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    Dedico este libro a mis padres, Vicente y Amparo. 

    Por la educación y los valores que lograsteis transmitirnos  

    y  también por vuestro apoyo incondicional.  

    Mamá, como tantas veces nos dices,  

    sé que estás ahí para cuanto necesitemos. 

    Y papá, porque allá donde estés, sé que nos cuidas y nos guías. 

      

    OS QUIERO. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    PRÓLOGO 

      

      

    Desde que su memoria alcanzaba a recordar, la desdicha se había ocupado, día tras día, de recordarle que todo aquello por lo que había luchado con ahínco en su vida, nunca iba a poder ser de su propiedad.  

    Siempre deseó ser el mejor de ambos en todos los aspectos: el más apuesto, el mejor guerrero, el hijo predilecto, el que destacase entre los De Sunx.  

    Para ello, cuidó con sumo esmero su aspecto físico, luchó a muerte en diferentes campos de batalla y se afanó en complacer a su progenitor en todos los ámbitos posibles. 

    Sin embargo, pese a todo esto, siempre hubo de conformarse con las migajas que su hermano Donnald, siete años mayor que él, desechaba una tras otra.  

    Experimentado guerrero donde los hubiera, este se había consagrado como predilecto de su padre al recibir, por parte del rey, un reconocimiento por su buen juicio y su valía; y se había ganado los favores de la mujer más dulce, virtuosa y hermosa que jamás conocieran sus ojos. 

    ¡Maldita una y mil veces su suerte!  

    Se había dicho a sí mismo que algún día cambiaría su destino, que sería él quien quedara primero ante todo y ante todos, que su valía sería reconocida por toda Inglaterra y que el legado de su familia sería alabado y coreado con su nombre: “Alex De Sunx”. 

    Ahora… el día de la revancha, por fin había llegado. 
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    EL PARTO 

      

      

    Corría por aquel entonces el mes de abril del memorable año de gracia de 1106, el más lluvioso de cuantos habían sufrido hasta entonces las vastas y estériles tierras londinenses. 

    Aquellos eran malos tiempos para Inglaterra. Si bien era cierto que hacía ya algunos años que las monedas escaseaban en la corona, ahora también comenzaban a disminuir todo tipo de víveres y suministros necesarios para sobrevivir a infames penurias.  

    Para tormento de todos, la población contaba ya con demasiadas bajas, tanto entre los guerreros de Lord De Sunx, encargados de la guardia y custodia de sus mayores bienes, como entre los campesinos que, dispersos, habitaban sus tierras.  

    Durante varios meses consecutivos, truenos ensordecedores habían ido acompañando persistentemente a los rayos que, de forma tétrica, se habían encargado de iluminar un cielo colmado de nubarrones negros. Este ingrato temporal había sembrado pavor y hecho nacer todo tipo de supersticiones entre los habitantes de la región. De hecho, los reverendos que peinaban el lugar, en busca de pecadores arrepentidos, solían decir que había sido una maldición.               

    La tempestad no tenía piedad con nadie, mucho menos con los campesinos más pobres cuyas cosechas, tierras, incluso familia habían perecido en el intento. Sin duda estaban siendo atormentados por un clima devastador y catastrófico. 

    La población, formada en su mayoría por mujeres, al haber seguido casi todos los hombres a su rey para la recuperación del ducado de Normandía, anhelaba el éxito de estos ya que ello ayudaría a poner fin a la falta de los recursos necesarios para la corona. 

    El pueblo, antes grande y fastuoso, ahora se encontraba casi en la penumbra. Las mujeres que vivían en él, lo hacían en cabañas de madera o en casas de piedra. Las demás pertenecían al séquito de su señora. Este último sector era notoriamente envidiado, no solo por vivir en el castillo y encontrarse bajo cierto amparo sino también por tener cerca a Lady Rona, a la que adoraban y veneraban. Aun así, todas ellas tenían algo en común, poco a poco habían aprendido a hacer todo lo necesario para subsistir.  

    Lord De Sunx, requerido por su rey para una nueva contienda, encontraba algo extraño en lo referente a la subida al trono de Enrique I de Inglaterra tras la muerte de su padre, Guillermo I “El Conquistador”.  

    Durante muchos años, basándose en sus grandes logros, había apoyado con convicción la futura sucesión del primogénito de este, Guillermo II “El Rojo”, pues como tantos otros, opinaba que sería un buen representante de la política llevada a cabo por su padre hasta el día mismo de su fallecimiento.                                

    Sin embargo, seis años antes de la coronación del actual rey, la muerte del heredero, cuyas sospechas recaían sobre él, dejaban como sucesor al segundo en la línea, el príncipe Roberto.  

    Unos derechos que Enrique obvió, aprovechándose de su ausencia y convirtiéndose en el nuevo soberano de Inglaterra a mitad de ese mismo año. Eso sí, previa firma de un tratado mediante el cual respetaba los bienes de nobleza y clero.  

    Ni el retorno de las cruzadas de Roberto, un año más tarde, supuso una amenaza para su reinado. Este desistió de hacer prevalecer sus derechos ante la falta de apoyo de los nobles y tras enmascarar su voluntad bajo las condiciones del Tratado de Alton. Un tratado cuyo reconocimiento a su rey le reportaría una pensión de cinco mil marcos.  

    Así las cosas, a Lord De Sunx no le había quedado más remedio que jurar lealtad absoluta a su impuesto rey.  

      

      

    Justo en lo alto de la colina, se alzaba el castillo, ahora empobrecido y poco atractivo. El tiempo y la lluvia habían hecho estragos en él. Ya no era la fortaleza, testigo de grandes bodas, que había resistido a importantes ataques enemigos.  

    En su interior, en una espaciosa alcoba del segundo piso, decorada con tapices en tonos cálidos, una señora casi inconsciente yacía sobre una enorme cama, ocupada  únicamente en el centro. No era una habitación excesivamente lujosa, pero sí acogedora, gracias a la lumbre siempre  encendida.                                  

    Alrededor de Lady Rona se hallaban tres de sus damas. Dos de ellas criadas y una tercera, la vieja comadrona. Se encontraba en la recta final de su embarazo y a Gea, la anciana partera, no le gustaban las dimensiones que su señora había adquirido durante el mismo. Además, aunque Lady Rona nunca antes había estado enferma, las gripes y fiebres, que la habían sometido en los últimos meses, la habían dejado excesivamente débil. Ello, ayudado por la falta de apetito, agudizaba el problema. 

    Gea era una comadrona experimentada, no en vano había traído al mundo a casi todos los niños del pueblo. Esa misma experiencia era de la que se servía para adivinar que el abultado vientre de su señora no solo portaba un hijo sino dos, lo cual dificultaba todavía más las posibilidades de salvarlos a todos.  

    La fiebre, que previamente la había hecho delirar, ahora la mantenía inconsciente. Era por ello que Violante, la doncella de origen español, no dejaba de darle palmadas intentando que volviera en sí y pudiera enfrentarse al parto mientras Patty, la más joven de todas, no dejaba de gimotear.  

    Gea pidió a esta última que subiera una jarra de agua y varios trapos para intentar bajarle la fiebre, a lo que ella no dudó un solo instante en obedecer. Cerró la puerta tras de sí y, tal cual se le había requerido, se dirigió inmediatamente a la cocina. 

    La vieja comadrona volvió a reconocer a Lady Rona y, tras murmurar para sí misma, decidió que el asunto no podía demorarse más, el momento del parto había llegado. Apartó a Violante dispuesta a despertarla ella misma, pidió perdón por lo que estaba a punto de hacer y golpeó enérgicamente el blanquecino rostro de la parturienta. 

    Súbitamente, la señora abrió los ojos sin fuerza alguna.  

    Gea no dejó que hablara, tendría mucho que explicarle cuando se encontrara fuera de peligro y con los hijos de Lord De Sunx en su regazo. 

    —Lady Rona, debéis hacer un esfuerzo —la instó.  

    Ella asintió aún adormecida. 

    Gea se volvió para prepararlo todo y fue en ese preciso instante cuando tuvo la primera contracción estando consciente. La futura madre apretó los párpados y gritó con las pocas fuerzas que le asistían. Violante tomó su mano tan rápidamente como pudo y Patty, que ya estaba junto a ella, se dispuso a ayudar a la vieja comadrona. La había visto asistir en muchísimas ocasiones y algo había aprendido.   

    —¡Por Dios! Tranquilizaos, señora. Todo es normal —dijo Gea al verla tan asustada. 

    —No os preocupéis, señora. Violante y yo estamos aquí para ayudaros. —Patty sentía verdadera pena al ver el aspecto de su señora. La Rona que estaba ante ellas distaba mucho de la que estaban acostumbradas. Su bello rostro rosáceo, ahora se encontraba pálido y ojeroso; sus labios, rojos y carnosos, presentaban entonces un color blanquecino; su hermoso cabello negro, siempre peinado y cuidadosamente recogido, en ese momento no era más que una espesa maraña; y lo más importante, la vitalidad de la que constantemente había hecho gala… parecía haber desaparecido por completo, posiblemente para siempre.  

    Otro grito siguió a este, y luego otro, y otro. Había llegado el momento de recibir a aquellas indefensas criaturas. 

    —Señora, ya habéis dilatado lo suficiente, el bebé está a punto de llegar. —Omitió deliberadamente su presentimiento para no asustarla—. Sé que estáis muy débil, pero ahora debéis empujar con todas vuestras fuerzas… 

    Rona, consumida como estaba, hizo todo cuanto pudo por ayudar. 

    —¡Vamos! ¡Un poco más! Ya casi está —la animó—. ¡Empujad, señora! ¡Empujad! —Gea se calmó ligeramente al ver que todo se desarrollaba como debía—. ¡Ya puedo verlo, señora! ¡Tengo su cabecita! ¡Empujad una última vez! ¡Muy bien! ¡Ya está, ya está!  

    —¡Es un niño, Lady Rona! ¡Un niño precioso! —Patty sonrió al ver al pequeño en las manos de la partera. 

    La nueva madre intentó sonreír también aunque solo fue capaz de dibujar una leve mueca. 

    —¡Ah! —Volvió a gritar de repente—. ¿Qué sucede? Los dolores… ¡Ah! Los dolores no cesan. 

    —¡Dios del cielo, otro! ¡Viene otro! —Violante confirmó la sospecha de Gea. 

    —Sí, me lo temía —dijo esta, visiblemente preocupada al ver lo exhausta que se encontraba la parturienta. 

    —¡Oh, Dios! —Patty se inquietó al percibir la gravedad en el rostro de Gea. 

    —Vamos, Lady Rona. Viene otro. Veréis que en esta ocasión va a ser mucho más rápido. Confiad en mí —quiso tranquilizarla una vez más.  

    —No puedo. No me quedan fuerzas —dijo con voz tenue y pausada.                                     

    —¡Debéis hacerlo, señora! ¡Debéis hacerlo! —Su súplica sonó enérgica.  

    Tras unos momentos de intenso dolor, otra cabeza comenzó a asomar. Con firmeza, Gea la tomó entre sus manos y sostuvo al bebé que salió con mayor facilidad que el anterior. 

    La comadrona, entonces, quedó estupefacta al ver lo que tenía ante ella. 

    —¡No puede ser! Son tres —murmuró—. Señora, por el amor de Dios, debéis hacerlo una vez más. 

    —¡No puedo! —Exhausta como estaba, no le parecía que le quedaran fuerzas para nada más. 

    —Milady. Vuestro hijo quiere nacer. 

    —Gea —insistió Rona—. No puedo más. Esto es demasiado. 

    —No os dejéis vencer, señora —la animó Violante, que desde hacía tiempo no era capaz de pronunciar una palabra.  

    —Lo siento… yo… —dijo casi sin poder respirar. 

    —¡Calmaos, por favor! El tercer bebé ya viene, queráis o no. Así pues, por Dios bendito, empujad con fuerza.  

    —Gea…  ayúdame —suplicó. 

    —Sí, señora. No dudéis que lo haré —dijo, introduciendo parte de su mano en el interior de la señora—. Ya lo tengo, ya lo tengo —la tranquilizó, extrayéndolo ella misma—. ¡Es una niña preciosa! 

    —¡Ah! Lady Rona… ¡qué alegría! —Patty mostró felicidad. 

    Gea limpió, desinfectó y suturó las heridas que la parturienta había sufrido y, seguidamente, reconoció a los niños uno por uno mientras las doncellas aseaban a su señora. La partera, además, habilitó con una pila de colchones una gran cuna en la estancia contigua. Por su parte estaba todo hecho, ya solo restaba encomendarse al altísimo y que se hiciera su santa voluntad.  

    —Ahora… descansad —dijo Violante, pensando que lo peor ya había pasado. 

    La anciana, con una amarga sonrisa, asintió dando por buena la proposición de la muchacha. 

    —Gea, estoy muy débil —murmuró Rona, prácticamente agonizando—. Yo lo sé… y tú también lo sabes. 

    —No… señora —dijo Patty, reteniendo las lágrimas en sus ojos—. Os pondréis bien.     

    —Necesito que hagas algo por mí —solicitó, sabiendo que se le acababa el tiempo de un momento a otro—. Debes decirle a mi esposo, cuando regrese del campo de batalla, que cuide de ellos como… 

    —Señora… —La interrumpió mientras, en su arrugado rostro, quedaba patente la profunda pena que la invadía mientras contemplaba cómo se le escapaba la vida a aquella que un día vio nacer. 

    —No sigas Gea… no me hagas malgastar las pocas fuerzas que me quedan. —Rona, ignorando los nuevos acontecimientos, pensó que de nuevo iba a intentar convencerla de lo bien que marchaba todo. 

    —Es Lord De Sunx. —Movió lentamente la cabeza hacia uno y otro lado, entendiendo que si también ella iba a marcharse… tenía derecho a conocer la dura realidad. De este modo podría tomar decisiones acerca del futuro de sus hijos, dejando instrucciones respecto a su cuidado. 

    El instinto de Rona, sin embargo, no quiso entender aquello que la anciana intentaba decir sin articular palabra alguna. Por el contrario, permaneció inmóvil e impasible mientras estudiaba el avejentado rostro de la mujer, intentando hallar alguna otra posible explicación a tan triste mirada. 

    —Ha caído en el campo de batalla, mi señora —sentenció finalmente—. Vuestro cuñado vino a comunicaros la triste noticia cuando estabais inconsciente.  

    Durante un instante, que pareció eterno, el silencio se hizo en la estancia. Rona, totalmente absorta, había bajado la mirada. El pesar y la incomprensión se convirtieron en el yugo de su sufrimiento, la tristeza y el dolor atenazaron con fuerza su corazón y la impotencia invadió su alma y su razón. ¿Podía ser tan caprichosa la naturaleza como para dar o quitar vida a su antojo? 

    Violante, consciente del sufrimiento al que se enfrentaba su señora, acarició su antebrazo en señal de apoyo. Ello hizo que esta, de alguna manera, regresara de su trance y en la medida de lo posible tomara las riendas de aquella triste y dramática situación.  

    —Quiero que cuidéis bien de ellos —dijo, alzando la mirada hacia las tres mujeres—, que vosotras seáis lo que ni su padre ni yo podremos ser ya… que les deis todo el cariño y el amor que me hubiese gustado darles a mí… y que hagáis de ellos personas loables y bondadosas. —Descansó lo justo para hinchar sus pulmones de aire y continuó—. Quiero que el cariño entre ellos sea el más importante de sus sentimientos… que nada ni nadie mancille la unión que un día se gestó en mi vientre… y que sus fraternales lazos hagan de la suya… una fuerte alianza que perdure en el tiempo… pese a todo y pese a todos. 

    —Lady Rona… —suplicó Gea con los ojos bañados en lágrimas.  

    —Debes prometérmelo —expresó casi sin aliento—. Mis padres murieron hace ya mucho tiempo, por lo tanto, el único pariente que les queda es el hermano de mi marido. Por desgracia… él no conoce el significado de la palabra amor, él tan solo se limitará a atenderlos económicamente… Os hago responsables del resto a vosotras.  

    —Vos misma podréis hacerlo, señora —dijo Patty, queriendo convencerse a sí misma.  

    —Tranquila pequeña —sonrió sin fuerzas—. No debes estar triste. Yo ya he aceptado mi destino… no hay más remedio. Lo único importante ahora es el bienestar de los bebés. Y ellos… ellos están sanos, ¿no es así, Gea? 

    —Señora, son los bebés más sanos que jamás han visto mis ojos —mintió la anciana, pues temía que la vida de los pequeños acabase tan pronto como la de su madre. Lo sustancial en aquel momento, pensó, era tranquilizarla a ella. 

    —Ellos serán el orgullo de la casa De Sunx. —De nuevo hizo una breve pausa y, haciendo acopio de sus últimas fuerzas, continuó—. Hay algo que quiero mostraros, está en ese pequeño cofre. —Alargó el dedo, indicando una vieja arquilla de madera de nogal, mientras clavaba sus ojos brillantes en el rostro de Gea. 

    —Inmediatamente. —La mujer entendió el deseo de la señora y se levantó para dirigirse hacia la pequeña mesita que había en el extremo derecho de la cama. Cogió el cofre y, como si de un tesoro se tratase, lo condujo de nuevo hasta ella.   

    —Ábrelo por favor —le indicó—. Violante… —se dirigió en este caso a la doncella—. Dentro de una pequeña bolsa de terciopelo, verás un medallón de oro con una inscripción. Léelo. 

    Violante era la única de sus damas que sabía leer y escribir con claridad. Sus padres le habían enseñado de pequeña cuando aún residían en España. Además, tenía una gran capacidad para las lenguas, lo había demostrado cuando su padre fue destinado a servir bajo las órdenes de Donnald De Sunx. Esta misma capacidad era de lo que se había servido para trabajar con Lady Rona.  

    —“La fuerza y el valor están en tu corazón” —leyó con soltura—. ¿Qué significa, señora?  

    —Es el lema que ha guiado siempre a la familia de mi marido. Debe llevarlo el primogénito de la familia. Gea, por favor, tú sabes cuál de ellos ha nacido primero. 

    La comadrona se dirigió hacia los niños y le colocó el medallón a uno de ellos, tal como había requerido la madre. 

    —Cuando crezcan y sean mayores, explicadles su significado… Allá donde quiera que se encuentre este distintivo, hará saber a todo el mundo cuál es su linaje… Violante, quiero que seas tú quien se haga cargo de la educación de mis hijos… Eres la más cualificada para ello. Sé que su padre y yo estaremos orgullosos de tu trabajo… Todavía no puedo creer que él ya no esté —se lamentó mientras intentaba en vano incorporarse—. Ahora… ahora me resta una sola cosa… conocer a mis hijos —dijo con tristeza. 

    —Patty, trae a los niños —ordenó la anciana, sin dejar de mirar a la mujer.  

    La doncella, sumisa y complaciente, transportó a los bebés, uno tras otro, hasta la enorme cama donde la orgullosa madre aguardaba impaciente. 

    —Aquí tenéis al primero, al segundo y, por último, a la niña.  

    Inmediatamente, el contacto con sus pequeños inundó el débil corazón de Rona con una oleada de ternura y amor que alborotó todas sus emociones. Estudió detenidamente los diminutos y hermosos rasgos de cada uno de sus hijos, comprendiendo cuán maravillosa podía ser la vida.  

    Los tres eran realmente pequeños, las venitas eran perfectamente visibles a través de su finísima piel y todos ellos mostraban un aspecto ligeramente amoratado.  

    —¡Dios mío! —Rona imploró conmocionada, al sentirse invadida por una ola de amor puro. 

    —Sí. Son ciertamente preciosos, señora —sonrió Gea, entendiéndola.  

    —Siento no poder permanecer mucho más tiempo junto a vosotros, hijos míos… —decía mientras rozaba sus diminutas manitas—, pero habéis de saber que allá donde vaya… os llevaré a cada uno de vosotros conmigo… Os amo pequeños míos. Os amo… 

    Lady Rona no fue capaz de concluir la frase. Con esas palabras, exhaló su último aliento. 

    —¡No! —Gea gritó con todas sus fuerzas.  

    —¡Señora! —El gesto de Patty mostraba cómo la invadía el más absoluto dolor—. Despertaos, despertaos… por favor. 

    —Es tarde. Lady Rona De Sunx ha muerto —sentenció la comadrona con voz solemne. 

    Durante un breve pero desgarrador espacio de tiempo, las tres mujeres permanecieron en silencio en un intento por no desfallecer ante los duros acontecimientos.  

    Los tres niños, que parecían comprender lo que iba a suceder a partir de ese mismo instante, habían comenzado a llorar a pleno pulmón.  

    Gea inspiró hondo, hizo acopio de toda su fuerza y los depositó sobre la cuna, colocando a la niña entre los dos varones. Su deseo, a partir de ese momento, sería hacer prevalecer entre los niños la protección a su hermana frente a cualquier peligro. Exactamente, tal y como había deseado su madre. 

    —Informaré a Lord De Sunx. 

    Gea salió de la estancia para dirigirse a la alcoba de Alex De Sunx. Llamó despacio y este le dio paso. Ella entró, permaneció en pie ante él y esperó a que le permitiera hablar. Las relaciones entre ambos no eran especialmente buenas, por tanto Gea se mantuvo cauta. 

    —¿Sí? ¿Qué pasa? ¿Está todo bien? —Depositó sus ojos negros sobre ella y preguntó echado en su cama. 

    —No. En absoluto, señor.  

    —¿Qué ocurre?  

    —Señor, Lady Rona… —La voz se le quebró—. Acaba de fallecer. 

    El rostro del hombre se desfiguró por la sorpresa para dar paso, seguidamente, a una frágil sonrisa que Gea percibió con cierta facilidad. Divagó en silencio e intentó hallar el origen de aquella extraña respuesta. Como bien había expresado su señora, Alex De Sunx no era un dechado de alegría, cariño o amor, pero sonreír ante tal desconsuelo… eso era demasiado para ella.  

    Para Alex, sin embargo, no era sino la culminación a su gran falacia. Se había anticipado, lanzando el bulo de la muerte de su hermano con la esperanza de sembrar el caos antes de llevar a Rona y a su vástago a la muerte, después de tantos meses de envenenamiento por parte de su cómplice.  

    Entre ellos, el ambiente se tornó entonces cortante e insostenible, tanto fue así que Gea decidió marcharse sin aguardar respuesta alguna. 

    —Pero eso es una tragedia —disimuló deliberadamente antes de permitirle abandonar la estancia. 

    —Sin duda, señor. —Ella frenó en seco, alzó la mirada y respondió sin girarse si quiera—. Una gran tragedia. 

    —Haré llamar al sacerdote de inmediato.  

    —Decidle pues… que traiga suficiente agua bendita. Nos va a hacer falta.  

    Avanzó un paso más hacia la puerta, aumentando de este modo la distancia entre ellos. 

    —No entiendo. —Se levantó rápidamente, preocupado. 

    —Habrán de celebrarse dos sacramentos en el día de hoy, señor —dijo girándose, ahora sí, para estudiar su reacción—. Además del funeral, también habremos de celebrar el sacramento bautismal. 

    —¿Acaso el bebé llegó a nacer? —Temió que ello arruinara sus planes. 

    —Los bebés, milord. Ellos nacieron con dificultad, pero ahora están estables. 

    —¿Los…? —Incrédulo, no pudo terminar la pregunta. 

    —Son tres, señor. Lady Rona tuvo dos niños y una niña antes de morir. 

    Alex De Sunx quedó perplejo ante semejante noticia. Necesitó de algún tiempo para digerir aquello y ordenar sus ideas. Podría desprenderse fácilmente de uno acaso, pero de tres… ¿Cómo demonios se deshacía de tres niños sin levantar sospechas?  

    En un intento por salir del paso lo más airoso posible, vislumbró un atisbo de sosiego: lo dejaría en manos de otros. Mientras, él sencillamente se limitaría a representar su obra. Decidido a ello, salió por la puerta y se dirigió hacia la capilla. 

      

      

    El cura se sentó junto a Lady Rona y comenzó a orar una plegaria por su alma en la que todos participaron de forma voluntaria. 

    —Es una verdadera lástima que falleciese tan pronto. —Una vez hubo acabado, Patty necesitó una explicación del párroco para tan difícil e injusta situación.  

    —Sí que lo es. Era muy joven y tenía toda la vida por delante —representó Alex—, del mismo modo que también la tenía mi hermano. —Su cinismo parecía no tener límites. 

    —¿Qué es lo que debería saber? —Aquellas palabras no pasaron desapercibidas para el párroco que inmediatamente quiso conocer qué era aquello que todavía desconocía. 

    —Mi hermano ha caído en el campo de batalla. —Alex no tuvo reparo alguno en dar la triste noticia a bocajarro. 

    —¡Dios santo! —El cura no daba crédito.  

    —Sí, esto ha sido una gran desdicha —enfatizó Alex.  

    —Supongo que ahora vos os haréis cargo de los niños.  

    Al escuchar esto, Gea estudió la respuesta en el rostro del tío de los niños, sin depositar mucha confianza en él. 

    —Sois su único pariente —añadió el cura. 

    —Me temo que eso no va ser posible. Salgo hacia Escocia mañana mismo —se excusó—, pero te tienen a ti, Gea. Tú mejor que nadie puedes cuidar de ellos —dijo a la anciana. 

    —Sí, pero… 

    —Aquí en casa estarán mucho mejor. —Quiso hacer ver que solo velaba por ellos. 

    —Creo que debo darle la razón, Gea —expuso el párroco con convicción—. Por el momento estarán mejor aquí con nosotros. ¿No crees? —A la mujer no le quedó más remedio que asentir, dadas las circunstancias.  

    Tanto ella como las doncellas habían dado su palabra de proteger y educar a los pequeños y por supuesto así lo harían pero, a efectos legales, necesitaban un tutor que velara por ellos y por su patrimonio. ¿Por qué entonces no podían viajar con él? ¿De tal manera iba a ignorar a sus tres sobrinos aquel ser desprovisto de sentimientos? 

    —Creo que lo más conveniente será que bauticemos a los bebés. Necesitan descansar —zanjó Alex De Sunx. 

    —¿Qué nombres pensáis ponerles? —El párroco preguntó apenado.                                         

    —Lo acertado sería llamar a la niña como su madre, Rona, a uno de los niños como su padre, Donnald, y al otro… —dijo Gea pensando en el primogénito—. Al otro podríamos llamarlo como a su abuelo paterno, Guillermo. 

    —Estoy de acuerdo. —Alex asintió con demasiada rapidez. Al fin y al cabo… ¿qué demonios importaba cómo se llamaran esos críos? 

         —Bien, que así sea. Recibid los nombres de Rona, Donnald, y Guillermo De Sunx en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Espero que vuestras vidas sean por siempre placenteras en compañía de los seres que os aman, que vuestros progenitores velen por vuestra alma y que vuestra educación se ampare bajo los dictados del Evangelio.  

    Acto seguido y bajo expresa petición de su cuñado, que parecía querer acabar con todo cuanto antes, engalanaron el inerte cuerpo de Lady Rona De Sunx y lo llevaron al cementerio para darle sagrada sepultura, en un momento en que la lluvia parecía haberles concedido una tregua en honor a la difunta. 

      

      

    Era noche cerrada. Desde el interior del castillo se podía escuchar perfectamente el sonido del silencio, ahogado por la incesante lluvia del exterior. Desgastadas antorchas iluminaban débilmente los pedregosos pasillos que unían unas alcobas con otras. Alcobas, todas, ocupadas por sus respectivos dueños salvo la de Violante que había quedado al cuidado de los pequeños. 

    Ante la imposibilidad de conciliar el sueño, Gea se revolvía en su catre, presa de los quebraderos de cabeza. Había sido un día realmente duro. La noticia de la muerte del señor, el posterior fallecimiento de la señora, la incertidumbre del futuro de los pequeños, la ignorancia del último de los De Sunx respecto a todo y todos. El castillo iba a resultar un lugar inhóspito para unos niños sin padres y bajo la tutela de un tío al que no importaban nada en absoluto. 

    Con los ojos cerrados, intentó dejar la mente en blanco en una lucha a la desesperada por conseguir un descanso que verdaderamente necesitaba.  

    De repente creyó escuchar algo, agudizó el oído y adivinó unos pasos.  

    Una horrible corazonada la alertó, algo grave podría estar ocurriendo. Saltó del catre e, influenciada por sus sospechas, se dirigió hacia la alcoba de los niños. 

    Al ver a Violante inconsciente en el suelo y la cuna vacía, la tierra se abrió a sus pies. La mujer hubo de hacer acopio de toda su fortaleza para no desfallecer al instante. ¿Dónde estaban los hijos de Lady Rona? ¡Por Dios! ¿Dónde se los habían llevado? Y sobre todo… ¿qué pensaban hacer con ellos? 

    De repente, escuchó tras de sí una puerta cerrarse de golpe. Se giró y rápidamente se dirigió hacia el lugar de donde había venido aquel ruido. En el portalón de salida, consiguió ver unas sombras y corrió tras ellas. La avanzada edad de Gea no le impidió correr como alma en pena. Alcanzó a ver a un hombre, vestido de negro, que portaba una gran canasta. En ella sin duda estarían los bebés. Gea reconoció a aquel ser miserable.  

    —¡Detente! —clamó—. No puedes… —Una daga en su espalda impidió que dijera nada más. 

    —Pero… ¿pero por qué has hecho eso, Guiric? —El hombre de negro gritó realmente enfadado—. Nadie debía  morir, ese era el acuerdo.  

    —Te ha reconocido, cretino. Se te dijo que cogieras a los niños, te los llevaras y los mataras. ¡Hazlo pues, maldito estúpido!  

    Sin mediar palabra… el hombre salió, se dirigió hacia su caballo y, una vez hubo asegurado la cesta de los bebés a su corcel, lo montó y se marchó a galope tendido. 

    —¡Ayuda! A mí, ayuda… —gritó Guiric, representando su papel. 

    Sus gritos hicieron que todos, uno tras otro, salieran de sus aposentos. 

    —¡Oh, Dios! —Patty corrió hacia la anciana, al verla tendida en el suelo. 

    —Pero… ¿qué ha ocurrido? —Alex mostró su sorpresa. 

    —Alguien  ha secuestrado a los niños —respondió Guiric, dejando claro que era el primer sorprendido.  

    La doncella arrodillada junto a Gea cubrió su rostro, horrorizada. 

    —¿Quién ha sido? ¿Has podido verlo?  

    El guerrero negó con un parpadeo acompañado de un triste mohín. 

    —¿Pudiste ver por dónde huyó? —Su voz sonó bastante enérgica. 

    De nuevo la respuesta fue negativa. 

    —¿Algún detalle que nos ayude, al menos? 

    La misma respuesta. 

    —¡Inepto! —Ante su incompetencia, bramó mientras lo abofeteaba.  

    Una vez hubo representado su rol de tío afligido ante los sirvientes, decidió dar el tema por zanjado de una vez por todas. Había hecho uso aquel día de tanta hipocresía que estaba completamente saciado.  

    —Retira a la anciana de aquí. Ya no podemos hacer nada por ella. Los demás… ¡vamos! Cada uno a su alcoba, todo ha terminado —ordenó con extrema dureza para que todos se dispersaran.                                   

    —¿Todavía pensáis marcharos mañana, señor? —Quiso saber Patty, destrozada. 

    —Por supuesto. Es mi deber.  

    —¿Y qué pasa con los bebés? 

    —A estas alturas, probablemente ya estén muertos. 

    El horror y la indignación quedaron patentes en los ojos de  la muchacha. ¿Cómo era posible que un guerrero como Alex   De Sunx obviara un hecho como el secuestro de sus tres sobrinos?  

    —Pero… 

    —Hazte un favor a ti misma —le espetó—. Deja de entrometerte en asuntos que no son de tu incumbencia —zanjó de una vez por todas.  

    Al ver la reacción del hombre, la joven doncella obedeció, temiendo por su vida. 

    Alex, con cierta sensación de triunfo, regresó a sus aposentos. Todo había resultado mucho más fácil de lo que había pensado a priori. Se había deshecho de los tres pequeños que tanto se interponían en sus planes y de la suspicaz anciana, todo al mismo tiempo.  

         Llegados a ese punto, solo interfería su hermano entre su objetivo y él. Quizá Donnald sería el más difícil de eliminar si quería ser coherente. Aun así, no se amilanó en absoluto, aquello solo acababa de empezar. No tenía prisa, no necesariamente había de ser entonces. Tranquilamente podría elaborar un plan que acabase con él en alguna de sus muchas contiendas.  

    Dado que ya amanecía, lo dispuso todo para partir cuanto antes y atender la llamada de su rey. Ya llegaría el momento de volver a casa y reclamar todo aquello que por derecho le correspondía.  

    Las cosas así, no volvió la mirada atrás ni una sola vez. Aquel triste castillo, que acababa de abandonar, renacería bajo su mandato cuando regresara exitoso de su nueva contienda. 

      

    II 

      

    NUEVO HOGAR 

      

      

    Habiendo transcurrido ya una semana desde que tuvieran lugar los tristes acontecimientos que sumirían a la casa De Sunx en la más absoluta melancolía, no había habido nadie con la suficiente autoridad que pudiera asumir, en todo ese tiempo, la dirección del castillo y mucho menos de las tierras anexas a este. Sin duda, la apresurada partida del último de los De Sunx los había abandonado a todos a su suerte. Una suerte que, dadas las circunstancias, no se auguraba demasiado favorable. 

    Así las cosas… las doncellas de Lady Rona, desamparadas tras el fallecimiento de su señora, no encontraban consuelo al asumir que habían faltado a su promesa. Una promesa que solo habían podido mantener durante un breve espacio de tiempo. 

      

      

    De repente, se escuchó el movimiento de las cadenas que abrían la puerta del castillo y daban acceso a este a través del puente. Aplausos y vítores jaleaban algún acontecimiento inesperado para los habitantes del interior de las murallas. Instintivamente, Violante se asomó a la gran ventana de la estancia en la que se hallaba, pero tan solo consiguió ver a la muchedumbre que se agolpaba alrededor de la puerta. Con el corazón en un puño, y pensando que quizá pudiera tener algo que ver con los pequeños, corrió escaleras abajo. Sin embargo, quedó totalmente conmocionada cuando, al entrar en el gran salón, pudo contemplar la apuesta figura de Lord Donnald De Sunx. 

    —¡Milord! —Acertó a decir con una voz estrangulada por la sorpresa. 

    —¿Qué ocurre, Violante? —Sin duda percibió el asombro de ella. 

    —Yo… 

    —¡Responde! —El guerrero rugió feroz.  

    —No esperábamos vuestra llegada, señor —omitió por el momento que le creían muerto. 

    —Entiendo —dijo sin más—. Avisa a la señora de mi llegada. 

    —Veréis, milord… —titubeó sin saber cómo dar tan triste noticia. 

    —¿Se puede saber qué te ocurre muchacha? ¡Obedece! 

    —Lady Rona… 

    —¿Sí? —Clavó sus grandes ojos de color gris sobre la muchacha. 

    La doncella tragó saliva y continuó. 

    —Milord, lamentablemente, hubieron complicaciones durante el parto. Lady Rona no pudo superarlo. 

    —¿Pero… qué estás diciendo? —Rápidamente se aproximó a ella y la cogió por ambos hombros con furia mientras, detenidamente, estudiaba su reacción—. ¡Trae a la comadrona ante mí de inmediato! —gritó enérgico mientras la soltaba y se dirigía hacia la ventana, dándole la espalda. 

    —Gea también ha muerto, señor. 

    Incrédulo, giró sobre sí mismo. 

    —¿Debo entender que la ausencia de la partera es lo que desencadenó el malogrado parto? —Pese a la dureza de su tono, los brillantes ojos de aquel gran hombre mostraban un profundo dolor.                                         

    —No, mi señor. Gea murió después de Lady Rona. Estuvo atendiendo el parto en todo momento. Gracias a ella, vuestros hijos nacieron sin complicación. 

    —¿Mis hijos? Acaso… —Cuando lo creía todo perdido, la sorpresa fue mayúscula. 

    —Nacieron tres preciosos bebés, mi señor. Dos varones y una hembra. 

    Poco a poco, Violante fue relatándole al afligido caballero cómo se habían ido sucediendo las desgracias una tras otra, mientras… el angustiado noble entendía su futuro destrozado para siempre, debido a la marcha de su amada. 

    —¿Hay sospechas de quién pudo llevarse a los bebés? 

    —Guiric tan solo pudo ver a un hombre que vestía de negro.  

    —Traedlo ante mí de inmediato —gritó dirigiéndose a los guardias que aguardaban en la entrada. 

    —Será mejor que me retire, milord. 

    —No te muevas de donde estás. 

    Violante hizo una reverencia y permaneció inmóvil. 

    —Lord De Sunx. —Guiric entró en la sala poco después, al tiempo que presentaba sus respetos con un ligero saludo. 

    —Según me han informado, viste a la persona que se llevó a mis hijos —dijo, aproximándose a él.  

    —Sí, señor.  

    —¿Y por qué demonios no la detuviste? —Se mostró realmente enfadado. 

    —Lo intenté milord, pero no me fue posible —mintió deliberadamente para salvar su cuello. 

    —Os dejé a cargo de lo que más quería, y ahora… —dijo, pasándose las manos desesperadamente por la cabeza. 

    —Sé que os he decepcionado, mi señor. 

    —Sí, lo has hecho. —Alzó la vista de nuevo para que sus miradas se cruzasen—. No tengas duda alguna al respecto, miserable. Y en absoluto acepto tus mezquinos lamentos. ¡Así pues, dime! ¿Viste, al menos, quién tuvo la osadía de afrentarme de tal modo?  

    —Sí señor, fue Owen. —El noble necesitaba respuestas entendió, así pues, el guerrero utilizó un culpable. 

    —¿Owen? —Abrió los ojos como platos. 

    —Sí, milord. Hemos buscado por toda la región sin suerte alguna —se anticipó, temiendo por su vida. 

    —¡Dios mío! —Elevó la vista al cielo desde la ventana—. He entrenado una hueste de ineptos. ¿Qué sería de vosotros en el campo de batalla? —Alzó notablemente la voz mientras lo devoraba con la mirada. 

    El comandante bajó la mirada avergonzado.  

    —¡Rápido! —Tomó el mando de la situación—. Reúne a los hombres y comenzad a buscarlos por toda la comarca. No debe quedar un solo rincón por examinar. ¡Un hombre y tres bebés, por todos los Santos! No pueden haber llegado muy lejos. 

    —De inmediato, señor —dijo, saliendo rápidamente de la estancia. 

    —¡Maldición!  

      

      

    Tras varios días cabalgando sin descanso, el agotamiento hizo que Owen detuviera su pura sangre, color azabache, a un lado del fangoso sendero. Se había prometido que no sería un gran descanso, lo justo para reponerse un rato mientras alimentaba a los niños y a sí mismo.  

    Cobijándose en una especie de saliente, sacó a uno de los bebés de la improvisada capota con la que los guarecía de la lluvia y, sin perder tiempo, se dispuso a alimentarlo con aquellas extrañas vasijas de las que se había provisto para tal menester. Había robado a su paso tanta leche como le había sido posible. De otro modo, los pequeños habrían perecido bajo su custodia. Algo que no iba a permitir. 

    Absorto como estaba en el grato esfuerzo que suponía, para un hombre rudo como él, alimentar a tres bebés recién nacidos uno tras otro… pudo escuchar cierto número de trotadas aproximándose peligrosamente hacia su posición. Rápidamente, escondió a los pequeños entre el follaje y a Guerrero Negro tras la arboleda y rezó para que ni los niños ni el caballo lo delatasen ante tal comitiva. 

    —Estamos llegando a una nueva aldea. —Escuchó una voz a su paso, una voz que sin duda reconoció como la de Guiric—. Buscad a los bebés por todos los rincones. Y recordad que nuestro señor desea para sí mismo el placer de matar a su secuestrador. 

    —¡Maldito bastardo! —Owen no daba crédito. ¿No era el propio Alex quien lo había organizado todo? ¿Por qué este despropósito entonces? 

    Una vez hubo pasado de largo tan desleal séquito, se encaminó hacia donde estaban los tres pequeños. Debía largarse de allí cuanto antes. En la búsqueda de algún plan que les permitiera una mínima posibilidad, decidió que volvería sobre sus pasos pues el camino por el que ya habían pasado Guiric y sus guerreros… parecía ahora el lugar más seguro. 

    —Ese asqueroso traidor me las pagará todas juntas, y entonces… —murmuraba mientras cargaba al último niño en la cesta—. ¿Qué es esto? —Fue entonces cuando descubrió, en el pecho del primogénito, el medallón de Lord De Sunx. Ello le hizo recapacitar. Aunque había aceptado la orden de Alex de Sunx de secuestrar y matar a los pequeños tan solo para salvarles la vida, comprendió que también estaba obligado a llevar su hazaña mucho más lejos. Debería criarlos y educarlos como su rango requería. Además, había de ofrecerles una vida anónima donde se mantuvieran a salvo, pues ellos eran ahora el único obstáculo existente entre Alex De Sunx y el feudo de su difunto hermano. 

    Con el firme propósito de enmendarse y ofrecer una vida digna a los pequeños, cabalgó bajo la lluvia durante varios días, en los que hubo de robar a campesinos y pastores tanto leche como comida y agua.  

    Justo en el límite con tierras escocesas, donde el temporal era un poco más llevadero, se encontraba un pueblo perteneciente al señorío de Lord O´Neill. Decidió que, dada la lejanía, aquel podría ser un buen lugar para instalarse.  

    —Señor… —dijo, haciendo una reverencia a aquel hombre maduro de barba blanca y apariencia quebrada.  

    —Me han dicho que querías verme. —A pesar de su aspecto, su voz sonó incisiva—. ¿Qué puedo hacer por ti? 

    —Mi nombre es Owen —comenzó—. Enviudé hace unos días y he quedado solo al cuidado de mis tres hijos recién nacidos. He hecho un viaje muy largo buscando dónde instalarme y poder criarlos y vuestras tierras me parecen el lugar perfecto para ello. A cambio puedo hacer cualquier trabajo que se me encomiende, señor. Y, por supuesto, os prometo lealtad absoluta. Soy un hombre de honor. 

    El caballero dirigió una mirada lánguida hacia su esposa, sentada en su correspondiente sitial a su diestra. 

    Ella asintió con un ligero parpadeo, extendiendo su silencio. 

    —Muy bien —consintió, sin demasiado arrojo, el que sería su señor a partir de entonces—. Pareces un hombre muy fuerte. ¿Qué te parece la cría de caballos? 

    —Me parece bien, mi señor. —Quizá no era a lo que estaba acostumbrado, pero no era momento de hacer elecciones.   

    —Mañana te presentarás ante Gunt, él es quien se encarga de las caballerizas. 

    —Gracias, milord. Muchísimas gracias. —Tras varias semanas de incertidumbre, por fin vislumbraba un futuro posible. 

    —Otra cosa… —dijo Lord O´Neill. 

    —¿Sí, señor?  

    —Ocupareis la casa que hay junto al bosque. Esos niños necesitan un hogar —añadió con contundencia. 

    —Muy gentil por vuestra parte, milord. Temía que, de nuevo, hubiéramos de dormir a la intemperie. 

    —Tus vecinos, los Rouse, son una buena familia —aclaró—, te ayudarán en lo que puedan. Quinland, acompáñalo —se dirigió al guardia. 

    —Señor… Señora… —agradeció con sendas reverencias. 

    Ambos salieron del castillo y llegaron, a través de una colina, a las afueras del pueblo. Quinland se detuvo frente a una cabaña, bastante bien cuidada a simple vista. Owen hizo lo propio.  

    Sin articular palabra, el soldado le indicó que la casa frente a la que se encontraban era la suya. Acto seguido, tiró de la brida de su caballo y volvió sobre sus pisadas.´ 

    Owen desmontó, cogió la cesta de los pequeños y se dirigió hacia la entrada. 

    Una vez dentro, comprobó cuán acogedora era aquella cabaña que parecía lo suficientemente grande para los cuatro. La puerta de la entrada daba acceso a una gran sala de estar con fogones al fondo, junto a la chimenea. La entrada de la letrina pasaba desapercibida entre las paredes de madera. Al fondo había un pequeño corredor que daba a dos estancias. En la más grande había dos camitas sobre una gran estora. Debido a su tamaño, decidió dedicar ese cuarto a los niños. En la estancia contigua, un poco más pequeña y provista de un cofre a los pies de un gran camastro, se instalaría él. 

    Colocó la cesta con los bebés sobre el catre y salió al porche.  

     Paseó la mirada a su alrededor con el fin de conocer cómo era aquel entorno. Observó a su izquierda una hilera de casas como la suya, formando así una estrecha y larga calle. Al parecer, ellos vivirían al final del pueblo ya que a su derecha, a poca distancia, comenzaba el bosque de pinos que sin duda, formaba parte de las tierras de su nuevo señor. Frente a él… se alzaba, imponente y majestuoso, el castillo de Lord O´Neill; un castillo visiblemente más grande que el de Lord De Sunx. Alrededor de todo ello, franqueando el perímetro de forma estratégica, se encontraba la muralla. Quizá no lo suficientemente alta para su gusto.  

    Una vez reconoció el entorno, miró lo que iba a ser su dominio. Pensó en un huerto junto a la casa así como en una zona de juegos al aire libre para los pequeños.       

    Que alguien dependiera de él le enorgullecía, nunca se había sentido necesitado y ahora de repente tenía una gran familia a su cargo. Se lo debía a su señor, Donnald De Sunx. 

    El llanto de los niños lo hizo volver a la realidad. Entró en   la casa y se dirigió hacia ellos. Durante el trayecto había aprendido a calmarlos, acariciándoles mientras les susurraba dulcemente.  

    Cambió sus ropitas húmedas por improvisados pañales hechos con retales de su propia ropa, los alimentó con la última vasija de leche que guardaba en su alforja y los dejó balbuceando y jugando con sus propias manitas. 

    Decidió que la primera noche en su nuevo hogar debía tener todo limpio y adecentado y, aunque no sabía muy bien cómo hacerlo ni por dónde empezar, se puso manos a la obra para acabar cuanto antes.                 

    —¡Perdone! —Escuchó dos golpes secos—. Acabo de enterarme y he querido venir a darles la bienvenida.  

    Owen quedó estupefacto al comprobar la belleza de aquella muchacha. La profundidad de los ojos marrones de la joven y los hoyuelos, que su sonrisa le mostraban, no habían pasado desapercibidos para él. En ese momento, sintió verdadera preocupación por su apariencia. Todavía vestía la misma ropa, su barba había crecido considerablemente y tenía tanto sueño que sus ojeras se habían instalado en su cara hacía varios días.  

    —Disculpe mi aspecto —dijo Owen tartamudeando—, pero llevo varios días cabalgando. 

    —No se preocupe. Me hago cargo —lo tranquilizó la joven. 

    —Pase por favor. La casa ya está limpia —suspiró. 

    —Me llamo Mary y vivo aquí al lado con mis padres y mis hermanos… —Instintivamente miró a su alrededor, dejando visible su larga y rojiza trenza. 

    —Somos los Rouse —concluyó la joven, esperando respuesta. 

    —Yo soy Owen. Discúlpeme de nuevo —dijo aturdido. 

    La joven escuchó con facilidad los balbuceos de los bebés e hizo un gesto a modo de pregunta. 

    —Tengo tres bebés. 

    —¡Ah! ¿Y su esposa? 

    —Ella… murió al dar a luz. —Casi no le parecía estar mintiendo, pues al fin y al cabo no todo era falso. Lady Rona había fallecido durante el parto. 

    —Lo siento. —Hizo un mohín—. ¿Puedo verlos? 

    —Por supuesto. Pase, están en la alcoba. 

    —¡Oh! Pero… ¡qué preciosidad! Son deliciosos —afirmó con una sonrisa en los labios, al verlos—. ¿Cómo se llaman? 

    —Pues… —titubeó, desconociendo que tuvieran nombre—. Este es Allen, el de la izquierda Gabriel y la niña se llama Lori. 

    —Unos nombres muy bonitos. —Owen sonrió a modo de agradecimiento—. Mi madre… —comenzó a decir la joven— desea saber si cenaría en nuestra casa. Sería un placer para nosotros. 

    —Oh, se lo agradezco mucho, pero los niños…  

    —Vamos a ver… ¿Tiene algo de comida? —preguntó, arqueando las cejas. 

    —Lo cierto es que no… —Y además, hacía mucho que no comía un plato de caliente. 

    —¿Y cómo piensa alimentar a los niños y a usted mismo? 

    —Los niños tomaron, al llegar, toda la leche que nos quedaba. 

    —Razón de más. Ahora es padre y ha de pensar en ellos principalmente. —Cogió con cuidado la cesta de los bebés y se encaminó hacia la puerta—. ¡Sígame! 

    Owen la siguió sin rechistar. 

    —¡Mamá! Estamos aquí —gritó Mary al cruzar la puerta de su porche.  

    Desde el fondo de la casa, que aparentemente tenía la misma distribución que la suya, apareció una mujer muy hermosa que no debía tener más de treinta y cinco años, cargando un pequeño en sus brazos. Al ver que había llegado su invitado, hizo ademán de dejar al niño para saludarlo y, tan pronto como este notó que sus pies tocaban suelo, salió corriendo. 

    —Este es nuestro nuevo vecino. Owen… 

    —Hills. —Acabó la frase con el primer apellido que se le ocurrió puesto que él nunca había tenido alguno. Fue uno de los muchos niños abandonados hacía veintidós años, cuando la hambruna asoló su región. Alguien comenzó a llamarle Owen por casualidad y nunca hubo necesidad de más.  

    —Owen Hills —repitió Mary—. Esta es mi madre, la señora Rouse. Y este es mi padre —dijo señalando hacia la puerta—. Papá, nuestro nuevo vecino, el señor Hills. 

    El grandullón hizo una seña a modo de saludo y se apresuró a mirar a su mujer. Como ella sonreía, supuso que no había de qué preocuparse. 

    —Esta es mi hermana pequeña Kate, que ya es toda una mujercita. Y aquí viene el más pequeño, Ryan. 

    —Encantado de conocerles —dijo Owen agradecido—. Estos son mis tres hijos, Allen, Gabriel y la niña,  Lori. 

    —¿Y su esposa? Estaban todos invitados. —La mujer quiso aclararlo de inmediato.  

    —Mi esposa falleció al alumbrar los niños —repitió Owen, comenzando a odiar esa historia. 

    —¡Oh! —La señora Rouse se lamentó, avergonzada—. Yo estoy esperando el cuarto y créame si le digo que lo siento mucho. 

    —¡Enhorabuena! —Quiso ser amable. 

    —Muchas gracias, la llegada de un bebé siempre es motivo de alegría. Por cierto, ¿los suyos ya han tomado? 

    —La verdad es que no… —Aunque no quería aprovecharse, los pequeños eran lo primero. 

    —Ahora le traigo leche. 

    —Muy amable. —Owen miró al señor Rouse, que permanecía en silencio. 

    —Tiene esa mirada porque es un guerrero. —Mary quiso disculpar la actitud de su padre—. Trabaja al servicio de nuestro señor y ha de mostrarse duro, pero dentro de él hay un ser bondadoso —añadió en un susurro para que no pudiese escucharla.                                                   

    Owen, sin embargo, no la creyó en absoluto. Todos los guerreros que conocía eran despiadados, sin conciencia y, por supuesto, traicioneros y desleales. Prueba de ello era el infame Guiric. 

    La mujer le ofreció la leche para los niños y él, agradecido, la tomó y se dirigió hacia ellos de inmediato. 

    Cuando hubo acabado con los bebés, se sentaron a la mesa. 

    Arropado por aquella cálida escena, por un momento sintió cierta timidez. Él que había convivido durante tantísimos años con hombres miserables y con mujeres que correteando por el patio de armas se le echaban en los brazos, atraídas por su aspecto. Él que había luchado con audacia, forjándose así una reputación. 

      

      

    Justo al alba, Mary se encaminó hacia la casa de sus nuevos vecinos. No había podido pegar ojo pensando en esos pequeños, cuyo padre sin duda habría de ir a trabajar. 

    —Señor Hills —Alzó la voz, una vez en el porche. 

    —Sí, un momento señorita Rouse —respondió Owen. 

    Ella aguardó tras la puerta.  

    —Lo siento, estaba aseándome —dijo mientras abría—. Hoy es mi primer día de trabajo y quiero causar buena impresión. 

    Mary quedó paralizada al contemplar al hombre que tenía ante ella. ¿De verdad era ese el mismo rostro de la noche anterior? La barba, larga y desaliñada, había desaparecido de su cara; las ojeras se mostraban más sutiles después de una buena noche de descanso; y la ropa limpia y de tonos más claros, cedida por su propia madre, mostraba su torso musculado. Todo ello, sin duda, había dado lugar a un fornido y apuesto muchacho. 

    —¿Qué oficio le ha sido asignado? —En un intento por disimular su asombro, formuló la primera pregunta que le vino a la mente.  

    —Lord O´Neill me ofreció un puesto en las caballerizas. No es lo que esperaba, pero… 

      —¿Qué esperaba realmente? —Quiso saber. 

    —Verá, de donde yo vengo, soy considerado uno de los más valerosos guerreros de la región. No en vano participé con éxito en muchas contiendas. 

    —¿Y… por qué no informó de esto a nuestro señor? 

    —No creí que estuviera en disposición de exigir nada. Créame, no podía permitirme el lujo de perder la oportunidad de establecerme. 

    —Si quiere, yo podría hablar con mi padre. Quizá él pueda hacer algo. No sé… podría informar a nuestro señor de sus cualidades como integrante de la guardia armada. Tendría alguna posibilidad. 

    —Se lo agradezco de verdad, pero no es necesario, señorita Rouse. Ya habrá tiempo más adelante de demostrar mi valía. ¡Pero dígame! —Sonrió, cambiando de tema—. ¿Qué puedo hacer por usted? 

    —Más bien es al contrario. —Hizo un gracioso mohín—. Soy yo la que puede hacer algo por usted. O mejor dicho, por sus pequeños. No pueden quedarse solos mientras trabaja. Podría ocurrir cualquier cosa. 

    —¡Oh! Muchas gracias, Mary. —Respiró visiblemente—. Pensaba alimentarlos y asearlos antes de irme, y venir de vez en cuando. Pero si usted los vigila, me voy mucho más tranquilo. 

    —Claro que sí. No se preocupe por nada.  

    —Me inquieta mucho su educación, ¿sabe? Estoy solo y conllevan mucho trabajo. Además, quisiera darles un buen futuro, me gustaría que aprendieran incluso a leer y escribir.  

    —¡Ah! ¡Tranquilo! Eso no será un problema. Llegado el momento, yo misma puedo enseñarles —dijo, visiblemente orgullosa. 

    —¿Usted? —Owen se sorprendió gratamente. 

    —Claro, como miembro de la familia que guarda a mis señores, he tenido el privilegio de  aprender a leer y a escribir a la perfección. Si quiere puedo ayudarle. 

    —Muy agradecido, señorita Rouse —sonrió pensando que, de este modo, el futuro de esos niños estaría más cerca del que les correspondía por derecho. 

    Ella sonrió modestamente. 

    Durante un momento se hizo el silencio entre ambos. ¿Era posible una muchacha tan hermosa, dulce, culta y bondadosa al mismo tiempo?  

    Gratamente sorprendido, clavó sus ojos verde jade en los de la hermosa joven. Aquel breve pero intenso espacio de tiempo hizo que su corazón se agitara cual caballo desbocado.  

    Mary sintió un ligero mareo al sentirse observada por aquel apuesto joven que tenía frente a ella. Fue un breve pero agudo instante en el que dentro de sí misma nacía algo más de lo que habría cabido esperar la noche anterior.  

    Sin duda, aquel fue un instante en el que los dos jóvenes sintieron la magia en su interior y en el que ambos supieron que sus caminos se habían encontrado el uno al otro para siempre. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    III 

      

    ESCOCIA, AÑO 1107 

      

      

    Había pasado ya un año desde que la tragedia y el dolor azotaran con virulencia la vida de Lord Donnald De Sunx. Sin embargo, el caballero de triste semblante, como se le había apodado tras los terribles sucesos, no se había rendido en absoluto. Por el contrario, había convertido la recuperación de sus hijos en el motivo de su atormentada existencia. No descansaría pues, hasta cumplir la promesa que había hecho a su ya difunta esposa: devolverlos a casa, sanos y salvos. 

    En el empeño de tal contienda, había viajado por todo el país extendiendo esto a tierras escocesas, donde algunos nobles le habían ofrecido hacía ya varios meses ayuda incondicional. 

    En una de sus paradas, visitó las tierras de Laird Wells y su esposa. Un matrimonio amigo de edad madura al que tenía mucho que agradecer, pues Kev y Aída se habían entregado a su causa por completo. 

    Tras un efusivo y cordial saludo, Kev ofreció asiento a su invitado, al tiempo que le preparaba una copa. 

    —¿Este es el hijo de tu hermano, Aída? —Lord De Sunx preguntó al ver a un jovenzuelo, pecoso y de pelo castaño, entrar en la sala.                                          

    —Sí, es mi sobrino Sebastian —respondió la mujer amablemente.                                 

    —Ha crecido mucho —observó con una triste sonrisa. 

    La mujer intuyó el dolor y la nostalgia en el rostro de su apreciado amigo. 

    —¿No ha habido suerte, Donnald?  

    —No por las tierras bajas, no hay indicio alguno de ellos.  

    —Nosotros creamos un destacamento para tal empresa, pero tampoco hemos tenido suerte. Lo siento —intervino Kev, ofreciéndole la copa. 

    —Agradezco vuestra ayuda enormemente —dijo, llevándosela a los labios. 

    —¿Cuál es el siguiente paso, Donnald? Ya has buscado por todos los sitios. 

    —Seguiré buscando hasta el fin de mis días —se lamentó. 

    —Querido amigo, no quiero lastimarte, pero ya ha pasado un año… ¿has contemplado la posibilidad de…? 

    El semblante de Lord De Sunx se vino abajo por completo al intuir aquellas terribles palabras. 

    —Bueno, no nos pongamos en lo peor. —Kev cambió drásticamente de argumentos al contemplar el dolor de su amigo—. Sabes que mientras nuestros enemigos no perturben nuestras tierras, nuestros guerreros están a tu entera disposición. 

    —Vamos Kev. Tú no tienes enemigos. Sería algo impensable, conociéndote.  

    —Tu hermano no necesita grandes afrentas para buscar oponentes, ya lo sabes. 

    —¿Alex ha vuelto a importunarte?   

    —Permíteme decirte, Donnald, que Alex es una deshonra para vuestro apellido. Ha quebrantado el más absoluto concepto de la palabra honor. Hace todo cuanto puede por asustar a mi gente y a mí mismo. Algo me dice que prevé atacarnos en breve.  

    —Es muy posible que tengas razón, amigo mío. Fui informado de su vergüenza. Se esconde en algún lugar de estas tierras. Sabe que estoy al tanto de su culpabilidad en cuanto al rapto de mis hijos y aquí se cree a salvo, tras la boda de nuestro rey con Edith de Escocia. Lástima que no se atreva a enfrentarse a algunos de tus aliados aquí en las Highlands, tendríamos un problema menos.  

    —Si eso sucediera, acabarían con él de inmediato. Créeme, yo mismo lo haría si fuera un poco más joven —dijo, dándose unos golpecitos con su bastón de ébano en la pierna derecha. 

    —Haré averiguaciones para descubrir su paradero. No me iré hasta hablar con él. 

    —No lo encontrarás. 

    —Se esconde bajo tierra como las alimañas —intervino la  mujer.               

    —Aída, por favor. —Kev la reprendió por sus inadecuadas palabras. 

    —No, tranquilo. Tiene derecho a estar enfadada con él. Y en lo que a mí respecta, haré cuanto esté en mi mano por ayudaros. 

    —Te lo agradecemos, Donnald. Estamos preocupados. Sabemos que ha doblado el número de sus seguidores. 

    Donnald se lamentó en voz alta, dada su consanguinidad con el culpable de los desvelos de su amigo. 

    —Solo puedo hacerte saber cuánto siento todo esto. 

    —No te preocupes. Sé que lo único que tienes en común con él es la sangre que corre por vuestras venas  —dijo mientras asentía con la cabeza—. Por cierto, hablando de hermanos… ¿saliste bien parado después de lo sucedido entre tu rey y el suyo?  

    —Sí, ya sabes que no estoy completamente de acuerdo con las decisiones de Enrique. No creo que encarcelar a su hermano en el castillo de Devizes sea lo mejor. Creo que tanto nobleza como clero se opondrán a semejante actitud. —Arqueó las cejas.  

    —Entiendo.                            

    —Si te digo la verdad, no estoy cumpliendo en absoluto con mis obligaciones en la corte. Ahora mismo tengo otras prioridades.  

    —Sin duda —asintió el anfitrión.  

    Tras una larga charla cuya protagonista fue la política de Enrique I, Donnald De Sunx se despidió de sus amigos y se marchó. 

    Sebastian, que había sido testigo de toda la conversación, vio a aquel hombre como un fuerte guerrero, capaz de consagrar su vida a una causa. Le había parecido un hombre extremadamente alto, el más alto que había visto en su vida quizás. Entendió que, dado su aspecto y su valentía, a su lado nadie podría correr peligro. Deseó entonces que él hubiera formado parte de la guardia de su tío. Quizá así todos se habrían sentido más seguros. Fue entonces cuando dio rienda suelta a sus delirios, divagó en su futuro y se vio a sí mismo como un fornido guerrero al que todos respetaban. Se armó de valor, tomó aire y compartió sus deseos. 

    —¿Cuándo podré volver con mis padres, tía Aída?  

    —Querido Sebastian… sabes que aún no ha llegado el momento. 

    —Ya tengo ocho años. Debo asumir mis responsabilidades. 

    —¿Tus responsabilidades? Cariño, tu única responsabilidad es obedecer a tu padre. Y él ha decidido que permanezcas con tío Kev y conmigo hasta que cumplas dieciséis años y puedas tomar tu cargo. Será entonces cuando trates con los hombres de las Highlands. 

    —Pero… 

    —Nada de peros —zanjó la tía—. No es decisión tuya, ni mía. Fin de la discusión. 

    —De acuerdo —protestó, quizá la suya tan solo había sido una efímera ilusión—. Es solo que… echo mucho de menos a mi madre. —Sintió melancolía. Ella era la única que lo comprendía. 

    —Lo sé, hijo. —La mujer utilizó ahora un tono flexible—. Y estoy segura que ella también te echa de menos a ti, pero ya sabes que le es imposible salir de sus tierras.  

    Puede que Sebastian viviera en una magnífica fortaleza en la que no faltaba todo tipo de placeres y satisfacciones y puede también que tanto tía Aída como tío Kev lo trataran como al hijo que nunca tuvieron, pero lo cierto era que añoraba a su madre sobre todas las cosas. Su vida no resultaba fácil sin ella a su lado. Con solo siete años fueron separados, de este modo, el muchacho pronto aceptaría sus obligaciones y llevaría a cabo su deber. Un deber que, por el contrario, desconocía el inocente chico.                                        

    Temiendo por el inminente ataque que se cernía sobre ellos, Kev propuso a Aída que se ocultara junto con Sebastian en el refugio que había ordenado construir para tal efecto hacía años al norte de sus tierras. Sin embargo, ella no estaba dispuesta a marcharse sin él y así se lo hizo saber.  

    —Querida… yo me reuniré con vosotros en breve. Lo dispondré todo para que se nos abastezca en el refugio y dejaré órdenes de contraataque. En un día, dos a lo sumo, estaré con vosotros. Mientras tanto, necesito saberos a salvo. 

    De repente un gran alboroto se escuchó desde fuera. 

    —¡Todos a sus puestos! ¡Nos atacan! —Enérgico, el vigía de la torre dos, situada en el ala derecha de la muralla, daba la voz de alarma. Una hilera de guerreros armados flanqueaba el perímetro de las tierras de Laird Wells. 

    El caos se cernió inmediatamente sobre los habitantes del interior de la muralla, guerreros y civiles corrían de un lado a otro temerosos. Los primeros para ocupar su estratégica situación frente al ataque y los segundos para refugiarse con sus familias en sus irresolutas casas de madera. Una cosa estaba clara… minimizarían las bajas en la medida en que a cada uno, dado su status, le resultase posible. 

    Puertas que se cerraban de golpe, carreras a vida o muerte, órdenes de mando, gritos de terror, llantos de niños… la tierra parecía haber abierto sus entrañas, haciendo emerger al mismísimo infierno. 

    En el exterior, una rápida y loable coordinación de los intrusos, hizo que quedara rellena la pequeña porción del foso que daba a la puerta. 

    El contraataque no se hizo esperar pues, mientras esquivaban como podían una lluvia de flechas encendidas, los guerreros de Laird Wells armaron sus catapultas de inmediato. 

    Alex De Sunx había dispuesto dos vanas esperanzas  para que el asedio estuviera asegurado. Una de ellas, provista de un enorme ariete, abriría la puerta de acceso al castillo y la otra formaría una torre humana con el propósito de tomar tan deseada plaza. 

    Una vez dentro, la masacre arremetió gravemente contra sus apacibles vidas. Atacantes y atacados lucharon en una encarnizaba batalla que tiñó de rojo aquellas fértiles tierras. 

    Laird Kev, acompañado de su esposa y su sobrino, observaba a salvo cómo sus hombres iban cayendo uno tras otro. 

    De repente, pasó el cinto de su espada alrededor de su cintura y se dirigió hacia la puerta de la estancia en la que se encontraban. 

    —¡Kev! —La voz de Aída sonó a súplica. 

    —No puedo quedarme aquí mientras mi pueblo muere, ¿lo entiendes verdad? —Sabiendo que se dirigía hacia una muerte segura, se despidió de su esposa con una tierna mirada. 

    —Kev…  —Sus ojos se inundaron de lágrimas. 

    —¡No! —Aída hubo de sujetar a Sebastian, que se disponía a correr tras su tío. 

    Una vez hubo llegado al campo de batalla, se topó cara a cara con Alex de Sunx. Sin embargo… dada su edad y el estado de su pierna, en absoluto fue rival para este. Alex acabó con su vida, no sin antes recibir un ineficaz ataque por parte de aquel increíble hombre de honor.  

    Justo cuando ya parecía todo perdido… otro numeroso grupo de guerreros, encabezado por Donnald De Sunx, hizo su aparición en la encarnizada escena. 

    Ahora, más nivelada la batalla, caían guerreros tanto de un bando como de otro. Así pues, sabiendo que ya no resultaría tan sencillo el asedio, los intrusos supervivientes, entre ellos Alex De Sunx, huyeron tan rápido como se les permitió. Para suerte de este, ambos hermanos no llegaron a encontrarse. 

    Cuando la calma volvió a reinar entre las murallas, tan solo el llanto se apoderó del triste silencio. El llanto por los caídos, caídos entre los que se encontraba Kev cuyo cuerpo fue inmediatamente arropado por los suyos.  

      

      

    Habiendo arrancado a Sebastian la promesa de cuidar de su delicada y ahora viuda tía, Lord De Sunx partió hacia su hogar con una terrible sensación de derrota. Eran tres las penas que le angustiaban durante su regreso. Primero… su gran amigo acababa de perder la vida en un ataque sin sentido, segundo… no había sido capaz de encontrarse cara a cara con su hermano, a pesar de ser consciente de su culpabilidad en aquel asedio, y por último… volvía una vez más a casa sin sus pequeños. 

    Sebastian, siguiendo las indicaciones de Lord De Sunx, se encargó del cuidado de su tía y tomó el relevo de su tío. Se propuso entonces, en honor a él, hacer de esas tierras las más fructíferas de la región. Puede que su padre pensara que no estaba preparado para tomar el mando, pero no iba a ignorar las de sus tíos, el lugar que por aquel entonces era su hogar. Además se había jurado algo a sí mismo, si Alex De Sunx volvía por allí, él mismo haría justicia. 

      

      

    Fueron pasando los años y, una vez alcanzados los catorce,  habiendo compatibilizado sus estudios con el cuidado de sus tierras, consiguió que estas fueran lo suficientemente fructíferas como para seguir adelante solas. Nadie habría imaginado que un muchacho de tan corta edad sería capaz de dirigir un feudo tan diestramente. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    IV 

      

    MIENTRAS TANTO… 

      

      

    Muchos acontecimientos tuvieron lugar en las tierras de Lord O´Neill durante todos esos años. 

    La vida de Owen había dado un gran giro cuando, valiéndose de su experiencia, dio pautas indispensables tanto sobre las dimensiones que debía tener el muro periférico como de las estrategias a seguir por los destacamentos de su señor; esto le llevó directo a formar parte de su guardia. Así pues, había pasado de ser un simple mozo de cuadra a compañero de armas de su propio suegro, convenciéndole al mismo tiempo de que era una persona digna de su hija. Algo que al principio no parecía tener claro, pues hasta cinco veces fue necesario que Owen pidiera la mano de Mary antes de que este se la concediera de buen grado. 

    En lo que a la familia respectaba, había resultado verdaderamente complicado criar a tres personitas tan iguales y tan diferentes a la vez. Con Lori lo tenían fácil, era la única niña, pero los chicos… los chicos eran dos gotas de agua.  

    Los tres tenían el pelo negro como la obsidiana y totalmente lacio y en abundancia; además tenían el mismo color de ojos, gris como la luna llena en una noche sin nubes.  

    Lori, aun siendo niña, ya era realmente hermosa. No en vano era hija de Lady Rona: carita redondeada, ojos grandes, nariz chatita y labios gruesos, algo esto último característico en los tres hermanos.  

    Los hombretones, aun teniendo su misma edad, le pasaban al menos en un palmo y medio. Los pómulos bien definidos de los chicos les hacían parecer mayores de lo que realmente eran. Del mismo modo que ocurría con Lori y Lady Rona, Owen no podía sino recordar a Lord De Sunx cada vez que los miraba. Él fue uno de los mejores guerreros de la región e intuía que sus hijos iban a ser exactamente igual a su verdadero padre. Les había enseñado a manejar la espada a los tres. Quizá no estuviera bien visto en una dama, pero… ¿quién se atrevía a separarla de sus hermanos? 

    Allen, el más diestro, sabía defenderse perfectamente hasta de su padre, un guerrero experimentado. Eso lo había convertido en su favorito. Veía futuro en él. También era buen estudiante, pero su problema era que todo lo asociaba a la espada, fue por ello reprendido en numerosas ocasiones. Le inculcaron un lema como prioridad absoluta: no son la lucha y la muerte lo que siempre se necesita para ganar una batalla, sino el honor, la diplomacia y el diálogo. 

    Gabriel, el más inteligente de todos, era el ojito derecho de Mary porque, como ella, siempre quería saber más acerca de cuanto le rodeaba. Esa era su principal virtud: sus ganas de aprender. 

    En cuanto a Lori, era una muchacha muy viva, simpática       y estudiosa, aunque ni la mitad que su hermano Gabriel. Mary  le enseñaba todas esas cosas que se suponía una mujer         debía saber hacer: coser, bordar, confeccionar sus vestidos…  

    La muchacha no entendía cómo solo ella estaba obligada a esas insulsas tareas, pues prefería andar por ahí correteando con sus hermanos. Así es como se sentía feliz, haciendo cosas impropias de una niña, como su madre y su abuela siempre le recriminaban. Ella tan solo deseaba ser otro guerrero. En el fondo Owen sabía cuál era su preocupación. Si sus planes salían bien, en poco tiempo habrían de separarse. Ellos pasarían a formar parte de la guardia de Lord O´Neill, asistiendo a diario al castillo, mientras ella se instalaba en él de forma permanente al servicio de su esposa. 

    De conseguir tal cosa, habría triunfado en su empeño. Ellos se convertirían en los guerreros de honor que siempre debieron haber sido y ella en una selecta dama, tal como su rango requería. De este modo les ayudaba se decía a sí mismo, pues cuando llegara el momento de retornar a sus tierras y reclamar lo que era suyo por derecho de nacimiento, los tres estarían totalmente preparados para ello. Eso, sin duda, facilitaría las cosas notablemente. 

    Evidentemente, dado el desconocimiento de la verdad, Mary no entendía el empeño de su esposo de darles a sus hijos una educación digna de la nobleza. Owen no le había contado su gran secreto y, aun sabiendo que era un tremendo error ocultárselo, no estuvo seguro al principio de poder confiar en ella por temor a que se lo confiara a su padre y este a su vez a su señor. Pasado el tiempo, cuando la confianza entre ellos era total y absoluta, no encontró el momento oportuno para desvelar tan grave secreto sin que dicha confianza se resquebrajara. 

      

      

    Allen se encontraba en primera línea, presentando armas junto con otros amigos de la infancia como podían serlo Toni, Devon o Lucas. Allí, en la fila, él era el que más destacaba de todos, ahora tenía diecisiete años y había crecido hasta sobrepasar la estatura de sus compañeros, llevaba el pelo largo hasta los hombros y, por si fuera poco, manejaba la espada mejor que nadie. De eso se habían valido tanto él como Gabriel para entrar a formar parte de la guardia antes de tiempo. De eso y de la escasez de guerreros. Y, aunque aún no había tenido el honor de participar en una batalla, era realmente admirado por las mujeres y envidiado por los hombres. 

    Gabriel también estaba a las órdenes de su señor, aunque no siempre en las filas. Debido a su gran intelecto, él era quien se encargaba de proponer estrategias de combate. Y si bien compartía con su padre cada una de ellas, poco podía añadir Owen a aquella cabeza pensante en la que había volcado todo su saber y su experiencia. 

    Lori se había convertido en una mujer muy bella y su cuerpo había cambiado visiblemente. Su busto había crecido de forma considerable y sus caderas se habían acentuado de acuerdo a su edad. Ahora lucía un pelo trenzado, sus ojos grises reflejaban mucho más calor que antes y ya casi había dejado de comportarse como una inconsciente. Hacía ya algunos años que estaba a las órdenes de su señora. Primero como doncella, ayudando en cocina o limpiando, y en los últimos tiempos como acompañante. Lady Violet observó los cuidados modales y la estricta educación de la joven por lo que inmediatamente hizo que su status mejorara en el castillo, aceptándola como una de sus más allegadas damas. A Lori le había costado mucho esfuerzo llegar hasta ahí, pero ahora se encontraba perfectamente instalada y feliz, aunque echara de menos a los suyos. 

    Los tres se habían convertido en excelentes muchachos, tal como Owen se había propuesto a sí mismo. Y, aunque la situación no era la misma para Kim, la hija nacida dentro del matrimonio cuando los trillizos tenían trece años, haría cuanto pudiera también para que su educación le permitiera una vida digna. Aunque no de sangre, no en vano era la hermana de dos señores y una dama. 

      

      

    —¡Mamá! —Lori la hizo volver en sí.  

    —Hija… —dijo abrazándola—. ¡Dios! Estás hecha una mujer, cariño.  

    Mary la echaba mucho de menos. De no haber sido por las travesuras de Kim, la casa habría quedado en un absoluto silencio al marcharse ella.  

    —No creo haber cambiado mucho en tres semanas. 

    —Sí has cambiado —sonrió. 

    —¿Cómo estás? 

    —Muy bien, y tú… ¿qué tal en el castillo? 

    —Bien, hay mucho revuelo con la inminente llegada del hijo de Lady Violet —respondió sin demasiado ímpetu.  

    —¿Cuándo? —Mary, sin embargo, se mostró interesada ante tal acontecimiento. 

    —No sé. No han especificado. Es todo muy raro. He venido caminando, madre… necesito agua. —Lori dejó claro lo poco que le interesaba el tema. 

    —¡Ah! Claro, toma —se adelantó Mary—. ¿Cuánto tiempo te quedarás esta vez, hija? 

    —Solo el fin de semana. —De repente se sintió sola, muy sola en el castillo. Si bien era cierto que a veces se cruzaba con sus hermanos en el patio de armas, el no volver a casa cada día con ellos le resultaba realmente duro. 

    —¿Tan poco tiempo? 

    —Sí, Lady Violet dice que me necesita con la llegada de… el visitante. —Terminó diciendo con cierto tono de mofa. 

    —Espero que no hables así delante de tu padre o tus hermanos, te meterías en problemas. 

    —Sí, claro —dijo Lori mientras su madre mostraba su enfado ante semejante comportamiento—. No me mires así. Acabo de saber que existe, ni siquiera conozco su nombre. 

    —Se llama Sebastian, jovencita. Y debes mostrar un mínimo de respeto —zanjó Mary. 

    —Oh, qué nombre más…  

    —¿Varonil? 

    —No —dijo Lori secamente—, estaba pensando en ridículo. —Intuyendo que una vez más se estaba extralimitando y que sería reprendida en breve, de nuevo intentó cambiar de tema—. ¿Dónde está Kim? 

    —Debe estar fuera correteando. 

    —Pero mamá, solo tiene cuatro años, ¿cómo la dejas salir sola por ahí? 

    —Señorita, he de recordarte que tú hacías lo mismo. 

    —Sí, pero eso era diferente, Kim no es como yo. —Mary rio por lo bajo al recordar cuántos inconvenientes había causado Lori de niña—. Además, a mí sí me regañabas —agregó, viendo como su madre cerraba los ojos pidiendo tranquilidad—. Será mejor que salga a buscarla.  

    —Será mejor. —¡Cómo le gustaba que la compadeciese! ¡Qué Dios los amparase! ¡Qué dicha, tenerla en casa! 

    Al salir de la cabaña, Lori contempló con cierta nostalgia cómo el cielo, inmensamente azul, se fundía en perfecta armonía con aquellos verdes parajes. Ciertamente sentía añoranza por su vida anterior junto a los suyos, junto a sus hermanos. 

    Antes de comenzar su búsqueda se acercó a saludar a la que para ella sin duda era su abuela, así pues, tras darle un efusivo achuchón y ponerla al día de todas sus novedades, salió de la casa y retomó su tarea. 

    Siguió caminando por la vereda sin percibir que alguien la seguía muy de cerca, gritando su nombre. Finalmente se percató y se giró. Vio entonces cómo su amiga de la infancia, corría hacia ella. 

    —¡Nora! —La abrazó con alegría. 

    —¡Lori! —Ella casi sin aliento. Atrás había quedado aquella memorable etapa en que las peleas habían sido la nota dominante, ambas aprendieron con el tiempo que era más divertido llevarse bien. 

    —¿Cómo estás?  

    —Bien, he oído que venías, pero cuando llegué a tu casa ya habías salido. Tu madre me dijo que… —Lori observaba atentamente a su amiga. Tenía una preciosa figura, una cascada de rizos rubios y unos ojos azules tan oscuros como mismo el cielo—. ¿Pero qué miras? —Se percató. 

    —Que no has cambiado nada. 

    Nora arqueó las cejas con cara de circunstancias. 

    —Bueno… —rectificó en un susurro—. Tu busto sí.  

    —Gracias —dijo sin saber exactamente cómo catalogar aquella observación.  

    —Vanidosa —sonrió a su amiga. 

    Con media sonrisa, Nora fue directa al grano.  

    —¿Cómo está tu hermano? —Ambas supieron que se refería a Allen. 

    —No lo he visto todavía. Pero vendrá para la cena. ¿Cuánto tiempo vas a llevarlo en secreto? Yo podría hablar con él. 

    —No, prometiste que no le dirías nada. Necesito que sea algo real, algo que él sienta por sí mismo. 

    —Está bien, está bien. No le diré nada.  

    —Y dime… ¿qué tal por el castillo?  

    —Pues con un poco de lío. Esperamos visita. ¿Y a ti…? ¿Cómo te va? 

    —Como siempre —se lamentó—, cuidando de Francisco, desde que mamá enfermó no tengo alternativa. 

    —¿Cómo está? —Se preocupó por ella. 

    —El médico teme lo peor. 

    —¡Oh! Prométeme que me avisarás en caso de… 

    —Puedes contar con ello —dijo sin dejarle terminar—. Si ocurriera… te necesitaría a mi lado. —Bajó la mirada.  

    —Estoy buscando a Kim. —Intentó cambiar de tema y que se viniera arriba—. ¿Me acompañas? 

    —No puedo, debo regresar a casa lo antes posible. Esta noche nos vemos. 

    Después de cenar, Nora pasaba cada noche por su casa a tomar té cuando su hermano y su madre ya descansaban. Eso le permitía evadirse un poco. 

      

      

    Ensimismada como estaba, mientras paseaba reviviendo aquellos momentos de libertad en los que era feliz correteando con sus hermanos, Lori por fin pudo observar los inconfundibles rizos rojizos de Kim. Por un instante, disfrutó observándola en silencio. La niña jugaba con unos polluelos que habían tomado el camino como propio, pero las pisadas de unos caballos acercándose la asustaron de repente.  

    —¡Kim! —La niña se giró, quedando así Lori en su campo de visión—. ¡Apártate cariño! ¡Vienen caballos! 

    Viendo que se le echaban encima y la pequeña no reaccionaba, corrió lo más rápido que pudo. Súbitamente se lanzó contra ella y, cogiéndola por los aires, ambas cayeron rodando por el sendero.  

    Todos los presentes ahogaron un grito y tres caballos pararon poco después. 

    Lori ya se levantaba del suelo, revisando que estuviera ilesa, cuando escuchó una voz grave tras de ella. 

    —¿Está bien? —El caballero le tendió la mano. 

    Ignorando la oferta, Lori se levantó y observó a aquel hombre que no lucía especialmente bien. Miró sus enormes ojos negros y su rostro tan serio y le dijo… 

    —¿Se puede saber en qué estaba pensando? ¿Cómo se le ocurre ir tan deprisa por un camino donde hay niños jugando? Si no llego a estar aquí, hubiera atropellado a mi hermana. —La voz de Lori destilaba ira—. Es usted un imprudente. Personas así hacen de estas tierras un hogar inseguro. 

    Sin dejar que dijese una sola palabra, cogió a su hermana de la mano y se volvió en dirección a su casa. 

    El caballero, sin habla y con los ojos como platos, no supo reaccionar ante tal rebeldía. 

      

      

    Cuatro manos revoltosas hicieron que Lori despertara sobresaltada. ¡Por fin! Eran sus hermanos. Al verlos tan guapos, con sus uniformes, se levantó corriendo y se lanzó efusivamente a sus brazos. Tras la fuerte tormenta en la que se había visto envuelta al relatarle lo sucedido con aquel caballero a su madre, se había refugiado en su alcoba a la espera de poder ver a su padre y sus hermanos. Eso sí, no sin antes arrancarle a esta una promesa: no informaría a Owen de su mala conducta. Todos eran conscientes del comportamiento zafio e impropio de una dama del que Lori hacía uso en ocasiones, pero insultar a un caballero iba mucho más allá de un riña en la calle con alguna que otra chica o de una queja a media voz respecto a lo que sus obligaciones concernía. 

    Una vez se pusieron al día en cuanto a sus respectivos puestos en el castillo, los tres hermanos entraron en la sala con los brazos entrelazados y riendo. Owen, con la pequeña en brazos, levantó la vista. Lori acaparó su mirada. Mary ya le había advertido que había cambiado mucho durante los seis meses que él había permanecido en un campamento, fuera de las murallas. Sin duda se había convertido en una mujer, aunque probablemente… ya lo era antes de su marcha, solo que no lo había percibido hasta ese mismo instante, con ese elegante vestido verde de mangas anchas que resaltaba el talle de la muchacha. Por un momento le pareció estar contemplando a Lady Rona. 

    Fue consciente en ese momento de cómo había pasado el tiempo. Pronto debería confesarles su gran secreto, eso le disgustaba sobremanera. Quería a esos chicos como suyos y la idea de separarse de ellos comenzaba a atormentarle sin remedio. 

    —Papá —dijo Lori, alegremente—. He de contarte algo. 

    A pesar de haber conseguido que su madre no le informase, el sentimiento de culpa de Lori hizo que ella misma confesara, algo que Mary tenía claro que ocurriría en cuanto lo tuviera frente a ella.  

    Tras escuchar su relato, y aun sabiendo que no le faltaba razón por no ser un hecho aislado, Lori fue duramente reprendida tanto por su padre como por sus hermanos, pues no podía arriesgar su buena reputación bajo ningún concepto. No en vano había luchado con ahínco hasta conseguir su puesto, algo que se fundiría como la nieve en primavera de no mantener sus modales a ojos de todos. 

    Seguidamente todos se sentaron a la mesa, la bendijeron con respeto y comenzaron a degustar el exquisito asado de Mary. Como era de esperar, dado que era la primera vez que coincidían todos desde que Owen regresara, durante la cena, tanto los muchachos como Lori fueron relatando sus últimas vivencias como parte del castillo. Orgulloso, el improvisado padre, disfrutaba con los relatos de sus hijos. 

    Era Lori quien relataba una de sus anécdotas cuando se escucharon tres golpes en la puerta. 

    —Yo abriré —dijo Mary mientras se levantaba. 

    —Buenas noches, señora Hills. 

    —Hola Nora. Pasa, has llegado justo a tiempo. Iba a servir el té. 

    La muchacha, cuyo pelo traía recogido en una gruesa trenza, pasó a la sala y saludó con una leve reverencia. 

    —Buenas noches Nora, ven, siéntate conmigo. —Lori la invitó a sentarse justo frente a Allen—. Tienes que contarme muchas cosas.  

    —No puedo quedarme mucho —dijo, acomodándose. 

    —¿Y tu padre? —Lori curioseó con sutileza. 

    —Hace ya dos semanas que no viene a casa. Ya sabes… mamá está muy enferma, no hay muchas monedas que digamos, Francisco es aún muy pequeño y… bueno… hay muchos problemas.  

    —Ningún hombre que se precie de serlo abandonaría jamás a su familia, cualquiera que sea el problema —dijo Allen muy seriamente, adelantándose a Lori. Aun sin pretenderlo, estaba enviándole un fuerte y seguro mensaje a la joven, él cuidaría de ella para siempre. Aunque los sentimientos de la joven no fueran correspondidos como hubiera deseado, lo cierto era que la consideraba parte de la familia.  

    —¿Cómo está tu madre? ¿La ha visto el médico? —Mary se interesó. 

    —Sí, pero no da muchas esperanzas, aunque yo sigo rezando para que se recupere. —Lori pudo ver cómo brillaban sus ojos. Por un momento se sintió estúpida por quejarse de todo, teniendo una vida y una familia como la que tenía. 

    —¡Silencio! Me ha parecido oír caballos —dijo Owen. 

    —¡Han parado aquí!  

    —¡Maldición! —Lori se quejó entre dientes para que ninguno de sus hermanos la escuchara. 

    Se oyó un golpe en la puerta y Mary se levantó de inmediato. Cuando cerró el porche y volvió al comedor, iba acompañada de uno de los guardias de Lord O´Neill. 

    —Señorita Wells —se dirigió a Lori con respeto. 

    Esta se levantó e hizo una leve reverencia, una vez estuvo ante él. 

    —Lady Violet desea que posponga sus días de descanso, pues la necesita en el castillo mañana. 

    —Dígale que al alba estaré allí. —Se mostró contundente aunque nada le hubiera gustado más que disfrutar con su familia durante todo el fin de semana, tal como tenía previsto. 

    —¿Necesita que venga a por usted? 

    —No será necesario —intervino Allen—. Nosotros la llevaremos. 

    —Bueno pues… buenas noches —se despidió embobado mientras la miraba. Solo cuando Allen se acercó a él, supo que había mirado de más. Fue entonces cuando se dispuso a marcharse. 

    —Buenas noches —dijo Lori acompañándolo hasta la puerta y cerrando tras de sí. Seguidamente se giró hacia sus hermanos y dijo regodeándose—. Ya os dije que era imprescindible. 

    Todos se rieron ante su falta de modestia. 

    —Será mejor que yo también me vaya —dijo Nora, levantándose de la mesa—. Es una lástima que te quedes tan poco, me hubiera gustado verte mañana otro rato. 

    —Cojo mi capa y te acompaño. 

    —No es necesario Lori. 

    —Claro que sí —insistió. 

    —No, tranquila. Ya la acompaño yo —exigió Allen.  

    Lori se conformó demasiado rápido, entendió que su amiga estaría encantada de que fuera él quien la acompañara.  

    Las dos muchachas se despidieron en la puerta con un cariñoso abrazo.  

    Nora salió de la casa seguida de Allen. Lori les acompañó hasta el porche y permaneció en él hasta que se perdieron en la oscuridad de la noche.  

    Se permitió entonces soñar despierta: su hermano… su amiga… ¿Podría el destino ser tan benévolo? 

      

    V 

      

    EXTRAÑO 

      

      

    Tras una cena en la que el protocolario silencio había sido la nota dominante, Lord y Lady O´Neill, seguidos de su hijo, se habían dirigido al salón. 

    En él, charlaban con un té, mientras se ponían al corriente. 

    —¿Por qué retrasaste tanto tu regreso, hijo? —Lady Violet preguntó desde su sillón de terciopelo granate, situado frente a una chimenea sin lumbre. 

    —Cuando tío Kev fue asesinado, tía Aída quedó totalmente destrozada —se refirió a ella con nostalgia—. Yo entonces prometí permanecer a su lado y cuidar de ella y de sus tierras. Así pues, tomé las riendas de su señorío y con el paso del tiempo me propuse a mí mismo hacer de las suyas, las mejores de la comarca. 

    —¿Y lo lograste, hijo? —La madre le preguntó con muchísima confianza. 

    —Por supuesto —respondió sin modestia ninguna—. Hoy soy el propietario de uno de los más importantes feudos de la región. 

    —¿Y no has sufrido ataques de los hombres de las Highlands? —Su padre mostró un tono brusco al percatarse de algo que no le gustó demasiado, para Sebastian su hogar estaba en otras tierras que no eran las suyas.  

    —Tomé medidas al respecto para evitar enfrentamientos. Propuse numerosos tratados. Son buenos guerreros y no conviene tenerlos en contra. Había de proteger mis tierras de cualquier amenaza. 

    —Estas son tus tierras —observó finalmente Lord O´Neill. 

    El joven asintió, tensando la mandíbula. Por el momento no sentía nada hacia aquellos parajes en los que se encontraba. Tal y como su padre ya había adivinado, para él, sus tierras estaban mucho más al norte, donde había crecido feliz, donde se había forjado como hombre, donde una madre que no era la suya había ejercido como tal.  

   



 Durante un buen rato, Sebastian respondió una tras otra         a cada una de las cuestiones que sus padres le iban    formulando. Finalmente Lord O´Neill, satisfecho, se levantó de su asiento. 

    —Bueno, yo me retiro. Se ha hecho muy tarde.  

    —Yo me quedo un poco más con Sebastian —dijo Lady Violet, pretendiendo a partir de ese momento una conversación más cercana. 

    La mujer esperó a que su esposo cerrase la puerta tras de sí y, una vez dispuso de su hijo para ella sola, comenzó la conversación que para su gusto debió haber sido la primera entre ellos. 

    —Te he echado mucho de menos, hijo. —Había deseado durante tanto tiempo su regreso que, ahora que lo tenía de nuevo con ella, esas palabras sonaban a gloria. 

    —También yo he echado todo esto de menos. —La mujer asintió un poco triste, no la había llamado madre todavía, pero lo entendía. Llevaban muchos años separados y eso los convertía en perfectos desconocidos.  

    Sebastian, gravemente afrentado, se valió de ese momento a solas para informar a su madre de lo ocurrido en el pueblo. Lady Violet, que veneraba a su hijo, intentó averiguar quién podría ser aquella insolente muchacha que su hijo describía como zafia y maleducada pero, dado que ya no estaba al corriente de casi nada que pudiera ocurrir más allá del castillo, no supo de quién podría tratarse.  

    —Tal vez Lori pueda ayudarte. Ella conoce a todos los aldeanos —sugirió. 

    —¿Lori?   

    —Sí, mi mejor doncella. 

    —¿Podría hablar mañana con ella?  

    —Más que eso. Precisamente ella ha sido designada para tu atención. Es una joven inteligente y educada. Esta noche te alojarás en la cámara de invitados, junto a la escalera, y mañana será ella quien te acomode en la mejor estancia del castillo.  

    —Gracias. 

    —No hay nada que agradecer, hijo. 

    La mujer se acercó a él y le sorprendió con un ligero beso en la mejilla. Seguidamente le dio las buenas noches, le informó de cuán dichosa se sentía debido a su llegada y, sin más, salió de la estancia. 

    Al entrar en su alcoba, Sebastian vio la lumbre encendida. Era la primera vez que veía fuego desde que había llegado a pesar del frío que hacía en aquel lugar. De repente, recordó el tono blanquecino de su madre y lo abrigada que había bajado a cenar, ahora sentía con fuerza sus labios helados sobre su piel. Sin duda todo aquello era debido a Lord O´Neill. A eso sería a lo primero que pondría remedio. 

      

      

    Sus hermanos se habían empeñado en salir de casa al alba para poder acompañarla y, aunque ella se bastaba para pasear durante el corto trayecto que separaba su casa del castillo, consintió pensando que de este modo disfrutaría un poco más de tan deseada compañía.  

    Gabriel cogió a Lori por la cintura una vez se despidió de sus padres y hermana y, como si de una pluma se tratara, la depositó sobre su hermoso corcel negro. 

    —¿Sabéis? —Todos cabalgaban de forma acompasada—. Tengo una extraña sensación. 

    —¿A qué te refieres? —Fue Gabriel quien preguntó. 

    —No sé. Siento como si esta marcha no fuera como las demás. —Sus ojos brillaban ante tal sensación. Allen se percató de ello. 

    Al llegar a las escaleras principales, los muchachos desmontaron inmediatamente para ayudarla. Dedujeron que su malestar se debía a su anticipada incorporación en sus quehaceres, así pues, intentaron una conversación distendida y bromista que la animara un poco y, sin darle mayor importancia, se despidieron de ella. La muchacha se dirigió directamente a la cocina y ellos al patio de armas, como era habitual cada día. 

    —Buenos días Ada —saludó a la cocinera—. ¿Qué hay de desayuno? 

    —Pero… ¿tú no ibas a pasar el fin de semana en casa?  

    —Mmmm… ha habido cambios —disimuló como pudo su malestar. 

    Ada conocía perfectamente los cambios a los que se refería Lori, sin embargo, no quiso estropear la sorpresa de Lady Violet y mantuvo la boca cerrada. 

    —Me serviré un vaso de leche y… 

    —Unos bizcochos de calabaza que acabo de hornear. 

    —Tú sí me conoces —sonrió, cogiéndole la mano. 

    —¡Vamos, come! Aprovecha mientras yo preparo los desayunos.  

    —Gracias —dijo obedeciendo al instante—. ¿Ya se ha despertado la señora? 

    —Hace un buen rato escuché pasos. 

    —Bueno, pues voy a ver —dijo, levantándose de inmediato al pensar que podría ser ella—. Ya he acabado Ada, no me mires así —se excusó. 

    —A su servicio, señorita Lori. —La cocinera utilizó un tono jocoso ante la impaciencia de la chica.  

    Lori se sacudió el vestido, se ajustó un poco la pequeña capa que llevaba al cuello y, acto seguido, se dirigió hacia el salón. Instintivamente se acercó a la chimenea, por primera vez encendida, y acercó las manos. Sintió una presencia a su espalda y giró sobre sí misma. 

    —¡Señora! —Hizo una reverencia. 

    —Buenos días. Sigue calentándote si quieres. 

     —¡Oh! Muchas gracias señora, pero ya me siento mucho mejor. —Aunque tenía curiosidad por saber a qué era debido aquel gran cambio, decidió no preguntar al notar a Lady Violet un tanto inquieta. 

    —Siento haber interrumpido tu descanso. 

    —No es necesario que os excuséis señora. Soy consciente de la importancia de vuestro requerimiento. 

    —Gracias —dijo, contemplándola embelesada—. ¡Cada día más hermosa, Lori! La naturaleza es realmente generosa contigo.  

    La muchacha sonrió complacida. 

    —Bien —zanjó con semblante recto—, y ahora…  

    —¿Hay algún problema, señora? ¿Qué ocurre? —Por un momento temió haber cometido algún fallo.  

    —Tranquila, no te atormentes pequeña, no hay problema alguno —le aclaró, al ver la preocupación en aquellos maravillosos ojos grises—. Todo lo contrario. Verás, es que por fin ayer llegó mi hijo. —Unió las palmas de sus manos y entrelazó los dedos, agradeciendo al altísimo tan buena nueva. 

    —¿Vuestro hijo ya ha…? —La mujer asintió en silencio mientras la felicidad inundaba su rostro—. Entiendo. 

    —He hecho llamarte porque quiero que seas tú quien se encargue de atenderlo personalmente. No confío en nadie más para tal menester. 

    —Señora, pero… ¿qué debo hacer? —Aterrada ante tal responsabilidad no pudo sino preguntar. 

    —Harás cualquier cosa que ayude a mejorar su estancia. Ha pasado los últimos diecisiete años fuera de estas tierras y, teniendo en cuenta que solo tenía siete cuando partió, no conoce nuestras costumbres. 

    —Contad con ello, mi señora. Haré todo cuanto esté en mi mano. 

    —No me cabe la menor duda de ello Lori. De otro modo no habría contado contigo. Lo primero que harás será acomodarle en la mejor cámara del castillo, anoche lo alojé en la de invitados pues la sorpresa de su llegada nos pilló desprevenidos y no supe bien dónde se encontraría más cómodo. Estoy segura de que tú enmendarás mi error. 

    —Me dispondré a ello de inmediato, señora. 

    —¿Necesito que me digas qué servicio necesitarás para llevar a cabo tu nuevo puesto? 

    —Estaba pensando en Nina y Dean, si os parece bien, señora.  

    —Me parece bien. Confío en ti plenamente. Tu trabajo siempre es impecable. 

    —Gracias señora. Si no deseáis nada más, iré a prepararlo todo. —Una vez hecha la oportuna reverencia, Lori salió de la estancia y se dirigió hacia la cocina. 

    —Ada prepárame el desayuno del hijo de Lady Violet —dijo, guiñándole un ojo por su óptima representación de hacía un rato—, yo misma lo serviré. Y avisa a Nina y a Dean. En cuanto baje, quiero verlas aquí en la cocina, perfectamente vestidas y con los delantales puestos.  

    —Está bien. Pero… ¿qué le pongo para desayunar? 

    —Lo mismo que a su madre. Probaremos con eso. 

    Ante el desconocimiento de la rutina de su nuevo señor, se mantuvo fiel a las costumbres de aquel hogar. 

    Cuando la bandeja del desayuno estuvo preparada, Lori la cogió y, con sumo cuidado de no derramar nada, subió escaleras arriba. 

    Sebastian casi estaba ya vestido a falta solo de la camisa cuando Lori, visiblemente nerviosa, llamó a la puerta. 

    —Adelante —dijo de espaldas y frente a la chimenea. 

    —Buenos días, señor. Os traigo el desayuno. —Dejando la bandeja sobre la cama, se volvió hacia él. Observó con detenimiento aquella espalda ancha y musculosa. Alguna que otra herida dejaba patente su presencia en el campo de batalla. Incomprensiblemente sintió cómo sus piernas flaqueaban. 

    El silencio en ese escaso lapsus de tiempo fue relajante para Lori hasta que Sebastian giró sobre sí mismo, quedando de este modo frente a ella. La muchacha, ciertamente impactada, casi se desmaya al comprobar que aquel hombre era el mismo al que ella había recriminado el día anterior. Sebastian la reconoció y… 

    —¡Tú! 

    —¡Milord! —Hizo una torpe reverencia. 

    —¡Tú eres la muchacha de ayer! 

    —Sí, mi señor. —Su voz sonó angustiada por las posibles represalias que este pudiera tomar. Su padre ya se lo había avisado en numerosas ocasiones, tarde o temprano su carácter impulsivo la metería en problemas. 

    —¿Y entonces? —Sebastian se cruzó de brazos y aguardó una respuesta por su parte. 

    —¿Cómo, milord? —La muchacha no entendía. 

    —¿No tienes nada que decirme? 

    —Yo… 

    —¿Sí? —La apremió con dureza. 

    —No puedo… —Lori se hacía pequeña por momentos. Él lo percibió. 

    —Sí, puedes. Puedes y debes, ya que estoy aguardando tu respuesta. Y por tu bien, mide tus palabras. —Pasó un tiempo hasta que Lori pudo volver en sí. Sebastian comenzó a exasperarse, así pues… se dirigió hacia la silla, tomó su camisa color crema, se la puso y, cuando hubo terminado, se apoyó en la chimenea con los brazos cruzados y las facciones    marcadas—. ¿Vas a hablar? 

    —No sé qué decir, mi señor. —Por primera vez en mucho tiempo, Lori se había quedado sin habla. 

    —Pues podrías empezar por aclararme por qué motivo me insultaste ayer, ante de toda mi guardia. 

    —Aceptad mis disculpas, señor —solicitó ante un posible desenlace fatal—. Solo puedo decir en mi defensa que temí por mi hermana. —Y añadió una vez puesta—. Si me permitís informaros, os diré que no es la primera vez que ocurre algo así. Los guerreros campan por los caminos a sus anchas y los niños de este pueblo, que no es otro que el vuestro, corren un constante peligro de muerte. Debéis entender que fue el pánico lo que hizo que me comportara de ese modo. Puede que no fuera correcto, soy consciente, pero la familia es lo más importante para mí. —Sebastian recapacitó ante tal observación, pues los miembros de su familia no parecían estar tan considerados dentro de la misma.  

    —¿Puedes decirme a quién debo el placer de esta oportuna regañina? —La interrumpió, viendo que de nuevo le caía una reprimenda. En esta ocasión, sin embargo, se lo tomó bien, pues entendió que aquella muchacha solo reivindicaba el derecho a lo más sagrado. 

    —Por supuesto, señor. Mi nombre es Lori Hills. 

    —Lori… —inquirió sorprendido—. ¿Tú eres la misma Lori que Lady Violet cree perfecta?  

    —No soy perfecta, milord. 

    —Eso es evidente, pero me pregunto, ¿cómo habrá llegado ella a dicha conclusión? 

    —Lo ignoro por completo, señor. Pero debo informaros, nunca hasta ahora había tenido problema alguno. —Sebastian sonrió pese a estar enfadado con ella. Al parecer había sido él el afortunado—. Quizá debamos informar a Lady Violet. 

    —Lady Violet ya lo sabe —dijo sin ningún tipo de contemplaciones.  

    Percibió cierto temblor en las manos de la joven. Ciertamente debía tener miedo, pues estaba tan blanca como la cera. Se percató de algo que no le agradó en absoluto. Si él se movía, la muchacha daba un discreto paso atrás. Se acercó entonces a ella, casi rozando su piel. Lori pensó en retroceder, pero mantuvo el tipo lo mejor que pudo, aun sabiendo que podría golpearla por su osadía.  

    El perfume varonil de Sebastian la embriagó al instante. Percibió tristeza en los profundos ojos negros de su señor. Ahora no le parecía el mismo tipo desgarbado, sucio y maloliente del día anterior. Ahora era un señor de pies a cabeza y la incertidumbre de su futuro, respecto de él, la mortificaba sobremanera. 

    Su mirada era distinta sin duda, él la veía como a una mocosa a la que resultaba imposible mantener la boca cerrada. Por un momento pensó en desterrarla, pero rápidamente descartó semejante idea. Si Lady Violet había visto algo bueno en ella… quizá valía la pena darle una segunda oportunidad y no perder así el afecto de su pueblo. 

    Pasado un breve espacio de tiempo que a Lori le pareció eterno, se apartó de ella, se sentó sobre la cama y comenzó a desayunar como si nada hubiera ocurrido. Lori, tan mortificada como estaba, por fin reunió el coraje necesario. 

    —¿Qué habéis pensado hacer conmigo, señor? —Ante el silencio de Sebastian, hubo de tranquilizarse y respirar hondo. 

    Este, entendió que la tortura ya había ido demasiado lejos e intentó apaciguar a la muchacha. 

    —Creo que lo más conveniente será que olvidemos lo ocurrido. Sin embargo, has de saber muchacha endiablada que no seré tan benévolo la próxima vez. ¡Entendido! —Lori asintió con la cabeza. Se acercó agradecida a él y, al hacer la pertinente reverencia, besó su mano presa de la emoción. Este quedó sorprendido ante tal reacción. Hacía mucho que nadie lo besaba y aquí ya había recibido besos de dos mujeres distintas. 

    —Milord —De nuevo el desasosiego hizo mella en la joven al pensar en su señora. 

    —¿Sí? 

    —Estaba pensando que si Lady Violet ya lo sabe… no podréis impedir que me echen. 

    —Yo me ocuparé de ello. 

    —¿Puedo saber cómo lo haréis?  

    —Ella no sabe que fuiste tú. Le diré que una vez hablé contigo me dijiste que esa joven estaba solo de visita en el pueblo y que hoy mismo se marchaba para siempre. Tú debes seguirme. 

    —¡Pero señor… eso sería mentirle! 

    —Tan solo sería una mentira piadosa. A juzgar por cómo habla de ti… creo que le haríamos más daño con la verdad. 

    Lori asintió en silencio. A partir de ese momento su voluntad sería acatada por ella sin remedio. Se lo había ganado. 

    Sebastian acabó su desayuno. 

    —¿Os ha gustado, señor? 

    —Sí. 

    —Lo celebro. Lady Violet me ha informado de mis nuevas tareas, milord. Vos seréis mi ocupación a partir de ahora —dijo la muchacha, mostrando una gran sonrisa para disgusto del joven guerrero. 

    —¿Y por dónde piensas empezar? 

    —Lo primero será instalaros en una alcoba más grande y confortable. Que además, tenga mejores vistas del pueblo, así podréis divisar todas vuestras tierras. —Se encaminó hacia la ventana sin dudarlo. Ahora que todo estaba arreglado entre ellos, debía ponerle al corriente de todo cuanto aconteciera. Cuando llegó junto a esta, descorrió de un tirón la cortina y dejó entrar la luz en la pequeña alcoba—. Como observaréis… desde aquí las vistas son mínimas. No puede ser el dueño de todo esto sin conocerlo. He puesto a vuestro servicio dos doncellas, Nina y Dean. Nina se encargará de recoger vuestra alcoba y de limpiar vuestras cosas. Dean se encargará de serviros el desayuno. Este os será traído por las mañanas a la cama, y la comida y la cena se servirán en el comedor junto a toda la familia. —El guerrero había quedado atrapado sin remedio en la interminable cháchara de la joven—. Si tenéis algún problema con alguna de las muchachas debéis decírmelo a mí. No es necesario molestar a Lady Violet con cosas que yo misma puedo arreglar. En cuanto hable con ellas, subirán a hacerse cargo de vos y a ayudaros en el traslado. 

    —Estaba pensando… ¿Sería posible que uno de mis hombres se instalara en el castillo? 

    —Por supuesto, milord. ¿De quién se trata? 

    —Es uno de mis guerreros. Su nombre es Leo. 

    —Lo dispondré de inmediato, señor. ¿Queréis que le sea asignada alcoba a alguien más? 

    —Tal vez… —pensó en voz alta— acomodar a Jim y Chat sea lo mejor, son hombres más mayores y necesitan descanso y calor para sus huesos. Seguro que se sentirán agradecidos al contar con estancias más confortables.  

    —Así se hará, señor. Se alojarán en la planta de abajo, y tendrán una alcoba para cada uno. Creo que Nina y Dean también podrán encargarse de ellos. De lo contrario, ayudaré yo misma. Los demás hombres dormirán en los barracones con los otros caballeros de Lord O´Neill. ¿Cuántos son además? 

    —Catorce. 

    —Muy bien. Si necesitáis algo, mi alcoba está al otro lado de la escalera, la primera de la derecha. Podéis contar conmigo en cualquier momento. 

    —Muy bien, ¿algo más? 

    —Creo que no —dijo Lori, satisfecha con su trabajo. 

    —Dime una cosa, muchacha. ¿Por qué no hay lumbre encendida en ninguna estancia del castillo? —Pese a suponer la respuesta, hizo la pregunta.  

    —Órdenes de Lord O´Neill.  

    —De ahora en adelante, las lumbres de las estancias que utilizamos deberán estar siempre encendidas. Ayer hacía mucho frio en este castillo. No creo que estemos tan empobrecidos como para que en una noche así no podamos calentar nuestros cuerpos —pensó en voz alta. 

    —Muy bien, señor. Así se hará. —Lori hizo la correspondiente reverencia y salió de la alcoba, dejando a Lord Sebastian totalmente anonadado. 

      

      

    —Buenos días. —Ambas doncellas se levantaron de sus respectivas sillas, una vez Lori entró en la cocina. 

    —Buenos días —respondió Nina mientras Dean agachaba la cabeza en señal de saludo. 

    —¿Ya habéis acabado vuestras tareas?  

    Ambas asintieron. 

    —¡Estupendo! Os he hecho llamar para informaros de algo importante. Lord Sebastian ya ha regresado y yo he sido asignada para su atención. —Comenzó mientras, con la mano, las invitaba a tomar asiento de nuevo—. He decidido que vosotras os hagáis cargo de su estancia privada y de las alcobas de otros tres guerreros que ha tenido a bien instalar en el castillo. Nina… —se dirigió a la muchacha—. Sobre ti recaerá la responsabilidad de la limpieza y el aseo de su alcoba y sus cosas. Y Dean… —Clavó los ojos en la otra doncella—. Tú te encargarás de servirle. Yo misma supervisaré las tareas, no podemos tener un solo fallo. Es importante que se sienta cómodo. —La joven muchacha pensó que cualquier error, por mínimo que fuera, podría dar al traste con la segunda oportunidad que se le había brindado. 

    Las chicas no perdían detalle.  

    —Ahora, subid a la alcoba y retirad la bandeja de su desayuno. Trasladadle de habitación y, una vez esté todo hecho, os pondréis con las otras tres alcobas. Mientras, yo iré a adecuar los barracones. 

    —¿En qué alcoba lo acomodamos?  

    —En la del fondo, Nina, es la que tiene mejor vistas. A los otros tres los alojaremos en la planta baja para su comodidad. 

    Las muchachas se levantaron y se dispusieron a ello. 

    —Lori… ¿algún menú especial? —Quiso saber Ada antes de que saliera de la cocina. 

    —Creo que lo más oportuno será que prepares ese asado de conejo con guarnición tan rico. 

    —Bien —aceptó con agrado. 

    —No escatimes en nada. Cualquier cosa que necesites, avísame y haré que la traigan del huerto de inmediato. 

    Una vez dadas las pertinentes directrices, Lori se dirigió hacia los barracones. 

      

      

    —¿Podemos pasar? —Nina llamó suavemente a la puerta. 

    —¡Adelante! —Lord Sebastian, junto a la ventana y con la mirada perdida en el horizonte, se giró hacia las muchachas—. ¿Quiénes sois? —Formuló la pregunta, aun intuyéndolo. 

    —Yo soy Nina, milord —respondió enseguida la más joven de las dos, que parecía llevar la voz cantante—. Ella es Dean. Nosotras nos ocuparemos de vuestro servicio.  

    —Muy bien. 

    Dean se dirigió directamente a la cama y retiró la bandeja, mientras Nina la aireaba y acomodaba sus cosas en un baúl. 

    —¿Habéis descansado bien, milord? —Quiso ser amable.  

    —Sí, muy bien Nina, y dime… ¿llevas mucho tiempo aquí en el castillo? 

    —Bastante, señor —respondió sin dejar de trabajar. 

    —¿Qué podrías decirme de Lori? 

    —Ella es mi superior en el castillo, milord. 

    —Lleva tiempo con Lady Violet, ¿no es cierto? 

    —Eso creo —asintió. 

    —Entiendo. —Concluyó la conversación viendo que la joven no estaba demasiado informada—. ¿Dónde está Lady Violet? 

    —Está en el salón, milord.  

    —De acuerdo. No te molesto más —resolvió, dejando a la chica sola en la alcoba. Nina respiró con tranquilidad, la primera impresión parecía haber sido buena. 

    Lady Violet se encontraba bordando al calor de la lumbre cuando Sebastian entró en la estancia. Tan solo era media mañana y hacía un poco de frío. El día había salido oscuro otra vez, ello anunciaba la llegada del invierno. 

    —Buenos días —dijo Sebastian. 

    —Buenos días, hijo. ¿Cómo has dormido? 

    —Muy bien, gracias. 

    —¿Ya has conocido a Lori? 

    —Sí. Se está encargando de todo lo que concierne a mis guerreros y a mí mismo. Parece una joven muy elocuente. 

    —Sí —sonrió la mujer, segura de su acierto—. Es una chiquilla muy impulsiva y parlanchina, pero educada y buena trabajadora a su vez. Estoy segura de que te gustará. Con ella, todo parece funcionar a la perfección. 

    Sebastian, obviando su primer y literalmente atropellado encuentro, intentó que su madre tuviera razón. 

    —Estoy seguro de ello. 

    —Por cierto… ¿qué hay de la joven insolente de la que me hablaste? ¿Ha averiguado de quién se trata?  

    Tal como había previsto, Sebastian concedió a su madre una pequeña mentira sin importancia. Ello hizo que el asunto quedara zanjado de inmediato para la mujer que, satisfecha, vio a salvo el honor de su hijo. 

      

      

    —Buenos días a todos, mi nombre es Lori. —Una vez en los barracones se presentó a aquellos que acababan de llegar, por suerte… ninguno de ellos la reconoció. Sencillamente se limitaron a admirar su belleza, tanto los recién llegados como los que ya estaban acostumbrados a verla por el patio—. Quiero dar la bienvenida a todos ustedes en nombre de Lord y Lady O´Neill. Yo misma me ocuparé de que sean atendidos correctamente. 

    —Buenos días señorita —dijo un hombre bastante mayor de barba encanecida y semblante agradable—. Me llamo Leo, soy uno de los hombres de Lord Sebastian. 

    —¡Encantada! Espero que hayan desayunado ya. 

    —Sí, gracias. 

    —Bien, son dieciséis los hombres que le acompañan. 

    —Así es. 

    —Usted es Leo, ¿quiénes son Jim y Chat? 

    Los dos hombres asomaron sus cabezas de entre los demás. 

    —Lamento usar sus nombres de pila —se disculpó—, pero desconozco sus apellidos.  

    —No se preocupe, para nosotros no supone ningún problema. Pero díganos… ¿qué podemos hacer por usted jovencita? —Lori se percató de un detalle curioso. Los tres hombres presentaban la misma poblada y larga barba blanca. 

    —He dispuesto tres estancias en el castillo.  

    —Pero no podemos aceptar eso. —El asombro de Chat no se hizo esperar—. ¿Qué diría nuestro señor? 

    —Fue él quien dio la orden —aclaró la muchacha—. Enviaré alguien a por sus cosas. 

    —No es necesario —dijo un joven desde el fondo—. Nosotros lo haremos. 

    —Como quieran —aceptó Lori, agradecida—. Más tarde enviaré doncellas con mantas y sirvientes con leña para que puedan encender lumbre. —Pudo comprobar en ese momento cómo los guerreros de turno de Lord O´Neill abrieron los ojos como platos al comprobar los cambios—. Si necesitan algo más, por favor no duden en avisarme, estoy a su disposición. —Todos quedaron absolutamente satisfechos, no solo era una mujer hermosa, también se trataba de alguien inteligente y trabajadora—. La comida se sirve a la una en punto, no se retrasen por favor —se dirigió entonces a los guerreros mayores—. Acompáñenme, por favor. 

    Lori acomodó a cada uno en su respectiva alcoba, dio orden de servicio para ellos, envió ropa de abrigo y leña, sirvió té caliente tanto para los recién llegados como para el resto, supervisó la comida, avivó la lumbre de todas las estancias y dispuso todo cuanto tuvo a bien para hacer que los invitados se sintieran como en casa.  

    Con tanto trabajo, la mañana se había ido por completo y Lori ultimaba todos los detalles para el almuerzo. Se había propuesto que las viandas con las que agasajar a los recién llegados fueran selectas y de la última cosecha.  

    Para ello, salió al corral desde la cocina y, por el angosto pasillo, le pareció ver a sus hermanos en la zona del patio         de armas que lindaba con este. Sin dudarlo un instante,             lo atravesó y se acercó a ellos con la clara intención                  de confesarse. Punto por punto, contó cada palabra, cada gesto   y cada sentimiento de su conversación con Sebastian.             Sus hermanos, aunque al principio pusieron el grito en el cielo    y la reprendieron duramente, se relajaron en gran medida          al conocer que su nuevo señor se había mostrado condescendiente, otorgándole una nueva oportunidad. Rogaron encarecidamente a su hermana que por nada del mundo             la desaprovechara y, acto seguido, se despidieron para volver cada uno a su trabajo. 

    Al regresar, le pareció verlo, observándola desde la ventana de la sala de estar. Temió entonces que él hubiera decidido controlar cada uno de sus movimientos. Intentó desechar esa idea de inmediato, pero el remordimiento de sus malos actos la acosaba. Sea como fuere, había de concentrarse en su trabajo o acabarían despidiéndola. 

      

      

    Inmóvil como una estatua, con las manos enlazadas y la mirada fija en cada movimiento, Lori examinaba todo cuanto acontecía en el gran comedor, desde la puerta de acceso a la cocina. 

    Tea y Yaida, preparaban una mesa que últimamente no dejaba de crecer. Ahora eran tres comensales más los que se sumaban a Lord Sebastian y a su familia. 

    Lori abandonó su posición en cuanto los tres hombres aparecieron en el comedor, les invitó a tomar asiento en lugares que habitualmente no se ocupaban y les hizo saber que estaba allí para lo que necesitaran. Los ancianos agradecieron su amabilidad mientras la muchacha regresaba a su sitio. 

    De nuevo repitió la operación, esta vez para acomodar a Lord Sebastian en el mismo lugar ocupado por él la noche anterior, cuya información había solicitado previamente a las sirvientas. 

    Cuando Lord y Lady O´Neill asomaron por la puerta para ocupar sus puestos en la mesa, los cuatro recién llegados se levantaron en señal de respeto y solo cuando los seis comensales estuvieron acomodados, Lori dio la orden. 

    En su afán por la perfección, la joven observaba cada detalle, tanto en las sirvientas como en los comensales. Fue entonces cuando advirtió las vestimentas de los invitados. Los tres hombres más mayores llevaban pantalones de punto en color oscuro y una túnica granate que les llegaba hasta los tobillos. Lord Sebastian, en cambio, llevaba unas mallas más claras y una túnica más corta también granate, pero en un tono más claro. Lori supuso que ese era el uniforme que debían vestir en aquellas tierras y que así era como debían distinguirse según su graduación. En deferencia a su señora, se sintió un poco molesta al no verlo con los colores de aquella, su nueva tierra, pero también entendió que era demasiado pronto. Lady Violet iba a tener que armarse de paciencia si quería recuperar a su hijo.  

    Lori siempre la había admirado, era una mujer de mediana edad a la que la vida había golpeado de forma brutal. Había sufrido en silencio la impuesta ausencia de su hijo mientras lidiaba con la grave enfermedad de su esposo. Sus ojos, azules como el cielo, habían sido enmarcados por cantidad de delgadas líneas que evidenciaban, más que su edad, su sufrimiento.  

    —Lori —dijo Lady Violet, devolviéndola a la realidad. 

    —¿Sí, señora? —La joven se acercó a ella. 

    —¿Por qué no te sientas a comer con nosotros? 

    —Señora, no debo hacer tal cosa. —Una vez más rehusó tal invitación con una sonrisa. 

    —¿Y piensas quedarte ahí plantada como cada día?  

    —No os preocupéis por mí, señora. Yo comeré en la cocina con las demás. Pero gracias por vuestra atención —añadió, zanjando el tema.  

    Sebastian, que no estaba acostumbrado a tanta familiaridad con la servidumbre, permaneció expectante.  

    La cena, degustada con admiración por los comensales, fue desarrollándose con toda normalidad hasta que una vez concluida, Lady Violet felicitó a Lori por su excelente trabajo. Felicitación que esta extendió a las sirvientas. 

    —El servicio ha ido a la perfección, chicas, así que esta noche serviréis a los hombres en el barracón —informó, sabiendo lo que les gustaba asistir a esas fiestas que organizaban cada noche, durante la cena. 

    —¿En serio? —Tea se entusiasmó. 

    —Claro. Todos tenemos derecho a un poco de diversión. Y os lo habéis ganado. 

    —¿Y quién servirá a los señores?  

    —Yo misma —aclaró la joven. 

    —¿Crees que a la señora le parecerá bien? 

    —No os preocupéis. ¡Disfrutad! Pero mañana al alba, en pie. 

    —Aquí estaremos —dijo con rotundidad. 

    Las dos jóvenes abandonaron la cocina entre murmullos y risitas debido a la emoción, mientras… Ada y Lori sonreían al comprobar el éxito de su premio. 

    —Yo dedicaré un rato a la costura. —La cocinera asintió. 

    Lori salió de la cocina y se dirigió a la sala de estar, cogió la caja de costuras y se sentó junto a la chimenea.   

      

      

    Estaba tan absorta en sus bordados desde hacía ya rato, que no había oído entrar a Lady Violet.  

    La mujer tomó asiento frente a ella y, lamentándose de la distancia que su hijo trazaba entre ambos, se confió a Lori abiertamente. 

    La joven, conmovida por el dolor de su señora, dejó la costura, se acercó a ella y se agachó para quedar a su altura. Como pudo intentó animarla, haciéndole ver que, para su entendimiento, todo aquello entraba dentro de lo normal. Su hijo había estado fuera muchos años, solo necesitaba un poco de tiempo. Le hizo comprender que poco a poco, sería él mismo quien recapacitase y entendiese que no había sido decisión de ella alejarlo. La joven muchacha supo infundirle sutilmente la confianza que su señora necesitaba. 

    La mujer agradeció su incondicional apoyo. No concebía la vida sin ella a su lado, pues delegaba en Lori mucho más de lo que podía considerarse normal. Dadas las circunstancias, ella no podía lidiar con todo. Las labores de organización en el castillo la superaban de forma considerable, teniendo en cuenta el estado de debilidad emocional al que estaba sometida. 

    —¿Cómo está hoy el señor? —La muchacha se interesó para darle conversación. 

    —Ahora está descansando. No sé qué pueda ocurrir, Lori, estoy muy preocupada. He perdido a mi hijo y perder también a mi esposo sería demasiado para mí. 

    —No penséis es eso. Le daremos todas las atenciones necesarias y su estado no empeorará.  

    —Gracias Lori —dijo, enjugándose las lágrimas con un pañuelo labrado por la joven. Fue entonces cuando se interesó por sus labores—. Y dime… ¿qué estás haciendo ahora?  

    —Un bordado para mis hermanos —explicó con una gran sonrisa mientras se lo mostraba. 

    —¡Es precioso! 

    —Todavía falta mucho para acabarlo.  

    —¿Cómo les va a las órdenes de la guardia? 

    —Muy bien, señora. 

    —¿Se alojan en los barracones? —La mujer curioseó al ver cómo se le iluminaba la cara al hablar de ellos. 

    —No —respondió—. Se incorporan cada mañana, salvo las noches que tienen guardia nocturna. 

    —Formáis una bonita familia. —Consciente de cuán importante eran entre ellos, la señora no pudo menos que    sentir cierta envidia por esa gran estirpe unida de la que ella carecía. 

    —Por cierto, señora. Hablando de los barracones… He dicho a las chicas que esta noche pueden servir a los hombres              —informó apresuradamente. 

    —¡Pero Lori! ¿Cómo se te ocurre hacer eso, con mi hijo en la mesa? 

    —Son jóvenes, señora. Necesitan divertirse. No os preocupéis por la cena, yo misma la serviré. 

    —De eso nada. Esos quehaceres no son cosa tuya. 

    —Pero deseo hacerlo, señora. Me gusta complaceros y hoy quiero hacerlo personalmente. 

    —Está bien, tú ganas. —Como de costumbre, a la mujer le fue imposible negarse a la sonrisa de su doncella predilecta—. ¡Ojalá mi hijo encontrara a una esposa como tú, Lori! Sería la madre más dichosa del mundo —pensó en voz alta. 

    —Señora, no debéis decir eso. Él está muy por encima de mí. Yo solo puedo aspirar a que mi padre elija bien. —Alzó la mirada en señal de súplica. 

    Ambas mujeres permanecieron en silencio perdidas en sus propios pensamientos. Sin embargo, la realidad acerca del destino de Lori la haría jugar un importante papel en aquel enrevesado entramado que suponía su vida. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    VI 

      

    POR FIN, EN CASA 

      

      

    Los días se iban sucediendo uno tras otro. Sebastian no salía prácticamente de su alcoba, del mismo modo que, dado el empeoramiento de Lord O´Neill, tampoco lo hacían los   señores. 

    Aun así, Lori se sentía observada en todo momento.  Observada y recluida, ya que desde la llegada de Lord Sebastian no había podido regresar a casa ni un solo día. Únicamente veía a sus hermanos en el patio de forma fugaz y, en alguna que otra ocasión, también a su padre. 

    Dos golpes secos llamaron a su puerta en el momento justo en que se disponía a irse a la cama. 

    —¿Quién es?  

    —Soy yo, Sebastian. —Extrañada, Lori se apresuró a abrir la puerta. Ya se había deshecho la trenza y el pelo le caía hasta las caderas. 

    —Señor, ¿sucede algo? 

    —Únicamente venía a decirte que mañana me acompañarás a recorrer estas tierras. Lady Violet cree que tú podrías ser mi mejor guía, tanto dentro como fuera del castillo. 

    —Está bien, señor. 

    —¿Supongo que sabrás montar a caballo? —Aunque la pregunta pudiera dar a entender que lo daba por hecho, lo cierto es que no puso mucha confianza en ello. 

    —Suponéis bien —afirmó la joven para asombro del joven lord. 

    —De acuerdo. Nos encontraremos en las caballerizas después de desayunar. 

    —Está bien, señor. De ese modo ya habremos regresado para la comida.  

    —Yo no contaría con ello. —Terminó de decir esto, dando por sentado que volverían tarde, y se marchó. 

      

      

    Lori se vistió con el único traje de montar que tenía. Era de color verde caqui, humilde pero bonito. Se puso unas botas altas negras, se recogió el pelo a media espalda, cogió los guantes gastados de cuero de su madre y salió de su alcoba para dirigirse hacia las caballerizas. No sin antes haber dado un bocado e informado a Lady Violet de las novedades. Primicias que sorprendieron a esta gratamente. 

    —Buenos días, señor —dijo al verlo en la entrada de la cuadra, tan solo un instante después de que llegase ella. 

    —Buenos días, Lori. Dime… ¿has pensado dónde me vas a llevar? 

    —Había pensado ir hacia el Monte Morel, milord. Desde allí se observa la grandiosidad de vuestras tierras. 

    Lori sonreía, estaba contenta por ser ella la elegida para tal empresa. Sin duda, su alegría hacía resaltar aún más su belleza. Ello no pasó desapercibido para un Sebastian que la había encontrado deliciosa la noche anterior, con un camisón ancho que apenas escondía su cuerpo y peinada de manera informal con la cabellera cayendo de forma sutil sobre sus senos. 

    —Mi señor —dijo Lori, devolviéndolo de golpe a la realidad—. ¿Entramos?  

    —Por supuesto. ¡Adelante! —Caballeroso, le cedió el paso. 

    —Hola Derek —se dirigió al hombre que se ocupaba de los caballos. 

    —Hola.  

    —Imagino que ya conoces a Lord Sebastian. —Al escuchar ese nombre, Dereck permaneció inmóvil, levantó la cabeza y miró hacia donde este se encontraba.  

    —¡Sebastian! ¡Ya de vuelta! —Su cara mostraba una gran felicidad. 

    —¿Sebastian? ¿Pero cómo te atreves? ¿Qué clase de confianza es esa? —Lori, alarmada, le reprendió severamente. 

    —Lo siento. —Consciente de su error, se disculpó—, es que… yo… —No fue capaz de articular palabra. 

    —¡Dereck! Tú eres el muchacho con el que solía jugar, el que siempre lograba zurrarme. El único que lo ha logrado en realidad. —Lord Sebastian le apuntó con el dedo de forma simpática. 

    —El mismo, señor —dijo, recordando aquello que Lori le había dicho con anterioridad.  

    Los dos hombres comenzaron a hablar sin parar ante el asombro de la joven. Era la primera vez que veía relacionarse a su nuevo señor con alguien que no perteneciera a su guardia. Pronto se sintió excluida de la conversación por lo que decidió esperarlo fuera.  

    Al poco tiempo, ambos salieron acompañados de Lady, una hermosa yegua blanca, y Twister, un pura sangre negro. 

    —Gracias, Dereck, por ensillarnos los caballos. Tienes buen gusto. —Quiso ser agradecida, en un intento por compensar su falta de tacto anterior. 

    —En realidad, los eligió Lord Sebastian —dijo con una discreta sonrisa que denotó la ausencia de reproches. 

    —Pues no cabe duda. Tenéis muy buen gusto, señor. Ni yo misma los habría elegido mejor. Lady es una yegua muy buena y Twister es uno de los mejores caballos que tenemos. Para ser exacta, debería decir que es el mejor de la comarca, muchos caballeros han querido comprarlo, pero Lord O´Neill siempre ha rehusado sus ofertas.  

    —¿Acaso también entiendes de caballos? —Mostró sorpresa en su rostro. 

    —Dereck podría deciros, ya que durante algún tiempo estuve bajo sus órdenes —asintió a la espera de una confirmación por parte del muchacho. 

    —Es cierto, señor. Lori es una  de las mejores amazonas y cuidadoras de caballos que conozco. 

    —¡Vaya! —dijo sorprendido—. ¿Hay algo que no sepas hacer? 

    —Pues en realidad muchas cosas, señor —reconoció mientras ambos montaban. 

    No llevaban mucho trecho cabalgando cuando Sebastian ya había percibido la destreza de la brillante amazona que lo acompañaba. El equilibrio perfecto, la espalda recta, la fusta hacia atrás bajo su brazo, el pelo flotando en el aire al compás del trote de Lady… realmente parecía una dama de alta cuna.  

      

      

    Nora se encaminó hacia las caballerizas. Había aprovechado una visita de Mary para escaparse un rato y poder ver así a Allen. 

    Una vez en el castillo y, habiendo sido informada de que podría encontrarse en la cuadra, se encaminó hacia ella. Asomó su rubia cabellera por la puerta e inmediatamente pudo verlo sentado junto a un grupo de hombres. ¡Era tan perfecto! Con esos ojos grises y ese cabello largo y negro… Notó que se quedaba sin aliento al contemplarlo y enrojeció al darse cuenta de ello. 

    Allen, que había percibido su presencia al instante, salió por la otra puerta y se dirigió hacia ella para abordarla por detrás.  

    Nora, ajena a esto, respiró hondo y volvió a mirar en el interior, sin embargo ya no pudo verlo. De pronto, percibió que había alguien tras ella. Estuvo a punto de gritar cuando notó una mano en su hombro pero, al girarse, pudo comprobar que se trataba de él. 

    —¿Qué demonios haces aquí?  

    —Me has asustado. —La muchacha le amonestó, volviendo a enrojecer al sentirse descubierta.  

    —Te lo mereces por observarme en silencio, ahora dime… ¿a qué has venido? 

    —He venido a hablar contigo. Sobre mi padre —añadió. 

    Al oír esas palabras, Allen se tensó de inmediato.  

    —Me han dicho que ha vuelto por aquí. Y quería saber si era cierto. Ha de saber que mi madre…  

    —Yo no he tenido noticias de su regreso.  

    —Estoy asustada, Allen. 

    —No debes preocuparte, Nora. Nosotros os cuidaremos. 

    Ante ese derroche de apoyo y protección, Nora sintió deseos de abrazarlo pero, por motivos obvios, se contuvo. 

    —Has hecho bien en avisarme, estaré pendiente por si hay alguna novedad. Ahora vuelve a casa, no deberías estar aquí. 

    —Está bien, así lo haré. —La joven se despidió. 

    Allen no esperó a ver cómo se alejaba. Regresó junto a sus compañeros y tomó asiento al lado de su hermano. 

     —Problemas —supuso al ver su cara de preocupación.  

    —Nora. Le han dicho que su padre puede estar por aquí. 

    —Habremos de mantener los ojos abiertos. —Ambos hermanos intercambiaron una mirada de complicidad. 

      

      

    Lori y Sebastian llegaron a la cima de la montaña. Desmontaron y ataron a un árbol a sus respectivos caballos. 

    —Pasando aquella montaña se extiende un hermoso prado verde. —Comenzó a decir Lori—. Allí es donde Albin lleva a pastar a todos nuestros animales. Al principio eran pocos, pero con el paso del tiempo hemos llegado a tener una cantidad considerable. Todas las agrupaciones de cabañas se hicieron hace más de cuarenta años, cuando Lord y Lady O´Neill llegaron a estas tierras. Hasta entonces no era más que una pequeña colonia de unas veinte personas, ahora en cambio somos casi doscientos los que vivimos en la región. Desde aquí también podéis ver parte de las caballerizas y el patio de armas y, si os esforzáis un poco, podréis ver la parte de atrás donde está el ganado —expuso, señalándole con la mano y aproximándose a él para guiarlo. Acto seguido, se dio la vuelta y se dirigió hacia el otro lado—. Todos esos campos también son vuestros, señor. Allí es donde cultivamos lo que comemos. Gracias a Dios, no necesitamos a nadie, nos abastecemos solos. Este año las rentas por los víveres han aumentado y vuestro saldo ha crecido considerablemente —dijo Lori, concluyendo su explicación con una sonrisa. 

    —¿Cómo sabes todo eso? —De donde él venía, una sirvienta se limitaba a tareas propias del castillo como la limpieza, la cocina y demás. ¿Qué pasaba entonces con esa muchacha? 

    —Desde que era pequeña he estado subiendo a esta colina para observarlo todo con mis hermanos. Incluso a veces me escapaba y subía yo sola. Albin respondía a todas mis preguntas, y puedo deciros que no preguntaba poco —dijo, enarcando las cejas—. También Lady Violet me explicó muchas cosas cuando entré a formar parte de su séquito. 

    Lori permaneció callada un instante sin dejar de mirar hacia el horizonte. 

    —¿Por qué se le llama Monte Morel si apenas es una colina? —Sebastian rompió aquel silencio. 

    —Forma parte de una leyenda, ¿se la cuento, señor? 

    —Por supuesto. —Él, cada vez parecía más cercano. O al menos eso sentía a ella. 

    —Según cuentan los antiguos escritos… bajo nuestros pies se halla una cueva subterránea en la que vivía un hombre que atemorizaba a toda la población. El hombre, llamado Minal, tenía una mujer muy enferma y una niña pequeña. Un mago le prometió curar a su esposa a cambio de su hija y él aceptó, de forma que cuando esta cumpliera los catorce años se iría a vivir a casa del mago. Leya, que así se llamaba la muchacha, consciente de su destino, huyó hacia el norte de las tierras una vez su madre estuvo curada. Allí, en medio del bosque, conoció a un joven llamado Morel. Minal pensó que el gran mago se enfadaría y mataría a toda la familia, sin embargo y para su sorpresa, eso nunca llegó a ocurrir. Cierto día, pasados los años, Leya salió de casa y se adentró en el bosque. Para su sorpresa, descubrió a su esposo y su padre conversando amigablemente por lo que se escondió a la espera de descubrir qué tramaban. Oyó cómo su padre decía que si ya no la quería, podía devolverla a lo que el esposo respondió que bajo ningún concepto se alejaría de ella. La hechizaría para siempre antes de dejarla marchar. Leya no podía creerlo, ¡su marido era el hechicero! Fue entonces cuando empezó a comprender, su familia habría estado bien siempre y cuando ella permaneciera con él. Esa misma noche, una vez su esposo se hubo dormido, Leya salió de la casa para no regresar nunca más. Varios días después, su madre desapareció. Nadie sabe qué pudo pasar aunque mucha gente dice que ella la rescató. Fue entonces cuando Morel, furioso y afrentado, hechizó a su padre dejándolo atrapado en su aspecto de entonces durante doscientos años de soledad. Desde entonces, esta colina se llama monte por la magnitud de los hechos y se supone que esa cueva, grande y oscura, sigue encantada. 

    —Es una extraña leyenda. —Arqueó las cejas. 

    —¿Acaso no lo son todas, señor? 

    —Sí, supongo que sí. —Se encogió de hombros.  

    Allí conversando con él de forma distendida no parecía tan serio, pensó la muchacha. Sencillamente podría pasar por un muchacho más, un chico solo un poco mayor que sus hermanos. 

    —Y ¿aun así tú venías aquí de pequeña? —Quiso saber él. No parecía temer a nada aquella extraña muchacha. 

    —Sí. A decir verdad, me hubiera gustado encontrarme con ese hombre. De ese modo, podría haber preguntado cosas que todos desconocían. 

    —Eres muy curiosa —sonrió por vez primera. 

    —Lo era de pequeña, señor, al menos eso dice mi padre. 

    Ambos callaron por un momento. Sebastian en un intento por mantener el ritmo ameno de la conversación, le informó de algo personal, aquel día era su cumpleaños. 

    —¡Oh! ¡Felicidades, milord! No he sido informada. —En vez de tomarlo como un tema más de conversación, Lori asumió tal falta como un reproche. 

    —Lo imagino. No te preocupes. Tú no eres quien debería haberme felicitado. 

    —Entiendo que vuestras palabras van dirigidas hacia Lady Violet, señor. Pero quizá no lo haya recordado. Habéis de saber que vuestra madre ha sufrido mucho. No debéis tenérselo en cuenta. 

    —¿Y lo dices tú que disfrutas de todo su cariño? 

    Lori se sintió un poco intimidada. 

    —Tranquila, ya estoy acostumbrado. —Resolvió no contarle nada más acerca de su vida. Quizá se había excedido, mostrándole sus emociones a esa niña malcriada. 

    Pasaron muchísimo tiempo sentados en el suelo, hasta que decidieron volver al castillo. Durante el viaje de vuelta, ninguno intercambió una sola palabra. 

      

      

    Esa misma noche, durante la cena, se sirvió una tarta en honor a Lord Sebastian. Había sido Lori quien, haciendo ver que era idea de Lady Violet, había dado orden a Ada de prepararla.  

    La señora aprovechó tal contingencia para ofrecerle a su hijo, una vez a solas, un baúl con todos los regalos adquiridos para él en cada uno de sus cumpleaños. Al ver aquello, Sebastian, el rudo muchacho con aires de gran señor, se derrumbó de inmediato. Había supuesto tantas veces que ni se acordarían de él, que no supo cómo reaccionar. La mujer le hizo ver entonces cómo lamentaba tantos momentos perdidos, cómo extrañaba su linda sonrisa, cómo sufría su amarga ausencia… Le hizo comprender que no poder disfrutar de su cariño, la había convertido en una vieja amargada, incapaz de llevar su casa. Sebastian, que permanecía inmóvil frente a su madre, comprendió entonces que ella solo había sido otra víctima de su padre. Supo que no aguantaría mucho más tiempo, viendo el rostro de su madre bañado en lágrimas. Por fin tuvo la sensación de estar en casa, así pues, se acercó a ella y rodeándola con sus brazos le susurró al oído… 

    —Madre, he vuelto.  

    La escena entonces fue realmente hermosa. El muchacho por fin sentía ese calor que tanto había echado en falta y la mujer deseó detener ese momento para siempre. Por fin tenía a su hijo en sus brazos. Los años perdidos ahora carecían de importancia. El futuro se abría ante ellos, un futuro común. 

    Tras una larga y cariñosa charla entre madre e hijo, Sebastian salió de la sala dejando sola a una Lady Violet radiante y feliz. Esta se dirigió inmediatamente a la cocina en busca de Lori, la culpable de su felicidad. Se acercó a ella con lágrimas en los ojos y, acariciando su barbilla con ternura, la premió con un delicado beso maternal. 

    Dean, Ada y la misma Lori abrieron los ojos como platos ante tal despropósito. 

    La mujer, obviando aquellas caras de incredulidad, prendió sobre el escote de Lori un hermoso broche de oro tallado con el escudo de la familia O´Neill. No halló mejor manera de agradecerle el detalle de la tarta que había propiciado el acercamiento entre su hijo y ella, que regalándole algo de la familia a la que acababa de unir. Sin duda, estaría en deuda con ella para siempre.  

    Ada cogió a Dean, tiró de ella y ambas salieron al corral. Aquella era una escena en la que sobraban. Fue en ese preciso momento cuando la segunda no pudo disimular más. Lori era un obstáculo constante y permanente para su ansiado ascenso. Siempre pendiente de todo, siempre tan correcta, siempre complaciente y, por supuesto, siempre bajo el amparo de la señora.                                             

    En cuanto ambas quedaron en la cocina a solas, Ada informó a Lori de los sentimientos de celos que sentía Dean hacia ella, pues a su parecer Lori debía tomar medidas oportunas y evitar así conflictos posteriores. 

    La muchacha, sin embargo, no tomó represalia alguna contra la sirvienta. En su defecto, la propuso a la señora para un ascenso. A su modo de ver las cosas, puede que Dean tuviera razón y que la extrema predilección que Lady Violet sentía por ella le impidiera ver más allá, perjudicando así a sus compañeras. 

    Así pues, siguiendo instrucciones de su doncella una vez más, Lady Violet solicitó la presencia de Dean y esta fue ascendida a ayudante de cámara. Eso sí, bajo expreso deseo de Lori… tal decisión había sido únicamente de Lady Violet. Eso la excluía de parecer débil ante ella. 

    Aprovechando que su señora estaba entrevistándose con Dean, Lori fue a ver a sus hermanos antes de que se marcharan. 

    —Hola chicos. Necesito que me ayudéis. 

    —¿Qué has hecho ahora? —Los muchachos se alarmaron de inmediato. 

    —Tranquilos, no he hecho absolutamente nada. —La muchacha hizo un mohín. Era increíble la poca confianza que tenían en ella—. Solo quiero saber qué se le puede regalar a un hombre —indicó, dejando en el acto petrificados a sus hermanos. 

    —¿Perdón? ¿A qué hombre? —Gabriel estaba muy preocupado. 

    —Acaso tú… —Allen no se atrevió a continuar.  

    —¿Yo qué? —Lori lo miró irritada. 

    —Tú… —dijo, dándole a entender que temía que hubiera tenido contacto masculino.  

    —Por supuesto que no. ¿Cómo puedes pensar eso?  

    —Bien, bien —dijo Allen calmándose. 

    —¿Para quién es el regalo? —preguntó Gabriel, yendo al grano. 

    —Es para Lord Sebastian. 

    —¿Para Lord Sebastian? —Allen se asombró—. ¿Por qué motivo? 

    —Porque hoy es su cumpleaños y quiero agradecerle lo que hizo por mí. Además estoy contenta, Lady Violet me ha premiado por mi trabajo al servicio de su hijo. —Eufórica, les mostró el broche—. Además, ya va teniendo más confianza en mí. Hoy le he acompañado a que viese todas sus tierras y… 

    —¿Pero… pero por qué lo has acompañado tú? —Gabriel preguntó incrédulo—. ¿Acaso no hay hombres en estas tierras, dispuestos a servirle? —se quejó. 

    —¡Respondedme y marchaos! O se os hará tarde. 

    —¿No será que quiere aprovecharse de ti? —Allen no veía aquello muy claro. 

    —¡Allen! ¿Cómo puedes decir eso?  

    —Una daga —dijo Gabriel. 

    —¿Cómo? —preguntó Lori. 

    —Una daga. Regálale una daga. Así tendrá con qué defenderse como no se porte contigo como un caballero. 

    —¡Estupendo! —La muchacha ignoró las últimas palabras de su hermano—. ¿Quién puede tener una? 

    —Pregúntale al herrero. 

    Dicho esto, desapareció en el acto. 

    —Quizá nos preocupamos demasiado —dijo Gabriel.  

    —De eso nada. Me inquieta que haya un hombre en el castillo merodeando a nuestra hermana. Por muy señor nuestro que sea. No lo conozco y no sé de qué pasta está hecho. 

      

      

    Lord Sebastian, habiendo decidido instalarse de forma permanente en su nuevo hogar, informó a su madre de ello.  Había enviado ya a sus tierras un emisario para conocer el estado de su gente y traer a las familias de los hombres que lo acompañaban. 

    Al escuchar aquello, Lady Violet esbozó una sonrisa de felicidad.  

    Según su hijo no iba a ser mucha gente, pero lo que importaba de verdad era lo que aquello significaba. Tal y como le había augurado Lori, su hijo había decidido lo que parecía tan lejano.                                           

    Sebastian solicitó algunas cabañas para los suyos, así como loza y ropa hogar. 

    —Hijo mío, estás en tu casa. Puedes hacer cuanto te plazca, cuentas con mi apoyo en todo lo que decidas. Pide ayuda a Lori. 

    Él asintió gustoso, para entonces ya sabía que la muchacha estaría a la altura.  

    —¿Para cuando dices que los esperas? 

    —Para dentro de un par semanas, aproximadamente. 

    —Bien, estaremos preparados. 

    —También he pensado invitar a Lord Donnald De Sunx. A él le debo todo lo que soy y quiero que vea mi nuevo hogar. Creo que lo avisaré hoy mismo. 

    —¡Donnald De Sunx! Me parece una idea excelente. Desde que su mujer falleció y sus hijos desaparecieron no hemos vuelto a verlo. Bien… —Cambió de tema—. Supongo que esta es otra de las tareas que hemos de encomendar a Lori. 

    —¿No le pedimos demasiado a esa joven, madre? 

    —Puede que tengas razón. Pero ella es mi mayor apoyo. Además, cada nuevo cargo supone para ella un gran reto. Nunca ha tolerado que la dejemos al margen de sus tareas por mucho que la sobrecarguemos —dijo Lady Violet, saliendo de la habitación y dejando encargo al mismo Sebastian de informarla. 

    Leo escuchó toda la conversación en silencio. 

    —Una chica así es lo que os convendría a vos —murmuró, convencido de que necesitaba de compañía femenina para endulzar su carácter. 

    —Tal vez sí, pero no para casarme —sentenció, dirigiéndose hacia el salón grande. 

      

      

    Llevaba un rato acostada, cuando llamaron a la puerta. La tisana que había tomado para aliviar su jaqueca la había     dejado tan relajada que se había echado sin desvestirse siquiera. Abrió los ojos de inmediato e instintivamente pensó en Sebastian. 

    —Ya voy —dijo mientras se calzaba—. Ya voy. —Se miró al espejo y comprobó cuán palidecida estaba. Pellizcó un poco sus mejillas para que parecieran un poco más sonrosadas y, acto seguido, abrió la puerta. 

    —Siento molestarte tan tarde.  

    —No os preocupéis. Estaba despierta 

    —Estás un poco pálida —dijo pasándole la mano por su cara. 

    Aunque había de reconocer que su caricia le había sabido tan dulcemente que hubiera deseado que el tiempo se detuviera para ella, Lori no pudo evitar pensar en sus hermanos. Quizá no andaban tan desencaminados y tenían razón al pensar que Lord Sebastian se tomaba demasiadas confianzas con ella.  

    Cuando este advirtió los temores de la muchacha, separó su mano lentamente. ¿Cómo es que esa mujer lo perturbaba tanto? Nunca le había dicho a nadie lo que pensaba o no hacer, sin embargo, desde que había llegado a ese lugar se veía haciendo eso mismo una y otra vez. ¿Qué influjo ejercía sobre él? ¿Tendría algo que ver con la forma en que la deseaba en su cama? ¿Con el deseo con el que había posado su mirada en ella al verla en camisón? ¿Con cada momento que había imaginado cada parte de su cuerpo? ¿Serían esos hermosos ojos grises que siempre parecían estar mirándolo con deseo? ¿O tal vez esos jugosos labios rojos que deseaba besar cada día? Sí, efectivamente esa mujer lo estaba perturbando más que ninguna otra en su vida. 

    —Venía a comentarte una cosa. —Utilizó un tono seco a modo de coraza—. Dentro de dos semanas a lo sumo, vendrán ocho o nueve familias a vivir dentro del recinto amurallado. De modo que me gustaría que te encargaras de arreglar sus cabañas para que cuando lleguen puedan acomodarse rápidamente. Además, nos visitará también un hombre muy importante al que quiero que se trate como si fuese el mismísimo dueño de estas tierras. No permitiré ningún error por parte de nadie a ese respecto. 

    —¿Puedo saber de quién se trata, señor? 

    —No es asunto tuyo. Tú limítate a hacer lo que te he ordenado. —Hizo ademán de marcharse, pero Lori lo detuvo. 

    —Señor… espere. 

    Entró apresuradamente en su alcoba y, volviendo enseguida, alargó ambos brazos con un pañuelo que contenía algo en su interior. 

    —Esto para vos. Vuestro regalo de cumpleaños. 

    —¿Mi regalo de cumpleaños? —Asombrado, lo tomó. 

    —No creí conveniente dároslo en la cena, ante Lord Bryan y Lady Violet. Ya sé que está fuera de lugar, pero quería agradeceros lo que hicisteis por mí. 

    —Bien —dijo, marchándose rápidamente antes de hacer nada de lo que pudiera arrepentirse.  

    Lori, desconociendo los pensamientos de Sebastian, quedó un tanto desconcertada. Puede que no mostrara entusiasmo por el detalle, pero… se merecía una simple sonrisa, un gesto al menos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    VII 

      

    SENTIMIENTOS 

      

      

    Una vez acabaron de cenar en casa de los Hill y con la pequeña ya acostada, Allen y Gabriel decidieron dar la voz de alarma. 

    —Hemos de informaros de algo importante —comenzó el segundo con tono serio. 

    —¿Le ha sucedido algo a Lori? —Mary se alarmó. 

    —No, no. Ella está bien —se apresuró a decir Allen—. Se trata de Nora. 

    —Hemos investigado sobre su padre —aclaró Gabriel—. Por lo que sabemos… ha robado en algunas casas de la colina y ha matado a un hombre. Así pues, hemos de estar atentos, puede que intente ver a su familia. 

    —¡Dios mío! ¿Lo sabe ella? 

    —Claro que no. —Gabriel fue rotundo—. Hasta que tengamos la certeza de si está o no aquí, sería preocuparla inútilmente. 

    —Pero… debería estar alerta. Por su  madre, por su hermano y por ella misma. —En ese mismo momento llamaron a la puerta. Sin duda sería la misma Nora. 

    —Buenas noches —dijo—. ¿Puedo pasar? 

    —Claro Nora, pasa. —La invitó Mary amablemente. 

    —Luego continuaremos la conversación —dijo Owen lo suficientemente bajo como para que ninguna de las mujeres pudiese escucharlo. 

    —¿Cómo está tu madre?  

    —Sigue igual. —Su rostro se mostró triste. 

    —¿Quieres un té?  

    —Sí, gracias. Me lo tomaré rápido. 

    —Claro —asintió Mary. 

    —Yo te acompañaré para que no vayas sola. —Acertó a decir Allen que cada día veía a Nora más hermosa. Se estaba convirtiendo en una mujer fascinante.  

    El muchacho estaba realmente impresionado con respecto a sus sentimientos hacia esa joven a la que siempre había conocido. ¿Desde cuándo tenía él esas emociones hacia Nora? ¿Desde cuándo estaba enamorado de ella? ¿Enamorado? No. Él no estaba enamorado, él era Allen. Allen el guerrero. Pero… ¿por qué se estremecía al verla? ¿Por qué esa necesidad de protegerla a toda costa? 

    —¡Vaya! Se está convirtiendo en una costumbre —bromeó Gabriel. 

    Allen volvió de pronto a la realidad. Esa realidad en la que Nora tomaba asiento frente a él para tomar el té. 

    —¡Cállate Gab! —Allen dio una orden. 

    —No es una costumbre, es lo correcto —dijo Mary para ayudar a Nora con todo aquello. 

    —¿Sabéis algo de Lori?  

    —Sí —dijo Allen—. No hace mucho que la hemos visto. 

    —¿Y cómo está? 

    —Con mucho trabajo —omitió el tema del regalo a Lord Sebastian por temor a que su padre no lo entendiese—. Es cierto que no pueden prescindir de ella. 

    —¿De verdad? 

    —Sí —dijo Gabriel—. Tiene a su cargo grandes menesteres, pero ella lo lleva bien. No suele quejarse. 

    —¿Hablamos de la misma Lori? —Owen ironizó. 

    —No seáis así, es muy trabajadora —dijo Mary.  

    Prolongaron aquella amena conversación un rato más hasta que Nora, por fin, decidió que había llegado el momento de volver a casa. Allen, tal como había dicho, la acompañó de buen grado. 

    Ambos tenían mucho que decirse, sin embargo, ninguno se atrevió a hacerlo en aquel corto trayecto. Al llegar a su casa, la muchacha miró a través de la ventana y, al ver que todo estaba en silencio, se recostó en el poste de la entrada intentando alargar unos instantes más su compañía. Allen se apoyó en la barandilla del porche, muy cerca. Ahí, parado tan solo para ella, lo encontraba aún más atractivo si cabía. Con esa ropa de guerrero color verde, con ese olor tan masculino, con esos ojos grises que la miraban fijamente y con esos labios tan dulces que anhelaba besar.  

    Nora miró al cielo y observó millones de estrellas en el infinito. Los ojos azules de la joven brillaban en la oscuridad y Allen se perdió en ellos irremediablemente. 

    —Gabriel me dijo una vez que las estrellas guían tu camino hacia tu destino final. Me pregunto si será cierto. 

    —¡Bueno! No deberías hacerle mucho caso. 

    —¿Por qué no? —Lo miró fijamente—. Tu hermano es inteligente. Desde pequeño ha sido para mí un hombre muy especial. Me ha ayudado mucho a entender la vida. Gabriel es un hombre al que aprecio de verdad. —Allen se  había quedado muy asombrado al oír a Nora hablar así de su hermano.  

    —¿Le aprecias? 

    —¿Cómo? —No supo bien a qué se refería. 

    —¿Qué si le aprecias?  

    —Claro, Allen. Aunque… 

    —Aunque… ¿qué? 

    —Nada. —No se atrevió a decir cuáles eran sus sentimientos hacia él. Bueno, sabía que se preocupaba por ella, pero… lo hacía como mujer o como amiga. Si descubría que su amor era puramente fraternal, supondría un duro golpe para ella, algo para lo que no estaba preparada. De nuevo se hizo un gran silencio entre ambos.  

    Allen se incorporó y se colocó frente a ella. 

    —Allen, tengo miedo —dijo la joven abrazándose a la cintura del muchacho. Necesitaba sentirse segura—. ¿Qué será de nosotros si por los malos actos de mi padre nos destierran a todos? Mi hermano es muy pequeño y mi madre está muy enferma. 

    —No debes preocuparte. Ya te he dicho que no te ocurrirá nada. Primero he de hablar con mi padre y mi hermano sobre… 

    —¿Sobre la muerte de ese hombre? 

    —¡Lo sabes! 

    —Claro que sí —dijo apartándose—. Siempre habrá alguien que venga a torturarme con chismes. —Los ojos de la muchacha brillaban—. ¿Tú sabes si es verdad? 

    —Sí lo es, Nora —confirmó él, pensando que lo mejor sería decirle la verdad. 

    —¡Dios mío! ¡Entonces nos matarán a todos! 

    —No —bramó con vehemencia—. No lo permitiré. Yo cuidaré de ti. 

    —¿Y por qué ibas a hacer tal cosa? —Nora estaba angustiada. Por un instante se avergonzó, se giró y quedó de espaldas a él—. Confieso que me gustaría ser alguien importante para ti, pero no quiero que me veas como una hermana precisamente, eso destruiría mis ilusiones. Te amo Allen, siempre te he amado y siempre te amaré. 

    ¡Dios santo! Sin darse cuanta se había lanzado al vacío.      De nuevo giró sobre sí misma, quedando de este modo frente a él.  

    Allen la tomó por la cintura, la apretó contra su torso musculado y sus labios cubrieron los de ella tan rápidamente que no tuvo tiempo de reaccionar. No era el primer beso para Allen, pero sí el primer beso de amor. Hizo entreabrir sus labios y su lengua buscó compañera de juegos en la boca de Nora. Ella, presa del ímpetu, rodeó el cuello del joven con sus brazos, gesto que fue agradecido por el muchacho con un gemido de satisfacción. Allen continuaba tomando la cintura de la joven entre sus grandes manos. Con cada soplo de pasión, el beso se prolongaba más y con ello más aumentaba el deseo de ambos. El frenesí poseía sus instintos. El delirio era absoluto. Allen sabía que si no se detenía en ese momento, le sería imposible hacerlo después. Tiernamente se separó de ella, mostrándole respeto. Su respiración era tan rápida y entrecortada como la de él. Ambos supieron en ese mismo instante que sus caminos se habían cruzado de forma irremediable.  

      

      

    —¿Querías hablar conmigo? —Sebastian se aproximó a Owen. 

    —Sí, señor. He descubierto que entre nosotros hay un traidor —le informó. 

    Los resultados a sus pesquisas habían dado frutos. 

    —¿Un traidor? —Sebastian no podía dar crédito. 

    —Desapareció hace tiempo, pero se comenta que puede estar merodeando por aquí. 

    —¿Qué sabes de él? —Cruzó los brazos sobre su pecho. 

    —Hay abandonada una familia de la que nunca se ha hecho cargo. Su mujer está muy enferma, debido a los malos tratos infringidos por él. Tiene dos hijos, un chico de seis años y una chica que vive atemorizada, ante la posibilidad de que vos penséis que ella tiene algo que ver con todo esto. 

    —Explícame en qué te basas para acusarle de traidor. 

    —Ha robado en varias casas y ha matado a uno de nuestros hombres de la colina, señor. Hay testigos de ello. 

    —¡Maldición! Quiero que se doble la guardia y que de ahora en adelante se vigile muy bien quién entra o sale de la fortaleza. No voy a permitir algo así entre los míos. 

    —Señor, ¿qué debo decir a su hija para tranquilizarla? 

    —Dile que yo cuido de lo que me pertenece. Si de verdad es inocente, no habrá castigo ni para ella ni para su familia. 

      

      

    Sabiendo que se le escapaba la vida a marchas forzadas, la madre de Nora dio instrucciones a esta para cuando ella ya no estuviera. Debía cuidar de su hermano ya que solo se tendrían el uno al otro, debía alejarse de su padre a toda costa al ser él un salvaje sin honor y debía apoyarse en Mary a la que consideraba una gran amiga. 

    —En ese cofre… —dijo señalando a los pies de la cama— hay escondidas muchas monedas. ¡Cógelas! —La animó a hacerlo de inmediato—. Mañana ve a llevárselas a Lord Sebastian. Explícale que es el botín que robó tu padre y que quieres devolverlo. 

    —¿Es cierto eso madre? 

    —A medias, mi dulce niña, pero tú debes decírselo así. 

    En ese momento llamaron a la puerta, con más golpes de lo normal. 

    —¡Madre…! —El terror quedó patente en la cara de la muchacha. 

    —Nora, escóndelas. ¡Corre!  

    La muchacha se dirigió hacia su alcoba, abrió el cajón de su ropa femenina y, sacando una bolsa de terciopelo roja, las metió dentro de ella y la volvió  a guardar donde estaba. 

    Los golpes eran cada vez más fuertes. Nora ya se dirigía hacia la puerta cuando oyó la voz de su padre que maldecía una y otra vez. 

    —¡Nora! Abre la puerta o juro que la arrancaré. ¡Y que dios te  proteja entonces! 

    —¡Madre! 

    —Abre, te digo —repitió el hombre.  

    Ante el asentimiento de su madre, se dirigió hacia la puerta muy despacio. Notaba cómo su corazón se aceleraba por momentos. Posó la mano sobre el pomo y sintió la fuerza que su padre ejercía desde el otro lado. Levantó el pestillo y, cuando hubo cedido un poco, se abrió de golpe. Inmediatamente sintió la enérgica mano de aquella bestia golpeando su rostro. El hombre, apestando a alcohol, irrumpió en la casa dando bandazos hacia derecha e izquierda.  

    —¿Dónde está mi botín? —Una vez en el interior de la casa, preguntó con desdén. 

    —No sé de qué hablas —gritó Nora. 

    —Del montón de monedas que guardaba esa zorra aquí. 

    —Padre, no… —La empujó, haciéndole caer de espaldas, mientras él se dirigía hacia la alcoba donde su madre ya agonizaba. 

    —¡No entres ahí! —Nora gritó desde el suelo. 

    —¿Qué haces tú aquí? —Esta preguntó empapada por la fiebre.  

    —He venido a por lo mío. ¿Dónde está? —La agitó con fuerza. 

    —No sé dónde está lo tuyo. 

    —¡Maldita zorra! —La golpeó sin contemplaciones. 

    —¡No! ¡Déjala ya! —Agarró del brazo a su padre e intentó en vano alejarlo de ella. En un intento por quitarse a la muchacha de encima, la golpeó con el puño tumbándola en el suelo y dejándola sin conocimiento. 

    —Me siguen. He de marcharme de inmediato y no tengo tiempo para estupideces. ¡Dime donde están de una vez! 

    —¿Qué le has hecho a mi hija? ¡Bastardo! —se lamentó, intentando en vano moverse para poder verla. 

    —¿Bastardo? Creo que todavía jugaré un poco contigo antes de marcharme.  —Viéndola tan indefensa, le rasgó el camisón y, apretando uno de sus senos con fiereza, acercó su asqueroso aliento a los labios de la moribunda. 

    —¡No! 

    —¡Cállate! —La golpeó de nuevo una y otra vez hasta que esta exhaló su último aliento.  

    En ese momento Nora comenzaba a volver en sí. Al ver a su padre sobre su madre, se abalanzó sobre él. Este giró sobre sí mismo y la vio como una alternativa. 

    —¡Vaya! No sabía que tenía una hija tan bonita. Tu madre ya no me sirve, ahora tú tomarás su lugar. 

    —Eso nunca —dijo, dándole una fuerte patada en la entrepierna. 

    Aunque de momento se había librado de él, Nora sintió sus zarpas sobre ella antes de poder llegar a la puerta. De nuevo le propinó un puñetazo y otro más. 

    Fue en ese momento cuando Gabriel y Allen, alertados por los gritos, aparecieron en escena. Enseguida, el padre de Nora se vio cercado por ambos hermanos. Un puñetazo aterrizó en su cara antes incluso de reaccionar. 

    Allen, verdaderamente enfurecido, cogió a Nora del suelo. 

    —¡Mamá, mamá! —La joven se acercó al catre donde yacía el cuerpo de su madre. 

    —Nora… —dijo Allen tomándola entre sus brazos—. Se ha ido. 

    —¡No! ¡No!  ¡La ha matado, la ha matado! —El desconsuelo de Nora era infinito. Siempre supo que el final de su madre estaba cerca, pero de ese modo… 

    —Será mejor que la lleves a casa —le aconsejó Gabriel. 

    —De acuerdo. Les diré que vengan a ayudarte con… —No pudo continuar. Nora, toda magullada, parecía desfallecer. 

    —Fran, ven conmigo. —Gabriel lo sacó de la alacena en la que se había escondido y desde donde se le oía gimotear. El pequeño se lanzó a los brazos del muchacho. 

      

      

    Gabriel y Mary regresaron de casa de Nora, al mismo tiempo que Owen volvía de dar parte a la guardia para que encerraran a esa rata inmunda en los calabozos.  

    En cuanto entraron, la vieron todavía muy nerviosa, tomando una infusión preparada por Allen. 

    Este, con cuidado, curaba las heridas de la joven. 

    —¿Dónde está Fran? — 

    —Durmiendo con Kim —respondió Allen. 

    —Tu padre ha sido apresado. —Owen informó a Nora. 

    —¡Ese animal no es mi padre! —dijo deshecha por el dolor. 

     —Viviréis con nosotros por el momento —afirmó Mary, observando el estado de la joven. Seguro que a Owen se le ocurre una manera de distribuirnos a todos. 

    —Sin duda —consintió, reconfortando a la joven. 

    —Será mejor que te acuestes, mañana será un día muy duro, cariño —dijo la mujer ayudándola—. Hoy dormirás conmigo. 

    —La tisana que te he dado te ayudará a descansar. —Allen quiso tranquilizarla. 

    —Has hecho bien. Ayúdame —comentó Mary, viendo que Nora no se tenía casi en pie. Allen la tomó en sus brazos y cuando llegó a la alcoba de sus padres, la depositó en el catre despacio y la cubrió con las pieles. 

    —Debí haberlo previsto —se inculpó Allen en cuanto entró de nuevo la sala. 

    —Sí, debimos haberlo hecho. —Gabriel se culpó del mismo modo que su hermano. 

    —No podíamos prever algo así, después de todo son su familia. —Owen intentó descargar a los chicos—. Lord Sebastian dará buena cuenta de él.  

    —Si fuera por mí, hoy mismo moriría —sentenció Allen.  

    —Debimos imaginarlo cuando Nora se retrasaba para tomar el té —apostilló Gabriel. 

    —De nada sirve lamentarnos ahora. Será mejor que vayamos a descansar. Mañana será un día difícil —ordenó Owen haciendo que ambos jóvenes se marcharan a dormir de inmediato.  

    Él cogió una manta, un cojín y se acomodó en el catre. 

      

      

    Aún no había amanecido y Nora ya se había levantado. Llorando en silencio, se fue preparando para asistir al entierro de su madre. Una vez estuvo lista, como era demasiado pronto, salió al porche y se sentó en el primer escalón a esperar. Intentó recordar momentos bonitos vividos en familia y se dio cuenta de que no había mucho donde escoger, aquel maldito hombre se había encargado de ello.  

    Al alba ya estaban todos levantados. Mientras desayunaban, Allen salió al porche, se sentó junto a ella y, pasando su brazo por la espalda de la joven, le ofreció una taza de leche caliente. Nora, tan deshecha como estaba, se sintió arropada al entrar en contacto con él. La notó fría y la invitó a entrar en la casa. En cuanto la muchacha puso un pie en la sala, todos se volcaron en ella. Owen le hizo saber que tras el funeral, se acercaría al castillo a entrevistarse con Lord Sebastian. 

    —¡Yo también he de ir! Me había olvidado del botín —dijo, corriendo hacia la puerta. Allen la detuvo de inmediato. 

    —¿Dónde crees que vas? ¿De qué estás hablando? 

    —Del botín que robó mi padre. 

    —Dime donde está. Iré yo. —Allen intentó evitarle el trago de encontrarse a su madre de cuerpo presente. 

    —Está en mi cajón de la ropa, dentro de una bolsa de terciopelo rojo —respondió, agradecida. 

    El muchacho salió disparado y enseguida estuvo de vuelta.  

    De nuevo, ella le esperaba en el porche. 

    —Hecho. —Acarició con ternura su mejilla amoratada. 

    —Bésame, Allen. Te necesito… —No la dejó hablar más, la tomó entre sus brazos y posó sus labios sobre los de ella, obsequiándole con un dulce y delicado beso. Allen sabía que Nora ya le pertenecía, ahora solo había de hacérselo ver a ella. 

    Por un instante, la muchacha consiguió evadirse de la realidad, se aferró a él con todas sus fuerzas y hundió su cabeza en el cuello del joven. En ese momento, él se giró y vio a su hermano apoyado en el dintel de la puerta. Ambos hermanos sonrieron, conscientes de lo que aquello significaba.  

      

      

    Nina recogía la sala de estar, Ada preparaba los desayunos y Lori, mientras ayudaba a esta, le contaba lo extraña que había sido esa noche al no poder conciliar el sueño. Una rara sensación se lo había impedido.  

    De pronto, se escuchó un golpe en la puerta. Lori supuso que Nina abriría. Al instante, la doncella volvió corriendo mientras gritaba su nombre. Inmediatamente supo que algo grave ocurría. 

    —¿Qué…?  

    —Ahí fuera está tu padre —dijo, intentando recuperar el habla—. Viene a hablar con Lord Sebastian, dice que es urgente. 

    Dicho esto, Lori salió de la cocina como alma que lleva al diablo. Llegó a la puerta y pudo ver a Nora junto a su padre. Temiéndose lo peor, la abrazó con fuerza haciéndose partícipe de su dolor. Nora rompió a llorar al sentir el cariño de su amiga.  

    Una vez la hubieron puesto al corriente de todo lo ocurrido, la joven no dudó en dar orden de avisar a Lord Sebastian. 

    Este les hizo pasar de inmediato a la biblioteca, donde se hallaba revisando sus informes. 

    Owen, seguido muy de cerca por Nora y Lori, se aproximó a su señor, que en ese momento se levantaba y dirigía hacia ellos. Los súbditos, sumidos por el dolor de la tragedia, mostraron sus respetos con una sencilla reverencia a aquel joven Lord que había tomado las riendas. 

    Dada la gravedad del asunto, Sebastian no sacrificó un solo instante en pos de la justicia y, haciéndoles ver que ya había sido informado de todo por la guardia, les comunicó su decisión de condenar al prisionero a muerte. 

    Al escuchar aquello, Nora sintió cómo un vertiginoso escalofrío recorría todo su cuerpo. Que el monstruo que había acabado con la vida de su madre fuera eliminado de la faz de la tierra era lo único que podía darle un poco de paz. Además, tanto ella como su hermano quedaron libre de toda sospecha, gracias a la férrea defensa de Owen y tras demostrar su inocencia, devolviendo el botín que su madre le había confiado. 

    Lori se lamentó en silencio por la actuación de Lord Sebastian. Estaba siendo justo con cada una de sus decisiones, pero echó en falta una mínima dosis de humanidad hacia aquella muchacha a la que la vida acababa de golpear tan duramente. 

    Con cierto tono de súplica, exigió que se le relegara de sus obligaciones, alegando que su familia y amiga la necesitaban.  

    Sebastian, prácticamente a la fuerza, consintió, y si bien se trataba de una escapada fugaz, a Lori le haría bien pasar ese tiempo con los suyos.                    

      

    VIII 

      

    GUERRERO ANTE TODO 

      

      

    Tan solo un día después, Lori ya estaba de regreso en el castillo. Y si bien había sido breve su estancia en casa, a todos les había reconfortado que la familia hubiera pasado aquella complicada noche al completo. 

    ¡Habían compartido tantas cosas! El sufrimiento de Nora, la incomprensión del pequeño, la nueva posición de Lori en el castillo, el temor de sus hermanos en lo referente a Lord Sebastian, el sentimiento emergente entre su amiga y su hermano… En cuanto a esto último, Nora había compartido   con ella secretos inconfesables, tales como su encuentro    fortuito con Allen en la cocina durante la noche. Le había contado cómo él había intuido la lucha que la joven mantenía consigo misma; cómo acercándose a ella con ternura, había atraído los labios de la joven a los suyos dando lugar a un apasionado beso de amor entre ambos; cómo Nora había alzado los brazos por el torso de Allen y sentido así cada músculo         y cada cicatriz de su cuerpo, aventurándose aún más en su camino.  

    Lori se había escandalizado al ser consciente de cómo su hermano había descubierto el hombro de su amiga, besado su cuello, acariciado su muslo y rozado su pecho, para relajarse inmediatamente después al conocer que también había sido él quien, respetando el honor de la muchacha y haciendo gala de su caballerosidad, había frenado sus propios deseos. 

    Ahora sin embargo, todo eso quedaba atrás. De nuevo se hallaba ante el portalón del castillo, su jaula de oro. La muchacha entonces se dio de bruces con la realidad. Vio a Tommy hablando con un nuevo guerrero vestido con los colores de Lord Sebastian, al que acompañaba una gran comparsa, compuesta en su mayoría por mujeres y niños. Las previsiones en cuanto a la llegada de los sirvientes de su señor parecían haberse distorsionado, ya que solo habían pasado unos días desde que Lord Sebastian diera orden de habituar las cabañas. Deseó con todas sus fuerzas que todo estuviera listo. 

    Gursac, como se hacía llamar el recién llegado, había solicitado audiencia con su señor para informarle de terribles acontecimientos. No hizo falta avisar a Sebastian que, al escuchar el bullicio, ya se dirigía hacia ellos. 

    —¡Gursac, amigo! —No reparó en los signos de preocupación que mostraba el joven—. ¿Ya estáis aquí? 

    —Sí, señor —dijo tácitamente. 

    —¿Qué ocurre? ¿Ha habido problemas? —Fue entonces cuando advirtió en su voz cierto tono alarmante. 

    —Sí, señor —repitió—. Anoche, mientras descansábamos junto al río, nos tendieron una emboscada. Han muerto dos mujeres y dos niños. 

    —¡Maldita sea! ¿Qué mal nacido osa atacar a mujeres y niños indefensos? —Ante la perplejidad de Lori, rugió con fiereza. 

    —Debían ser proscritos señor, no portaban estandarte. 

    —Reúne a todos los hombres, tanto los de la casa O´Neill como los de la casa Wells. Partimos de inmediato. —Mientras el guerrero trasmitía las órdenes de su señor, este dio a Lori instrucciones precisas acerca de los recién llegados—. Haz que curen a los heridos y condúcelos a sus nuevas casas. Espero que todo esté preparado. 

    —Lo está, señor. Cada familia dispone de una acogedora cabaña —se aventuró. 

    —Que les sirvan comida y agua. Y avisa a Leo, Jim, y Chat, sus familias están aquí. 

    Tras comprobar que los tres ancianos no estaban en sus aposentos, Lori decidió acomodar a sus familias en las casas más cercanas al castillo. Siendo los más mayores, resultaría más cómodo para ellos. Observó que tan solo había un par de chicas de su edad en el grupo. El resto eran niños pequeños en brazos de sus respectivas madres. 

    —¿Dónde están nuestros maridos? —Una mujer desde el fondo alzó la voz. 

    —¿Y qué pasa con nuestras cosas?  

    —No se preocupen. Les serán llevadas a sus casas —informó Lori, resuelta. 

    Las mujeres estaban desconcertadas en medio de un entorno ajeno y rodeadas por desconocidos. Sin duda, echaban de menos a sus maridos al haber partido estos junto a su señor, Lord Sebastian O´Neill. 

    Lori acomodó a los heridos en el castillo y, encabezando al grupo de mujeres, se enfiló hacia las casas que con tanto esmero habían preparado sirvientes y doncellas. Familia a familia las fue alojando en cabañas contiguas para que, de este modo, se sintieran como en casa. 

    Una vez hubo acabado, regresó al castillo, se encontró con Leo y lo acompañó al que a partir de entonces sería su hogar. Por el camino le explicó lo sucedido. 

    —¡Maldición! —Él se lamentó—. Voy a perderme la primera batalla. 

    Fue en ese momento cuando marido y mujer se encontraron por primera vez, después de que él abandonara sus tierras. 

    —¡Leo, querido! ¡Al fin! —Ambos corrieron a los brazos del otro sin reparar en la presencia de Lori que, discretamente, entendió que había llegado el momento de retirarse y dejarlos a solas. 

      

      

    A galope tendido y precedidos por su señor, los guerreros de ambas casas llegaron al lago. Sebastian desmontó e invitó a sus hombres a que hicieran lo propio. Se mantuvieron al acecho y, ajenos a lo que se les venía encima, los proscritos fueron observados mientras dormían plácidamente, sometidos por el alcohol. 

    Llegados a ese punto, no tuvo dudas, los agresores eran liderados por Alex De Sunx. La fama de sus guerreros le precedía.  

    Uno de los malhechores, el más cercano a su posición, se levantó para deleite de Sebastian que desenvainó su espada de inmediato e instó alerta a sus hombres a voz en grito. Al escucharlo, los forajidos rápidamente fueron despertándose los unos a los otros y armándose de cuanto tenían alrededor. Como hombre de honor que era, jamás habría atacado mientras durmieran. Tanto sus hombres como él eran guerreros, no verdugos. 

    Una vez todos estuvieron despejados y armados… Sebastian dio la orden de ataque. Emitió un grito de guerra que asustaría hasta al mismísimo infierno y todos sus hombres, incluido el esposo y padre de los asesinados, se dispusieron  a la lucha. 

    Espada contra espada, arqueros a discreción, mazas dotadas de pinchos, dagas a corta distancia… Sus hombres hacían gala de su arte con sus respectivas armas. Sebastian dio gracias a semejante grado de ineptitud. Al parecer, aquellos necios no eran capaces más que de luchar contra mujeres y niños. 

    Fueron dos solo los que pudieron huir hacia las montañas y, aunque merecían morir tanto como los demás, Sebastian los dejó marchar para que informaran a su líder de quién era él y hasta dónde estaba dispuesto a llegar. 

    Plenamente consciente de que Alex De Sunx anhelaba sus tierras y su castillo, supo que aquella solo había sido la primera embestida. 

      

      

    —Lori, este es Gursac. —Sebastian le presentó a su segundo al mando—. Se instalará en el castillo. Prepárale una habitación cerca de la mía. 

    —Inmediatamente, milord. Sígame, por favor. —Lori subió al hombre hasta una alcoba contigua a la de su señor y, una vez entraron, se dispuso a explicarle las reglas de vivir dentro del castillo—. Estos serán sus aposentos. Si necesita algo, Dean es la encargada de esta planta. 

    —¿No puedo llamarte a ti? —El hombre dejó claro que no quería otra doncella que no fuera ella. 

    —Yo estoy muy ocupada, pero Dean estará encantada de ayudarle en todo cuanto necesite. —Definitivamente no le gustaba el tono en el que se regía aquella conversación. La muchacha se sentía importunada por el modo grosero y descarado con que aquel hombre la miraba—. La comida se sirve en el comedor para toda la familia. Sea puntual, Lady Violet no admite retrasos. 

      

      

    Debido al precario estado de su esposo, Lord Bryan, esta había decidido que esa noche él no bajaría al comedor con todos, así pues, ordenó que le sirvieran una taza de sopa caliente en sus aposentos.                      

    Fue la misma Lori quien, cogiendo dicho consomé, se dirigió hacia la alcoba de sus señores. Aprovechando tal circunstancia, informó a Lady Violet de la llegada de las familias de los guerreros y la ausencia de los tres caballeros que esto tendría como consecuencia en la mesa a partir de entonces. Así mismo, se sumaría otro nuevo comensal a ellos, Gursac, un hombre que, para sorpresa de su señora, no se había comportado como debiera con su doncella predilecta. Además, la muchacha había mostrado su malestar ante el trato injusto que este pretendía de la servidumbre. 

    Durante la cena, Lori se sintió realmente intimidada por el nuevo comensal. Su manera de mirarla la ponía realmente nerviosa y su sonrisa, claramente forzada, no le inspiraba confianza alguna. 

    Sebastian había echado de menos a Leo por lo que, sabiendo que Adeen había llegado, decidió que tomaría el té con ellos, en la cabaña que Lori les hubiera asignado. Ella misma le haría de guía, dado que él no sabía de cuál se trataba.  

      

      

    —Sebastian, querido niño. —Adeen se alegró al verlo. 

    —Ya no es un niño, mujer —la corrigió Leo, avergonzado. 

    —Te hemos echado de menos esta noche en la mesa. 

    —Lo siento, pero aunque la cocinera es estupenda, mi mujer está aquí y, creedme señor… no hay nada como sus guisos.  

    —Te entiendo Leo —dijo sonriendo. Lori interpretó ese gesto como un sentimiento de cariño hacia ese hombre por parte de aquel brusco y joven caballero que tenía por señor.  

    —Lori… —La mujer le sonrió a modo de saludo—. Lori ha sido muy amable con todos nosotros. —Quiso dejar claro, ante su señor, que el trabajo de la muchacha para con ellos había sido impecable.                                  

    —Solo cumplía con mi obligación —respondio la joven agradecida. 

    —¿La casa es de vuestro agrado? —preguntó. 

    —Es maravillosa, gracias. —Adeen mostró su satisfacción. 

    —Lori ha hecho un trabajo excepcional. —Leo se adelantó a Sebastian, la conversación que había tenido con él, días antes sobre ella, le había dejado claro que el orgulloso joven no iba a mover un dedo en alabanzas hacia la muchacha. 

    —La verdad es que lo dudo. —Había llegado el momento de su revancha—. Inexplicablemente decidió ausentarse de su puesto de trabajo y, por tanto, puede que no esté todo como debiera. De ser así, no tenéis más que decirlo.  

    La tristeza se instaló visiblemente en el rostro de Lori. Tanto como se había esforzado y, al parecer, no había servido para nada. 

    La mujer percibió su decepción.  

    —No te preocupes Lori, está todo perfecto. Sebastian tan solo quiere nuestro confort. —Leo quiso ser justo. 

    —Ya sabes que si por mí fuera, viviríais en el castillo junto a mí —dijo el joven, dejando claro cuánto significaban ambos para él. 

    —Lo sabemos, pero Adeen necesita sentirse dueña de su espacio. 

    —Así es —reconoció ella—. Creo que eres muy buena chica, Lori —se dirigió entonces a la doncella para darle una lección de humildad a Sebastian—. Llegarás lejos si sigues así. Veo un futuro venturoso en tu mirada. 

    —Adeen es capaz de ver el destino más inmediato de las personas —aclaró Leo visiblemente orgulloso, al ver la cara de extrañeza de la muchacha. 

    —¿En serio? —Se asombró—. Me alegra conocer que mi futuro me depara felicidad. 

    —Yo no he dicho eso. —Adeen la corrigió—. Dije que veía un futuro venturoso, nunca hablé de felicidad. Aunque has de saber querida niña que tarde o temprano esta llamará a tu puerta —dijo, tocándole la mano. 

    —Bueno, será mejor que nos vayamos —propuso Sebastian, interrumpiendo aquella interesante conversación. 

    Sin más, se despidieron unos de otros y ambos jóvenes abandonaron la casa. 

    —La felicidad le llegará muy tarde —aclaró Adeen a su marido una vez quedaron a solas—. Habrá de sufrir mucho hasta poder alcanzarla. 

    —No debes hacerle mucho caso a Adeen —le explicó Sebastian de camino al castillo—. A mí me auguró felicidad a mi llegada. 

    Lori sintió la necesidad de gritarle su falta de respeto hacia todo y hacia todos, en especial hacia ella y su trabajo. ¿Cómo podía comportarse de esa manera tan fría?  

    Una vez más hubo de morderse la lengua en pro de su bienestar, algo que había aprendido a hacer desde la llegada de aquel endiablado ser con aspecto de ángel.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    IX 

      

    A CONTRACORRIENTE 

      

      

    Todo el mundo parecía haber perdido la cabeza por la inminente llegada de Lord Donnald De Sunx. Algo que traía a Lori de cabeza, con tanto preparativo. 

    Últimamente aquel castillo se había convertido en un ir y venir de gente desconocida, algo nunca visto hasta entonces. Y si bien suponía muchísimo trabajo para ella, había de reconocer que también la alegraba sobremanera. 

    Estaba en el salón cuando escuchó dos golpes metálicos, procedentes de la aldaba del portalón de la entrada. Decidida, se dirigió hacia ella y abrió. 

    La sonrisa de su cara se desdibujó para dar paso a una enorme sorpresa al tener ante ella otro nuevo rostro transitando por el castillo. Se trataba en este caso de una mujer preciosa de ojos profundos y verdes, de pelo rojizo, delgada y bastante alta.  

    Cuando el asombro la dejó hablar, preguntó a la desconocida. 

    —¿Qué desea? 

    —Me gustaría ver a Sebastian. 

    —¿La espera? —Se extrañó por la forma en que se refería a él. 

    —No. Pero se alegrará de verme. 

    —¿A quién debo anunciar? 

    —Dile que ha llegado Layla. 

    Lori, muy amablemente, la pasó al salón y la hizo esperar mientras lo avisaba. 

    Dada la humilde vestimenta de la chica, el poco refinamiento de sus maneras y la forma descarada en la que se dirigía a ella, Lori supuso que se trataría de una campesina, provista de poca educación. Quizá necesitaba de la intervención de su señor con algún tema referente a las tierras. Pero… ¿cuál sería la cara de sorpresa de la muchacha cuando Layla, al ver a Sebastian, se arrojó en sus brazos y lo besó con pasión en los labios? 

    De repente y sin saber por qué, sintió una punzada en el estómago, tuvo ganas de llorar y necesitó salir corriendo de aquella sala en la que el deshonor y la vergüenza flotaban en el aire. Aunque… ¿solo era eso? ¿O se estaba enamorando de un hombre que cada vez estaba más lejos de ella? 

    —Hola preciosa, ¿qué haces aquí? —A Lori le asqueó el comportamiento de Sebastian. 

    —Bueno… —Quiso hacerse la interesante—. Como no has venido a verme tú, he decidido venir yo. 

    —Me alegro de ello —sonrió, mirándola a los ojos—. ¡Ven! Te mostraré mi alcoba. 

    La mujer consiguió que las redes de su lascivia atraparan a Sebastian mientras, mirándolo de forma sensual y pagana, deslizaba su traviesa lengua por los apetecibles y sensuales labios de él. 

    El joven lord, presa de esa vorágine de lujuria, decidió no perder más tiempo. 

    —Lori… 

    Esta, que en ese momento abandonaba la estancia, se detuvo a escuchar sin girarse siquiera. Solo de este modo evitaría que él adivinase, en sus dulces ojos grises, el dolor de la desilusión. 

    —Informa a la señora. Esta noche me ausentaré durante la cena. —Aquello fue más de lo que podía tolerar. Sin responder, abandonó la estancia con los ojos bañados por las lágrimas.  

    Refugiándose en su alcoba, la joven, destrozada, necesitó un buen rato para recomponerse.  

    Por fin consiguió apaciguarse y permitir que sus ojos claros recobrasen el blanco que disfrazaría su dolor ante los demás. 

    Decidió, tal y como se le había ordenado, informar a Lady Violet de la ausencia de Sebastian en la mesa, pero lo haría solo hasta donde su intachable reputación le permitiera. 

    —Lady Violet… —Comenzó la joven.  

    —¿Qué ocurre, querida? —La mujer, sentada frente a la lumbre aguardó paciente mientras Lori, incómoda, se acercaba a ella. 

    —Lord Sebastian me ha pedido que os haga saber que esta noche no bajará a cenar. 

    —¿Por qué? ¿Acaso se encuentra mal? —Se alarmó de inmediato. 

    —No, señora. No os preocupéis. El señor está bien —la tranquilizó. 

    —¿Entonces? 

    Lori no supo qué hacer o decir. No quería inmiscuirse en un asunto de tal magnitud, pero tampoco podía ignorar la pregunta de su señora. Para su tormento, Lady Violet la conocía mejor de lo que ella podía imaginar. Alarmada, se levantó y, con cara de circunstancias, se situó frente a ella a la espera de una respuesta. 

    —Está ocupado. Ha recibido visita —dijo finalmente la muchacha. 

    —¿Y de quién se trata para que hayas de actuar de este modo tan extraño? 

    —Se trata de una mujer. 

    —¿Una mujer? ¡Pero… no sé nada de ninguna mujer! No ha sido anunciada como es debido. ¿Y… dónde están ahora? ¿A solas… en su alcoba? —La señora creyó sufrir un desmayo ante una noticia tan sumamente irracional y vergonzosa para ella—. ¿Pero… de qué clase de mujer estamos hablando? —Hecha una furia, hizo ademán de dirigirse hacia la puerta. Lori, aun faltando gravemente al protocolo, la agarró del brazo en señal de súplica, temiendo las posibles represalias de Lord Sebastian.  

    —No podéis subir, milady. —Las facciones de Lori mostraban su preocupación a ser descubierta ante él. 

    —¡Puedo y debo! —Por primera vez desde que se convirtiera en su dama, Lady Violet hacía caso omiso a la muchacha.  

    —¡Vuestro hijo es un hombre! —Apeló con insistencia a su última posibilidad—. Y ambas sabemos de la necesidad de los hombres de obtener ciertos placeres. 

    —¿Dónde has escuchado semejante insulto, Lori? No te reconozco… —le reprochó con dureza, saliendo ya por la puerta. 

    La doncella quedó paralizada ante lo que podía suponer para ella lo que estaba a punto de ocurrir. Pensó en refugiarse en su alcoba, en huir hacia su casa, en esconderse bajo tierra. Pero cuando más ensimismada estaba, Lady Violet se giró y solicitó su compañía. La muchacha, como si de un objeto inanimado se tratara, la siguió en silencio hasta los aposentos de Lord Sebastian. 

    —¡Abre la puerta! —Dio dos golpes secos. La vehemencia de Lady Violet hizo que Sebastian abriera de inmediato a pesar de no llevar puesta la camisa. 

    Para Lori, era la segunda vez que ocurría y de nuevo pensó estar ante el ser más hermoso de la tierra, hizo falta un gran esfuerzo por su parte para regresar a la realidad. Sebastian se encargó de ello. 

    —¿Qué sucede?  

    —He sido informada de que tienes compañía femenina en tu alcoba —le reprendió con dureza. Para él supuso un shock, pues era la primera vez que la veía así. Inmediatamente clavó su mirada en Lori.                           

    La muchacha bajó la mirada, avergonzada. 

    —¿Qué está ocurriendo, Sebastian? —La madre imploró al buen hacer de su hijo. 

    Layla, tan desafortunada como cabía esperar, se acercó a la puerta con la camisa caída por los hombros. 

    —Hola —dijo con una sonrisa burlona. 

    —¡Que salga de mi casa! Ahora… —rugió con furia. 

    —No creo que tenga que dar ningún tipo de explicación. Sin embargo…  —No pudo terminar la frase, ya que su madre dio media vuelta y se perdió en el corredor. 

    Lori intentó salir tras ella, pero Sebastian se lo impidió. La agarró fuertemente por el brazo y la colocó de nuevo frente a él. 

    —Será mejor que me vaya —resolvió Layla, consciente de que aquello no pintaba bien. 

    —Sí, será lo mejor —respondió él sin dejar de mirar a Lori de forma desafiante. 

    Una vez se quedaron a solas, tiró de ella y, en contra de su voluntad, la introdujo en su alcoba. 

    —¿Pero a ti qué demonios te pasa? ¿Acaso eres una completa estúpida que no usa la cabeza para nada que no sea trabajar y nada más que trabajar? —Sebastian dejó patente la magnitud de su enfado. 

    —No pude evitarlo, milord. Yo solo cumplí vuestras órdenes, pero Lady Violet supo adivinar más allá.  

    —Y dime Lori… ¿qué debo hacer cuando quiera recibir a alguien en mi propia casa? ¿Le consulto a mi madre? ¿O mejor ahorro tiempo y te pregunto a ti directamente? —Sebastian no tuvo piedad con ella. 

    —Señor, si se aman… su madre lo entenderá. —Esas palabras quemaron su garganta. 

    Sebastian rio a carcajadas. 

    —¿Pero de verdad eres tan estúpida? —Realmente se estaba ensañando con ella.                     

    Inclinándose sobre su rostro, escupió toda la ira que llevaba dentro. Layla no le importaba un bledo. Lo que no podía soportar era que aquella insolente y malcriada niña manejara      a su madre a su antojo. Aun así, no pudo ignorar sus sentimientos. ¡Dios! Aquella muchacha no tenía una sola imperfección es su precioso rostro. Había de reconocerlo… su aroma a lavanda fresca lo sumía en el delirio, su cuerpo realmente perfecto lo hacía enloquecer, sus labios tan carnosos lo llamaban a gritos… Una llamada que el muchacho no pudo obviar. 

    —Dime… —la instó, cambiando de repente el tono de su voz—. ¿En qué piensas? 

    Lori ocultó sus pensamientos por temor. 

    —Seguro que me tomas por un ser despreciable —dijo abrazando a la joven con rudeza. 

    —Milord. Os agradecería que me soltaseis. —Lori intentó en vano zafarse de él. 

    —Dime, mi preciosa Lori. ¿Te han besado alguna vez con pasión? —Sebastian había perdido el control. 

    Mientras su mano izquierda la inmovilizaba por la cintura, deslizó la derecha hacia la parte alta de su espalda hasta alcanzar su cuello. La asió con fuerza y la atrajo hacia sí, tan solo un suspiro separaba sus labios. Mientras, ella luchaba consigo misma. Su cuerpo temblaba, su piel sentía escalofríos, su mirada se derretía. Su cabeza decía “no”, pero indudablemente su cuerpo parecía decir lo contrario. 

    Embriagado como estaba, cerró los ojos cuando sus labios se rozaron levemente.  

    Fue entonces cuando Lori, haciendo acopio del ápice de cordura que aún le restaba, rompió ese mágico momento. 

    —No, milord, por favor. Dejadme, me hacéis daño.  

    Aquella última frase devolvió a Sebastian a la realidad que, soltando a la joven, observó cómo esta abandonaba su alcoba de inmediato. Sintió deseo de retenerla una vez más, pero permaneció inmóvil. 

    Podría haberla poseído de haberlo deseado. Nada ni nadie podía impedírselo, teniendo en cuenta que ella le pertenecía. Sin embargo, por alguna extraña razón, no deseaba herirla en modo alguno. Y aunque había quedado patente que aquella muchacha anulaba su razón, por esta vez había conseguido llamar a la cordura a su propio instinto. 

    Para Lori, aquello había supuesto una contradicción total. Él la detestaba, eso era evidente, pero entonces… ¿Por qué esa reacción? 

    Dada la magnitud de los hechos y aunque nunca hasta entonces había sido capaz de ocultar algo a sus padres y hermanos, se había prometido a sí misma no mencionar nunca lo ocurrido con Lord Sebastian. Ello sin duda habría tenido gravísimas consecuencias para los hombres de su vida, al tomar cartas en el asunto. 

    Así pues, los días iban pasando de forma tensa y, pese a estar tan próximos, ambos mantenían las distancias por el bien de la convivencia. 

    Fue uno de esos días cuando recibieron la visita de su padre y su hermano Allen, acompañados de Nora. 

    —Owen, ¿qué puedo hacer por ti?  

    Lori no pudo evitar mirar con cierto desdén a Sebastian. ¿Cómo podía dirigirse a su padre con tanta hipocresía? De haber conocido Owen las circunstancias, se habría lanzado contra su cuello de inmediato.  

    —Hemos venido para solicitar su permiso, señor. Mi hijo Allen y su prometida Nora desean contraer matrimonio, si vos lo consideráis oportuno. 

    Al escuchar las buenas nuevas, Lori se abalanzó contra su hermano con efusividad. Ambos se fundieron en un cariñosísimo abrazo ante Sebastian, cuya mandíbula acababa de tensarse. 

    —Sí —dijo sin mostrar un ápice de sentimiento—. Tenéis mi permiso. 

    —Gracias, milord. —Owen fue secundado por Nora y Allen. 

    —Si me disculpáis, debo marcharme. —Salió de la estancia, dejando a Lori a solas con su familia. 

    Nora aprovechó para contarle que Allen le había propuesto matrimonio para evitar que huyera hacia las montañas. Conclusión a la que había llegado al entender que su hermano y ella supondrían un gran perjuicio para la familia Hills. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    X 

      

    CONFESIÓN 

      

      

    Era el momento de la cena y en casa de los Hills, se disponían a sentarse a la mesa después de un duro día de trabajo. Sin embargo, aunque parecía una noche como tantas otras, aquella iba a ser decisiva para todos los miembros de la familia. 

    —Por cierto, ¿sabéis de la llegada de un nuevo lord a estas tierras? —En tan solo un instante, Gabriel desbarató la tranquilidad de aquel hogar para siempre. 

    —¿Un gran señor?  

    —¡Vaya! Me ausento un par de días y pierdo el hilo de las novedades —bromeó Owen. 

    —A juzgar por el despliegue de medios en la guardia y, según Lori, también en el castillo —añadió Allen—, debe tratarse de alguien muy importante. 

    —¿De quién? —Los muchachos consiguieron despertar en él un mínimo de interés. 

    —De Lord Donnald De Sunx, papá. No sé si habrás oído hablar de él alguna vez. 

    La voz de Gabriel había sonado con naturalidad, sin embargo, a Owen pareció faltarle hasta la respiración. ¿Acaso no había muerto en las cruzadas justo antes de nacer los niños? ¿Acaso no le había hecho él un gran servicio huyendo con sus hijos? 

    —¿Sucede algo, cariño? —Mary percibió algo extraño en el comportamiento de su esposo. 

    Owen, incapaz de articular palabra, negó con la cabeza. Si Lord Donnald De Sunx no había muerto, tal como le dijeron entonces, no solo no los había salvado de nada, más bien era él quien los había mantenido lejos de su padre durante nada menos que diecisiete años. La tierra parecía haberse abierto a sus pies para engullirlo de la manera más horrible, al pensar en las consecuencias. 

    —Es cierto, te has puesto pálido —añadió Allen. 

    —No me sucede nada —dijo casi sin voz. 

    —Allen y yo estaremos de guardia durante su estancia. 

    —Vosotros no haréis ninguna guardia con ese hombre en el castillo. —El estado de Owen empeoraba por momentos. 

    Estaba seguro de que si Donnald De Sunx veía a sus hijos, sacaría conclusiones de inmediato. Todos ellos se parecían muchísimo a Lady Rona, sobre todo Lori, que era exacta a su madre. Además, ¿qué posibilidades había de encontrarse con trillizos de la misma edad que sus hijos? Sí, sin duda lo averiguaría de inmediato. 

    —¿Qué estás diciendo, padre? —Allen no daba crédito. 

    —Papá, es un honor que cuenten con nosotros para algo tan importante, ¿no lo comprendes? Te estás comportando de forma muy extraña —dijo Gabriel. 

    —No —aseveró, levantándose de un salto de la mesa—. Lo que hemos de hacer es sacar a Lori de allí cuanto antes. 

    —Pero, ¿qué dices? —Allen se mostró confundido. 

    —No puede ser, no ahora, no de este modo. —Owen hablaba en voz alta consigo mismo. Su familia no comprendía nada. 

    —¡Dejadme sola con vuestro padre! —Mary estaba ansiosa por descubrir cuál era el problema. 

    Inmediatamente Nora cogió a los niños y se los llevó del comedor.                                     

    —No podéis excluirnos de ese modo —se quejó Gabriel. 

   



 —¡Obedeced chicos, por favor! —Mary sentía su corazón agitado, necesitaba conocer la gravedad del asunto cuanto antes. 

    —Pero… —dijo Allen que también quería información. 

    —¡Ahora! —No dio más opciones.  

    —De acuerdo —dijeron, soltando la servilleta de un golpe.   

    —¡Dime qué demonios te ocurre! —Mary se encaró a su esposo—. Te conozco bien, está ocurriendo algo gravísimo. 

    —¿Me conoces, Mary?  

    —Sí, te conozco. Y me pregunto qué ha ocurrido ahora para que dejes de confiar en mí, si siempre has compartido conmigo todos tus temores. 

    —No, Mary. No siempre —dijo, acercándose a su mujer y abrazándola. De repente tenía miedo de que se alejara de él, miedo de perder a sus hijos, miedo de morir con el estigma de un cobarde, un traidor. Debía hablar con ella y contárselo todo, el momento tan temido por él había llegado—. Te he mentido, Mary. 

    —¿En qué me has mentido? ¿Cuándo? —Su rostro palideció. 

    —En todo… Desde el principio. —Mary enmudecía por momentos. 

    —¿En qué me has mentido, Owen? —Mostró preocupación. 

    —Yo… 

    —Dímelo. Tengo derecho a saberlo —exigió casi gritando. 

    —No sé si podrás perdonármelo. 

    —No prolongues más mi agonía, por favor. 

    —Cuando nos conocimos, te dije que mi mujer acababa de fallecer… —Sin saber cómo, obedeció temeroso. 

    —Sí. 

    —Te mentí en eso. Tú eres la única mujer que he tenido. La única a la que he amado, amo y amaré hasta el fin de mis días.  

    Mary quedó impactada ante tal revelación. 

    —Será mejor que te sientes —le dijo, mientras él tomaba otro asiento junto de ella—. Debí contarte esto hace muchísimo tiempo, pero nunca reuní el valor suficiente.  

    —Vamos Owen —le animó pensando que, si lo posponía más, el corazón le estallaría de un momento a otro. 

    —Lori, Allen y Gabriel… no son hijos míos. 

    Sin emitir palabra alguna, Mary tensó todo su cuerpo mientras lo miraba con los ojos abiertos como platos, a la espera de más información. 

    —Hace más de diecisiete años, vivía en las tierras de Lord Donald De Sunx bajo las órdenes de su hermano Alex. Donnald había partido hacía meses requerido por su rey, dejando a su esposa, Lady Rona, sola y embarazada. En su ausencia, alumbró a tres bebés antes de morir. —Hizo un alto en el relato para tomar un sorbo de agua y continuó mientras su esposa lo miraba sin parpadear—. Se dijo entonces que Donnald había caído en el campo de batalla y que por tanto los niños habían quedado huérfanos y a cargo de Alex De Sunx, que tan solo los veía como un obstáculo entre el feudo de su familia y él mismo. Debido a ello, montó en cólera y ordenó que le librásemos de ellos. Yo obedecí, pero en ningún caso pensé matarlos, sencillamente los alejaría del peligro… Luego supe que me habían hecho culpable de todo a mí, así que hui salvando sus vidas y la mía. Ahora sin embargo, con él vivo y con Guiric inculpándome, mi vida tiene los días contados. 

    Verdaderamente el habla se había ausentado de los labios de Mary que, anonadada, permaneció un rato en silencio y con la mirada perdida. 

    —¿Me lo has contado todo? —Por fin habló. 

    —Mary… —se disculpó a su manera—. Te necesito de mi parte. Te doy mi palabra, no he omitido nada. 

    —¿Acaso vale algo tu palabra? —Herir a Owen fue lo único que se propuso con esa pregunta y, por supuesto, lo consiguió. 

    —Debes creerme, cariño. Necesito tu apoyo. No puedes fallarme ahora. Entiende mis decisiones… ¿Qué otra cosa podía hacer en aquellas circunstancias? 

    —No reprocho tus acciones de entonces Owen, sé que solo les estabas protegiendo, lo que te reprocho es tu falta de confianza hacia mí. 

    —Lo siento, mi amor —se disculpó, entendiendo su postura. 

    —Me voy a la cama. —Mary necesitaba dar esa conversación por concluida—. Estoy demasiado cansada para continuar con esta farsa —finalizó, dándole la espalda—. Solo espero que seas capaz de comunicárselo a los chicos. Y lo antes posible, si no quieres perderlos a ellos también. 

    Owen quedó perplejo al escuchar las palabras de Mary, ¿significaba eso que la había perdido ya a ella? No. No podía permitir que su mujer lo abandonara. De ser así, todo habría acabado para él. Se decía a sí mismo que solo estaba enfadada, que solo necesitaba tiempo para asumir su traición. Quizá por la mañana fuera capaz de ver las cosas de otro modo. 

    La cabeza iba a estallarle de un momento a otro por lo que optó por salir a dar una vuelta y despejarse. 

    Anduvo durante toda la noche… pensando en los nuevos acontecimientos, lamentándose por sus antiguas decisiones, llorando por las futuras consecuencias…  

    El alba despuntaba y Owen decidió regresar a casa. En breve estarían todos levantados y había algo que debía hacer. 

    En cuanto puso un pie en el salón, todos se giraron hacia la puerta. Fácilmente pudo leer la decepción en la mirada de Mary. Se acercó a la mesa y, en silencio mientras todos le observaban, tomó asiento. Armándose de valor, los miró a los ojos y se sinceró con ellos con todo lujo de detalles. Les habló de todo lo ocurrido, les habló también de su padre, de su madre, de su tío, de sus tierras, del motivo por el cual les había dado una educación tan particular.  

    Ambos muchachos necesitaron echar mano de toda la coherencia posible. Dada la educación que Owen les había otorgado, no cabía en sus cabezas que algo así pudiera ocurrir en el seno de una familia. Menos aún si esta pertenecía, a juzgar por lo que contaba, a una estirpe de grandes señores.  

    —No puedo creerlo. —Allen no era capaz de digerir semejante historia. 

    Owen se levantó de la mesa, se dirigió a su alcoba e inmediatamente regresó 

    —Quizá esto te convenza —dijo, mostrándoles la medalla. 

    —¿Qué es?  

    —La medalla de los De Sunx. 

    —Como hijo primogénito de Lord Donnald De Sunx, te pertenece a ti, Gabriel —explicó Owen—. Tú fuiste el primero en nacer y tú debes ser quien lo porte. 

    —No, no lo llevaré —se opuso visiblemente enfadado—. Si lo que dices es verdad, estás en grave peligro —resolvió mirando a Mary, que asentía en silencio. 

    —Lo único que importa ahora es que no caiga mi culpa sobre ninguno de vosotros. Yo haré frente a los hechos ante quien haga falta. Así estaréis a salvo. Esto… —Señaló con énfasis el medallón—. Esto os protegerá siempre. Y si Mary y Kim están con vosotros, también estarán protegidas. 

    —¿Qué estás diciendo exactamente, papá? —Allen no entendía. 

    —Ha llegado el momento de volver a casa. 

    —¿Acaso te has vuelto loco?  

    —Si algo he aprendido en estas tierras, durante todos estos años, ha sido a hacer lo verdaderamente correcto. No importa lo que eso conlleve. ¿Mary? —Pidió su aprobación ante un acto de tal magnitud como el que estaba dispuesto a hacer. 

    —Sí —respondió la mujer con lágrimas en los ojos. Atrás había quedado su enfado si la vida de su esposo pendía de un hilo. 

    —Un momento —dijo Gabriel, que hasta entonces había permanecido en silencio—. Lori… 

    Teniendo sumamente claro que ninguno de ellos se acercaría al castillo por si se topaban con Lord De Sunx, decidieron que sería Nora quien, tras los festejos de bienvenida, la sacara de la boca del lobo.  

    —Habéis de saber que vuestras vidas van a cambiar rotundamente en muy poco tiempo y que vais a pasar a ser herederos de tierras inmensas. Eso acarreará muchos problemas. Deberéis tomar decisiones muy duras y codearos con gente noble que os rendirá pleitesía, en algunos casos impuesta. Lleva siempre esto prendido —dijo ofreciendo a Gabriel la medalla.  

    Fue entonces cuando el muchacho asumió su destino y, tomándola con cuidado, la colgó sobre su cuello a regañadientes.  

    —Mary, Kim y yo no estaremos a vuestra altura, por tanto, no estaremos a vuestro lado. En cambio, habrá extraños a los que tendréis que aprender a querer y respetar. Dentro de unos años seréis la máxima autoridad en esas tierras. Os hemos educado convenientemente para que sepáis llevar un señorío y no dudo que será un triunfo todo lo que logréis por vosotros mismos. 

    —Vamos Nora, debemos darnos prisa en recoger —la apremió Mary. 

    La muchacha no se inmutó. De ser cierto lo que acababa de escuchar… nunca podría casarse con Allen. 

    —Te ayudaré Mary, sin embargo, mi hermano y yo nos quedamos —dijo cuando le fue posible articular palabra. 

    —¿Pero qué dices? —Allen, extrañado, no entendía cómo Nora era capaz de añadir más problemas a la ya comprometida situación. 

    —No podemos ir con vosotros, Allen. —Compartió su perspectiva con él—. Al parecer, vas a convertirte en heredero de un gran feudo. —Bajó la mirada como si se avergonzara de sí misma y prosiguió—. Yo… no soy más que una campesina.  

    —Deja de decir estupideces. Te quiero por cómo eres y punto. Si antes no me importaba tu pobreza… ¿por qué iba a hacerlo ahora?   

    Nora alzó la vista, permitiendo que sus miradas se encontraran. El cogió su mano y la apretó con ternura. Una vez más, la muchacha se sintió arropada por Allen. 

      

      

    Lord De Sunx desmontó con naturalidad y entregó las bridas de su caballo a un mozo, destinado para ello.  

    Graciosamente, Lori hizo una reverencia que quedó relegada cuando el hombre, sin mirarla siquiera, acudió a los brazos de Sebastian que, emocionado, sonreía feliz al tener allí al que consideraba un padre.  

    La muchacha se excusó ante Lady Violet y acudió a la cocina a terminar de organizar el servicio de la cena. 

    —¿Ya ha llegado? —preguntó Nina. 

    —Sí. —Lori no dio más opción de cháchara. Había mucho por hacer—. Recordad, hoy es un día realmente importante. 

    —Saldrá todo bien, Lori. —Nina quiso tranquilizarla. 

    —Ada, ¿ya lo tienes todo listo? 

    —Casi. 

    —Bueno, id a cambiaros y volved aquí perfectamente uniformadas.                                    

    Todas asintieron al mismo tiempo.  

    Mientras tanto en el salón, Lord Sebastian y Lord Donnald hablaban en privado con Lady Violet. 

    —¡Cuánto tiempo hacía que no veníais! —La mujer se dirigió a él con un protocolo no equivalente al valor de sus feudos, pues el suyo era mayor que el de su visitante. 

    —Sí, han pasado muchísimos años —reconoció—. Pero después de lo ocurrido pasé una larga temporada centrado en mi causa. Luego… contraje matrimonio, nacieron las niñas… En realidad no he ido a ningún sitio desde entonces. Hasta que no han crecido un poco, me he dedicado a vigilarlas muy de cerca. No podría volver a pasar por algo similar. 

    —¿Por qué no ha venido vuestra esposa con vos? —Quiso relajar la conversación. 

    —Violante se ha quedado con las niñas, ellas nunca salen.  

    —Entiendo. ¿Y cómo se encuentran?  

    —Bien, la pequeña anda algo resfriada y la mayor ya es toda una mujer. 

    —¿Qué años tienen?  

    —Lisabel tiene diez e Iselda  trece.  

    —Y dime, ¿cómo están las cosas? —Sebastian quiso saber. 

    Durante un buen rato, mantuvieron una conversación interesante y cordial. ¡Había tanto que contar por ambas partes y tan poco tiempo por delante! Lo que iba a ser una semana de estancia se quedaría en unos días ya que el caballero temía cada vez que las dejaba en casa.  

    La ausencia de sus tres hijos mayores, sin duda, había convertido la suya en una vida obsesiva. Curiosamente, a Donnald le encantaba hablar de ellos, era una manera de mantenerlos cerca, Sebastian lo sabía y de vez en cuando participaba de ello.  

    —Bueno, y tú… ¿cuándo te casas? —Era consciente de la poca simpatía que sentía el muchacho hacia el matrimonio. 

    —¿Casarme yo? 

    —Yo a tu edad ya tenía tres hijos. ¿Quién sabe? En estas fechas, alguno de ellos ya podría estar casado, incluso ser padre. 

    —¿Qué edad tienen ahora? —Sebastian fue muy cuidadoso con este detalle, Donnald no consentía que se mencionara a sus hijos en tiempo pasado. 

    —Diecisiete —sonrió al pensar en ellos como en unos alegres muchachos—. Tú los pasaste hace unos años. —Le guiño un ojo. 

    —Cuando encuentres a tus hijos, yo me casaré con la mujer. Mientras tanto déjame disfrutar de mi soltería. 

    —Recuerda tus palabras. —Le apuntó con el índice—. Porque algún día los encontraré. 

    —Las recordaré, Donnald. Y me casaré. Yo siempre cumplo lo que digo.  

    Mientras, en la cocina, Lori seguía con lo suyo. Preparativos, preparativos y más preparativos. Hasta que, de repente… 

    —¡Lori! —Escuchó un susurro a su espalda. 

    —¡Nora! ¿Qué haces tú aquí?  

    —He de hablar contigo. 

    —¿Ahora? —La muchacha no salía de su asombro, ¿qué podría estar pasando para que la molestasen en su trabajo y en un día como ese?                        

    —Sí, es urgente —dijo, saliendo al patio para que la siguiera—. Tu padre me envía para decirte que recojas tus cosas, nos vamos esta noche de aquí. 

    —¿Qué dices? —Lori alzó la voz más de lo que a Nora le hubiera gustado. Así pues, pensó zanjar la conversación cuanto antes. De este modo no habría de explicarle más de lo necesario. 

    —No preguntes. Vendré a por ti después de la fiesta. 

    —¿Pero, por qué? No entiendo nada. 

    —Ahora he de irme. Si no vuelvo enseguida, se preocuparán. Nos vemos esta noche. 

    —Espera, Nora. Debes explicármelo todo, no puedes dejarme así —dijo medio gritando pues la muchacha ya había salido corriendo. 

    Lori volvió dentro y subió a su alcoba con un mal presagio. No entendía nada, ¿por qué habían de marcharse? ¿Y por qué tan repentinamente? Sin duda algo estaba ocurriendo, y algo grave a juzgar por las consecuencias. Era bastante tarde así que, mientras le daba vueltas a cada una de las palabras de Nora, divagaba y se enfundaba en un precioso vestido verde de seda. 

    Salió de su cuarto y se dirigió hacia las escaleras sin darse cuenta, pero alguien la seguía. Únicamente fue consciente cuando este la cogió por el brazo. 

    —¿Dónde vas?  

    —Voy abajo —respondió, sorprendida por la rudeza del hombre. 

    —No, todavía no —ordenó, intentando llevarla a su alcoba. 

    —¿Pero qué…? —Lori se asustó ante tal derroche de prepotencia. 

    —Ven conmigo. 

    —¡Déjeme!  

    —¿Dejarte? No, no lo creo —negó, obsequiándole con un beso que la asqueó a profundamente.  

    Aquel salvaje había metido su lengua en el interior de su boca. Hizo acopio de valor y, empleando de toda su fuerza, logró zafarse. Como recuerdo, este le dio un sonoro bofetón que estableció claramente su postura dominante.  

    —Quiero tenerte, mocosa. Si ha de ser por la fuerza… que así sea.  

    El hombre se abalanzó de nuevo hacia ella y volvió a besarla con la misma fuerza. De nuevo sintió arcadas y deseos de vomitar. Defendiéndose como podía, logró escaparse de nuevo. Lori estaba aterrada pues aquel ser despiadado se había propuesto poseerla a toda costa. 

    —¿Qué sucede aquí? —Sebastian había presenciado el final de la escena. 

    —Nada —se apresuró Gursac—. Esta mujer… no quiere satisfacer mis deseos. 

    —Por supuesto que no —dijo Lori, altivamente. 

    —No quiero problemas ahora —se limitó a decir Sebastian en tono muy enfadado. No habló nada más. No se decantó por ninguna parte, pero había dejado claro que podía tenerla cuando le placiese.  

    La muchacha no daba crédito a las palabras de la persona a la que amaba en silencio, ¿cómo podía tratarla así? Cada día lo sentía más lejos de ella. Lo detestaba. Lo amaba y lo detestaba al mismo tiempo.  

    De repente, sintió deseos de correr hacia su casa con su familia. Tal y como le había dicho Nora que debía hacer. Deseó que todo pasara cuanto antes, que la fiesta acabara pronto, que los suyos vinieran a buscarla.  

    En un intento porque esto fuera así, decidió agilizar los preparativos, bajó a la cocina y dispuso las tareas asignadas a cada uno. 

    —¿Lo tienes todo a punto, Ada? 

    —Sí 

    —Lori, ven —dijo Lady Violet. 

    —Sí, señora —asintió la joven. 

    —Esta es Lori, la mejor de todas mis doncellas —presumió, presentándola a Lord Donnald De Sunx. 

    —Encantada, milord.   

    —Es un placer —dijo estupefacto, al contemplar ese rostro que tan familiar le resultaba—. ¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí? 

    —Toda mi vida, milord. Mis padres viven aquí desde siempre. 

    —¿Tienes hermanos? 

    —Sí, tres más, milord. —Lori no entendió a qué se debía semejante interrogatorio. 

    —¡Ah! —dijo un poco desalentado al conocer de su vida. Era tal el parecido con su difunta esposa que esa mujer bien podría haber sido su hija. Se sacudió y pensó que una vez más su obsesión convertía su mente en un espejismo. 

    —Te dejamos Lori, sabemos que tienes mucho trabajo. Y por favor, vigila bien a la chica nueva —impuso Lady Violet. 

    —Sí, señora. Milord… —señaló, haciendo una reverencia. 

    —Es una joven realmente hermosa —observó Lord Donnald. 

    —Sí. No parece una simple doncella. 

    —Pues yo la veo totalmente vulgar —apuntó el joven lord, uniéndose a la conversación. 

    —¡Sebastian! —Lady Violet le reprendió. 

    —Se parece mucho a alguien que conocí hace tiempo. Una mujer  excepcional —pensó en voz alta. 

    La cena avanzó según los propósitos de Lori. 

    A excepción de las sucias miradas que Gursac le dedicaba en todo momento, la fiesta parecía marchar de la manera esperada. Sebastian, sin que Lori fuera consciente de ello, no pasaba por alto cada movimiento de Gursac. 

    Los músicos amenizaban la velada. El vino era el principal compañero de todos aquellos caballeros. Las mujeres bailaban para los guerreros. 

    Lord Donnald observó la forma en que Lori se desenvolvía. Su mirada, sus gestos, su gracioso vaivén al andar. ¡Dios santo! ¡Cómo se parecía a su mujer! Distraído por las palabras que, ante toda su plebe le dedicó Sebastian, la perdió de vista por un momento. Paseó rápidamente su mirada por aquellos hermosos jardines invadidos por un delicioso aroma a jazmín, pero no pudo hallarla. Preguntó discretamente un par de veces por ella, pero nadie supo responder. Eso provocó cierta inquietud en aquel hombre. 

    Ya no podía verla, ella ya no estaba allí. Nora la esperaba con un caballo al final del puente. Había huido en la opacidad de la noche cual ratero inmundo pero, si bien había pensado que aquel extraño plan perpetrado por su padre era una locura, tras el ataque de aquel infame y la obviedad de Lord Sebastian, ya no le parecía tan descabellado. 

    Lori, desconociendo qué ruta habían de seguir, se limitó a galopar, dando a Nora una ventaja de medio cuerpo. La muchacha, siguiendo instrucciones de Owen, no le había contado nada, así pues, la imaginación de Lori no dejó de volar cuando advirtió que sus tierras quedaban atrás.  

    De repente, Nora redujo la velocidad. Lori hizo lo propio. 

    —¡Papá! —Bajó del caballo rápidamente y se echó a sus brazos. 

    —Lori. —Owen la besó cariñosamente. 

    —¿Qué ocurre? ¿Por qué todo esto? —Miró alrededor de ella y vio todas las cosas esparcidas. 

    —Ven, te lo explicaré. —La invitó a tomar asiento en un tronco saliente y se sentó junto a ella, turbado ante su posible reacción. 

    El asustado padre comenzó a relatarle mientras observaba cómo la cara de Lori pasaba del enfurecimiento a la rabia, y de la rabia a la pena y al sollozo. Toda una espiral de emociones. 

    —¡Dios mío! —Aterrada, se cubrió la cara con las manos.  

    —Tranquila, no sucederá nada. —Nora intentó consolarla.  

    —¿Cómo puedes estar tan segura? —Si como decía su padre, el tal Guiric lo había acusado a él del secuestro, las posibilidades de demostrar su inocencia eran remotas. 

    —Lori —le explicó Allen—. Salvo por Lord Donnald De Sunx, nosotros somos la máxima autoridad en esas tierras. No le ocurrirá nada, por tanto. 

    —Repito la pregunta, Allen. ¿Cómo puedes estar tan seguro? 

    —Porque las cosas funcionan así, hermana —dijo Gabriel. 

    —Sí, Gabriel. Funcionan así. Los traidores pagan con la muerte. Por lo tanto, no podemos ir, ¡lo matarán! —El estado de nervios de Lori impedía que razonara en modo alguno. 

    —Ya lo hemos decidido, hija —dijo Mary—. Confiamos en que todo vaya bien. Y, en cualquier caso. —Hizo un mohín de resignación—. Acataremos las consecuencias. 

    —¿Acaso os habéis vuelto todos locos?  

    —Está decidido, hija. No nos lamentemos aún —zanjó de una vez por todas. 

    Ahora será mejor que descansemos, mañana será un día duro. 

    Todos obedecieron sin rechistar aunque realmente ninguno iba a poder ser capaz de conciliar el sueño. Pese a que todos querían creer que nada podía ir mal, la realidad era otra bien distinta. 

    Después de un buen rato, Lori optó por levantarse, segura de que su padre estaría devanándose los sesos junto al fuego. En silencio, se sentó a su lado y apoyó la cabeza en su hombro. Owen, orgulloso del cariño logrado, compartió su manta con ella.  

    —No importa qué sangre corra por mis venas, ni cuál sea mi verdadero apellido. Tú siempre serás mi padre. —Los ojos de aquel valiente guerrero brillaron de emoción al escuchar aquellas palabras. 

    —Gracias, cariño. —La atrajo hacia él con fuerza para impedir que pudiera ver cómo le temblaba le barbilla y evitar así que adivinara sus temores. 

    Permanecieron en silencio durante un buen rato, ensimismados en sus respectivos pensamientos y en sus propias preocupaciones. 

    —¿Cómo es? —Aunque intentaba hacer ver que no le importaba en absoluto… finalmente, la curiosidad pudo más que ella. 

    —Lord Donnald De Sunx es un noble intachable, una excelente persona, un valeroso guerrero y un gran amo para con sus sirvientes.  

    —¿Y Lady Rona? 

    —Era una mujer hermosa, te pareces muchísimo a ella. El estado físico, al que la sometió el embarazo, la debilitó por completo. Lord Donnald De Sunx estaba muy enamorado de ella. Todo el mundo la quería.  

    La conversación fue desarrollándose de la manera más natural posible hasta que Lori, creyéndose en dicha obligación, informó a su padre de lo que había descubierto en el castillo. Lord De Sunx se había desposado de nuevo con una tal Lady Violante. 

    —¡Violante! —Owen abrió los ojos como platos—. Fue una de las doncellas de tu madre. Era española, hermosa y muy culta, según tenía entendido.  

    —Además, al parecer tiene dos hijas con ella —añadió. 

    Owen miró a su hija con cierta angustia al escuchar aquello. Puede que ese dato complicara un poco los planes. Habiendo más herederos, las posibilidades de rebelión hacia Gabriel aumentaban considerablemente. Aun así, intentó disimular para no preocuparla aún más.  

    Sin duda alguna, el suyo era un viaje de incertidumbre. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    PARTE 2: 

      

    UN NUEVO CAMINO 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XI 

      

    DERECHO DE NACIMIENTO 

      

      

    Decididos a entrar en sus tierras como grandes hombres de honor, resolvieron comprar telas y pieles para vestir los     colores de Lord Donnald De Sunx. Sería, pues, el tono grisáceo de su iris lo que daría color a las ropas de Lori, Allen y   Gabriel.  

    Además, para evitar impedimentos en cuanto a la aceptación de Nora, Allen y esta habían contraído matrimonio durante el trayecto, por lo tanto ella también vestiría el color de su esposo. Owen, Mary, Kim y Francisco, sin embargo, lucirían las ropas a las que estaban acostumbrados como campesinos. De este modo pasarían inadvertidos.  

    Los días fueron pasando uno tras otro hasta que el viaje prácticamente tocó a su fin. 

    Siendo como era el primer día de su nueva vida, decidieron levantarse temprano y que la jornada les cundiera al máximo. Las mujeres, ya peinadas y vestidas con los trajes retocados, se veían como auténticas señoras. A Lori y a sus hermanos les favorecía especialmente su nuevo color.  

    Nora se trenzó el pelo, olvidando deliberadamente unos pequeños rizos que coronaban su frente.  

    Después de recogerlo todo, montaron en el carro y en los caballos y se encaminaron hacia el castillo, estaban a menos de medio día de este y querían llegar cuanto antes.  

    Durante el último tramo del trayecto, Lori se aferró al broche que le había regalado Lady Violet, con la esperanza de que su nuevo porvenir y el de su familia fuera tan dichoso como había sido el pasado junto a ella.  

    Una vez llegaron al portalón, Gabriel alzó la voz al guardia de la torre para que les dejara pasar. Había sido un viaje agotador y ello se reflejaba en sus caras.  

    En los últimos días habían hablado largo y tendido acerca de todo lo que iban a hacer o decir, de la estrategia frente a la toma de poder y de cómo afrontar los posibles inconvenientes. Solo esperaban que todo se desarrollara correctamente y que al final las cosas salieran según sus planes.  

    —¿Quién va? —El guardia peguntó, alzando la voz. 

    —Venimos de las tierras de Lord Sebastian O´Neill y queremos ver a Lord Donnald De Sunx. —Puesto que este viajaba solo con sus guerreros y a galope tendido, supusieron que ya habría llegado pese a haber emprendido la marcha tres días después de ellos.  

    —¿Cuál es el motivo de esta visita?  

    —Debo hablarle con urgencia. —El muchacho, sin embargo, no estaba dispuesto a darle información relevante. 

    —¡Adelante! —Todos iban a caballo, montando con la majestuosidad propia de señores.  

    —Él os acompañará. —Señaló despectivamente a un hombre mayor que se encontraba a su lado. 

    Por primera vez en su vida, alguien se dirigió a Gabriel como era debido, a él sin embargo le pareció extraño aquel merecido protocolo. 

    —¿Él nos acompañará? —Se sorprendió al ver a un anciano que casi no se mantenía en pie. 

    —Señor, puedo hacerlo, lo he hecho toda mi vida.  

    —¿Cuántos años tienes, anciano? 

    —Setenta y nueve, señor. 

    —¿Setenta y nueve?  

    Asombrada Lori, contempló cómo su hermano desmontaba y se dirigía hacia él. 

    —Sube a mi caballo. Me guiarás de este modo. 

    —Pero no debo montar, señor. No me está permitido. No estaría bien. 

    —Sí, si yo te lo pido. ¡Sube!  

    —¿Vamos? —Allen lo apremió. 

     El hombre guio al caballo hasta el castillo a paso humano y, una vez estuvieron ante la puerta de entrada, desmontó torpemente y se adelantó para avisar.  

    No había pasado mucho tiempo cuando ya fueron conducidos hasta una enorme sala en la que se encontraban dos grandes sillas junto a la lumbre, que en ese momento crepitaba repetidamente. 

    Un extraño hombre no dejaba de mirar a Owen con el ceño fruncido, sin duda estaba intentando reconocerlo. Gabriel y Allen se percataron de ello. Un momento más tarde, entraban en el salón Lord Donnald de Sunx y Lady Violante. 

    —¿Quién quiere verme?  

    —Yo mismo, señor —respondió Owen. 

    Lord Donnald alzó la cabeza sin dejar de mirarlo, como si aquel rostro le resultara familiar. 

    —¿Ya no me recordáis, señor? Han pasado casi dieciocho años, pero no creo haber cambiado tanto. 

    —¡Eres Owen! —Se levantó de la silla en la que se acababa de sentar. 

    —¡Apresadlo! Es el que raptó a los hijos del señor —gritó el vigía que previamente lo había estado observando.  

    En un intento por cumplir con sus obligaciones, dos guardias se lanzaron contra él, pero inmediatamente vio cómo sus dos hijos lo escudaban de forma férrea. Lori sacó una pequeña daga de su cinto y apuntó al hombre que había dado la orden. 

    —Yo no rapté a nadie. Al menos no en la forma en que relataste los hechos —aclaró desde el principio.  

    Gabriel, Allen y Lori descubrieron en ese momento que aquel era el tal Guiric. Sintieron ganas de abalanzarse sobre él, pero Owen los detuvo con la mirada.  

    Lord Donnald De Sunx sin embargo no prestaba atención a la disputa, se hallaba obnubilado y extasiado. Su mundo se había paralizado al ver a aquellos tres muchachos de gran parecido a su amada Rona. ¡Habían vuelto! ¡Sus hijos por fin habían vuelto! 

    —¡Sois vosotros!  

    —Sí, señor —confirmó Owen, mirándolo fijamente. 

    —No puede ser —dijo Violante, conmocionada.  

    —Sí señora, puede y es. Señor… os presento a vuestros hijos. Gabriel, su primogénito, Allen y Lori.  

    Reparó en esos extraños nombres de inmediato pues, según el párroco, los había bautizado como Guillermo, Donnald y Rona. 

    —¿Cómo sé que no me mientes? —Aunque en su interior estaba seguro de que aquella muchacha a la que había visto hacía unos días en tierras de Sebastian era sin duda su hija, por un instante necesitó apelar a su cordura y no lanzarse al vacío sin más—. En estos últimos años, han sido muchos los que se han presentado como hijos míos. ¿Cómo puedo estar seguro? 

    Levemente, Owen hizo un gesto con la cabeza a Gabriel. 

    El joven obedeció. 

    —Tal vez esto os haga entender, mi señor. —Se adelantó para evitar que dijese una sola palabra, tal y como habían acordado días antes—. Es el medallón que vuestra esposa le otorgó al nacer, como primogénito de la familia.  

    —¡Hijos! —Lord Donnald de Sunx hizo ademán de  abrazarlos pero Allen, con quien se encontró primero, no le cedió el paso. Inmediatamente reparó en el rostro de los tres jóvenes. Estaba bastante claro que ellos no pensaban ponérselo nada fácil. 

    —Haced que esos hombres se vayan —dijo Allen furioso ante la amenaza que representaban para Owen. 

    —Hemos de hablar en privado —anunció Gabriel, observando la gran masa de gente agolpada en la puerta. 

    —¡Salid! ¡Todos! —El hombre no dudó un momento. 

    —Pero señor, debemos llevarnos a este traidor de inmediato. 

     —¿Acaso quieres morir Guiric? No te atrevas a llamar traidor a mi padre o esta daga que ahora roza tu garganta, pronto se hallará en el interior de tu cuerpo. No creo que nadie vaya a echarte de menos si mueres —atajó Allen, volviendo a mostrar su espada. 

    —¡Allen! —Owen lo amonestó. 

    —¡Que os vayáis todos! ¡Ahora!  

    Mientras todos sus sirvientes abandonaban la estancia, Violante pudo comprobar cómo Lori la miraba con altivez. Era la misma mirada con la que su madre la obsequiaba cuando quería aparentar seriedad. Si quedaba alguna duda al respecto, en ese momento para ella quedó disipada. 

    —Pasemos a mis estancias privadas. —Se dirigió hacia su despacho, seguido de los recién llegados, y los hombres se sentaron alrededor de una gran mesa.  

    Todas las mujeres excepto Violante, que de este modo rompía el protocolo, permanecieron en pie en un discreto segundo plano. 

    —Quiero saberlo todo, Owen. ¿Por qué robaste a mis hijos? —Temeroso de alejarlos de sí mismo después de tanto tiempo, se vio obligado a posponer el apresamiento de aquel traidor—. ¿Y por qué apareces con ellos, ahora, después de tanto tiempo? 

    —Lord De Sunx… si robé a los niños fue porque me sentí obligado. 

    —¿Quién pudo obligarte? ¿Y por qué?  

    Poco a poco, Owen fue explicando cómo aquel rapto había sido perpetrado únicamente por la avaricia de su hermano y su fiel lacayo, Guiric.  

    El lord, astuto y coherente, pensó que aquello tan solo era una artimaña para descargar su culpabilidad en Guiric pues confiaba en este plenamente, no en vano se había convertido con los años en uno de sus más fieles guerreros. Aquello le hizo desear su muerte al instante, aún más si cabía. 

    —Señor, os creímos muerto. Y con Lady Rona fallecida tras el parto, se me ordenó raptarlos y matarlos. Sin embargo, los saqué de sus camitas, sí, pero solo para protegerlos de vuestro hermano. Es por ello que hemos estado escondidos hasta hace poco. Cuando Allen y Gabriel me contaron que vos estabais en el castillo de Lord Sebastian. Al saberos vivo… la sorpresa fue mayúscula. 

    —¿Y cómo podemos estar totalmente seguros de vuestra veracidad? —Violante intervino, no sabía cómo abrirle los ojos a su esposo—. ¿Cuándo nacisteis?  

    —El 13 de abril de 1.106, mi señora —respondió Gabriel. 

    —¿Dónde habéis vivido desde entonces?  

    —En las tierras de Lord Sebastian O´Neill.      

    —En cuanto te vi allí, supe que eras tú —se dirigió a su hija con ternura.  

    El hombre le hizo comprender el interrogatorio al que fue sometida cuando la conoció. Sus facciones dibujaron entonces el color de la esperanza. Esta se moría de ganas por ser parte activa en la conversación pero, como mujer que era, sabía que no le estaba permitido. 

    —¿Alguna pregunta más? —Gabriel se dirigió a la mujer y, viendo que esta negaba con la cabeza, comenzó con su exposición—. Bien, pues ahora hablaré yo.  

    Lord Donnald, de buen grado, le instó a hacerlo. 

    —Crecimos llenos de amor y salud bajo el amparo de este hombre al que llaman traidor y nosotros llamamos padre. Junto a Mary, nuestra madre… —La señaló para que no perdieran detalle alguno—. Nos enseñó a ser honestos, a ser libres, a no depender de nada ni de nadie. Él nos mostró el buen hacer de la justicia, nos enseñó a luchar y a defendernos y nos alistó en la guardia de Lord O´Neill por lo que pudimos aprender disciplina y táctica militar. Allen, es el mejor guerrero de la orden, sus dotes para la guerra son excepcionales: es inteligente, rápido y diestro. Y yo he estado entrenándome duro para la guerra, sé usar la espada a la perfección, pero sobre todo soy experto en estrategias militares. En cuanto a Lori, ella ha vivido desde los once años en el castillo aprendiendo junto a Lady Violet a regentarlo, haciéndose imprescindible para ella. Es una excelente dama, sabe todas las reglas de protocolo que se han de seguir en un castillo y nunca se ha atrevido a llevarle la contraria a su señor. Es delicada pero fuerte al mismo tiempo y sabe utilizar la espada mejor incluso que muchos hombres. Sin duda alguna —dijo, incorporándose hacia adelante para quedar de este modo frente a él—, este hombre al que los tres debemos la vida, enfocó nuestra educación hacia el futuro que nos aguardaba.  

    El lord, ávido de información, no perdía detalle. Sus ojos grises brillaban, mientras repasaba cada dato que Gabriel exponía. Había sido tanto el tiempo de búsqueda que ahora, tenerlos tan cerca, le parecía una ilusión. 

    —Mi padre y mi madre siempre vivieron en la pobreza, nunca quisieron aprovechar que nosotros éramos privilegiados para usarlo en su propio beneficio. A decir verdad, mi madre supo poco antes que nosotros que no éramos hijos de Owen, justo con vuestra llegada a aquellas tierras —le aclaró—. Hace  cuatro días, Allen se casó con Nora, amiga y vecina de la familia desde siempre. —De nuevo hizo otra señal—. Y luego están los niños, ella es nuestra hermana Kim de solo cuatro años y él es hermano de la esposa de Allen.   

    Owen y Mary, agradecidos por tan loables palabras, no dejaban de valorar cómo se desenvolvía el muchacho. 

    —Estos somos nosotros, señor. —Se inclinó de nuevo hacia adelante para estudiar su reacción—. Acataremos cualquier decisión que toméis al respecto. Sois vos quién tenéis potestad absoluta para decidir si tomamos lo que por derecho de nacimiento nos corresponde o si, por el contrario, renunciamos a todo en vuestro favor. Pero si decidís que permanezcamos a vuestro lado habréis de reconocer a Owen no como un traidor, sino todo lo contrario, como alguien que tuvo la valentía de desobedecer a un ser avaro y cruel para salvar la vida de unos niños, arriesgando la suya propia. 

    —Por supuesto que permaneceréis a mi lado. ¿Dónde ibais a estar si no? —Con el gris de sus ojos brillando como el acero, Donnald De Sunx comprendió que sus hijos habían regresado para quedarse. Por fin su promesa quedaba cumplida. ¡Sus hijos estaban de nuevo en casa! Ya habría tiempo de dar escarmiento a aquel traidor que tenía ante él. Primero debía traer a sus hijos a su terreno. 

    —¡Reclamo entonces lo que es mío por derecho de nacimiento! —Gabriel se puso en pie, alzó la voz lo suficiente como para que sus palabras quedaran grabadas a fuego y, de este modo, asumió su papel en el futuro de aquellas tierras.  

    —Un momento —dijo Violante, que vio peligrar el futuro de sus hijas—. Donnald tiene más hijos. 

    —Señora mía… si estoy bien informado, se trata de dos hembras. Además, nacidas de un segundo matrimonio.  

    —¿Quieres decir que mis hijas serán excluidas? —Se mostró rabiosa. 

    —En absoluto, mi señora. Nosotros solo pretendemos lo que nos corresponde. Por supuesto, ellas serán tratadas como se merecen, no en vano son hijas de mi señor. Sin embargo, la autoridad dentro y fuera del castillo corresponderá a Lord Donnald y a mí, en su defecto, ¿no es así, mi señor? —En silencio, observó el rostro de Donnald, aguardando su beneplácito. 

    —Sí, así debe ser y así será —resolvió el padre con orgullo y rotundidad.  

    —¡De acuerdo! —La voz de Gabriel mostraba un leve matiz de triunfo—. A cambio, nosotros acataremos que nuestros padres, Kim y Francisco, vivan fuera del castillo. Nora, sin embargo y como está mandado en las Sagradas Escrituras, vivirá en el castillo junto a su esposo. 

    —Es lo correcto —aprobó con coherencia. 

    —¿Cómo? —La resignación de Violante tocó a su fin. 

    —Además, ostentará el título de Lady, igual que vos, pues aun siendo una campesina, no en vano es la esposa de un noble —dijo Gabriel para callar a Violante—. Nosotros os seguiremos en cualquiera de vuestras decisiones y, por supuesto, mostraremos especial atención en el gobierno de estas tierras hasta que decidáis dejar en mis manos tan grandiosa labor. Y ella —observó, refiriéndose a Lori— se hará cargo de todo lo referente al castillo y a sus habitantes. Está plenamente capacitada para ello. Como única heredera hembra de Lady Rona, dueña y señora de este castillo, suyo es ese derecho y por tanto deberá tener plena libertad de acción.  

    —Todo me parece correcto —sentenció Donnald, que solo tenía ganas de abrazar a sus hijos de una vez. Si para ello hubiera tenido que traerles la luna, así lo habría hecho. Aunque realmente, salvo el indulto de Owen, no pedían nada que no fuera suyo de pleno derecho. 

    Violante, sin embargo, destilaba ira por cada poro de su piel. 

    De repente, Donnald se levantó, se dirigió hacia la puerta y dio una orden concreta al guardia. 

    —Anuncia a mi pueblo que mis herederos por fin han regresado a casa. —Con la barbilla ligeramente alzada y la sonrisa dibujando su rostro, por primera vez sintió la felicidad que tanto había anhelado todos aquellos malditos años. 

    —Acompañadme —invitó solo a sus hijos—, quiero mostraros algo. 

    Los muchachos, precedidos por Lori, lo siguieron dejando atrás a su familia. Antes de abandonar la sala, Allen cogió con confianza la mano de Nora y esta lo acompañó en silencio. 

    —¿Allen, tu esposa habla? —Violante intentó ridiculizarla. 

    —Hablo dos idiomas a la perfección, milady. Pero solo los utilizo entre caballeros cuando se me otorga permiso para ello. 

    Donnald rio divertido ante la observación de su nuera. 

    —¿Dónde vamos, querido? —Violante había decidido sumarse a la expedición, aun sin ser invitada.  

    Sin responder siquiera, llegaron a una puerta cerrada con llave. 

    —No creo que debas entrar ahí, Donnald. Hace diecisiete años que nadie entra —sugirió a su esposo, viendo que se detenía ante la alcoba de Lady Rona.  

    —¡Cállate mujer! —Abrió la puerta y retiró una telaraña—. Aquí fue donde nacisteis. Violante fue testigo de la primera vez que visteis la luz. ¡Pasad! 

    Los muchachos obedecieron en silencio. 

    —En esa cama murió vuestra madre —observó, mientras un escalofrío recorrió el cuerpo de Lori al pasar la mano por las pieles que la cubrían—. Ahí fue donde se os acomodó —señaló la cuna. Tanto a mí como a vuestra madre, nos hubiese gustado veros crecer. 

    —Vos aún estáis a tiempo, señor —dijo Lori, conmovida por la ternura que irradiaba aquel lord, venido a menos. 

    —Nada me hace más feliz que teneros aquí a los tres —se sinceró con un brillo especial en los ojos. 

    —Hemos venido para quedarnos. Solo nos hubiéramos marchado si vos hubierais renegado de nosotros. 

    —Gracias, chicos. Me habéis devuelto la vida. —Guardó silencio un instante y continuó—. Venid conmigo, quiero que conozcáis a alguien. 

    —Pero ahora no están listas para ser presentadas. Aguarda a que pueda vestirlas con sus galas. —Violante supuso que se refería a las niñas. 

    —¡Tonterías! Son sus hermanos. —Llegaron a otra estancia y abrió la puerta sin llamar. 

    —¡Papá! —Una niña de unos diez años se echó en sus brazos al momento. 

    —Hola cariño. ¿Dónde está tu hermana?  

    —Allí dentro, discute con Patty. 

    —Como siempre —se quejó, visiblemente molesto—. Bien, Lisabel, ahora quiero presentarte a alguien muy importante. Tus hermanos: Lori, Allen y Gabriel —dijo, utilizando como deferencia los nombres que ellos usaban. 

    —¿Tengo más hermanos?  ¿Desde cuándo?   

    —Desde siempre, pequeña. Solo que no han podido regresar a casa hasta ahora. 

    —¡Estupendo! Así podré jugar con ellos, Iselda es una aburrida. —Frunció la cara, molesta. 

    —Lisabel no debes hablar así de tu hermana —la reprendió. 

    La niña hizo un mohín, dejando patente su fastidio.  

    —Y ella es Nora, la esposa de tu hermano Allen. —Dándole protagonismo a la muchacha, Donnald dejó establecido que acataba cada una de las imposiciones de sus hijos. 

    —Hola Nora. —La niña la miró extasiada. 

    —Es un honor conocerla Lady Lisabel. —Hizo una pequeña reverencia a la niña de pelo castaño, ojos negros, y tez clara. 

    —No pienso hacerlo, Patty. Déjame de una vez. —La otra niña entró en la alcoba por una puerta contigua—. ¡Oh! —Se asombró al ver allí a tanta gente—. ¿Sucede algo, papá? 

    —Iselda, te presento a tus hermanos, Lori, Gabriel, Allen y su esposa, Nora. 

    —¿Mis hermanos? 

    Al ver a esa jovencita, Lori se enfureció. 

    —¿Cuántos años tiene, mi señor? 

    —Cumpliré catorce en enero —respondió la propia muchacha. 

    —¡Oh! Entiendo. 

    —Lori, yo… —intuyendo el desconsuelo de su hija mayor, Donnald intentó explicarse. 

    —No me debéis ninguna explicación. Sois dueño de hacer cuanto os plazca —dijo esto y salió por la puerta enfurruñada. Nora corrió tras ella, no sin hacer antes una reverencia. 

    Allen y Gabriel se miraron en silencio. De nuevo su hermana se comportaba como una niña mal criada, lo que podría hacer peligrar todo lo conseguido hasta entonces. 

    —Debéis disculparla, señor. Todo esto ha cambiado mucho su vida, sin duda llegará a entender vuestras decisiones. 

    —Creo que debería ir a hablar con ella. —Una increíble sensación de culpabilidad asaltó a Donnald al instante. 

    —No. —Allen fue contundente ante una posible salida de tono de su hermana, la incontrolable—. Si nos permitís… nosotros le hablaremos.  

    El hombre asintió otorgando permiso para ello. 

    Disculpadnos… —Ambos hermanos salieron por la puerta de inmediato.  

    Una vez a solas con su esposo, Violante, que veía cómo su reino quedaba reducido a la nada, lo abordó con vehemencia. 

    Para ella, aquellos chicos no eran más que unos desconocidos y así se lo hizo saber. Puede que fueran sus hijos, sí, pero desconocidos al fin y al cabo. Así pues, bajo ningún concepto iba a permitir que se le arrinconase, ni a ella ni a sus hijas. 

    Donnald, llamado a la coherencia, expuso su perspectiva ante los acontecimientos. Por supuesto, otorgaría a sus tres hijos mayores aquello que les correspondía, pero eso no implicaba anular a sus pequeñas. Violante no debía temer nada. 

    En el corredor, donde habían dado alcance a Lori, tanto Nora como sus hermanos pretendieron hacerla entrar en razón. Una ardua tarea, teniendo en cuenta cómo era ella. 

    En el intento porque la relación entre todos los miembros de aquella dividida familia resultase lo más comedida posible, los muchachos expusieron la delicada situación de Lady Violante ante los nuevos acontecimientos. Algo que Lori no estaba dispuesta a comprender de ninguna manera pues, según había intuido, aquella mujer no parecía dispuesta a ofrecer conformidad alguna. 

    Justo en ese momento, Lord Donnald llegó al fondo del corredor. Habiendo escuchado parte de su conversación, el hombre no pudo menos que corroborar, de forma sutil, la difícil situación de su actual esposa. Una vez hecho esto, y temeroso de que se le pudiera malinterpretar, decidió desnudarse ante sus hijos, aquellos a los que durante tanto tiempo había amado en soledad.  

    El valeroso guerrero Lord Donnald De Sunx, llenó sus pulmones de aire, expiró por la boca, tragó saliva… y   comenzó. 

    —Cuando desaparecisteis… quedé muy solo. Me habían arrebatado a mis hijos poco después del fallecimiento de mi esposa, mi amada Rona. La vida se había ensañado conmigo. El mundo ya no tenía sentido para mí. Durante años, os busqué sin descanso. El cielo y la tierra se hacían pequeños para mí. Volvía a casa de tanto en tanto, tan solo para cambiar de hombres y buscar caballos de refresco. Descuidé mis tierras, falté a mi rey con mi ausencia… Violante, una de las doncellas de Rona, estuvo a mi lado en todo ese tiempo, cuidándome, ayudándome, mitigando mi dolor… Supe entonces que casarme con ella facilitaría mi vida en gran medida. Es cierto que nunca la he amado, sería imposible después de haber amado a vuestra madre. —El corazón de los muchachos pareció ablandarse en ese momento, solo entonces entendieron el dolor al que su verdadero padre había sido sometido—. Ella era consciente de ello, por supuesto, pero mi compañía, mi posición y mi título parecían ser suficientes. Iselda nació al poco tiempo. Sin embargo, tenerla a ella no pudo compensar vuestra pérdida como tampoco ayudó que no naciera un hijo varón capaz de seguir con el manejo de mis tierras en un futuro. A pesar de los momentos de felicidad que mi pequeña me regalaba, no supe conformarme sin vosotros, así que de nuevo marché en vuestra búsqueda durante años. Cuando volví, Violante quedó embarazada de Lisabel y poco a poco fui convenciéndome a mí mismo de lo inútil que resultaba mi búsqueda. Decidí por tanto, por el bien de las niñas y por el mío propio, creer que erais felices en algún lugar de nuestro reino y comencé a alargar mis estancias en casa.  

    Dado el matiz doloroso que presentaba cada una de sus palabras, Lori pidió perdón por su inmadurez y su falta de tacto. Aun así, le hizo ver cuán difícil resultaba también para ellos aquella situación. 

    —No hemos venido voluntariamente —reconoció—. Nos ha traído mi padre, perdón, Owen —se corrigió a sí misma, Donnald recibió el mensaje con gratitud—. Habéis de entender que nuestra vida estaba absolutamente arraigada en tierras de Lord Sebastian. —Sintió nostalgia al pronunciar su nombre—. Allí éramos felices señor. 

    —Lori, tranquilízate. —Allen percibió sus emociones. 

    —Solo vinimos porque él insistió en que era lo mejor para todos. —Esas palabras hirieron más de lo que pudo disimular, los muchachos lo percibieron—. No quiero que le hagan daño alguno. —Una lágrima resbaló por la mejilla de la muchacha, partiendo el alma de aquel afligido padre. 

    —Nadie le hará daño alguno mientras su culpabilidad no sea demostrada, eso puedo prometértelo. —Donnald deslizó el índice por la mejilla de su niña, mientras un nudo se instalaba en su garganta. El hombre estaba dispuesto a posponer que se hiciera justicia, al menos hasta que sus hijos fueran capaces de ver el alcance de la traición de Owen. 

    —Habéis de saber que de no ser así… nos perderíais para siempre —añadió Gabriel que confiaba plenamente en su inocencia. 

    —Estoy seguro de ello. Pero también yo necesito algo de vosotros. —Apeló entonces a la razón de sus hijos—. Lady Violante no puede ni debe ser desplazada de repente. Hasta ahora era la única dueña de este castillo, ya que yo he delegado siempre en ella. 

      —La única no —corrigió Lori—, antes de Lady Violante lo fue mi madre. 

    Puede que Lori dijera aquello como oposición pero, para Donnald sin embargo, la palabra madre refiriéndose a su esposa, sonaba a gloria bendita. Pues esa misma condición, lo incluía a él como padre. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XII 

      

    DULCE SENSACIÓN 

      

      

    La miró a los ojos, dulce y cariñosamente. Nora estaba ahí por y para él. Habían pasado varios días desde que tuviera lugar su boda, sin embargo aún no les había sido posible compartir el lecho. Esto, sin duda, volvía loco a Allen que deseaba con todo su ser poseer cuanto antes a su bella esposa.  

    Se acercó a ella mientras el deseo y la excitación se reflejaban en su mirada gris. Ella lo percibió con cierto nerviosismo. Había soñado muchas veces con este momento y ahora… Allen iba a ser suyo. Sintió un escalofrío recorrer todo su cuerpo, al pensar en cómo se desarrollaría todo. Por un momento, temió no estar a la altura.  

    El joven esposo sintió los nervios de su amada, extendió la mano inconscientemente y enredó sus dedos en los hermosos rizos dorados que caían por su espalda. Ávido de placer, la atrajo hacia sí para, de este modo, sentir su cuerpo. La envolvió entre sus brazos y la besó apasionadamente. 

    Nora percibió la masculinidad de su hombre al instante.          Un ligero vaivén hizo que por un instante perdiera la consciencia. 

    Su instinto ansió recorrer cada palmo de su piel.  

    Allen deslizó la túnica de su mujer por sus hombros, dejando que la gravedad hiciera el resto. Se entretuvo besando a su esposa, comenzando por el cuello para después descender por su escote hasta la sutil abertura de su camisa. Un suave jadeo indicó a Allen que Nora disfrutaba de sus caricias. Con movimientos delicados, le quitó la camisa al tiempo que alzaba sus brazos y, por un instante, se detuvo a observar la belleza de aquel cuerpo que ya era suyo. 

    Presa de la pasión, la muchacha lo asió con fuerza por la nuca mientras él, ya despojado de toda su ropa, la tomaba suavemente en brazos y la depositaba en aquella gran cama con dosel. Sin dejar de mirarla, se colocó sobre ella, observando cómo aquel hermoso pelo rubio esparcido sobre la almohada, resplandecía como el oro debido a la luz que atravesaba una pequeña ventana. 

    Nora recorrió con sus manos la espalda del joven, provocando que un escalofrío recorriera su piel morena. Por un breve espacio de tiempo, sintió que a este le faltaba el aliento. Ello provocó en la joven una pícara sonrisa, todo iba bien al parecer. Los labios de Allen descendieron por su barbilla hasta posarse sobre uno de los hermosos y redondeados senos de Nora. Un pequeño jadeo de sorpresa por parte de esta, hizo que sin dejar de besar aquella sugerente parte de su cuerpo, alzara la vista para disfrutar de su complacencia. Le concedió entonces mayor intensidad a sus caricias, besando sus senos de forma poco ortodoxa. Ante tal derroche de pasión, Nora cogió la cabeza de su amado con ambas manos, indicándole así que no cesara esa dulce aventura. Allen arqueó ligeramente su cuerpo para deslizar su mano por el vientre plano de la muchacha, lentamente rozó aquel sinuoso triangulo que establecía la antesala de su feminidad y, con la mano, indicó a la joven que entreabriera un poco sus piernas para dejar paso a sus caricias. De nuevo Allen escuchó un jadeo, esta vez más fuerte que el anterior, la intromisión de uno de sus dedos en tan íntima zona, hizo que la joven inexperta se retorciera de placer. 

    Aquello sin duda era una delicia para sus oídos, pues cada indicio de regodeo que observaba en su esposa le excitaba más y más. Deseó entonces mostrarle cuánto la amaba, deseó acariciar cada palmo de su cuerpo y conocer cada secreto escondido, deseó que alcanzara el éxtasis en sus manos, deseó sentirla mujer entre sus brazos y deseó que ella lo ansiara en la misma forma y medida. 

    Instintivamente comprobó que su mujer ya estaba húmeda para él, la miro a los ojos y le repitió una y mil veces lo mucho que la amaba. Tomó la mano de la joven y la deslizó hasta su miembro erecto haciéndola comprender, de este modo, cuánto la deseaba. Sintió entonces la locura de la pasión, necesitaba poseerla sin perder un solo instante. La joven, sin embargo, sintió cierto pudor al sentir el miembro en su mano. 

    —Quiero sentirte mía y que me sientas tuyo —le susurró. 

    La muchacha parpadeó en señal de aprobación, puede que todo resultase nuevo para ella, pero tenía claro que seguiría a su esposo hasta donde él decidiese llegar. 

    Allen, consciente de su aprobación, se acomodó suave, pero rápidamente entre las piernas de ella y la penetró con cuidado. Sintió una leve, pero tangible resistencia a su paso, al tiempo que gimió de placer. Nora dejó escapar un audible quejido envuelto en placer y supo, con notable orgullo, que en ese mismo momento ella acababa de perder su virginidad. Se detuvo un instante hasta comprobar que de nuevo estuviera preparada y, mientras la observaba en silencio, fue plenamente consciente de sus pensamientos. Sabiéndose suya, le había entregado su ser. 

    Aquel breve instante le pareció interminable. ¡Dios del cielo! Necesitaba moverse dentro de ella, deseaba satisfacerla, satisfacerse a sí mismo. Soñó con que Nora lo acompañara en ese hermoso y efímero instante en que el éxtasis les hiciera alcanzar la gloria. 

    Cuando Nora retomó la respiración, estudió el rostro de su amante, a la espera de su siguiente movimiento. Comprobó entonces cómo Allen la observaba fascinado en la quietud del momento. Comprendió entonces que su entrega había concluido con aquella presión en su interior. Había sido dulce y hermoso, pero rápido y etéreo al  mismo tiempo. Justo cuando pensaba que aquel acto de amor había tocado a su fin, Allen comenzó un dulce vaivén en su interior haciendo estremecer todo su cuerpo. Los movimientos de su amado eran lentos, cautos, dulces. Retiraba su miembro de ella para volverlo a introducir inmediatamente después. Poco a poco, aquel compás se tornó más y más intenso. Nora a duras penas podía seguir el ritmo impuesto por su esposo. 

    Instintivamente acercó su rostro al de él y, mostrándose más osada y desinhibida que nunca, tomó su boca entre sus labios. Allen, presa del delirio, aceleró todavía más sus movimientos y con todos los nervios de su cuerpo a flor de piel, la muchacha rodeó la cintura de su marido con sus piernas, forzándolo así a profundizar todavía más la penetración. Nora, atrapada en esa vorágine de placer, percibió que aquella nueva postura le proporcionaba mucho más gozo. Gimió de nuevo por tan agradable sensación y buscó aprobación en los ojos de él.  

    Sabía que en breve liberaría todo su ser, derramando su simiente en el cuerpo de su mujer. Así pues, se obligó a sí mismo a reducir la intensidad y esperar así que Nora también estuviera a punto de alcanzar el clímax. 

    Esta, atravesando una espiral de sensaciones etéreas, levantó su torso hacia donde se encontraba su amante para sentir el roce de sus músculos contra sus pechos. Los brazos de la joven se tensaron de manera perceptible y, dejándose llevar por la pasión, apretó los antebrazos de su marido perdida en un mar de gemidos breves y acompasados. Allen percibió unos leves espasmos en el cuerpo de su mujer y escuchó cómo tímidamente gritaba su nombre. Supo entonces que también ella estaba lista para terminar con aquella dulce y maravillosa tortura. Apresuró el ritmo de sus últimas penetraciones, sumergido en un torbellino de entusiasmo hasta que ambos, alcanzando el clímax más absoluto, ahogaron un rugido de exaltación. De repente todo cesó y descargando su peso sobre el cuerpo de Nora, ambos sintieron cómo sus corazones seguían latiendo a un ritmo excesivamente acelerado. 

    El muchacho envolvió a su mujer en un tierno abrazo y fue consciente en ese momento de cuán placentero iba a resultar estar casado con ella. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XIII 

      

    TOMA DE POSESIÓN 

      

      

    Patty, la doncella asignada al servicio de la nueva y recién llegada señora, Lady Lori, se encontraba en la alcoba de esta, organizando todas sus cosas. La joven dama tuvo curiosidad por saber si aquella sirvienta, que parecía desenvolverse tan bien, estaba ya en el castillo cuando su madre aún vivía. Consciente de que así había sido… 

    —¿Cómo era ella?  

    —¿Vuestra madre? Muy hermosa —se respondió a sí misma con una sonrisa—, vos os parecéis mucho a ella. Además, era una mujer muy humana, fuerte y sabia. Habría sido una gran señora de haber tenido tiempo para ello. Vuestro padre estaba muy enamorado de ella, de hecho todavía lo está —añadió segura de lo que decía. 

    Lori percibió cómo la mujer idolatraba a su madre. Por ello dedujo fácilmente que había sido tratada por ella con cariño y respeto. Pocas preguntas más siguieron a esta hasta que, finalmente, formuló la que más le intrigaba. 

    —¿Cómo murió? 

    —Tras el parto. —En ese momento dejó lo que estaba haciendo para mirarla—. Aquel había sido un año terrible: las guerras, las plagas, las enfermedades, el clima… Lady Rona, que nunca había estado enferma, acusó todos estos inconvenientes, enfermando gravemente durante el embarazo. Cuando llegó el momento de vuestro nacimiento estaba muy débil y no fue capaz de superar un parto tan complicado. Gea lo intentó, pero no pudo salvarla.  

    —¿Gea?  

    —La comadrona —le aclaró—. Una anciana de buen corazón que esa misma noche fue asesinada. 

    —¿Quién la asesinó? —preguntó sorprendida. 

    —Dicen que fue Owen, señora. Pero yo no lo creo. 

    No esperaba encontrar en ese castillo a nadie que estuviera a favor de su padre. Así pues, se interesó por los motivos que la habían llevado hasta esa conclusión.  

    —No sé si deba decíroslo señora. 

    Lori obvió la negativa y aguardó una respuesta.  

    —Nadie ha reparado en que un hombre que llevaba a tres criaturas en brazos no pudo sacar la daga y asestar una puñalada, además… ¿cómo pudo apuñalar a Gea por la espalda cuando esta corría hacia él? —Se sacudió ante tal falta de lógica y continuó—. Lo que Owen hizo fue salvaros la vida, llevándoos lejos de aquí, señora. De no haberlo hecho, vuestros hermanos y vos misma hubierais muerto a manos de… —se detuvo, consciente de que estaba hablando de más. 

    —¿Alex de Sunx? —sugirió Lori. 

    La doncella asintió en silencio, 

    —Tú me ayudarás a probar la inocencia de Owen ante todo el mundo. Sé cómo hacerlo, no nos resultará muy difícil averiguar ciertas cosas. Eso hará que Lord… mi padre permita su indulto al creerle inocente, de lo contrario, tarde o temprano le hará pagar por lo que cree que hizo. 

    Una vez concluida tan sibilina conversación y, habiendo terminado sus quehaceres, Patty salió de la alcoba dejando sola a su señora. 

    No volvió a verla hasta un buen rato después, cuando esta regresaba de la alcoba de Gabriel, de contarle lo acordado con ella. La sirvienta, aleccionada por el comentario de su señora de no vestir otro color que no fuera el gris de su padre, trajo un precioso vestido del color de los estandartes de Lord De Sunx, con el que sustituir aquel con el que había llegado a sus tierras. 

    —Es precioso, Patty. ¿De dónde lo has sacado? 

    —De un viejo arcón, señora. Era el preferido de vuestra madre. Con él se veía hermosa. 

    Justo en ese momento, la puerta de la alcoba se abrió precipitadamente. 

    —¿Qué haces aquí, Patty? —La voz de Iselda sonó enérgica.  

    La doncella informó a la joven dama que, por expreso deseo de su padre, había quedado bajo las órdenes de Lady Lori. Algo que no gustó a esta en absoluto ya que, ignorando tal deseo, le ordenó que retomara sus funciones como su dama de compañía. 

    Lori, consciente de lo que aquella contradicción podía suponer para la doncella, la relegó inmediatamente de sus quehaceres para con ella y le ordenó que obedeciera a Iselda. 

    Alertada por los gritos de la malcriada muchacha, Nora se presentó en la alcoba de su cuñada. Esta le explicó el comportamiento despótico e insolente de su hermanastra y ambas llegaron a la conclusión de lo difícil que iba a resultar aquello. 

    Lori mostró a Nora el precioso vestido que pensaba lucir durante la cena. Le hacía especial ilusión llevar una prenda de su madre. Eso la acercaba un poco más a ella, teniendo en cuenta que hacía solo unos días que había sabido de su existencia. Del mismo modo que ocurría a Lori, Nora no tenía más vestido gris que el puesto, así pues, haciendo gala de sus dotes de costura, le arrancó las mangas al que acababa de quitarse y le añadió una pequeña toquilla azul cielo del vestido que llevaba Nora. Esta, realmente satisfecha con el cambio sonrió, dejando patente cuánto la admiraba. Ambas rompieron a reír. 

    —Será mejor que terminemos de arreglemos o llegaré tarde a una comida por primera vez. 

    Ayudándose la una a la otra, se vistieron rápidamente. En ese preciso momento, Allen llamó a la puerta. Había llegado el momento de la reunión familiar. 

    —¡Estáis preciosas! Pero eso ya lo sabéis —dijo acercándose a su mujer. La rodeó con los brazos y le depositó un tierno beso en la mejilla. 

    —Sí, lo sabemos —presumió ella con una pícara sonrisa que alertó a Lori de la reciente complicidad alcanzada entre el matrimonio.  

    —¿Llamamos a Gabriel? —Los miró de reojo.  

    —Claro —respondió Allen con una amplia sonrisa. 

    —¿Te acompaño, Lori? —Gabriel, que ya estaba en la puerta esperándolas, le ofreció su brazo. 

    —Sería un honor, mi señor Lord Gabriel —sonrieron todos. 

    —Bueno… ¡que raros os estáis volviendo! —dijo Allen. 

    —Deja de estropearnos el juego y sé educado. Esta noche hemos de ser estrictamente correctos en la mesa —le reprendió Lori. 

    —Como siempre —observó Allen. 

    Llegaron los primeros al comedor, poco después lo hizo Lord Donnald y finalmente, rompiendo una vez más el protocolo,  aparecieron Violante y sus hijas. Muestra inusual, dado que toda la familia había de esperar alrededor de la mesa de un noble cuando este hacía su aparición y permanecer en pie hasta que tomara asiento. Algo que ella tampoco respetó. Los cuatro recién llegados se percataron al instante de la falta de respeto de Violante para con su padre. Al menos vestía de gris, pensaron. 

    —Estás preciosa, Lori. —Lord Donnald reconoció el vestido en cuanto lo vio—. Exactamente como tu madre. 

    —Gracias señor. 

    Lady Violante, visiblemente irritada, dio orden de que se sirviera la cena. Era consciente del tono de voz que empleaba su esposo cada vez que mencionaba a Rona, sentía el amor que todavía albergaba por ella y eso le resultaba  verdaderamente difícil. Sin duda, seguía amándola como nunca la había amado a ella. 

    Una vez hubieron dado las gracias por aquellos alimentos que se disponían a tomar, un lacayo les sirvió numerosos manjares de aspecto inmejorable. Fue entonces cuando Lori se percató, era la primera vez que comía en una mesa con los señores. Más aún, siendo ella misma una señora. Se le hizo un nudo en el estómago al pensar ello. De repente pensó en Lady Violet, en que no cesaba de invitarla a su mesa un día tras otro, y en la comida de Ada, siempre exquisita. Instintivamente, rozó el broche del que no se desprendía y sus pensamientos volaron hacia el que ella siempre había considerado su hogar. ¿Cómo se las estaría arreglando sin ella? La echaba de menos en cierto modo. Menos mal que tenía a sus hermanos y a Nora, sobre todo a Nora. Pensó mucho en Sebastian, se estremeció al recordarlo. El recuerdo de aquella última noche la mortificaba.   

    Desvió su mirada un par de veces hacia su padre. Percibió cómo este la miraba embelesado. Lori era igual a su madre, quizá aún más bella.  

    Donnald se había sentido renacer al ver a sus hijos en casa, y ahora no podía creer que estuvieran en su mesa, comiendo como una familia, “su familia”. 

    Estudió con detenimiento los rasgos de los muchachos, también ellos guardaban un gran parecido con su madre, a pesar incluso de la semejanza de sus barbillas a la suya propia.  

    Su mirada irradiaba felicidad al contemplar la forma desinhibida y familiar con la que sus tres hijos se mostraban. Pensó en su querida Rona y en cuán orgullosa estaría de ellos, si los viera.  

    Fue en ese preciso momento cuando Iselda, rompiendo otra gran regla en la mesa, reveló a su padre su enfado por haber perdido a Patty como doncella. Habiéndole ordenado que retomara sus funciones, la había ignorado deliberadamente.   Eso había puesto en entredicho su autoridad, algo que no   estaba dispuesta a consentir. Solicitó un castigo por ello a su padre.     

    —No es cierto lo que dice Iselda. —Lori no estaba dispuesta a que Patty se llevara una gran reprimenda por una simple y pueril rabieta de niña malcriada. 

    —¿Pero qué estás diciendo? —Iselda alzó la voz, visiblemente enfadada. 

    Lori narró los hechos, tal y como habían sucedido. 

    —Está mintiendo. 

         —¡Perdona jovencita! —Se alteró, bajo ningún concepto iba a consentir semejante bochorno—. Estoy orgullosa de no haber mentido en toda mi vida. 

    Después de una acalorada discusión en la que, por supuesto intervino Violante, los ánimos se fueron calmando por el bien de la convivencia. Sin embargo, Lori tuvo claro a partir de ese momento quiénes iban a ser un obstáculo para ella. 

    Cuando la comida por fin hubo acabado, las mujeres fueron a sus respectivas alcobas y los hombres pasaron al salón para hablar con mayor privacidad. 

    —Estoy preocupado por la forma en que puedan tratar a mi mujer —expuso Allen—, no quiero que nadie diga nada en contra de ella. Ni por haberse criado en la pobreza ni por nuestra unión. —Viendo el desafortunado incidente de la mesa, temió posibles represalias futuras. 

    —Te entiendo perfectamente hijo. Hace años, cuando me casé con Violante, también yo estaba preocupado por ese tema. Entonces creí oportuno pedir a nuestro rey algún título nobiliario para ella, pero al final decidí no hacerlo al no darme un hijo varón que heredara mis tierras. Sin un heredero… no tenía sentido, teniéndoos a vosotros dos. Además, habría cambiado por completo. Aunque realmente lo hizo sin necesidad de ello. Ella era una mujer sencilla, trabajadora, al tanto de todo y de todos, pero poco a poco se volvió avara y codiciosa. Ahora no quiere a nadie más que a sus hijas. Y ni de ello estoy seguro.     —Inspiró hondo y cambió de tercio por completo—. Tu madre, por el contrario, era una mujer espléndida, divertida, graciosa, hermosa e inteligente. Muchas de mis decisiones importantes, las tomé gracias ella y a sus sabias palabras. Era una mujer maravillosa que no merecía ese final —se lamentó una vez más.  

    Allen quedó impresionado al ver cómo hablaba de su madre, había tanto amor en sus palabras que, en cierto modo, entendió a Violante. 

    —Dime una cosa, hijo —dijo, cambiando de tema. No estaba tan preparado como él pensaba para ahondar tan profundamente en sus sentimientos acerca de Rona o Violante. 

    —Lo que quiera, padre. —Aquella respuesta acarició su alma con ternura. 

    —¿Habéis sido felices todos estos años?  

    —Señor, hemos sido muy felices. Owen supo ser un buen padre, nos ayudó mucho. No debería ser tan duro con él, teniendo en cuenta que nos salvó de la muerte —afirmó, indicándole con un gesto que no estaban solos. El hombre supo reaccionar y se dirigió hacia el gran ventanal. Detrás de las cortinas pudo ver a Iselda, espiando su conversación. 

    —¡Iselda! Pero… ¿qué haces ahí? 

    —Yo, yo… —No supo qué decir al saberse descubierta. 

    —¿Estabas espiándonos? 

    La niña permaneció en silencio. 

    —Vuelve a tu cuarto, luego hablaré contigo —le ordenó con mucha seriedad. 

    —Sí, padre —dijo, saliendo del salón lo suficientemente avergonzada como para no levantar la vista. 

    Más tarde reprendería duramente tanto a su hija como a la madre de esta. ¿Pero qué clase de educación les estaba dando para que encontraran normal espiar a su propio padre? 

    —¿Cuánto crees que llevaba ahí? —Allen quiso saber una vez se quedó a solas, preocupado por lo que pudiera contar a su madre acerca de ella misma.  

    —No os preocupéis. Acababa de llegar. De no ser así, me habría dado cuenta antes —respondió Gabriel, hasta entonces en silencio. 

    —Si él lo dice, no debéis dudarlo. No se le escapa un solo movimiento —añadió Allen. 

    —Así que habéis sido muy bien instruidos para la guerra. 

    —Ya os lo dije, señor, en cuanto a Nora… —retomó la conversación ya que, muy a su pesar, se había desviado de forma considerable. 

    —Ahora, nuestro rey está demasiado concentrado en su nueva esposa, Adela, y en tener un heredero que le siga en el trono. No haría demasiado caso a mis palabras, vivimos una época apacible y no quiero molestarlo con nuestras cosas de familia. Sin embargo, no te preocupes hijo. Haré saber a tu pueblo que Nora es una gran dama. La servirán como se merece. 

    Satisfecho con las palabras de Lord Donnald y dando la conversación por concluida, ambos muchachos se despidieron cordialmente dejando en la estancia solo a su padre.  

    Donnald, sabiendo que eran buenos muchachos, cumpliría su promesa. Ayudaría a Nora a crearse un lugar entre los nobles. Su hijo la amaba y ella lo respetaba, para él era suficiente. 

    Mientras tanto, en su cuarto, Lori hablaba con Patty y la ponía al corriente de todo lo sucedido en la mesa. Esta le ofreció pleitesía absoluta, dado el comportamiento noble y compasivo que había tenido con ella desde su llegada. 

    Confiando en la nueva señora del castillo, le informó de cómo las seis doncellas estaban totalmente desprotegidas. Lori, ansiosa por tomar las riendas, dio su primera orden, al escuchar aquella atrocidad. 

    —Di a las muchachas que se presenten en la cocina. Quiero hablaros de unos pequeños cambios. Yo bajaré enseguida. 

    La doncella salió de la alcoba inmediatamente, chocando casi con Lord Donnald.  

    —He decidido reunir al servicio, señor. Creo que sería conveniente realizar algún cambio. 

    —¿Qué cambio? —Hubo cierta preocupación en su voz. 

    —Lo cierto es que todavía no lo sé —dijo, mordiéndose el labio inferior al no tener una respuesta más directa que darle a su padre—. Bajaré a las cocinas y las conoceré a ellas y a su trabajo. En base a eso, decidiré. 

    —No recuerdo haber bajado nunca —observó. 

    —¿Eso quiere decir que no las conocéis, señor? 

    —Sí, conocerlas sí. Pero nunca las he visto trabajando, no he sentido necesidad de ello. 

    —Oh. No creo que esté bien, padre. Deberíais conocerlas a todas y observar su rendimiento, del mismo modo que observáis el trabajo de vuestros guerreros. —De repente se detuvo, reflexionó y pidió disculpas por su despropósito—. Lo siento, mi señor. Soy consciente de que no es vuestro cometido. 

    —¿Sabes? Hablas como tu madre. —Observó complacido ante ese despliegue de espontaneidad sin control. 

    —Gracias, señor. Me alegra que así sea. Hace poco que supe de su existencia, pero desde que llegué aquí, de alguna manera la siento a mi lado. Y ello me agrada en gran medida. 

    Donnald sonrió mientras acariciaba su mejilla. 

    —Puedes hacer lo que quieras, el castillo es tuyo —aprobó finalmente. 

    —Gracias. Os mantendré al corriente —dijo Lori mientras  su padre solo asentía con la cabeza y abandonaba su alcoba. 

    Aunque ya había percibido algo desde su llegada, de camino a la cocina Lori se esforzó por comprobar el estado de las cosas para saber cómo tomar las riendas frente al servicio. 

    Totalmente sobrecogida, pudo comprobar cómo el polvo se había instalado desde hacía tiempo sobre los escasos muebles del salón, cómo las estancias no habían sido barridas con demasiado esmero y cómo las alcobas no se habían ventilado adecuadamente. Además, el olor a humo de la lumbre del salón, que a pesar del frío estaba apagada, mezclado con los olores provenientes de la cocina… hacía estragos en el ambiente.  

    Si iban a recibir muchos personajes importantes con ella a cargo del manejo de aquel castillo, había de hacer cambios importantes.  

    Cuando Lori entró en la cocina, las vio a todas formadas ante ella y en efecto eran seis, contando con una niña pequeña que no tendría más de siete años. Pero la sorpresa fue mayúscula al observarlas. Si le había parecido mal cómo estaba todo, la presencia de las doncellas le resultó realmente penosa. La mayoría de ellas iba mal peinada y con ropa muy vieja y rota. Reparó en que Patty sobresalía del resto, quizá porque era la única que tenía acceso a las alcobas de las señoras. De repente le entraron ganas de salir corriendo de aquella cocina, ¿cómo iba a educar a todas esas muchachas en tan poco tiempo…? Se dijo a sí misma que mostraría a todos su valía. Su castillo no habría de envidiar nada al de su querida Lady Violet. 

    Patty percibió una sensación de bochorno en la cara de su señora por lo que intentó distender el ambiente presentándolas, empezando por su derecha. 

    —Milady. Estas son Hanna, Liri, Key, Emma, y la pequeña, Beth. 

    —¿Cuántos años tenéis?  ¿Y qué tareas tenéis en el castillo? —Lori quiso conocerlas un poco. 

    —Hanna tiene veintitrés años, Liri dieciséis, Key y Emma diecinueve, la pequeña acaba de cumplir siete y yo tengo veintinueve. Hana cocina y Liri, Emma y Key limpian. 

    —¿Y tú Beth?  

    —Traigo leña y ayudo en lo que puedo, señora —respondió la pequeña cuya ropa, quemada por la lumbre, le estaba muy grande. 

    —Ah, muy bien. Decidme… ¿tenéis más ropa? 

    —No señora, solo la que llevamos. La lavamos de noche y la secamos al calor de la lumbre. 

    Eso no gustó a Lori en absoluto. 

    Luego os daré nuevos vestidos que poneros y atendedme bien porque no me gusta repetir las cosas. Quiero que os lavéis todos los días y vengáis a las cocinas bien vestidas. 

    —Va a haber muchos cambios en este lugar. Quiero que a partir de mañana esté todo reluciente. ¿Vivís todas en el castillo? 

    —No señora, yo vivo con mi familia —le aclaró Hanna. 

    —¿Las demás sí?  

    —Sí, señora. En una alcoba aquí al lado, todas juntas. 

    —Eso también habrá que arreglarlo —murmuró—. ¿Sabéis leer y escribir? 

    —No, señora. —La respuesta fue unánime.  

    —Yo misma puedo enseñar a quien quiera aprender. Y ahora, seguidme. 

    A pesar del temor de las muchachas, siguieron a su nueva señora, tal y como esta les había ordenado, hasta sus aposentos. 

    —Quitaos la ropa y dejadla en el suelo —estableció una vez dentro. 

    —¿Cómo? —Key no pudo disimular su sorpresa. 

    En ese momento llamaron a la puerta. Era Nora. Lori le dio paso, gustosa. De ese modo podría ayudarla con labor tan ingrata. 

    —¿Sucede algo? —Había allí mucha gente congregada. 

    —Has de ayudarme —casi imploró—. Son las doncellas. 

    —¿Ellas? —Apuntó con el dedo, casi despectivamente—. ¿Pero qué les ha pasado? 

    —Que nadie se ha hecho cargo de ellas, eso es lo que les ha pasado —refunfuñó—. Por favor tráeme todos tus vestidos, excepto los negros. 

    Nora obedeció sin rechistar y mientras iba hacia su alcoba y volvía cargada con su ropa, Lori comenzó a vaciar su armario.  

    Todas las chicas se desvistieron y fueron lavadas con esmero, incluso por detrás de las orejas. Se les dijo cómo hacerlo cada día, cómo vestirse formalmente y cómo comportarse de forma adecuada. Difícilmente iban a mantener en buenas condiciones el castillo cuando no sabían asearse ni ellas mismas. 

    Con las ropas desechadas de las nuevas damas, las vistieron a todas de colores similares. No distinguiría a una más que a otra hasta que no supiera cómo iba a distribuir sus quehaceres.   

    —¿Sabéis si hay más chicas que quieran trabajar en el castillo? —Con la llegada de cuatro personas más, el personal parecía escaso, máxime teniendo en cuenta su falta de experiencia. 

     —Sí, claro que sí —dijo Patty. 

    —Lady Violante no lo aprobaría —aclaró Key. 

    —Pero yo no soy Lady Violante. —Lori negó con vehemencia. 

    —Gracias al cielo, milady. —Key no pudo reprimirse. 

    —Key… cállate. —Hanna temió represalias.  

    —Decidme quién. —Lori obvió el comentario. 

    —¿No pensaréis echarnos, verdad? —Emma temió por sus puestos. 

    —No, claro que no. Es solo que necesitáis ayuda.  

    Lori, habiendo estudiado un poco la situación, les informó de cómo había pensado distribuirlas por el momento. Hanna, ayudada por dos nuevas muchachas, cocinaría para todos. De ese modo podría pasar mucho más tiempo con su familia sin ver reducido su salario. Patty se encargaría de Lady Violante y de sus hijas como hasta entonces, así evitarían posibles problemas. Emma se ocuparía exclusivamente de Nora y su esposo, Allen. Liri se ocuparía de Gabriel y tanto Beth como Key quedarían a su servicio. Las demás, nuevas en el castillo, se encargarían de la limpieza y el servicio de mesa. 

    Dicho esto, cada doncella se dirigió a su nuevo puesto. Hanna se fue a la cocina, Patty a presentar sus respetos a Lady Violante, Emma se marchó con Nora y, mientras Beth y Key se ponían al corriente en las estancias de Lori, esta acompañó a Liri a las estancias de Gabriel con intención de presentarle a su nueva doncella.  

    Una vez se quedaron a solas, ni uno ni otro supieron qué hacer, pues ella nunca había servido a un gran señor y él era la primera vez que disponía de alguien para su servicio. 

    —Bueno, te llamas… —Gabriel rompió el hielo. 

    —Mi nombre es Liri. ¿Qué debo hacer, señor? 

    —No tengo la menor idea, pero podrías empezar por aclararme alguna duda. 

    —Lo que necesitéis, señor. —La muchacha respondía visiblemente azorada. 

    —¿Cómo es la gente por aquí? 

    —Buena, señor. 

    —¿Y en el castillo?  

    —Bueno… —titubeó—. Lord Donnald es un hombre muy compasivo, pero Lady Violante es un tanto especial, mi señor. Hace cuatro años que trabajo a su servicio y aún no he conseguido llegar hasta ella, hubo un momento en que desistí. 

    —¿Por qué trabajar aquí si no estás cómoda? 

    —Porque mis padres necesitan ayuda económica, señor. Somos seis en casa. 

    Mientras relataba esto, iba tomando contacto con sus obligaciones, primero ordenando toda su ropa en el armario y después arreglando su cama y mullendo sus cojines.  

    Gabriel reparó en aquella muchacha que se movía con gracia por su alcoba. Sus ojos eran grandes y de color castaño claro, su pelo era largo y del mismo tono, sus labios redondeados incitaban al beso y sus mejillas estaban rosadas, ¿sería acaso por estar en la alcoba con un hombre? Percibió una muchacha muy interesante y dispuesta. Le gustaba como doncella. Pero… ¿solo como tal?  

      

      

    Pasados dos meses, las muchachas ya no necesitaban de una vigilancia tan estricta como al principio. Así pues, con sus hijos ya adaptados a la familia y con el castillo resplandeciente y en pleno funcionamiento, había llegado el momento tan esperado por Lord Donnald. Recibir a todas las casas nobles de Inglaterra para dar a conocer a sus hijos.  

    Así las cosas, el trabajo era interminable. Siempre había cosas que hacer. Las muchachas terminaban una labor e inmediatamente seguían con otra. Algo que para el frágil estado de salud de Liri no era nada bueno.  

    Fue una de esas tardes cuando la doncella tuvo un vahído en presencia de Gabriel. El muchacho la cogió en brazos, la condujo a su alcoba y la depositó en su cama. 

    —Tranquila, Liri, estoy aquí, no estás sola. —Le sonrió sin dejar de mirarla a los ojos. 

    —¿Me voy a morir, verdad? —La joven, que se sabía débil, se puso en lo peor. 

    —No digas tonterías, en unos días estarás bien. ¿Quién sería mi doncella particular entonces? —Acostumbrado a esos episodios febriles que ya habían descartado como peligrosos, no hizo más que dejarla descansar. 

    —No puedo morir sin confiaros mi gran secreto… Os amo, mi señor. 

    —¿Me amas Liri? —Gabriel supuso que deliraba por la fiebre. 

    —Solo os lo puedo decir a vos. Solo a vos —dijo antes de perder la consciencia. 

    —Duerme, mi amor. Duerme —sugirió, dejándola en su alcoba. 

    Puede que Liri solo delirase por la fiebre, sin embargo, Gabriel era plenamente consciente de las palabras que acababa de pronunciar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XIV 

      

    FRUTO PROHIBIDO 

      

      

    Para el cumpleaños de Lisabel, Lori había organizado una entrañable cena familiar en la que no faltarían detalles como la tarta o los regalos. 

    Estando todos ya sentados a la mesa, Allen bromeó con la homenajeada, había tomado mucho cariño a esa pequeña llena de bondad. Con una gran sonrisa, la obsequió con un bonito presente, un escalpelo que encantó a la niña. Esta se acercó a su hermano con naturalidad y en señal de agradecimiento le besó en la mejilla. Allen sonrió mirando a su padre, que no perdía detalle de tan entrañable escena. 

    Lady Violante, prácticamente obligada por la inocente niña, agradeció el detalle con tanta simpatía como le fue posible, dadas las circunstancias. 

    —Mi regalo lo tienes en el cuarto de juegos —dijo Lori. 

    —Y el mío también —añadió Gabriel. 

    —¿Puedo ir ahora señor?  

    —Después de la cena —respondió el padre con contundencia. 

    —Por favor… —insistió. 

    —Después, y se te ha olvidado dar las gracias. 

    —Gracias señor, gracias señora —obedeció de inmediato. 

    —De nada, preciosa —sonrió Lori, secundada por Gabriel. 

    —El regalo de tu madre y mío lo tendrás mañana, es demasiado grande para meterlo en casa. 

    —¿Qué regalo? —Lady Violante preguntó en voz baja. 

    —Supuse que te habrías olvidado como siempre y le he hecho un regalo por los dos —respondió en un murmullo. 

    Violante hizo un mohín en señal de desagrado. 

    —Creo que ya sé lo que es —dijo la pequeña eufórica. 

    —¿Qué es hija mía? 

    —Un caballo, señor. —Sus ojos se abrieron como platos, aguardando una confirmación. 

    —¡Vaya! ¿Cómo lo has sabido? 

    —Ha sido muy fácil. Si no cabe aquí, solo puede ser un caballo. 

    —Pues sí —confirmó con una sonrisa, al ver la cara de felicidad de la niña—. Es un precioso caballo blanco. 

    —¡Blanco! ¡Oh, gracias señor! Son mis favoritos. 

    —¿Por qué le llamas señor, Lisabel? Es tu padre —la reprendió Iselda, enfurecida por la envidia. 

    —Porque así es como debo tratar a nuestro padre. 

    —¿Quién te ha dicho eso? 

    —Se lo oí decir a Lori y a Gabriel. Y yo he decidido seguir su ejemplo. No me gustaría que cuando viniesen los amigos del señor, me tratasen de manera despectiva por no hacerlo. 

    —Nadie te va a tratar así. Será mejor que no hagas mucho caso a lo que Lori dice, no siempre tiene razón. 

    —En este caso sí, Iselda —intervino Lord Donnald, malhumorado con su hija—. Tutearme en público es ofenderme. Tu hermana con once años ya lo ha entendido, ¿cuándo lo harás tú? 

    —Probablemente nunca —respondió, levantándose de la mesa. Su padre la sujetó por el brazo y la obligó a sentarse de nuevo. 

    Lady Violante permaneció en silencio, pero su mirada hablaba a gritos, ¿cómo podía humillar a su niña ante todos aquellos extraños? 

    —Ya me estoy cansando de tus estupideces. —Donnald había decidido dejar claro de una vez por todas que, pese a que hasta entonces había sido transigente y había permitido ciertos comportamientos insolentes, a partir de entonces todos sus hijos lo tratarían con el mismo respeto—. Ya no eres una niña,  vas a empezar a tratarme como se debe. ¡Ahora siéntate! Es el cumpleaños de tu hermana y le debemos al menos una cena cordial. —Iselda, sin habla por la sorpresa, agachó la cabeza y permaneció en silencio todo el tiempo. 

    Una vez todos se hubieron acostado, Lori y Allen, reunidos con su hermano en las estancias de este, comentaban lo sucedido en la cena. Ninguno de ellos alcanzaba a comprender cómo en ese castillo se había llegado a tal extremo de insubordinación.  

    Liri, mientras tanto, intentaba hacer su trabajo sin molestar, avivó la lumbre de la alcoba, preparó el kamese de Gabriel sobre el sillón orejero y usó el calentador de mango en su cama para que le fuera confortable. Pensando que aún tardaría en acostarse al estar reunido, decidió ir a la cocina en busca de una jarra de agua que colocar en su mesilla. Una vez en ella, decidió hacer un poco de tiempo y obsequiarle con un exquisito zumo de naranjas recién exprimidas, así pues, salió al patio de cultivo y escogió las mejores para él. 

    Cuando la joven entró en la alcoba, Gabriel ya se encontraba acostado y dormido. ¡Tanto había tardado! Con cierta decepción, se acercó a la mesilla, dejó la bandeja y sigilosamente se dio media vuelta. 

    —¿Ya te vas? —Escuchó tras ella. 

    —Creí que estabais durmiendo, milord. —Se giró y lo vio incorporado, con los ojos clavados en ella.  

    —Quédate un poco, Liri. Quiero que repitas lo que me dijiste la otra noche cuando desvariabas. Esta vez totalmente consciente. 

    —No sé de qué me habláis, señor. —Se giró sutilmente. 

    Un poco decepcionado, se levantó y se colocó justo a su lado. Deseaba volvérselo a escuchar, anhelaba que no fuera fruto de sus delirios. 

    —Me confesaste tus sentimientos. 

    En silencio, la muchacha agachó un poco la cabeza, podía sentir el torso de Gabriel rozando su espalda y no quiso que él percibiera su nerviosismo. 

    —Me dijiste que solo podrías decírmelo a mí. 

    Liri enrojeció de inmediato. Se separó un poco y se volvió, quedando de este modo frente a él. 

    —No debí hacerlo, señor. No estuvo bien. Lo siento. 

    —Dime, Liri. ¿Es cierto? —Puso sus labios tan cerca de los de ella que casi se rozaron. 

    —Os amo —reconoció, embargada por su proximidad. 

    Sin nada más que añadir a aquella dulce sentencia, los labios de Gabriel cubrieron los suyos con un dulce y posesivo beso. 

    —Señor, por favor. —Se apartó, intentando recuperar la cordura.  

    —Llámame Gabriel por favor, solo por esta noche. 

    Miró fijamente a la muchacha. ¿Realmente se estaría comportando mal? ¿Sería capaz de arrebatarle la virginidad a una mujer solo porque la deseaba, cuando había insultado tantas veces a aquellos que lo hacían sin comprometerse a nada? Aun así, no fue capaz de reprimirse. 

    —Quédate conmigo esta noche —dijo embargado por el deseo.  

    —No puedo. —Ella intentó poner un mínimo de cordura en un momento tan dulce. 

    —Por favor, amor mío… quédate a mi lado. —¡Amor mío! ¿Había escuchado bien? ¿Era amor y no deseo lo que sentía? 

    —Tengo miedo. 

    —Miedo… ¿de qué? 

         —De lo que pueda pasar entre nosotros esta noche, de lo que siento por vos, de lo que supondría luego no poder tocaros.  

    —Sientes lo mismo que yo, Liri. Te amo. Nunca antes    había amado como te amo a ti. Y te deseo. Te deseo con todo mi ser. 

    —¿Significa eso que vais a convertirme en vuestra amante a partir de ahora, señor? Porque os aclaro que no podría negarme a vuestros deseos aun sabiendo que vuestra esposa no puedo ser. —Gabriel no tuvo más remedio que reconocer aquellas palabras como una realidad. 

    —Tú no te mereces eso, Liri. 

    —No merezco nada, señor. Si no sois vos mi compañero, nadie lo será —sentenció con rotundidad. 

    —¿Qué intentas decirme? —Su mirada gris se depositaba sobre el rostro de la muchacha con ternura. Acataría su decisión cualquiera que esta fuera. 

    —Tomadme, mi señor. —Su voz sonó entrecortada—. Si me tenéis una sola vez, me convertiré en vuestra para siempre. 

    —Te conformas con muy poco, Liri. 

    Tal y como lo veía ella, era más bien todo lo contrario. Podía estar con el único capaz de hacerla feliz, aunque ello conllevara de antemano una clara fecha de caducidad. 

      

      

    Habiéndose percatado de cómo miraba a aquella chica del servicio, cierto día Gabriel fue abordado con vehemencia por su padre. Como heredero de aquellas tierras, tenía responsabilidades. Debía casarse con una joven de su condición, una noble cuyo padre vendría pronto a cerrar el acuerdo. Una joven bella y bondadosa. 

    Al escuchar tal imposición, el muchacho no pudo menos que mostrar su descontento. A duras penas vislumbró el temor de su padre respecto a la doncella, así pues, conociendo el motivo que le había llevado a tomar aquella injusta decisión, decidió mostrar sus cartas sin ningún tipo de engaño. 

    —No quiero casarme por el momento, padre. —Dada la impasividad de este ante su confesión, supo que estaba en lo cierto. 

    —El trato está hecho, hijo. Habrás de renunciar a tu sirvienta —dijo, utilizando un tono de desprecio. 

    —No renunciaré a ella. La amo. 

    —A tu esposa es a la única que debes amar —gritó visiblemente enfadado. 

    —¿Cómo puedes decirme eso precisamente tú?  

    —Lo siento, pero no puede ser —volvió a gritar. 

    —No voy a renunciar a ella. —Gabriel no iba a ceder. 

    —¡Está bien! —Le concedió una tregua—. Puedo entender que te sientas atraído por esa preciosa cara y ese bonito cuerpo. Y hasta entendería que quisieras continuar con vuestra relación, cualquiera que esta sea. Pero has de tener claro que solo podrá ser tu amante. A eso se limitarán vuestros encuentros. Si estás dispuesto a eso, por mí perfecto, pero bajo ningún concepto permitiré que eches tu futuro a perder por una simple y vulgar criada —estableció con rotundidad. 

    Siendo consecuente con esto, Gabriel estaba dispuesto a eso y a cualquier cosa que no le hiciera perderla. Si había de casarse con otra mujer a la fuerza, la tendría como amante aunque deseara mucho más de ella. Mejor encuentros furtivos y esporádicos que nada. Eso, sin duda, acabaría matándolo. 

    Destrozado por las circunstancias, sintió algo romperse en su interior. Solo tres meses después de su llegada y ya lo habían utilizado como a una simple moneda de cambio. En unas semanas vendría su prometida, una mujer a la que ni siquiera conocía.  

    Subió inmediatamente a su alcoba, necesitaba encontrarse con ella. Contarle aquello que lo atormentaba. Saber que ella estaría dispuesta a compartirlo.   

    Liri supo que algo había ocurrido en cuanto entró en la alcoba. Su rostro reflejaba preocupación. Cuando ya casi se había situado frente a ella, no supo qué decirle y la abrazó fuertemente. Como pudo, Gabriel le contó la conversación mantenida con su padre. Ella, consciente de la situación, se hizo cargo de inmediato pues sabía que tarde o temprano él debería ceder a sus obligaciones. 

    —Tú serás mi esposa. Llegado el momento se lo haré saber a mi padre —le informó de sus intenciones. 

    —¿Acaso te has vuelto loco, Gabriel? 

    —Sí, loco de amor —sonrió, intentando contagiarla. 

    —Gabriel, hace más de dos meses, cuando comenzamos, ya sabíamos que esto llegaría. 

    —Sí, pero no tan pronto —apostilló él. 

    —¿Y eso qué más da? —Lloró en silencio. 

    A ojos de Liri, ella era la que salía perdiendo. Había de pensar con frialdad. Le nacía haberle pedido que se la llevara lejos de allí en ese mismo momento y comenzaran una nueva vida juntos, sin embargo no lo hizo, no era una situación racional. Y la lógica siempre vencía. 

    Esa noche, Gabriel la poseyó con fuerza, con ardor, casi brutalmente. Liri había respondido de la misma manera, ambos estaban fuera de sí, ambos sentían miedo, un miedo frío que recorría sus cuerpos. Liri no había dejado de llorar durante todo el tiempo y Gabriel no quiso ni imaginarse qué podía estar pasando por su mente. 

    No quedó completamente satisfecho hasta que no hubo hecho suya a Liri no dos veces, sino tres. Sentía la furia de un animal, temeroso de perder a su hembra. Y así lo había compartido. Ambos habían respondido a cada beso, a cada roce… las palabras estaban de más entre ellos. 

    La primera vez que habían hecho el amor esa misma tarde había sido muy suave, muy dulce, simplemente se habían limitado a responderse a las caricias que cada uno daba al otro. 

    Después Liri yacía junto a él, inquieta, solo se habían tomado un breve periodo de descanso, lo justo para que sus cuerpos recuperasen las fuerzas. 

    En ese momento, Gabriel había deseado poseerla de nuevo, besó los labios de la joven, una y otra vez, ahondando cada vez más en la profundidad de los mismos, rozando su lengua, sus dientes blancos y alineados, su paladar… acariciando sus senos, succionándolos. Había conseguido excitar tanto a la muchacha que, habiendo llegado hasta el suave triangulo de sus piernas, había notado que la joven alcanzaba el éxtasis sin necesidad de penetrarla. Gabriel sintió que el corazón le bombeaba con fuerza. El clímax de ella se convertía en su delirio. Liri tembló ligeramente de frío y se arrimó a Gabriel, buscando su calor. Fuego era lo que consumía al muchacho en su interior. Súbitamente, sintió cómo la mano de la muchacha acariciaba cálidamente su miembro todavía erecto. Gabriel gimió de placer al sentirla. Jamás habría pensado que Liri tomara la iniciativa, por lo general se mostraba tímida y taimada entre sus brazos. Sin duda, ella también necesitaba más. Rodeó la mano de la joven con la suya, indicándole el movimiento a seguir para darle placer y, de inmediato, ella comenzó a deslizar su mano hacia arriba y de nuevo hacia abajo. Había de reconocerlo, le encantaba, aún más, lo estaba volviendo loco. La muchacha se inclinó hacia su estómago, acariciándolo con los labios, descendió muy lentamente sin levantar los labios de su piel. Tan absorto se encontraba en responder a esos estímulos, hasta ahora desconocidos por él, que no se dio cuenta de que la joven se había acurrucado alrededor de su miembro viril. Esta quiso darle placer, recordando cómo una vez se lo había dado él a ella, eliminando cualquier resistencia a sus sentidos. Gabriel tendió una mano hacia el costado donde se suponía se encontraba Liri, quería acariciarla y decirle cuánto la deseaba, pero no era capaz de articular palabra. Acurrucada, su amante introducía, una y otra vez, aquel miembro erecto en su boca. A ella le gustaba su sabor, le complacía su rigidez y quiso que él se derritiera con sus caricias del mismo modo que ella acababa de hacer. Gabriel apretó con las manos los bordes de la cama. Tenía todo su cuerpo en tensión, nunca nadie le había provocado tales espasmos, nunca nadie había realizado para él acción tan sublime. Consiente del inminente final, quiso avisar a la joven, pero solo atinó a decir suavemente su nombre, instantes antes de que derramara su simiente en el interior de su boca. Discretamente, la muchacha se limpió lo mejor que pudo y se apresuró a apoyar su cabeza sobre el hombro de Gabriel que se hallaba en tal estado de conmoción que lo único que acertó a hacer fue tapar sus cuerpos desnudos con las pieles.  

    Permanecieron así durante un rato. Abrazada a él, Liri le confesó lo mucho que lo amaba. Gabriel se apresuró a cubrir el cuerpo de la muchacha con el suyo propio y bajo unas maravillosas palabras de amor la hizo suya una vez más. En esta ocasión no hubo lágrimas, no hubo dolor, tan solo una espiral de lujuria y pasión.  

    Preocupados por el estado de ansiedad al que Gabriel parecía estar sometido, Allen y Lori decidieron reunirse con él en privado y no cejar en su empeño hasta saber qué ocurría. 

    La mirada de su hermano era triste, sin brillo, melancólica… ¿Qué podía estar ocurriéndole? Le habían preguntado en repetidas ocasiones y no habían obtenido respuesta alguna. 

    Gabriel miró a Allen a los ojos. Su vida, hasta hace poco perfecta, se precipitaba al vacío sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Su mirada gris gritó en silencio. Allen se temió lo peor. 

    —Padre me ha prometido a una joven noble. 

    Ambos hermanos quedaron perplejos, Allen no pensaba que fuera a ocurrir tan pronto y Lori ni siquiera había pensado en que su hermano, futuro dueño y señor de aquellas tierras, pudiera ser obligado a nada. Respiró hondo ante lo que eso podía suponer para ella.  

    —¿Y Liri? —Lori se temió lo peor. 

    —¡Lo sabes! 

    —Desde el principio. 

    Allen, que se había perdido por completo, quiso saber a qué demonios se referían. 

    —Está enamorado de su doncella —le aclaró rápidamente. 

    Allen, con cara de circunstancias, abrió los ojos como platos. ¿Cómo era posible que no se hubiera percatado de nada? 

    Gabriel explicó a sus hermanos su decisión de no dejarla ni aun teniéndose que casar con su prometida, algo que claramente escandalizó a ambos. 

    —Tu esposa no querrá tener a la amante de su marido por el castillo, Gabriel. Al menos… yo no querría. 

    —¿Y qué puedo hacer? No puedo vivir sin ella. La amo con toda mi alma —se derrumbó.  

    Al verlo en ese lamentable estado, sus hermanos intentaron tratar el asunto con el máximo tacto posible. Lori se lamentó junto a él, no en vano ella sería la siguiente. De repente, se vino arriba y mostró su entereza femenina ante su hermano. 

    —Nuestra vida está planificada desde que nacemos.  

    —Lori tiene razón, debes cumplir con tu deber. 

    —¿Me pides que renuncie a Liri? Precisamente tú, que te has casado con la mujer a la que siempre has amado. 

    Allen guardó silencio tras el golpe asestado.  

    —Qué difícil es todo esto —se lamentó Gabriel. 

    —Si quieres yo hablaré con Liri y le explicaré lo sucedido. 

     —Ya lo sabe. Y me ha dicho lo mismo que acabas de decirme tú. —Desalentado, hundió la cabeza entre las manos—. Ha de haber una manera, seguro que ha de haberla.  

    Allen intervino una vez más, no podía permitir que su hermano se equivocase de aquella manera. Las segundas opciones nunca serían buenas. 

      

    XV 

      

    CONVENIOS 

      

      

    Las visitas se sucedían una tras otra. Casi todas las semanas tenían un invitado especial, un nuevo amigo de su padre al que debían conocer. 

    Lori, haciendo gala de sus buenos modales y su belleza, fue pretendida en numerosas ocasiones… Lord Donnald hubo de rehusar muchas ofertas, argumentando que ya había negociado un compromiso para ella. En su lugar ofrecía a Iselda, una adolescente malcriada y consentida que tarde o temprano acababa ahuyentándolos a todos. 

    Una noche, llegó desde el otro lado del hermoso lago que había al bajar la enorme colina, uno de los mejores amigos de Lord Donnald, acompañado de sus dos hijos.  

    —Querido amigo. —Complacido, agradeció la visita. 

    —Hola Donnald, ¿cómo estás? 

    —Muy bien, Gregor, muy bien. Supongo que no conoces a mi  mujer. 

    —No, no he tenido el gusto. Sin duda la recordaría. 

    —Violante, este es mi amigo Gregor. Dueño y señor de las tierras del sur, que lindan con las mías.   

    —Es un honor conoceros al fin —dijo ella. 

    —El honor es mío. 

    —¿Os acompaña vuestra esposa? 

    —Mi mujer falleció hace años. Y no he sido capaz de volver a casarme. Pero me alegré mucho al saber que Donnald lo había hecho, se había quedado muy solo. Yo al menos tengo a mis dos hijos, Robert de veinticinco años y Troy de veinte. 

    —Encantada. —Violante se dirigió a los muchachos. 

    —Estos son mis hijos, Gregor. Guillermo, el primogénito, Rona y Donnald. Nora es su esposa. —Aunque Lord Donnald permitía a sus hijos llamarse Gabriel, Lori y Allen respectivamente, tal y como habían hecho durante todos estos años de ausencia, en presencia de los nobles utilizaba sus verdaderos nombres de pila, aquellos con los que algún día heredarían sus tierras. 

    —Vaya, parece que tu hijo ha hecho una buena boda —dijo, valorando la belleza y los modales de la joven. 

    —Sí. No tengo queja alguna de ella, pero pronto habrá una boda más en la familia.  

    El noble arqueó las cejas a la espera de más información. 

    —Será Guillermo quien contraiga matrimonio en breve —se refirió a Gabriel—. Estáis invitados a los festejos. 

    —Lástima que no tenga ninguna hija, podría haber sido beneficioso para nosotros una unión. 

    —Puede que tú no, querido amigo. Pero yo tengo tres.  

    —Señor, señor —dijo la pequeña Lisabel, haciendo una reverencia, al entrar en la sala. 

    Lord Donnald, gustoso, presentó a su pequeña.  

    La niña, con un comportamiento exquisito, se hizo adular. 

    —¿Puedo ir a montar mi caballo?  

    —Claro, siempre que Patty te acompañe. 

    —Sí, señor. Gracias. —Hizo una pequeña reverencia y abandonó la estancia, ante la complacida mirada de los allí presentes. 

    Violante también se excusó y siguió a su hija. 

    —Es un encanto de niña —dijo Gregor. 

    —Sí, está muy preocupada por sus modales —sonrió. 

    —Aprende muy rápido, señor —explicó Lori, encargada de las clases protocolarias de la pequeña—. Ya pronto podrá conducirse sola. 

    En ese momento, Iselda entró en aquella sala llena de gente como un huracán, un torbellino de insumisión que lamentablemente no pasó desapercibido. Sin embargo, en cuanto vio a Robert, un joven alto y de cabello rubio, llamó su atención al momento.  

    Durante todas aquellas semanas, había visto desfilar a muchos nobles en busca de esposa, pero a ninguno como Robert. Ninguno con esos profundos ojos, color esmeralda.  

    Fue entonces cuando,  por primera vez, sintió vergüenza de sí misma, de su educación, de su comportamiento… ¿Y si ese muchacho no se fijaba en ella, como no lo había hecho ninguno de los anteriores? ¿Y si la educación recibida no había sido la adecuada? ¿Si tan buen partido era su matrimonio… por qué no recibía ofertas? Deseó al instante saber conducirse ante él, poseer las dotes de la refinada Lori, exhibir sus cualidades. 

    Sabiendo que su mala educación era la clave, decidió esa misma tarde tomar medidas al respecto. Se mostraría un poco más tranquila en las comidas, no gritaría a sus nuevos hermanos, miraría a su hermana pequeña con cariño y vestiría con esmero.      

    Lord Donnald se disponía a hacer las presentaciones cuando la muchacha, ante la sorpresa de toda su familia, se dirigió a él como señor. Algo que haría por primera vez en su vida. 

    —Encantada. Confío en que estén bien atendidos. —Hizo ver que ese era su comportamiento habitual. No le resultó difícil pues había visto a Lori hacerlo en numerosas ocasiones.  

    Consciente de lo que ocurría, esta sonrió. Sin embargo, Donnald no supo llevar a cabo el ardid de la muchacha y, con una falta de tacto mayúscula, la descubrió al interesarse por su nuevo trato hacia él. Lori, en un intento porque la situación quedara sobreseída, intervino dejando ver que solo en privado haría uso de sus formas espontáneas y, por supuesto, bajo su consentimiento.  

    Así pues, con la excusa de arreglarse para la cena, se llevó a su hermana del salón. No sin antes informar a los invitados de las alcobas que había dispuesto para ellos, algo que su padre agradeció profundamente. Desde que su querida hija gobernaba el castillo, siempre estaba todo perfecto. 

    Cuando llegaron a la alcoba de Lori, Iselda la detuvo y con la mirada baja se disculpó. 

    —Lori, yo… yo quería… quería pedirte disculpas… por el comportamiento que he tenido contigo en estos meses. También quería darte las gracias por ayudarme hace un momento en el salón. —En ese momento alzó la mirada avergonzada y continuó—. ¿Qué haré esta noche, hermana? No sé comportarme en la mesa como una dama. 

    No hizo falta más para que Lori tomara las riendas. La cogió del brazo y tiró de ella hacia el interior de su alcoba. Patty les ayudaría. 

    Mientras tanto… los hombres, acompañados por Nora, intercambiaban impresiones. 

    Gregor alabó las notorias cualidades de Lori, algo que agradó profundamente a Donnald, que pasó su mano por su recién abultado vientre. Las comidas habían mejorado desde su llegada, era evidente. Entraron entonces en terreno peligroso, no en vano Gregor había participado de forma activa en la búsqueda de los muchachos. Convino años atrás con su gran amigo Donnald matar al captor de los pequeños en cuanto este diera señales de vida, por tanto no entendía cómo Owen todavía seguía con vida. Fue entonces cuando, para sorpresa de los muchachos, Donnald reconoció sus dudas respecto al rapto. No tenía tan claro, como otros querían hacerle ver, que él fuera el culpable. Por el contrario, sospechaba de otros cuyo castigo no se haría efectivo hasta obtener pruebas fehacientes de ello. 

    Alabando pues el trabajo de Owen respecto a la educación de los chicos, Gregor se interesó por Lori. Su unión con Robert les proporcionaría un gran negocio a ambos.  

    —Bueno, a Rona le espera un futuro venturoso del que todavía no puedo hablar —dijo esto mirando a sus hijos, que sorprendidos ante tal declaración no parpadearon en absoluto. 

    Ante la imposibilidad de emparentar a Lori, y tal como había hecho ya en otras ocasiones, ofreció a  Iselda en su lugar. Ella aún no estaba comprometida y el negocio sería igualmente ventajoso. 

    Al escuchar aquello… Allen, tremendamente indignado, clamó a los cielos. 

   



 —No estáis hablando de ganado, habláis de mi hermana, ¡maldita sea! 

    —Es una mujer. Para el caso, es lo mismo. —Donnald sobrepasó los límites. 

    —Es una persona y como mínimo se deben tomar en cuenta sus sentimientos.  

    —Mi hijo es muy buen partido —intervino el noble, viendo peligrar su plan. 

    —También lo es Iselda. —Nora habló por vez primera en toda la conversación. 

    Donnald y Gregor acordaron que las cosas debían ir poco a poco si querían obtener el favor de los muchachos, así pues, permanecerían dos semanas como invitados dejando que las cosas surgieran de forma natural. Ya tendrían tiempo de imponerse en caso de que no fuera de ese modo. 

    Ajenas a que la maquinaria ya se había puesto en marcha, en el cuarto de Lori, Iselda intentaba seguir sus pasos y aprender lo máximo posible antes de la cena.  

    Había de conseguir los favores de Robert a toda costa. Pronto llegó Patty con los cubiertos para enseñarle cómo y en qué orden usarlos. Después de una tarde agotadora en la que le explicaron el funcionamiento de los servicios de mesa, la distribución de los comensales, el lenguaje a usar, la forma de masticar y, sobre todo, a hablar con propiedad… las muchachas decidieron mantener esa conversación entre ambas que, a pesar del paso del tiempo, aún no había tenido lugar.  

    Iselda justificó su falta de tacto con la ausencia de cariño, pues su madre no conocía el significado de aquella palabra y su padre solo había tenido ojos para Lisabel hasta la llegada de Lori. Esta, sabiendo que eso no era del todo cierto, le hizo ver que, si su padre sentía debilidad por la pequeña, era precisamente porque se comportaba como una hija bondadosa.  

    Viendo que las intenciones de su hermana eran sinceras, Lori intentó avisarla de la suspicacia de su madre. Desconfiaba de ellos, odiaba sus exquisitos modales, envidiaba el cariño que su padre les profesaba. Toda ella era un cúmulo de malos sentimientos hacia los tres hermanos que, bajo su punto de vista, solo habían llegado con el propósito de hacerse con las tierras. Y además, bajo la tutela de Owen y Mary, esos mismos a los que consideraban sus verdaderos padres.  

    Pensando que quizá pudiera haberse extralimitado, se sacudió e invitó a su hermana para que bajara en breve al comedor. Casi había llegado el momento de poner en práctica todo lo aprendido. 

    Tras una familiar y entrañable cena en la que los recién adquiridos modales de Iselda no habían pasado desapercibidos, Lori, acompañada de Iselda, llevó a los invitados a sus respectivas alcobas. Para su comodidad, dispusieron que estas fueran contiguas. La recién estrenada dama compartió con su hermana la función de anfitriona y, si bien era la primera vez que hacía tal cosa, los invitados quedaron satisfechos por tan cortés trato hacia ellos. En especial hacia  Robert.  

    Una vez estuvieron acomodados y tras haber indicado Lori dónde localizarlas en caso de necesidad, ambas muchachas se marcharon a sus respectivas alcobas. Justo en ese momento, el joven detuvo a Iselda. Para asombro de esta, la invitó a dar un paseo por los jardines durante la mañana siguiente y poder así disfrutar de su compañía.  

    A pesar de lo avanzada de la noche, la muchacha entró en las estancias de Lori. ¡Estaba tan contenta! ¡Todo había salido a la perfección! Seguir a su hermana mayor había sido la mejor decisión que había podido tomar, a pesar de lo que su madre pudiera pensar.  

    Nunca antes había disfrutado de compañía masculina, así pues, que Robert hubiera pensado en ella… la complacía visiblemente. 

    Lori, ante la tremenda curiosidad de Iselda, le contó cómo había sido cortejada en numerosas ocasiones, aunque en ninguna de ellas su repuesta fuera afirmativa. Fue entonces cuando la hermana menor, sin saberlo, rozó su punto débil. 

    —¿Tú estás enamorada? —Inmediatamente, el recuerdo de Sebastian llegó a su mente.  

    —Me temo que sí. —El tono serio de su voz no pasó desapercibido para la jovencita que, inmediatamente, quiso saber más—. Él no merece mi amor. 

    —¿Cómo sabes si lo merece o no? —Cada respuesta de Lori, conducía a Iselda a otra pregunta más interesante aún. 

    —Creo que no es fácil decidir qué es lo más conveniente cuando se está enamorada. Los pensamientos no fluyen de la misma manera. 

    —Creo que ha sucedido. —La muchacha se veía reflejada en cada una de las palabras de su hermana. 

    —¿Te gusta mucho ese hombre, verdad? 

    —Sí, creo que sí. 

    —Ve con cuidado, querida. No te dejes embaucar. Los hombres saben cómo lograr lo que quieren. Conviértete en su esposa y solo después entrégale tu amor. 

    —¿A ti te han besado alguna vez? 

    —Por amor, no. 

    —¿Se puede besar de otra manera? 

    —Créeme. En ocasiones, ellos tienen cierto poder para tomar por la fuerza cuanto desean. 

    —Suena muy mal, eso que cuentas. 

    —Es tan malo como suena, Iselda. ¿Y a ti? ¿Te han besado alguna vez?  

    —No, nunca. A decir verdad, este es el primer hombre que me gusta. 

    —Y mucho —supuso—, si estás dispuesta a cambiar por él. 

    —Sí. Me gusta mucho —reconoció con una sonrisa. 

    —Me alegro por ti. Tú al menos sientes algo por él. Auguro que vuestra boda será un hecho. —Pensó en Gabriel al pronunciar aquellas palabras. 

    —¿De verdad lo crees? 

    —Ellos están aquí por algo y la unión entre nuestro padre y el de Robert sería beneficiosa para ambos. 

    —¿Solo por eso? ¿No crees que me ame? 

    —¿Acaso crees que la muchacha que viene de camino       para casarse con Gabriel lo ama, si ni siquiera lo conoce?       Por desgracia hermana… las mujeres hemos nacido para         ser usadas como moneda de cambio entre los hombres. Solo cabe desear que seamos capaces de amar a aquel que nos imponen. 

    Con estas últimas palabras, las muchachas se despidieron e Iselda abandonó la estancia de su hermana. Mientras se marchaba, su cabeza ya maquinaba. Su boda tendría lugar bajo el mandato de su padre, pero el suyo sería un matrimonio por amor. La mirada de Robert así se lo había hecho saber. 

      

      

    Organizando, como estaba, un nuevo día en el castillo… Lori lo dejó todo al ver el rostro desfigurado de Gabriel. Su hermano había irrumpido en aquella estancia repleta de servidumbre con la mirada brillante y la cara desencajada. Iselda, que acompañaba a Lori en su afán de aprender, miró a esta de forma pesarosa. 

    —Llevo desde el alba buscando a Liri y no hay manera de encontrarla. —Gabriél miró a su hermana a los ojos. 

    —No te preocupes, Gab. Seguro que estará bien —quiso tranquilizarlo. 

    —¿Alguna de vosotras la ha visto? —Ignorando sus palabras, preguntó a las chicas que no perdían detalle. 

    —No señor —respondieron casi todas. 

    —Señor, yo la vi —dijo una chica joven desde fondo. 

    —¿Dónde está?  

    —Anoche se marchó a casa de unos parientes. 

    —¿Cómo? —En ese momento, su mundo se vino abajo.   

    Aquella había sido la primera noche que Gabriel no había disfrutado de la compañía de Liri. Solo faltaban unos días para la llegada de su prometida y ella así lo había decidido. Algo que, muy a su pesar, él quiso respetar. Lo que no podía haber imaginado nunca era su intención de abandonarlo. 

    —¿Dónde viven esos parientes?  

    —Lo desconozco, señor. Solo sé que se encuentran fuera de estas tierras. 

    —Gabriel. Sube a tu cuarto, en un momento estaremos allí Allen y yo. —Lori se preocupó al ver es estado de su hermano. Sin duda, aquello requería de una reunión entre los tres. 

    —Se ha ido —insistió él. 

    —Iselda, hazte cargo de todo esto. —La jovencita asintió, mientras Lori cogía a Gabriel por el brazo y lo sacaba de allí. 

    —Ves entrando a tu alcoba, voy en un momento. 

    Se dirigió hacia la alcoba de Allen, llamó a la puerta y esperó a que le dieran paso. 

    —Liri se ha ido. Gabriel, nos necesita. ¡Ahora! —Fue parca en palabras. 

    Allen se levantó de la cama de un salto, se puso la primera camisa que vio sobre la silla y siguió a su hermana. 

    Cuando entraron, vieron a Gabriel llorando como un niño. 

    —Se ha ido. Liri se ha marchado. Al final me ha abandonado.  

    —Tranquilízate, Gabriel. —Al ver su estado, Allen se preocupó de verdad. Tomó  asiento a su lado y pasó el brazo por su espalda, intentando arroparlo. 

    —Has de entender que para ella esta situación es muy difícil. Yo, quizá, hubiese hecho lo mismo —dijo Lori. 

    —No, no lo hubieras hecho, tú te habrías quedado a luchar… 

    —¿Por qué? ¿Por una causa que sabes perdida? Solo se habría engañado a sí misma. Lo sabes. 

    —Sí, Gabriel —intervino Allen —, no podías pedirle que se quedara. No es justo para ella. Si de verdad la quieres, cosa que no dudo la más mínimo, debes dejarla marchar. 

    —¿Y es justo que yo me quede sin ella? 

    —No, no lo es —dijo Lori—. Pero pronto tendrás a alguien a quien amar de nuevo.  

    —Tendrás esposa —aclaró Allen, sabiendo que no se ama tan fácilmente—. Y en un futuro, quizá puedas amarla. 

    —No, Allen. Eso no ocurrirá. No volveré a amar de nuevo. Duele demasiado. 

    —Dentro de unos días, cuando tu futura mujer esté con nosotros, todo será diferente —resolvió Lori, quitándole importancia. 

    —¿Acaso tú te casarías con un hombre sin amarlo?  

    —Voy a hacerlo Gabriel, lo sabes. Nunca podremos elegir. 

    —Entonces ve haciéndote a la idea. Tu destino tampoco está muy lejos. Padre ya tiene un marido pensado para ti —se le escapó sin pensar. 

    —Lo sé —se lamentó para su sorpresa—. Supongo que no os dije nada porque me aferro a la idea de ignorarlo. —Sus mejillas quedaron bañadas por las lágrimas. Entended que yo, además, partiré hacia tierras extrañas. Eso no ayuda demasiado. 

    Gabriel sintió cierto alivio, al menos él no habría de alejarse de los suyos. 

    Ambos hermanos se levantaron y, simultáneamente, la abrazaron cada uno por un lado. En aquel momento, los tres hubieran deseado detener el tiempo y aferrarse a su, hasta entonces, indestructible vínculo. Muy a su pesar, el lazo que siempre los había mantenido unidos, ahora parecía resquebrajarse por momentos.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XVI 

      

    SENTIMIENTOS ENCONTRADOS 

      

      

    Elisse, precedida por sus padres, llegó vestida de gala con un hermoso traje de color claro, adornado con ribetes en tonos más oscuros. Doncella hermosa donde la hubiera, recogía su largo cabello rubio a media espalda mientras su felina mirada de ojos verdes brillaba a la luz del sol. No era excesivamente alta, pero sí poseía una figura estilizada.  

    De igual modo, todo el mundo en el castillo vestía sus mejores galas para recibirla, no en vano se convertiría en la futura señora De Sunx. La máxima autoridad femenina de aquellas tierras. 

    Elisse resultó ser una bonita joven de quince años, inteligente y de buena conversación que enseguida agradó a todos los allí presentes incluido Gabriel que, siguiendo los consejos de sus hermanos, trataría de ser complaciente.  

    La boda se celebraría en mes y medio escaso, mientras tanto, toda la familia de la joven se alojaría en el castillo.  

    Durante ese tiempo, Gabriel dispuso varios momentos a solas con su prometida. En ellos descubrió a una joven bien educada  y con un gran amor por la naturaleza. Tan comprensiva y humana que le recordaba, en cierto modo, a su hermana y con un fuerte carácter muy marcado que no la dejaba amilanarse ante nadie. 

    En el intento por conocer si su hermano podría llegar a ser feliz junto a aquella jovencita, Lori le preguntó cuáles eran sus impresiones acerca de Gabriel. Algo que la muchacha entendió como un acercamiento por parte de su futura cuñada hacia ella, tanto así, que no dudó un instante en hacerle partícipe de sus emociones. 

    —Hace poco que lo conozco, no puedo deciros por tanto que lo amo pero, del mismo modo, tampoco puedo negar que es un hombre joven, guapo e inteligente que me agrada. 

    —Habláis como si ya lo conocierais. —Lori se sorprendió. 

    —Sencillamente me he esforzado en conocer al que será mi esposo. Creo que es mi responsabilidad. 

    —Entonces amadlo como hombre y como persona. 

    Al parecer, las cosas marchaban como debían. La muchacha había quedado prendada de Gabriel como él también parecía sentirse atraído por ella. Donnald había sido testigo de cómo su hijo tomaba a su prometida de la mano en ocasiones, de cómo le había robado algún furtivo beso, de cómo ambos se dirigían miradas de complicidad. Si en algún momento temió que se malograran sus planes, debido a aquella sirvienta, al ver su nuevo comportamiento… las dudas parecían disiparse y, aunque no sabía bien qué le había hecho cambiar de opinión, se conformó con que sencillamente esto fuera así. 

    Donnald, pletórico y feliz, no tardaría en cerrar con Gregor el acuerdo. De este modo, sus tierras se convertirían en infranqueables, ya que las uniría al norte con las de Ossian gracias a la boda de Gabriel y al sur con las de Gregor por los esponsales de Iselda.  

    Sí, había hecho un buen plan de bodas para sus hijos.  

    Ahora era el turno de su hija mayor, con ella era mucho más difícil, la amaba con todo su corazón y entregarla de ese modo le partía el alma, pero aquellos eran tiempos de sacrificio. Tanto para sus hijos como para él. Armándose de valor para embestir tan dificultosa empresa, convocó en la biblioteca a Lori, su queridísima hija Rona como él la llamaba. 

    —Quería hablar contigo de algo importante, hija mía. He decidido que en unas semanas tú también conocerás al que será tu esposo. No quisiera perderte tan pronto, pero es necesario que así sea.  

    —¿Cómo? —Ante las palabras de su padre, Lori perdió el habla. De súbito, un escalofrío recorrió todo su cuerpo a velocidad vertiginosa. Pensó en su hermano, en cómo había intentado que no le diera importancia a algo que realmente la tenía; pensó en Sebastian, en cómo lo suyo había concluido mucho antes de empezar; y pensó en todo cuánto echaría de menos una vez desposada. 

    —¿Creías acaso que me olvidaría de ti? ¿O quizá  que no te encontraría un buen esposo? —Donnald obvió la sorpresa de su hija. 

    —No señor, no es eso. —Parpadeó y tragó saliva al mismo tiempo—. Es que no creí que quisierais deshaceros de mí tan pronto. 

    —¿Deshacerme de ti? ¿Por qué querría yo hacer eso, querida niña? 

    —Me habéis buscado marido, señor. Y yo todavía no lo deseo. 

    —¿Por qué motivo?  

    —Acabo de recuperaros. Además, no quiero separarme de mis hermanos. Y lo más importante, no estoy preparada para marcharme de aquí con ningún desconocido. 

    —Ahí te equivocas. Conoces a tu futuro esposo casi tanto como yo. 

    La mirada interrogante de Lori se clavó en aquellos ojos del mismo color que los suyos. 

    —¿Acaso os referís a alguno de vuestros anteriores invitados? —Dado que ninguno de ellos le había resultado lo suficientemente interesante como para que lo recordara en modo alguno, se temió lo peor. Llegados a ese punto, comenzó a hacer tanta memoria como pudo, repasando sus rostros mentalmente. 

    —No, en absoluto. A decir verdad, cuando venga a visitarnos, será la primera vez que lo haga. 

    —¿Entonces, cómo iba yo a conocerlo? Lori no entendía nada en absoluto.  

    —El hombre al que te prometí, aun sin saber que te encontraría no es otro que Sebastian, de la casa O´Neill. El dueño y señor de las tierras donde habéis vivido durante tanto tiempo. 

    A Lori se le abrieron las carnes al escuchar su nombre. 

    —¿¡Habéis pensado casarme con Lord Sebastian!?  

    Aunque había de reconocer que para ella la noticia era sumamente gratificante, temía que él no la aceptara de buen grado cuando supiera que se trataba de ella misma. 

    —¿Él sabe que soy yo ?  

    —Por supuesto. Fue él quien lo propuso. 

    —¿Cuándo vendrá? —Los ojos de la muchacha brillaban mientras se debatían entre el pánico y la emoción. 

    —Puede que dentro de tres o cuatro días. 

    —¿Tan pronto? 

    —Pareces nerviosa. —Al ver la reacción de su hija, Donnald intuyó que entre ellos podría haber ocurrido algo. Eso le preocupó en cierto modo. 

    —Es que lo estoy, mi señor. —¡Y tanto que lo estaba! Los nervios se habían instalado en su estómago, causando verdaderos estragos. 

    —Lady Violet estará encantada. Me informó de su debilidad por ti, cuando estuve en sus tierras. —Intentó llegar hasta ella. 

    —Será un placer volver a verla. Me ayudó mucho cuando estuve bajo sus órdenes. Si no hubiera sido por ella y por Owen, no sé qué habría sido de mí. 

    —Entonces dime… ¿por qué pones impedimentos? 

    —No los he puesto, solo expresaba mi opinión. 

    —¡Bien! —Sin impedimentos todo irá mejor—. Entonces, debes ir preparándote hija mía, tu boda se celebrará en poco más de una semana. 

    —Eso quiere decir que en menos de dos semanas estaré de vuelta en el castillo de Lord Sebastian. 

    —Así es —asintió satisfecho. 

    —Vendrá Lady Violet, supongo. 

    —Supones bien. Aunque está muy decaída por la muerte de su marido, ha decidido acompañar a su hijo. Supongo que no quiere perderse nada más de la vida de ese muchacho al que tanto tiempo ha añorado.   

    —¿Lord Bryan ha muerto? —Las sorpresas se sucedían una tras otra. 

    —Hace escasamente un mes. Sin embargo, estoy plenamente seguro de algo, vuestra boda le devolverá un poco de ilusión. 

    Poco más duró esa conversación ya que a Lori parecía faltarle hasta el aire. Abandonó el salón, visiblemente emocionada, y se dirigió al patio. Al parecer, se casaría con Sebastian finalmente, ella que tanto lo había amado en silencio y que tanto lo había odiado en el recuerdo. ¿Y él? Si sabía que se trataba de ella y seguía adelante con el compromiso… quizá también la quería de algún modo. 

    El siguiente paso sería informar a sus hermanos. Ellos que tantas dudas tuvieron sobre él al principio respecto a su comportamiento para con ella. 

    Seguida de Iselda, entró en la alcoba de Allen. Allí, sus dos hermanos charlaban de forma distendida.  

    Sin perder un solo instante, les informó de su inminente matrimonio. Los muchachos, no menos indignados que sorprendidos, clamaron a los cielos. ¿Pero qué es lo que estaba ocurriendo con su padre? 

    —¿Quién es el afortunado? —Gabriel, que por desgracia conocía tal sensación, solo pensaba en el dolor de su hermana. 

    —Es Lord Sebastian O´Neill —respondió súbitamente. 

    —¿Cómo? —Nora, que hasta entonces se había mantenido en un discreto segundo plano, se levantó y se acercó a ellos sobresaltada. 

    —¿Lori, estás segura de eso? 

    —Sí, padre acaba de comunicármelo. —El tono de su voz delataba la tristeza que sentía en su interior. 

    —¿Y vas a casarte con él? —La muchacha no podía dar crédito a sus oídos. 

    Allen la reprendió duramente. ¿Cómo intentaba alojar en Lori la semilla de la insubordinación? 

    —Déjame, Allen. 

    Aquella era la primera vez que replicaba a su esposo, pero ella conocía bien sus motivos. Lo hacía por su amiga, por su hermana… porque la quería y porque conocía lo ocurrido entre Sebastian y ella.  

    —Responde —se dirigió a Lori de nuevo—. ¿Vas a casarte con él? 

    —¿Qué otra cosa puedo hacer? Al parecer, la boda fue concertada antes incluso de que volviéramos. 

    Los muchachos no daban crédito ante tal despropósito, prometerla sin saber si estaba viva siquiera. 

    —¿Él está enterado de quién eres?  

    —Padre dijo que sí. Y que fue él mismo quien lo propuso. 

    —¿Dijo eso? 

    —Nora, basta ya —le ordenó Allen—. ¿Por qué tantas preguntas? ¿Qué sentido tiene? 

    —Porque… —Iba a decirlo pero, al ver el rostro desencajado de Lori, pensó que debía callar.  

    ¿Qué ocurriría si les dijera a todos que ella lo amaba desde hacía tiempo y que él había obviado los incidentes ocurridos en el castillo en contra de su honor? 

    —Acaba, Nora. —Allen estaba frenético. No entendía aquello que su mujer parecía haberle ocultado. 

    —Nada, no me hagas caso —dijo, volviendo a sentarse en la cama. 

    Aunque los muchachos quedaron turbados, ninguno dijo nada al respecto. Los pensamientos de todos ellos divagaban sin remedio, convergiendo en un punto común: la tanda de bodas a las que se verían sometidos en breve. Primero Lori                 con Sebastian, después Gabriel con Elisse y por último       Iselda con Robert. Sin duda, iban a estar ocupados por un tiempo. 

    Una vez acabaron tan tremenda conversación, los chicos salieron de la alcoba realmente enfurecidos. 

    Lori e Iselda se quedaron en ella junto a Nora y esta inmediatamente la abordó sin contemplaciones. Temía que Sebastian todavía viera a Lori como una simple doncella a la que manejar a su antojo, a la que utilizar para satisfacer sus necesidades y a la que esgrimir para cubrir su sed de poder. Iselda, atónita ante lo que escuchaba, permanecía en silencio mientras estudiaba el rostro de su hermana e intentaba adivinar el motivo que la había llevado a mantener ocultos sus sentimientos. 

    Los muchachos, sin embargo, se dirigieron al salón. Por desgracia para Robert, se lo encontraron en él, en un momento en el que los ánimos estaban demasiado crispados.  

    Ambos le recriminaron por su precedida fama en cuanto a su comportamiento con las mujeres. Las tomaba cuando quería, las usaba a su antojo y las despreciaba cuando se cansaba de ellas.  

    Lo habían sabido desde el principio y habían decidido permanecer en silencio hasta entonces. Lo seguirían haciendo, le informaron, siempre y cuando les jurara que la única mujer para él a partir de entonces sería su hermana.  

    Allen dejó clara su postura. Si Iselda fuese desgraciada, él moriría; si no era la dueña y señora de sus tierras, él moriría; si no era tratada con el honor y respeto que una dama de alta cuna merecía, él moriría. De cualquier modo, el moriría si llegaba a sus oídos algo que no fuera de su agrado en lo referente a su hermana. 

    Sin duda lo había hecho sudar. El joven se había limitado a asentir con la cabeza por miedo a que los dos hermanos pudieran llevar aquella condenada justicia, de la que tanto hacían gala, a cabo antes incluso de que la mereciera. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XVII 

      

    TRÍO DE PAREJAS 

      

      

    Los días se iban sucediendo uno tras otro en el castillo De Sunx y, mientras la familia esperaba que llegaran los últimos integrantes de esa sucesión de pactos infames, las parejas ya formadas en él se iban conociendo poco a poco. 

    Por un lado estaban Gabriel y Elisse, que mantenían grandes charlas durante sus continuos paseos por el jardín. Él no la amaba, ello le resultaba imposible mientras Liri ocupara su corazón, sin embargo, había aprendido a valorar sus notorias cualidades. ¿Y por qué no decirlo? A dejarse llevar por la seducción que su belleza causaba en él. Puede que lo suyo no fuera amor, pero quizá había alguna posibilidad para ellos en un futuro. 

    A ella le encantaba escuchar su voz, admiraba la forma en que hablaba del amor. Quizá no había mayor entendido que aquel que había sido atrapado en sus redes. —Cuando no deseáis estar con nadie más que con esa persona, cuando aguardáis impaciente su llegada, cuando buscáis su rostro entre la multitud, cuando por cada palabra que escucháis de sus labios moriríais, cuando deseáis que llegue hasta vos y os bese con pasión, cuando se os corta la respiración al escuchar que os ama con toda su alma… es entonces cuando sabéis que estáis enamorada—. Aquellas habían sido palabras utilizadas por Gabriel en alguna ocasión y para Elisse, poseedora de cierto grado de inteligencia, había resultado fácil adivinar que él estaba o había estado enamorado, sin embargo, lejos de ofenderse o amilanarse… había dejado clara su postura al concederle el tiempo necesario para que la olvidase. No en vano había sido plenamente sincero con ella al reconocerlo y no en vano, también, le había hecho saber que para nada quería comenzar una relación basada en la mentira y la desconfianza. Que necesitaba de su ayuda era un hecho, pero que deseaba ser un buen esposo para ella… también. Ambos estaban seguros, el tiempo curaría sus heridas y después… 

    Elisse, sintiendo palpitar su corazón, solo deseaba estar con él. Así pues, si necesitaba un poco de tiempo, estaba dispuesta a concedérselo. No iba a perder cuanto se le había otorgado con anterioridad por una mera rabieta de celos, por el contrario, supo ver más allá de su dura confesión y a la suma de sus numerosas cualidades añadió el don de la sinceridad. Algo muy loable a su modo de ver. 

    Por otro lado estaban Iselda y Robert, que llevaban un noviazgo más lánguido y parsimonioso, debido a la prematura edad de la novia. Entre ellos surgían menos complicaciones ya que ambos habían quedado prendados el uno del otro, prácticamente al instante. Además, la ausencia de problemas entre ellos ayudaba notablemente, aunque esto fuera así sencillamente porque él no se había mostrado tan sincero como debía. 

    Y por último estaban Lori y Sebastian, cuyo protagonista masculino haría su aparición en escena en breve. Su inminente llegada había desatado los nervios de la muchacha que, esa misma mañana, se levantó temprano, se bañó a conciencia, pidió a Key que la ayudara con su mejor vestido y exigió que la peinara con esmero. Quería estar encantadora para cuando llegase Sebastian, su Sebastian. Aquel que, ignorando su zafio y desproporcionado comportamiento, la había aceptado como esposa para amarla y respetarla durante el resto de su vida. Lo había añorado tanto durante los últimos meses que, próximo su reencuentro, no podía evitar que su corazón palpitara cual caballo desbocado.  

    En un intento por complacer a la madre de su futuro esposo, Lori no olvidó ponerse el broche que esta le había regalado con tanto cariño. Deseaba que la señora lo reconociera y supiera que siempre la había llevado con ella.  

    Con el sol en su zénit, Lori bajó a la sala de estar. En ella aguardaría ansiosa hasta escuchar el trotar de los caballos y el ruido del carruaje. Violante, ajena, leía un libro al calor de la lumbre. 

    —Al final lo has conseguido —le reprochó aun no habiendo cerrado la puerta siquiera. 

    —No sé a qué os referís. 

    —¿No lo sabes? —El rencor que sentía hacia la muchacha quedó reflejado en su rostro—. Mi hija te tiene en tal alta estima que no quiere ni hablarme. Me la has arrebatado y le has arrebatado el hombre que yo había elegido para ella. Mi marido solo escucha tus consejos y yo he quedado relegada a un segundo plano en su vida. Para él no existe nadie más que sus hijos. Has transformado a mis hijas en una infame copia de ti misma. Dime… ¿qué clase de embrujo utilizas para que todos hagan tu voluntad? ¡Maldigo el momento en que llegaste a esta casa! ¡Ojalá hubieses muerto entonces! ¡Habría sido tan sencillo, de no ser por un par de incompetentes! —Lori olvidó todas las ofensas pronunciadas hacia su persona con solo escuchar el hecho de su rapto. Había algo en esa mujer que la desconcertaba, algo que la hacía sospechar de ella. 

    —Sé que escondéis algo, estoy segura de ello. Y no pararé hasta descubriros, me cueste lo que me cueste —Lori mostró su carácter con vehemencia. 

    —No consiento… —La mujer temió haber hablado de más. 

    —¿Qué no le vas a consentir? —quiso saber Donnald que en ese momento entraba por la puerta. 

    —Donnald —disimuló Violante, sorprendida. 

    —¿De qué hablabais? Supongo que no habré de recordarte quién dirige este hogar, verdad. Creo que Lori está mucho más capacitada que tú para hacerlo. Además… está ayudando mucho a Lisabel, e Iselda ha cambiado considerablemente desde que ella está apoyándola con sus obligaciones. Así pues, no creo que tengas derecho a consentir o dejar de hacerlo. En todo caso sería ella la que habría de censurarte a ti —dijo cogiendo a su hija por los hombros.  

    Lady Violante, visiblemente humillada, salió del salón casi corriendo. 

    Padre e hija, una vez a solas, compartieron sus sospechas acerca de ella. Ambos daban por sentado que sabía más de lo que contaba en lo referente al secuestro. Aun así acordaron no descubrirla, de este modo intentarían sonsacar de ella pruebas que incriminaran a los captores. Culpables entre los que excluían a Owen con convencimiento, Donnald estaba cada día más seguro de ello. 

    —Señor —dijo un oficial desde la puerta. 

    —¿Sí? 

    —Lord Sebastian acaba de llegar, en este momento están cruzando el puente. 

    —¡Fantástico! —A Donnald le cambió la cara al instante. 

    —¡Oh, Dios! —Lori, que con lo ocurrido se había relajado un poco, quedó presa del pánico al instante. 

    —¡Avisa a todos! Los quiero aquí de inmediato. 

    Lori, hecha un manojo de nervios, miró a su padre a modo de súplica. ¿Qué era lo que necesitaba? Ni ella misma lo sabía. 

    —¿Qué sucede? —Gabriel llegó seguido de Elisse, Allen y Nora. 

    —Lord Sebastian acaba de llegar —anunció Donnald. 

    —¡Dios! —Nora se aproximó a Lori para tranquilizarla, Elisse hizo lo propio. 

    —¿Ya está aquí, verdad? —Iselda llegó acompañada por su futuro esposo. 

    —Sí —dijo Allen, viendo cómo el resto de la familia se sumaba a ellos. 

    Un gran recibimiento para Sebastian. 

    —Lord Sebastian O´Neill y Lady Violet O´Neill. —Aquel anuncio, por parte del oficial, formó un nudo en el estómago de Lori. 

    Al verlo entrar en la sala, casi se desmaya. Ambos fueron directamente a saludar a Lord Donnald sin advertir, entre tantos asistentes, la presencia de los tres jóvenes. 

    —Sebastian, muchacho —dijo, abrazándolo con fuerza. La ternura que el joven despertaba en el Lord era perceptible a la vista. 

    —¿Cómo estáis, señor? —Aunque el rango de Sebastian era considerablemente mayor que el de Donnald, este se dirigía a él con tanto protocolo y respeto como conocía, pues a él debía cuanto era.  

    —Muy bien, hijo. Lady Violet… —se dirigió a ella—. ¿Cómo se encuentra usted? 

    —Bastante mejor, gracias. Ha sido un duro golpe, pero poco a poco me repondré. 

    —Entiendo… Os presento a mi esposa, Lady Violante, y a mis hijas, Iselda y Lisabel. 

    —Milady —dijeron las tres a la vez. 

    —El gusto es mío —respondieron madre e hijo. 

    —Y ahora… ahora os presento a mis hijos perdidos hace tanto tiempo y encontrados recientemente —dijo con brillo en los ojos—. Aunque presiento que vos los conocéis mejor que yo. Mis hijos, Guillermo y Donnald, y mi hija Rona. 

    —¡Lori, hija mía! —Lady Violet se sorprendió cuando la vio acercándose a ella. 

    —Señora… —La muchacha la abrazó con ternura, saltándose el protocolo.  

    Iselda estaba impresionada con todo aquello, era la primera vez que veía a Lori comportarse de aquella manera en público. No le pareció correcto el dulce y familiar abrazo con el que ambas se fundieron, pero tampoco pudo evitar reparar en cómo Lori podía querer tanto a la que había sido su dueña y señora hasta hacía unos meses. No pudo menos que lamentarse entonces por su mala conducta respecto a su servidumbre. Sin duda alguna, jamás habría mostrado ninguno de ellos tan gran afecto hacia ella. 

    —¿Cómo estás hija mía? 

    —Muy bien, milady ¿y vos? —La muchacha intentaba mantener la compostura ante la atenta mirada de Sebastian. 

    —Después de… 

    —No os disgustéis ahora. Ya tendremos tiempo de hablar más tarde. Sentaos, parecéis alterada. Key, por favor —se dirigió a la sirvienta—. Tráele un vaso de agua a la señora. 

    —Enseguida, milady. 

    —¿Por qué te marchaste así? —Lady Violet le pidió explicaciones por no haber confiado en ella. 

    —No tuve más remedio, os lo explicaré todo con más calma. 

    —Hija… —Donnald llamó su atención. 

    —¿Sí, padre? 

    —Este es tu futuro marido. 

    —Señor… —La muchacha, hecha un manojo de nervios, mostró sus respetos a Sebastian. 

    —¿Ella es la hija que me ofrecéis por esposa, señor? 

    —Sí, Sebastian, ella es. 

    Ahora, cuando por fin había podido estudiar el rostro de su prometido, se daba cuenta de que no iba a resultar tan fácil como su padre le había hecho creer. 

    —¿Tenía entendido que ya sabía quién era yo, señor?  

    —Lo siento, pero debería haber sido informado. —Sebastian se mostró inflexible. 

    Lori sintió cómo le fallaban las piernas, jamás habría esperado tal desenlace. Ella que tantas ilusiones había puesto en esa impuesta boda que parecía ofrecerle al único hombre que había amado en su vida.  

    —¿Entonces me mintió, señor? —Lori pidió explicaciones a su padre, a pesar de haber perdido casi la voz. 

    —Yo jamás dije que él supiera tu identidad. —Donnald no quiso violentar a Sebastian por miedo a que rompiera el compromiso y se limitó a apostillar las conclusiones de Lori. 

    —Pero… —se calló antes de reconocer que había sido ella quien había tenido el error.  

    —¿Acaso no os agrada mi hija, Sebastian? —Donnald quiso tantear al muchacho. 

    —No es eso, señor, es solo que ha supuesto para mí una gran sorpresa —dijo, haciendo que una nube ensombreciera el rostro de Lori. 

    —Quizá debí haber sido más explícito. 

    Al escuchar aquello, Lady Violet intervino de inmediato. Su hijo cumpliría con la promesa de desposarse con Lori. No veía mejor esposa para Sebastian que aquella a la que estaba prometido, esa misma a la que ella adoraba.  

    —Me casaré con ella —dijo este finalmente, reconociendo como ciertos los argumentos de su madre. 

    La voz de Sebastian había sonado demasiado fría. Para Lori, el comportamiento descortés de su futuro esposo denotaba claramente el fastidio que sentía al verse obligado a aceptar esa boda. Así pues, no pudo resistir por más tiempo y sintió ganas de desmayarse en ese mismo instante. Para evitar tal bochorno, pidió disculpas con voz temblorosa y abandonó la sala ante la atenta mirada de todos los allí presentes. 

    Derrotada y con paso lento subió a su alcoba. En cuanto entró, se sentó en la cama y rompió a llorar. Necesitaba desahogarse por lo ocurrido. Y había decidido echarlo todo en ese momento porque, una vez casada con él, nunca más lo volvería a hacer. Ni por ella misma ni por un futuro al lado de un hombre que la detestaba en el mismo grado en que ella lo amaba. 

    —Si me permiten… —Nora sintió la necesidad de consolarla. 

    —Déjala muchacha, ahora querrá estar sola. —Donnald le impidió acompañarla. 

    —Yo iré con ella. —Al menos Lady Violet se apiadaba de ella, pensó Nora—. Tenemos mucho de qué hablar —dijo mirando a su hijo con cierto aire de reproche.  

    Acompañada de Key, llegó a la alcoba de Lori. Seguidamente, abrió la puerta sin llamar y entró en la estancia, buscándola con la mirada. Se acercó a ella en cuanto la vio sobre la cama y se sentó a su lado.  

    —Los hombres son unos inconscientes, hija. No debes llorar por ninguno. Ni siquiera por mi hijo. 

    —Lady Violet… —La muchacha levantó la cabeza y abrazó a la mujer. 

    —No te preocupes por nada pequeña.  

    —Mi padre me hizo creer que Lord Sebastian sabía que era yo quien se iba a casar con él y que me había aceptado de buen grado. Sin embargo, me he dado cuenta de que Nora tenía razón y que la boda se efectúa tan solo por una promesa de vuestro hijo. 

    La muchacha secó sus mejillas con un pañuelo bordado por ella misma y miró a los ojos a aquella mujer a la que adoraba. 

    —Preferiría casarme con un desconocido que pudiera aprender a amarme, a casarme con alguien que me desprecia de antemano. 

    —Mi hijo no te desprecia, querida niña. —Lady Violet desconocía los motivos que llevaban a la muchacha a esa conclusión—. Solo ha actuado así porque no sabía qué hacer o decir. 

    —Cualquier cosa hubiera sido mejor que lo que ha dicho y hecho.  

    —Ya lo sé. Pero has de entender que todos sentimos mucho que te marcharas de aquella manera, Lori. Sencillamente está dolido contigo. Tú nos abandonaste sin más —supuso la mujer. 

    —¿De verdad creéis eso que decís? Todo fue muy precipitado, señora —intentó explicarse para que entendiera lo ocurrido—. Owen supo que mi padre estaba en su castillo y, en consecuencia, les contó a mis hermanos la verdad acerca de nuestro nacimiento. Dada la gravedad de las circunstancias, tomaron la decisión de volver aquí y aclararlo todo. La misma noche de la fiesta, Nora vino a avisarme y, aunque sabía que aquella no era una manera digna de marcharme, no deseaba ver a vuestro hijo. 

    —¿Por qué no deseabas verlo? —Eso llamó su atención. 

    —Acababa de tener un pequeño percance con Gursac y él lo había defendido cuando en realidad la agraviada fui yo. Vuestro hijo vio cómo me besaba e intentaba tomarme por la fuerza y en lugar de ayudarme, le incitó a tomarme en otro momento más adecuado.  

    —Ya hemos tenido otros problemas con ese muchacho, pero Sebastian se niega a verlo. No sé qué le pasa a este hijo mío. 

    —¿Sigue en el castillo?  

    —Sí, pero no tengas miedo, no intentará nada. Vuelves como la esposa de Sebastian. No se atreverá a tocarte. 

    —Eso espero.  

    —¡Oh, querida! —La mujer no pudo reprimirse por más tiempo—. ¡Estoy tan contenta! —Cogió su mano y la besó como lo haría una madre—. ¡Te he echado tanto de menos! 

    —¿Quién se quedó a cargo de todo? —Lori sintió verdadera curiosidad. 

     —Yo misma, hija. No creía que Nina estuviera preparada. 

    —Pero ha debido ser muy duro para vos —dijo, sintiéndose culpable en cierto modo. 

    —Sí, lo fue —reconoció la mujer—. Y aún más, teniendo en cuenta que mi marido estaba muy enfermo y necesitaba de mis cuidados. Lo cierto es que, aunque me duela mucho reconocerlo, cuando murió… descansó él y descansé yo. 

    Al escuchar esto, Lori le dio su más sentido pésame, se interesó por los últimos momentos del que durante años fue su señor y le comunicó cuánto hubiera deseado acompañarla en esos momentos. 

    —No sabes cómo te necesitaba, Lori. Desde que te fuiste, todo ha ido de mal en peor. Hasta Sebastian pensaba en buscarte para que volvieras con nosotros. 

    La muchacha no pudo creer lo que acababa de escuchar. ¿Podría ser eso posible? 

    —Sí, nunca ha sabido cómo tratarme. En esos momentos, me vio tan desesperada que te hubiera buscado dondequiera que estuvieses.  

    ¡Lástima! Se dio pena a sí misma. Por un momento había pensado que quizá pudiera haberla echado de menos aquel al que amaba. 

    —Pero hay algo que Sebastian desconoce aún, él te echaba de menos tanto como yo, puede que más incluso. 

    —¿Creéis vos eso posible, señora? —De nuevo la joven se ilusionó. 

    —Puedes llamarme Violet, querida.  

    —Para mí, vos siempre seréis mi señora. 

    —Llámame al menos Lady Violet. 

    —De acuerdo, Lady Violet. —Ambas sonrieron. 

         En ese preciso momento, Key anunció a Lord Sebastian.  

    Lady Violet sonrió a Lori, se levantó y abandonó la sala.  

    Al cruzarse con su hijo, se detuvo un instante y con la mirada le hizo partícipe de su malestar. Sabía que no era estúpido y que estaba allí para recomponer su inexplicable travesura. ¿Pero había sido necesario? 

    Inmediatamente la muchacha se levantó y sacudió su vestido. Cuando estuvo frente a ella, permaneció en silencio y lo observó a la espera de que él hablara en primer lugar. 

    —Quería disculparme por mi conducta. —No necesitó esperar mucho para obtener su disculpa—. Me he comportado como un estúpido. 

    —Solo ha sido sincero, señor. Dijo lo que sentía en ese momento. —La altivez de la muchacha dejaba claro que se había molestado. 

    —¡No! Sé que te he ofendido. 

    —Cierto —dijo Lori, sentándose en una silla e invitando a Sebastian a hacer lo mismo. 

    —Es solo que me ha sorprendido mucho verte. Más aún que fueras mi prometida. 

    —Me hago cargo, señor. No todos los días se conoce a una doncella que resulta ser de sangre noble. 

    —De cualquier modo, me gustaría que aceptaras mis disculpas.  

    —Las acepto si eso le hace sentir mejor. ¿Hay algo más que pueda hacer por vos, señor? 

    —¿Por qué te marchaste así? —Dio un paso hacia ella. 

    Ella percibió cierto titubeo en su voz. En silencio, estudió su mirada y escuchó palpitar su propio corazón. ¿Acaso serían ciertas las palabras de Lady Violet? ¿Realmente se había preocupado por ella en esos meses? Escogió con sumo cuidado sus palabras por miedo a estropear ese momento y se excusó una vez más. 

    —No deseaba despedirme de vos. El trato que me ofrecisteis no fue de mi agrado en absoluto. Desaparecer me pareció entonces lo más adecuado.  

    —No te entiendo. 

    —Gursac, señor. No me gustó la forma en que me trató él, ni la forma en que me tratasteis vos. 

    —Acepta mis disculpas —solicitó otra vez Sebastian, que no dejaba de saltarse el protocolo una y otra vez. 

    —¿De verdad queréis casaros conmigo, señor? —Ansió una respuesta positiva. 

    —Por supuesto. Hice una promesa y no faltaré a ella. —Sin duda la obtuvo, pero no del modo en que le hubiera gustado. 

    —¿Cuál fue esa promesa exactamente? 

    —Tu padre vivió destrozado durante muchos años y que vuestros nombres surgieran en nuestras conversaciones era lo único que le reconfortaba, así pues, intentando otorgarle la confianza perdida en vuestro hallazgo, le ofrecí nuestro compromiso. Me casaría contigo cuando te encontrara, solo de ese modo contraería matrimonio. —Hizo un mohín—. Como puedes ver, nuestros destinos estaban unidos desde hacía tiempo sin que ninguno de nosotros fuéramos conscientes. 

    —Y bien, señor.  

    —¿Sí? 

    —Ahora que sabéis que se trata de mí, ¿seguís favoreciendo esa oferta? 

    —Pues claro, ¿por qué no iba a hacerlo? 

    —Entiendo que vos me detestáis, señor. Así me lo habéis hecho saber en numerosas ocasiones. 

    —Eso no es cierto, en absoluto. —Solo entonces Sebastian entendió cuán duro había sido con ella. 

    —Creéis que soy de poco valor, ¿no es cierto? —Lori se lanzó en picado y, de una vez por todas, compartió con él sus inquietudes—. Sin embargo, yo creo que soy demasiado para vos. No merecéis una esposa como yo. No, si no habéis sabido ver lo que vuestra madre vio en mí hace tanto tiempo. Para vos, aún soy esa doncella con la que podéis hacer cuanto os plazca. Ni siquiera habéis sido capaz de tratarme como a la dama de alta cuna que soy, en cambio, me tuteáis como la sirvienta que un día fui —dijo esto, alzando la barbilla pero sin dejar de mirarlo en momento alguno. 

    —Y decidme, Lady Rona De Sunx. —Fue entonces cuando él tomó consciencia de la situación y reaccionó—. ¿Qué es lo que vos deseáis en realidad? 

    —Ahora, cuando sabéis que me es imposible negarme a mis obligaciones, ¿me preguntáis qué es lo que deseo?  

    Llegados a ese punto Sebastian había perdido el hilo. Se había portado mal con ella, sí, pero ahora le daba la oportunidad de escoger. ¡Y por Dios que habría respetado su decisión, cualquiera que fuera esta!  

    Cada vez más cerca de ella, Lori casi podía sentir el aliento de Sebastian en su rostro. Eso la puso aún más nerviosa de lo que ya estaba. Ajeno a esta sensación, acarició con el anverso de su mano el rostro de ella. La muchacha se estremeció. Él sintió un escalofrío al saberla en sus manos. Unas manos que la hubieran tomado en aquel mismo momento. 

    —Yo…  

    —¿Deseáis ser mi esposa, señora? 

    —Sí —dijo, mirándole fijamente a los ojos. Cualquier otra respuesta hubiera sido falsa. 

    —¿Solo porque vuestro padre lo ha decidido?  

    Realmente Sebastian tenía interés en conocer la respuesta a la pregunta formulada, pues quería que lo deseara tanto como él, aunque ninguno de los dos fuera capaz de reconocerlo. 

    —Sí, mi señor —respondió con una mentira, en un intento de escapada. 

    —¡Mientes! —Quiso creerse a sí mismo. 

    Sebastian la acercó hacia sí y, tomándola en sus brazos, la besó primero con ternura y seguidamente con pasión; notando cómo el pequeño cuerpo de la joven temblaba ante esas caricias que nunca antes había recibido.  

    El muchacho, presa de su propio instinto, continuó en ese círculo que lo atrapaba sin remedio ni compasión. La negaba… la negaba ante todos y ante sí mismo, pero lo cierto era que con ella entre sus brazos nada más parecía tener importancia para él. 

    A Lori, sin embargo, le pareció que con ese beso purificaba el recibido con anterioridad por el desgraciado de Gursac. Si aquel había sido duro, brusco y sin sentimiento alguno, este le había parecido una delicia que provenía directamente desde el corazón de Sebastian. 

      

      

      

      

      

      

    XVIII 

      

    TRAICIÓN 

      

      

    Verdaderamente interesadas, Nora e Iselda interrogaron a su hermana acerca de su futuro marido. 

    Entusiasmada, Lori les había relatado su conversación punto por punto, hasta llegar al maravilloso beso. Eso la hacía feliz, sin duda, pero ese estado de ánimo duraba poco si tenía en cuenta que también había reconocido que la tomaba por esposa solo por cumplir el trato. En contraposición a esto, Nora le abrió los ojos de inmediato pues ella también le había hecho creer que solo lo hacía por complacerlo. Al fin y al cabo, estaban en la misma situación.  

    En cierto modo, había de reconocerles que ante Sebastian perdía el norte, quedando desubicada por completo. Esto, ayudado por sus sentimientos, no la llevaba más que a decir estupideces. Nora, que sabía un poco de eso, aclaró su confusión. Lo suyo no era estupidez, sino amor. Sin duda Lori estaba enamorada de Sebastian con todo su ser. 

      

      

     Un rato antes de la cena, totalmente restablecida y dispuesta a afrontar la situación con la cara más optimista posible, se reunió con su padre en la biblioteca. De algún modo le estaba agradecida, no en vano le había entregado al hombre que amaba, aunque aún fuera un secreto.  

    —¡Vaya! Veo que ya estás mucho mejor, hija. —Donnald sonrió satisfecho. 

    —Sí, padre, estoy bien. Muchas gracias. —Lori asintió de forma educada y agradeció como si nada hubiera pasado anteriormente.  

    Donnald la cogió por los hombros y la condujo al salón, donde se encontraba parte de la familia. 

    —¡Lo celebro, hija! —le iba diciendo—. Esta noche habrá baile. Hemos de celebrar tu compromiso y el de Gabriel cuanto antes.  

    —Nunca hemos tenido una fiesta en el castillo, padre —se sorprendió Iselda, emocionada. 

    —Aprovecharemos que estamos todos juntos —dijo mientras Lori se acercaba a Lady Violet y tomaba asiento junto a ella. 

    —¿Estás mejor?  

    —Sí, señora. Me han animado mucho —respondió, señalando a Nora y a su hermana. 

    —Bien, ¿cuál es el menú de esta noche? —Lady Violante cambió de tema justo en el momento en que Sebastian, escoltado por Gabriel y Allen, entraba en el salón.  

    Su prometido la miró con confianza. Ella era con diferencia la mejor gobernanta de un castillo que había visto jamás. Le sonrió y le infundió confianza en sí misma. 

    —Lo siento. Es una sorpresa. 

    —Bueno, entonces será mejor que entremos al comedor. 

    Cada caballero cedió el brazo a una dama, así pues, todos entraron con su pareja a excepción de Lisabel, que entró sola. Se sentaron todos alrededor de la mesa con forma ovalada y elegantemente vestida y, cuando ya estuvieron todos acomodados, dio orden al servicio. 

    En menos de un suspiro, tal como había ordenado Lori, los platos ya estaban sobre la mesa. En el centro había un gran cerdo asado con salsa de romero: delante de cada uno, una exquisita crema de verduras recién cogidas; y como postre, se servirían unas frutas silvestres y tarta de manzana.  

    En cuanto Sebastian vio el menú, supo que aquellos manjares se habían servido por y para él. Eran sus platos favoritos los que Lori había ordenado cocinar ese día, eso hizo que se sintiera enormemente halagado. Ella, como cabía esperar, no le dirigió la mirada en todo el tiempo. Se dedicó a hablar con Lady Violet y con Nora cuando, llegado el postre, tenían concedido permiso para hacerlo en la mesa. Ese gesto molestó un poco a Sebastian que, después de aquel beso, creyó haberse convertido en el centro de atención de la joven.  

    Una vez concluido el almuerzo, todos excepto Lori se retiraron a descansar. Con el estómago alborotado por los nervios le iba a ser imposible quedarse dormida, así pues, prefirió hacer tiempo en el salón, tranquilamente. Ensimismada en sus pensamientos, estuvo mirando por la ventana durante mucho tiempo, aún no había tenido tiempo de salir a cabalgar por sus tierras y conocer a su gente. Sintió deseos de hacerlo en ese mismo instante. Tan absorta estaba en su mundo que no percibió la presencia de Lord Donnald. 

      —¿Qué haces aquí, hija? ¿Ocurre algo? 

    —No, padre. Solo miraba vuestras tierras. Deben ser muy bellas. 

    —Sí, lo son. Cuando quieras podemos salir. 

    —Eso me agradaría mucho. 

    —Pequeña, hay algo que quiero preguntarte. 

    —Decidme. 

    —¿Has hablado con tus hermanos acerca de lo que hablamos esta mañana? 

    —Algo les he contado. Pero no atañe solo a mis hermanos. Mañana mismo le expondré nuestras sospechas a Owen. 

    —Irás a su casa de nuevo. 

    —Sí, padre. Como cada día desde que llegamos. —Aunque sabían que sus constantes visitas a Owen y Mary le molestaban, no lo mantenían oculto en absoluto. 

    —Para vosotros… aún sigue siendo vuestro padre, ¿verdad? —Inmediatamente después de haber formulado la pregunta, ya se había arrepentido. 

    —De alguna manera siempre lo será, señor. Es una figura de confianza y apoyo para nosotros, a él no puedo ocultarle nada. Sin embargo, somos conscientes de quiénes somos. 

    Esas palabras provocaron un nudo en la garganta del lord, que a duras penas consiguió balbucear su respuesta.  

    —Has de saber que puedes contar con mi confianza para lo que desees. 

    —Lo sé, padre. Pero como vos habéis dicho, él ha estado a nuestro lado muchos años, y con vos… —se lamentó— con vos solo voy a estar hasta que me case, y os recuerdo que eso será en breve. Es muy poco tiempo. Aun así, sabed que os quiero mucho. Cada vez que os beso, hay algo en mi interior que se agita. Me siento a gusto a vuestro lado. —El semblante del hombre parecía cambiar por momentos, Lori se percató—. No portéis ese gesto, puede que yo no esté aquí con vos, pero tenéis más hijos que necesitan de vuestro cariño. 

    —¿Quién me necesita más que tú, Lori? 

    —Iselda. —Su respuesta fue clara y contundente—. Ella os necesita mucho más de lo que imagináis, señor. Cree que solo cuenta con el favor de su madre para mediar con vos. Se siente muy mal consigo misma por todos estos años que ha pasado en vuestra contra y además piensa que, debido a ello, no la queréis como al resto de vuestros hijos. 

    —Claro que la quiero. ¡Por todos los santos! Es mi hija.  

    —Yo lo sé. Pero ella necesita saberlo de vos mismo. La forma que tenéis de tratar a Lisabel y a Iselda es muy diferente y ella lo percibe claramente. Con Lisabel sois cariñoso, la obsequiáis con besos y caricias, en cambio con Iselda… Sé que su comportamiento ha sido improcedente, pero estoy convencida de que ha sido vuestra esposa quien la ha mantenido alejada de vos. No hay más que ver cómo ha cambiado al no estar tan unida a ella. Ahora es más feliz, amable… 

    —Bueno, puede que tener un prometido la ayude en eso, ¿no crees? —Donnald esbozó una sonrisa. 

    —Sí, puede que sí. —Dibujó un forzado gesto a modo de respuesta—.  Deberíais hablar con ella. 

    Con la promesa de hacerlo, Lori se sintió mucho más relajada. Ella iba a marcharse en breve, pero antes quería dejar solucionados todos los problemas de su familia. Para facilitar el acercamiento entre su padre y su hermana, le hizo saber de un regalo que haría las delicias de esta. Se trataba nada menos que de un viejo baúl, guardado en el sótano, del que habían sido informadas por Patty que contenía todo lo referente a la historia de su apellido. 

    Lord Donnald, que supo inmediatamente de qué baúl se trataba, recordó que tan solo se abría para aumentar su contenido con el nacimiento de un varón en la familia. Hecho por el cual, él jamás lo había abierto. Dadas las circunstancias, el reconfortado padre no pondría objeción alguna. Dejaría por tanto que las chicas curiosearan entre sus documentos. 

      

      

    Lori subía las escaleras muy despacio, pensaba en muchas cosas a la vez. En varios días sería una mujer casada, abandonaría el castillo y dejaría atrás a sus hermanos y demás familia para comenzar una nueva vida junto a su inminente esposo. Pero antes había de hacer muchas cosas, además de provocar el acercamiento entre Iselda y su padre, había de propiciar una conversación entre este y Owen, instruir a la primera en el manejo de aquel hogar que la vería partir, embalar todas sus cosas y, por si todo eso fuera poco, organizar además su propia boda. 

    Con tantas cosas por hacer en tan poco tiempo, debía recurrir a Nora o a Key para que la ayudaran. Un poco abrumada por todo ello, entró en su alcoba y al levantar la vista pudo ver a Lord Sebastian. 

    La sorpresa fue mayúscula para ella, sin embargo, bajo el modo de ver de su futuro esposo, él tenía pleno derecho para hacer todo aquello que se le antojara en lo referente a ella. 

    Con el convencimiento de que esto era así, Lori ignoró su capacidad para sacarla de quicio y actuó con total normalidad. 

    Dado que el tiempo le apremiaba, comenzaría a guardar todas sus cosas en uno de los baúles de su alcoba. 

         —¿Qué estáis haciendo?  

    —Hago mi equipaje, señor. Quizá no seáis consciente de ello, pero el sábado parto con mi esposo hacia sus tierras. 

    —Por el tono de vuestra voz, asumo que tal empresa os desagrada. 

    —Sin duda, estáis en lo cierto, mi señor. 

    —¿Qué es lo que os martiriza? ¿Casaros conmigo o dejar a vuestra familia? 

    —Sobre todo dejar a mi familia, señor. 

    Ligeramente satisfecho con su respuesta, agachó la cabeza con una imperceptible sonrisa. Cuando alzó la mirada, volvió a comportarse de manera brusca. 

    —No me gustó en absoluto el trato que me disteis esta mañana en la mesa. 

    —¿Qué trato, señor? —Se sentó a su lado. Ciertamente le interesaba el tema. 

    —Precisamente de eso se trata. No obtuve trato alguno por vuestra parte. 

    —De momento aún no os debo pleitesía. Tan solo se la debo a mi padre. Ya no soy una de vuestras doncellas y aún no me he convertido en vuestra esposa. 

    —Pero lo serás en breve —volvió a tutearle. 

    —Soy consciente de ello, señor —dijo, bajando de nuevo la cabeza. 

    —Parece que esa idea no te gusta mucho. 

    —Creo haber hablado ya con vos acerca de ese tema. 

    —Sí, pero no me quedó claro del todo. —Sus ojos no perdían de vista los de la muchacha—. Os casáis conmigo porque me queréis como marido o porque vuestro padre os lo impone. 

    —¿Acaso me queréis vos a mí? 

    Él permaneció en un doloroso silencio. Lori asumió su respuesta como negativa. 

    —¿Entonces no entiendo por qué habría de quereros yo a vos? 

    Sebastian, en un último intento por lastimarla, compartió con ella el hecho de que para él no iba a resultar fácil mostrar sentimiento alguno, menos aún de amor. Máxime si ella no era capaz de intentar conquistar su corazón. Un corazón que a Lori le parecía duro como una roca. 

    A partir de ese instante, ambos contemplaron en silencio la posibilidad de enamorar al otro en un futuro, a pesar de no sentir nada en correspondencia. Sin embargo, tanto para Lori como para Sebastian, aquellas discusiones estúpidas no eran más que el componente necesario para llevar a cabo aquella espiral lastimosa en la que ambos habían quedado atrapados. Aun así, a pesar de esa vorágine de improperios y reproches, sus cuerpos gritaban a pleno pulmón lo que sus labios no eran capaces de pronunciar en un susurro. La cercanía los arrastraba hacia el otro sin remedio, haciéndoles perder esa distancia que ambos se habían impuesto, para sellar en un cálido beso la cordura que ninguno de ellos parecía poseer. 

      

      

    Atormentada por sus propios sentimientos, Lori no podía sino lamentarse por caer una y otra vez en las redes de Sebastian en cuanto él se lo proponía. Lo detestaba de tal manera… lo amaba de igual modo… ¿cómo podía gestionar todo aquello si no se entendía ni ella misma? 

    Dos golpes secos, la devolvieron a la realidad. Pensó en que de nuevo pudiera tratarse de su prometido, sin embargo desechó esa idea al instante. No, no podía ser él. Él sencillamente entraba o salía según le venía en gana. 

    Lori dio paso sin saber quién estaba al otro lado de la puerta e Iselda entró en la alcoba. Tenía mucho que contarle. Su padre la había felicitado por su excelente comportamiento. Al parecer había percibido su gran cambio, ese mismo en el que había estado trabajando con tanto esmero. Los modales, el aseo y la perfección de las cosas que Lori le había enseñado habían dado sus frutos en un tiempo realmente escaso. Iselda estaba entusiasmada por ello. El resultado de todo aquello fue gratificante para Lori que veía resuelta una de sus muchas preocupaciones.  

    En el intento por premiarla de alguna manera por sus logros, su padre la había felicitado y obsequiado con una extraña llave hueca, un llavín que curiosamente abría el baúl que días antes habían encontrado. Obviamente, Lori mostró su asombro y mantuvo en secreto la conversación previa mantenida con su padre, aquel era un dato que Iselda no necesitaba conocer. Por el contrario, la dejó pensar que todo aquello había sido una bonita casualidad. 

    Ambas muchachas, salieron al corredor y, en una carrera contra la curiosidad, se dirigieron dos pisos más abajo. 

    Según su padre, en ese cofre no se guardaban más que escrituras e historias de sus antepasados, pero para las dos muchachas, presas de la emoción del momento, suponía el descubrimiento de su estirpe, la extensión de su sangre y la revelación de secretos antiguos. 

    Iselda, como protagonista de aquel obsequio, hizo los honores. Introdujo la llave en la cerradura del baúl y, empleando más fuerza de la normal, la giro dejando así al descubierto cuanto había en su interior.  

    —Mira, Lori —expresó, emocionada. 

    —¿Que será esto? —Cogió unos papeles bruscamente. 

    —Léelos y lo sabremos —respondió Iselda mientras revolvía todo lo demás. 

    —Son papeles de nuestro abuelo —intuyó Lori, por el contenido. 

    —¡Mira! La partida de nacimiento de nuestro padre. 

    —Sí, y aquí tengo la de nuestro bisabuelo.  

    —¡Dios mío! ¿Sabes que tenemos sangre real? Lo dice este documento. Por lo visto, una de las mujeres de la familia se casó con un príncipe. Divertido, ¿no crees? —Miró a su hermana, mientras esta cogía unos papeles adjuntos, con especial atención. 

    —¡Oh, no! 

    —¿Qué ocurre? —Iselda percibió cierta preocupación en los grises ojos de su hermana.  

    Súbitamente cerró el baúl de un golpe. Sin duda, aquel hallazgo no era cualquier cosa. Iselda solicitó en varias ocasiones que se los mostrara pero esta, en un intento por protegerla, hizo caso omiso. De repente, salió el instinto de superioridad que durante tantos años había hecho mella en la joven, haciendo que le arrancara el papel de las manos. 

    —¿Qué es? —No entendía nada de lo que leía. 

    —Es un tratado… —Percibió el desconocimiento en su mirada—. Es una especie de contrato entre dos personas. 

    —¿Qué hace aquí el nombre de mi madre? 

    —No lo sé —mintió Lori para protegerla. 

    —Pues alguien debe saberlo. ¿Y quién es Alex de Sunx? Lleva el apellido de nuestro padre. 

    —Sí. Es… —se interrumpió a sí misma por un instante—. Es nuestro tío —acabó diciendo.  

    —¿Tenemos un tío? —La joven nunca había oído hablar de él. 

    —Hay algo en todo esto que no me gusta nada. 

    —¿Qué quieres decir? —Iselda comenzaba a preocuparse por momentos. 

    —Todo esto es muy extraño.  ¿Qué relación puede tener tu madre con ese hombre? 

    —Ninguna que yo sepa. 

    —Iselda, estos documentos no dicen lo mismo. 

    —¿Está metida en algún lío, verdad? —Bastaba con mirar a su hermana para adivinarlo. 

    —Mucho me temo que sí, cariño. —Lori se temía lo peor. Según Owen, Alex fue quien organizó su secuestro y el de sus hermanos pero, por el momento, omitiría ese dato. 

    —¡Oh, Dios! 

    —No te preocupes por nada, Iselda. —Intentó calmarla aunque sabía que la postura de su hermana no iba a ser fácil, de resultar ciertas sus sospechas—. Lo mejor será que te mantengas al margen hasta que no sepamos qué ocurre realmente. 

    —¿Crees que es grave todo esto? 

    —Yo… —No quería lastimarla. 

    —Dime la verdad, Lori. Necesito saberlo. 

    —Sí, creo que es muy grave. 

    —¿Qué dicen exactamente esos papeles? 

    —No los he leído todavía. —Ganas no le faltaban en absoluto. Si no lo había hecho ya solo era por protegerla. 

    —Vamos arriba y los leemos con tranquilidad —propuso Iselda. 

    —No. —Lori se mostró inflexible—. Será mejor que averigües si tu madre reconoce que sabe algo de ese hombre. Si lo niega, sabremos que está mintiendo. 

    —¿Y tú que harás mientras? 

    —Voy a hablar con nuestro padre, con nuestros hermanos y con mi… con Owen. Cuando acabes, reúnete con nosotros. 

    —¿Qué debo hacer exactamente?  

    —Ante todo, no le digas que tenemos estos documentos. Solo intenta sonsacarle cualquier cosa acerca de nuestro tío. 

    La muchacha, asustada por aquello que pudiera haber hecho, se dirigió hacia los aposentos de su madre. 

    Lady Violante, echada como estaba en la cama debido a otra de sus muchas jaquecas, hizo sitio a su hija y esta se sentó junto a ella. 

    Para que no sospechara de sus preguntas, la suspicaz jovencita adoptó un papel poco ortodoxo, decidió recuperar la postura de envidia, celos y podredumbre de siempre. 

    —Mi padre tiene muchas tierras, ¿verdad? 

    —Sí. Es muy poderoso. 

    —¿Se las dejó todas su padre o fue conquistándolas? 

    —Pues… la mayor parte se las dejó su padre, pero con el tiempo él también ha ido conquistando muchos territorios nuevos. ¿Pero por qué lo preguntas, querida niña? —La mujer tubo curiosidad. 

    —Bueno —disimuló—, si parte de esta tierra es mía… no me gustaría compartirla. 

    —Iselda, hija… Por fin vuelves a ser tú. 

    —Sí, madre. Y he estado pensando que compartir mis tierras con mis hermanastros es más que suficiente. No me gustaría compartirla también con primos o parientes lejanos. 

    —No temas por eso. 

    —¿Mi padre es hijo único verdad? —La miró muy fijamente. 

    —Claro que sí. —Percibió una sensación de alerta en sus ojos. 

    —Entonces… ¿no hay ningún pariente cercano que pueda reclamar nada? 

    —Nadie en absoluto. 

    Iselda, asombrada por la frialdad con la que su madre le mentía, tuvo ganas de gritarle a la cara su descubrimiento. Pero lejos de eso, le dedicó una pícara sonrisa a modo de aprobación y continuó con su representación. 

    —¿Por qué te interesa todo esto de pronto, querida? 

    —No me interesa de pronto, madre. Ya he representado mi obra frente a mis hermanos. Ellos ahora confían en mí, así pues, será mi voluntad la que se cumpla finalmente. 

    Al escuchar aquello, la madre se incorporó en señal de felicidad. ¿Era posible que hubiera enseñado tan bien a su hija que la engañara incluso a ella misma? 

    —Eso mismo pensé yo hace años cuando… —De repente se detuvo. No debía hacer partícipe a su hija de aquello. 

    —¿Sí, madre? —Iselda, sutilmente, hizo ver que no la había escuchado. 

    —Que eso mismo estaba yo pensando, hija. Hemos de ir con cautela, no conviene que nadie sepa nada. Alguien podría estropearnos el plan, como hace tiempo pasó —explicó, sabiendo que se había ido de la lengua y dando por zanjada la conversación. 

    Una vez en el pasillo, la muchacha cerró la puerta de la alcoba tras de sí y, superada por las emociones, comenzó a llorar. Puede que fuera una arpía sin sentimientos ni emociones, pero al fin y al cabo era su madre. ¡Tan malvada podía ser una persona a la que se le había regalado tanto!  

    Al entrar en la biblioteca, observó las caras de su padre y de todos sus hermanos. Su hermana derramaba una discreta lágrima mientras la miraba. ¿Qué podía haber en esos papeles? 

         La muchacha se aproximó a ellos y Lori, una vez la tuvo a su lado, le tendió la mano para que tomase asiento junto a ella. 

    Gabriel, consciente de la enajenación temporal sufrida por su padre ante los acontecimientos, como futuro señor de todos ellos, tomó las riendas de la situación. Avisó a Iselda de la gravedad del tema a tratar y la invitó a que compartiera con todos ellos los resultados de sus pesquisas. 

    Poco a poco, la muchacha fue relatando todo lo averiguado, sintiéndose culpable por ser ella misma quien delatara a su madre. Lori, intuyendo sus pensamientos, estableció de antemano la base de aquella conversación, nada que pudiera hacer o decir implicaba a su madre más de lo que ya estaba. 

    —¿Qué dicen esos papeles? —Temió una vez concluida su exposición—. ¿Qué es lo que ha hecho? 

    Ninguno de ellos parecía querer responder a su pregunta. Eso provocó que se violentara aún más. 

    —Decídmelo de una vez, tengo derecho a saber qué es lo que ha hecho para que se la juzgue tan duramente. 

         —Se la juzga como es debido y, puesto que quieres saberlo, te lo diremos —sentenció Allen. 

    —Deja que sea nuestro padre quien se lo diga —propuso Lori, en un intento porque él reaccionara. 

    El hombre se acercó a la niña y le mostró los dichosos documentos. 

    —Hija, este tratado dice que tu madre está directamente implicada en la muerte de mi primera esposa, así como en el rapto de tus tres hermanos. 

    —¿Cómo? Pero eso es imposible. —Su voz fue un grito ahogado de dolor y desesperación. ¿Su madre una asesina? Había imaginado muchas cosas terribles, pero esa… 

    —Este documento deja muy claro que  tanto ella como mi hermano Alex son los culpables de aquel acto infame y cruel que acabó con mi vida para siempre. —La voz de Donnald sonó amarga.  

    —¿Vuestro hermano…? —Medio llorando no pudo acabar la frase. 

    —Sí, mi hermano. Desapareció el mismo día del rapto y no ha vuelto por estas tierras. —La voz de su padre se tornaba ahora dura y sin contemplaciones—. Al parecer, habían urdido un plan vil en mi contra. Envenenarían a Rona durante la gestación para que esta no llegara a término y ella muriera, después me seduciría a mí para que me casara con ella, me daría herederos y finalmente me matarían para quedarse ellos dos con todo. Todas mis tierras para ellos. 

    —¡No puede ser! 

    Iselda hubiera querido morir al instante. La sangre quemaba sus venas a su paso, sus ojos derramaban lágrimas sin control y su garganta ahogaba palabras de aliento dirigidas a su madre.  

    —Cariño, escúchame —dijo Lori, intentando enfrentarla a la realidad—. Has vivido durante todo este tiempo con una mujer a la que no conoces. ¿Nunca te has preguntado por qué no respeta a su esposo…? ¿Nunca has querido saber por qué no se hace cargo del castillo…? Todo eso le importa un bledo… —Lori lloraba con su hermana—. Ella mató a mi madre y luego me separó de mi padre. 

    —No, me niego a creerlo. —Iselda se aferró a esa quimera. 

    —Puedes negarte cuanto quieras, pero aquí está la verdad      —clamó Donnald, alzando los papeles que tenía en su mano. 

    —¿Cómo sabéis que no fue Owen quien entró aquí a hurtadillas y lo escondió en el baúl para implicar a mi madre y exculparse él? —Al lanzar la pregunta, Owen se puso a la defensiva. 

    —No, Iselda. No sigas por ahí. —Lori podía entender la necesidad de su hermana de hallar una explicación que redimiera a su madre, pero bajo ningún concepto lo haría pasando por encima de Owen. 

    —Él está exento de culpa. Ese baúl no se debía haber abierto desde que mi hermano nació. Y nadie… salvo Lady Rona, tu madre por ser su doncella personal y yo, tenía acceso a esa llave. 

    —Si verdaderamente es como decís, ¿cuándo creéis que lo guardó allí? 

    —Cuando desaparecieron los bebés. Ella sabía que no sería abierto hasta que naciese otro hijo varón en esta familia. Al no darme varones, se creía a salvo de todo y de todos. 

    —¡Maldito sea el día que se me ocurrió bajar a ese sótano!  

    —No, no digas eso —dijo Lori con cariño—, no debes culparte. Tarde o temprano todo habría salido a la luz. Y en ese momento habrías sabido quién es ella en realidad. 

    ¿Saber quién era? Ella ya sabía quién y cómo era su madre. Había vivido bajo su tutela toda su vida. Lo negaba, era su deber como hija, pero en el fondo… en el fondo la conocía. Sabía cómo era y contemplaba aquella perfidia como posible parte de ella. 

    —¿Qué va a ser de ella? —Temió escuchar la respuesta. 

    —En primer lugar daré orden de que apresen a Guiric, pues según Owen él también está implicado. Después, será acusada por traición y recibirá la pena máxima. De hacerlo al contrario, ese infame huiría en cuanto supiera del apresamiento y muerte de tu madre. —Esas palabras sonaron como un mazazo para la muchacha. Se abrazó a Lori y la apretó con todas sus fuerzas, necesitaba que de alguna manera la protegiera de esa dura realidad. 

    Asumiendo que todos daban por hecho que debían esperarle en la estancia hasta que él regresara, Donnald salió de allí hecho un basilisco, con intención de dar orden de apresamiento a aquel que se hacía llamar caballero de su orden. 

    Una vez sin el padre presente y en un arrebato de furia, la joven agarró los documentos que este había dejado sobre la mesa y salió de estampida en dirección a la alcoba de su madre.  

    Allen, Gabriel y Lori la siguieron en aquella dañina carrera. No abandonarían a su hermana, no en ese momento en que la desdicha se había cebado con ella. 

    En esa forzosa estampida, Lori, dio un traspiés y se detuvo un instante agarrada a la barandilla. Sus hermanos, que la precedían, se giraron al escuchar su quejido, pero esta les hizo una seña. Debían seguir a Iselda. 

    En un breve espacio de tiempo ya pudo retomar el ascenso a la primera planta. Fue entonces cuando se cruzó con Sebastian que, al ver los ojos de Lori enrojecidos, cambió su semblante. Nunca hasta entonces la había visto en situación desventajosa, ella que siempre parecía comerse el mundo y regañar a todo aquel que se pusiera en su camino. Algo grave había pasado, de eso no tenía la menor duda. 

    —Lori, ¿qué sucede? 

    Sin articular palabra, ella negó con la cabeza. No era momento de pararse a dar explicaciones.  

    —¿Por qué estás así? —La cogió del brazo y le dio la vuelta para poder verla bien, por un momento se temió lo peor—. ¿Qué ha pasado? 

    —Oh, Sebastian —dijo aferrándose a su cintura—. ¿Por qué ha de sucederme todo a mí? 

    —¿De qué demonios estás hablando, mujer? —El joven seguía sin comprender nada. Sencillamente se limitó a protegerla, rodeándola con sus musculosos brazos. 

    —¡Oh! Con lo feliz que yo era en vuestras tierras con los que creía mis padres y bajo la tutela de una señora que me adoraba… y desde que he llegado aquí, solo obtengo disgustos.  

    —¿Qué disgustos? —Volvió a interesarse por el motivo de su estado. 

    —Este castillo no me da más que problemas. Como ya sabéis, el que creía mi padre solo es un guerrero que me salvó de una muerte segura, luego, un hombre que aseguran es mi padre me presenta a una mujer odiosa como su nueva esposa que ahora resulta ser quien mató a mi verdadera madre. —Tragó saliva y continuó—. Solo me queda añadir que mi nuevo padre quiere casarme con un hombre que me detesta y al que yo por              el contrario… —Percibiendo que iba embalada, se detuvo en seco.  

    —¿Qué? —Él, frenético, la animó a continuar. 

    —¡Oh, Dios mío!  

    Presa del pánico, sintió cómo a sus pulmones parecía faltarles el aire. Bajó las escaleras corriendo y salió a una de las balconadas que daba al patio de armas, ignorando los gritos de Sebastian. Este la siguió de inmediato, no había acabado esa última frase. Para él, la más importante. 

    Cuando estuvo frente a ella, la vio tan sensible y desprotegida que la abrazó con fuerza. Necesitaba escuchar aquellas palabras que parecían no querer ver la luz, sin embargo, aquel no parecía ser el momento.  

    —¡Oh! Sebastian, mi Sebastian —susurró la joven lo suficientemente alto como para que pudiese escucharlo con claridad, ya nada más que él importaba—. Gracias. 

    Permaneció junto a ella durante largo tiempo, arropándola, regalándole palabras de aliento. De pronto supo que la abrazaba porque así lo sentía, no por lástima ni por obligación. Lo suyo era amor, amor verdadero. Sintió deseos de besarla, de tenerla. Mientras, Lori cada vez se acurrucaba más en el abrigo de sus brazos. Se sentía protegida y, en cierto modo, querida. Sebastian levantó su cabeza con la mano y la besó tiernamente. Sintió a flor de piel el vacío que su marcha había dejado en él, pronto se había dado cuenta de que la necesitaba, necesitaba que ella lo amase, que dependiera de él. La deseaba con todo su ser y, besándola con pasión, sintió una vez más cómo la joven se estremecía entre sus brazos. En ese momento, tuvo la certeza de que Lori estaba enamorada de él. 

    Cuando aquel beso acabó, por vez primera ambos mantuvieron una conversación más calmada. Siendo esto así, compartió con él sus inquietudes y sus desvelos. Sobre todo este último que implicaba a todos los miembros de su familia. Así pues, lo invitó a que la acompañara a la alcoba de Iselda, justo donde ella debía estar en ese momento. Contrariamente a sus principios, se había apeado de la escena en pleno desarrollo, por tanto,  debía reincorporarse cuanto antes. Al fin y al cabo, había sido ella quien lo había descubierto todo. 

    Cuando llegaron al corredor, pudieron ver a Gabriel y Allen escoltando la puerta de Lady Violante. Al parecer, Iselda acababa de entrar en ese instante ya que habían tenido entre ellos una confrontación de opiniones. Ella quería pedir explicaciones a su madre en privado mientras sus hermanos se oponían a que se entrevistara a solas con ella.  

    Dado que la joven parecía decidida a cumplir su objetivo, los muchachos decidieron esperar fuera con la promesa de no entrar a no ser que fuera necesario. Algo que a ellos no agradaba en demasía pues, aunque fuera su madre, no sabían cuál sería su reacción al sentirse acorralada. 

    Iselda entró con los papeles escondidos entre su túnica, de modo que Lady Violante no pudiese verlos. Esta, que aún seguía tumbada como si nada ocurriese, se incorporó al ver el blanquecino rostro de su hija.  

    Como pudo, la muchacha le dijo que había descubierto la existencia de un hermano de su padre, llamado Alex.  

    —Tonterías, no creo haber conocido a ningún pariente de tu padre nunca —respondió, siguiendo su propio y enmarañado juego. 

    —¡Mentís! —Fue tal el grito que sus hermanos pudieron escucharla desde el corredor.   

    —Iselda, ¿cómo te atreves a llamarme mentirosa? —La mujer se levantó de inmediato. 

    —Porque lo sois, madre. Padre me ha confirmado que lo sabíais. ¡No os reconozco!  

    —¿De qué hablas ahora, hija? 

    —Siempre me habéis mentido, ¿verdad?  

    —¿Qué? —Sin saber a qué se refería exactamente, pretendía vislumbrar aquello que intentaba decirle su hija. 

    —Dejad ya de hablar como si no supierais nada. 

    —Hija, desconozco qué es lo que crees saber, pero te aseguro…  

    —Madre… —finalizó con los ojos bañados en lágrimas—. No os esforcéis. Sé que fuisteis precisamente vos quien mató a Lady Rona.  

    —¿Pero estás loca? ¿De qué estás hablando? —Comenzó a sentir un poco de miedo. 

    —Conozco la forma en que acabasteis con su vida. Sé que fuisteis vos quien urdió el plan para matar a mis hermanos. Y he averiguado vuestra alianza con el que hoy es vuestro cuñado. 

    —¿Pero cómo sabes todo eso, niña del demonio? —Con todas sus fuerzas, pidió explicaciones. 

    —¿Y qué importa eso, madre? —Otra pregunta sustituyó a la anterior—. Lo sé, es suficiente. 

    —Te lo estás inventando todo, ¿verdad? —Se volvió para que la joven no notara el miedo en su rostro—. Quieres ponerme nerviosa. 

    Iselda permaneció en silencio. Ello le indicó que estaba segura de lo que hablaba. 

    —¿Qué pruebas tienes? —El siguiente paso sería intentar llevarla a su terreno. 

    —Las que vos ocultasteis. —La trató de estúpida, mientras sacaba los papeles de  debajo de su túnica. 

    —¿Has abierto el baúl del sótano? —Se lamentó por no haberse deshecho de ellos—. ¡Dame eso! 

    Iselda, enérgica y enfurecida, seguía con su exposición. 

    —Se interponían en mi camino. 

    —Lo que más me duele madre es que nunca os importó en absoluto utilizarme para atacar a mi padre. Sabíais cuánto sufría al no poder estar a su lado y, aun así, me dejasteis crecer  creyendo que vos erais la buena. 

    —Tú solo eras una niña a la que había de soportar para poder ganarme el cariño de tu padre. Luego, por desventura, nació tu hermana. Eso significaba compartir aún más mi fortuna —se culpó. 

    —Verdaderamente sois un ser despreciable, madre. 

    —¡Dame esos papeles! —Estaba hecha una furia. 

    —Sois una estúpida si creéis que vais a poder seguir ocultándolo.  

    —¿Quién más lo sabe? —Violante tomó con fuerza a su hija por el brazo. 

    —Yo lo sé, madre. Eso debería ser suficiente. 

    —¿Y quién más? —Temió que se lo hubiera podido contar a esa asquerosa hermana a la que tan unida estaba. 

    —Nadie más, de momento. —Mintió para ver hasta dónde era capaz de llegar—. ¿Cómo la matasteis? La envenenasteis, ¿es eso? ¿O preferisteis adelantarle el parto para ver si de una vez morían todos? 

    —¡Iselda! Dame esos papeles o te juro que… 

    —¿Qué? ¿Me mataréis también a mí? —La muchacha había pasado del dolor a la lástima y de la lástima a la ira—. Quiero que sepáis que desde este preciso momento dejáis de ser mi madre. No quiero veros nunca más. A partir de ahora, será padre quien tome cartas en el asunto —dicho esto, se dirigió hacia la salida. 

    —¿Qué demonios estás diciendo? —Hecha un basilisco, salió corriendo en dirección a la puerta y se atrincheró ante   ella. 

    —¡Dejadme salir! 

    —No, por nada del mundo te dejaré salir de aquí si antes no me das esos papeles. 

    La joven forcejeó con aquella mujer rabiosa, mientras esta la empujaba hacia el interior de la alcoba. 

    —¡Maldita hija! No serás capaz de decírselo a tu padre. 

    —No vais a dejarlo al margen, madre. 

    —No saldrás de aquí —dijo Violante, sujetándola con todas sus fuerzas—. Después de todo lo que he hecho por ti… 

    —¿Qué habéis hecho vos por mí?  

    —Te traje al mundo. 

    —Eso no os da derecho a utilizarme. 

    —Ni te imaginas lo que hubiera sido de ti, de no haberme controlado. ¡Mala hija! 

    —¿Qué estáis diciendo? ¿Acaso pensasteis en acabar conmigo alguna vez? 

    —¡Evidentemente! —Luchó por detenerla—. Y créeme, lo hubiese hecho de no ser porque tu padre no te quitaba la vista de encima. 

    —Eso que decís es espantoso. —Destrozada al escuchar aquello, dejó de luchar por un momento para mirar a los ojos a aquella que decía ser su madre. 

    De un tirón se zafó de ella y se dirigió hacia la puerta. La madre la agarró por la falda y tiró hacia sí misma. Alzó la mano con todas sus fuerzas y le propinó un sonoro bofetón. 

    —¡Dame esos papeles! 

    —He dicho que no —dijo llorando ahora de rabia—. Lamento todo el tiempo que desperdicié a vuestro lado, pudiendo haber estado con mi padre. En cierta manera me convertisteis en vuestra cómplice. 

    —¿Por qué lloras ahora? 

    —Por nada —dijo levantándose del suelo, donde había ido a parar tras la bofetada. 

    —Si pudiera, ahora mismo te mataría —amenazó con odio. 

    —¡Hacedlo, madre! Así no habréis de preocuparos más.  

    —Desgraciada —dijo, golpeándola con ambas manos. 

    Los gritos de Iselda alertaron a sus hermanos que inmediatamente irrumpieron en la alcoba, abriendo las puertas de par en par de una sola patada.  

    Violante, que seguía lanzando improperios y manotazos contra su hija, no advirtió que ya no estaban solas. Gabriel y Allen se dirigieron hacia ella para sujetarla por la fuerza. Lori corrió junto su hermana que lloraba en el suelo y Sebastian quedó perplejo ante escena tan grotesca.  

    —Dejadme, ¿qué creéis que estáis haciendo? 

    Iselda, con la respiración agitada y la cara enrojecida por los golpes, buscó consuelo en su hermana. 

    Lori, enfurecida y sin previo aviso, se levantó de su lado y se dirigió a la mujer, en ese momento inmovilizada por sus hermanos. Se colocó frente a ella y con toda su fuerza le asestó tres considerables puñetazos. —Por su madre, por su padre y por su hermana—, se dijo a sí misma. La mujer encajó aquellos golpes, perdiendo prácticamente el conocimiento. 

    Sebastian y Nora, que se acababa de sumar a ellos al escuchar aquel alboroto, presenciaron la escena desde la puerta, boquiabiertos. Abrieron un hueco entre ellos y los muchachos se llevaron de allí a la mujer a rastras. 

    Nora inmediatamente se dirigió hacia Iselda, aún en el suelo. A la joven, terriblemente dolorida, le costaba incluso respirar. Así pues, la ayudó a levantarse y con cuidado la acompañó a su alcoba. Allí, a solas, estudiarían el alcance de sus lesiones. 

    Sebastian se acercó a Lori, al ver lo alterada que estaba. En ese momento necesitaba la calma y la estabilidad que él podía infundirle. Estaba claro que sabía defenderse solita de otros, pero… ¿y de ella misma? ¿Cómo volvía a la normalidad después de semejante escena? Consciente de ello, la envolvió entre sus brazos y ella, sintiéndose arropada, lo miró a los ojos.  

    —Déjame decirte que has estado espléndida. Ahora sé que no debo provocarte si no quiero acabar como ella. 

    —Gracias, señor —sonrió. 

    —Por favor, llámame Sebastian —le imploró con la mirada. Necesitaba sentirla cerca, con ello no se refería solo a su cuerpo. 

    —Sebastian… —susurró sin perder de vista sus labios. 

    Tomando ella la iniciativa, acercó los suyos a los de su amado. Sintió un leve pero placentero mareo al notar su aliento.  

    Él se aproximó aún más a ella hasta rozarlos, provocando que ambos se perdieran en ese momento la cordura. Sin poder resistir un solo instante más, se abalanzó sobre ellos. Buscó la lengua de su amada con la suya propia y ambas se perdieron en una frenética vorágine de pasión. Posó con desenfreno las manos sobre sus redondeadas nalgas y las apretó con fuerza, levantando un poco sus faldas.  

    Lori instintivamente se apartó pero, lejos de utilizar el reproche como vía de escape, lo miró a los ojos haciéndole saber cuán enamorada estaba de él. Sebastian supo en ese momento que aquella no era una mujer como las demás. Atrás habían quedado ya esos intentos por convencerla a ella y a sí mismo de que lo suyo solo era resultado de las circunstancias. Llegados a ese punto no había razón alguna para seguir negándolo, había de reconocerlo, estaba enamorado de ella. 

    Acababa de besarla y ya sentía deseos de volver a hacerlo, pero Lori entendió que había tenido suficiente de ella por el momento. Ambos se miraron en silencio, perdidos en sus respectivos pensamientos.  

      

      

    Iselda acababa de llegar cuando Lady Violante despertaba de su inconsciencia. Lori y Sebastian se sumaron a aquella temible reunión familiar justo en el momento en que lo hacía Lord Donnald que, al ver allí a quien tan vilmente le había ultrajado, montó en cólera.  

    La mujer, totalmente ajena a su conocimiento de los hechos, acusó a su hija ante su esposo por haberse atrevido a agredirle. 

    Sabiendo que aquello no era un comportamiento apropiado para una jovencita, a pesar de las circunstancias, instó a Iselda para que asomase de su escondrijo, tras sus hermanos. Esa era la última vez que semejante sabandija arrastraba a su hija con sus nauseabundos modales. 

    —¿Pero quién te ha hecho eso? —Se sobresaltó el hombre, al ver en semejante estado a su hija.  

    Dado el tiempo que había trascurrido desde que había recibido aquella tremenda paliza, ya se le estaba empezando a amoratar el labio inferior y tenía en el rostro unos fuertes arañazos a punto de sangrar. 

    Antes incluso de que le respondiera, él supo quién había sido la culpable de aquello. 

    —¿Cómo os atrevéis a levantarle la mano a mi hija? 

    —Señor, yo… —se detuvo al ver que dos guardias custodiaban a Guiric—. ¿Qué está haciendo él aquí? 

     —Yo lo mandé llamar —dijo Donnald—. Quiero que me confirme lo que ya sé. 

    El guerrero, casco en mano y sin acertar a comprender, puso cara de circunstancias. 

    —Explícame qué sucedió con mis hijos hace casi dieciocho años. 

    —Mi señor, no entiendo qué…  

    —No me lo has contado todo. ¡Traidor! —Inmediatamente se giró y más calmado se dirigió a Owen—. ¿Puedes venir? 

    El gran hombre venido a menos se adelantó unos pasos, quedando de este modo en el centro de la escena. 

    —Pero, ¿qué sucede aquí? —Violante se mostró ofendida. 

    —¿Todavía no lo habéis imaginado, madre? —Iselda le lanzó los papeles. 

    —¡Dios mío! —Fue lo único que pudo decir. 

    —Creo, Guiric, que vuestra infamia ha tocado a su fin después de tanto tiempo —le reprochó Donnald con tono excesivamente duro.  

    —Señor, yo… —Como alma que lleva al diablo, soltó el casco y echó a correr hacia la puerta, pero Sebastian y Robert, manteniéndose hasta el momento en un discreto segundo plano, de inmediato le bloquearon la salida. 

    —¡Lleváoslo! —Gabriel estaba verdaderamente enfadado. 

    —¿De qué se me acusa? —El hombre quiso hacer ver su falsa inocencia. 

    —De traición, secuestro y  asesinato —sentenció Allen. 

    —¿Acaso me van a sentenciar sin escucharme? —Mientras gritaba a pleno pulmón, los dos guardias que lo habían acompañado previamente, se lo llevaban a rastras ante la cara de terror de Lady Violante. 

    —¡Llevadlo a las mazmorras! —Donnald le lanzó el casco con fuerza. 

    Miró entonces a su esposa como si no la conociera y, maldiciéndola, la abofeteó con fiereza. Esta, sin inmutarse en modo alguno, alzó la barbilla mostrando su altivez. 

    —A vos… —dijo, escupiendo al suelo—. A vos, mi fiel y amante esposa. —El tono irónico del hombre le dolía más a él mismo que a ella—. Se os hará pagar por los pecados cometidos. 

    Donnald la acusó sin apartar la vista de Iselda mientras esta, con ojos trémulos, aguantaba las lágrimas. 

    Sigilosamente, la muchacha solicitó con la mirada triste y lacónica un poco de apoyo a Robert y, a pesar de no saber si era correcto o no, cogió la mano de su prometido en un intento por no desfallecer allí mismo. Él la apretó con fuerza para infundirle ánimos y solo así pudo soportar las duras palabras de su padre, sentenciando a su madre. 

    —¡Lleváosla de aquí! 

    Donnald, con el corazón roto, más por su hija que por su esposa, se acercó a Iselda y, sujetando su cabeza, la atrajo hacia sí y la acurrucó entre su pecho mientras le dedicaba unas palabras de consuelo.  

    La muchacha sintió entonces que había recuperado el apoyo y el cariño de un padre al que nunca había mostrado respeto alguno. 

      

      

      

      

    XIX 

      

    SENTENCIA DE MUERTE 

      

      

    Aquel que amanecía iba a ser un día especialmente complicado para la familia De Sunx. Si bien era cierto que todos sus miembros habían acatado la sentencia de muerte para una de ellos, para algunos resultaba menos dolorosa que para otros.  

    Justo al alba ya comenzaban a escucharse todo tipo protestas y siseos hacia los traidores que, resignados, aguardaban su ejecución. 

    Sebastian se levantó lo suficientemente pronto como para visitar a su prometida en su alcoba. De este modo la acompañaría. Deseaba mirar esos ojos grises e infundirles confianza y fuerza en unos momentos tan delicados como aquellos. 

    Ahora que estaban juntos, nada ni nadie podría separarlos. ¡Tenían tanto en común! Resultaba hasta irónico que ambos hubieran perdido el amor de sus padres desde pequeños. Y aunque ella sí podía decir que había tenido una infancia feliz, él se había convertido en un hombre desprovisto de amor al que el cariño de su madre ausente o su tía enferma le fue negado prematuramente. Había tenido que perderla para reconocer el amor que sentía por ella.  

    Ella, complacida al sentirse observada por él, se colocó enfrente, levantó la cara y de puntillas logró darle un beso. Uno pequeño y dulce al que Sebastian no supo reaccionar. 

    Lori sabía que aquello no estaba bien, pero no parecía importarle demasiado, tampoco a él que deseaba besarla a toda costa.  

    Cogidos del brazo, se presentaron en el salón grande donde toda la familia esperaba nerviosa a que su señor diera permiso para salir al patio. En él tendrían lugar en breve, ambos juicios. 

    Lord Donnald, ataviado con una enorme túnica de color gris que le llegaba a los pies, por fin dio la orden.  

    En estricta comitiva, todos se dirigieron hacia el exterior en el orden correspondiente, primero los hijos varones, luego Lori, detrás de ella Iselda y, por último, los demás invitados.  

    Al llegar a la gran tarima, preparada para la ocasión, se colocaron cada uno en su sitial. Lord Donnald y sus cuatro hijos mayores en la primera fila y el resto tras ellos. 

    Todo el mundo entró deprisa para poder coger un buen lugar en el que no perdiera detalle: juicio, sentencia y ejecución.  

    Lord Donnald elevó la voz para que se diera paso a los presos.  

    Lady Violante, presa del pánico, imploraba en silencio desde la arena mientras todo el mundo gritaba su traición. Guiric, sin embargo, parecía no temer a nada ni a nadie. 

    A excepción de Iselda, todos los hermanos allí presentes, llevaban ese día, en señal de afrenta, la espada envainada en su cinto. Lori, en su lugar, portaba una discreta pero letal daga, obsequio de Owen hacía ya algunos años. 

    Los dos permanecieron en pie mientras el señor relataba ante la muchedumbre todo lo ocurrido con detalle. Quería que todo su pueblo conociera el motivo de aquel justo castigo, pues no era él muy amigo de juicios y sentencias. 

    Lord Donnald acabó su discurso y absolutamente todos estallaron en una gran algarabía al grito de traidores y asesinos. Venerando como veneraban a Lady Rona De Sunx, todo el mundo ya odiaba a los dos presos para cuando el dolido lord tomó asiento de nuevo. 

    —¿Qué habéis de decir ahora que todos conocen los hechos? 

    —¡Piedad, mi señor! —Violante imploró a su esposo un último acto de bondad. 

    —¿Piedad de vos? —La miró con repulsión—. ¿Qué piedad podría yo tener con quien destruyó mi familia? 

    —Señor —suplicó la mujer—. He sido fiel a vos durante todo este tiempo… 

    —Pero no lo fuisteis a vuestra señora —bramó enfurecido. 

    —Os he dado dos hijas —apeló a su última oportunidad. 

    —Dos hijas que a partir de hoy no volverán a tener madre alguna —zanjó—. Y ahora decidme, ¿cómo os declaráis? ¿Culpable o inocente? 

    —¡Culpable! —Todo el pueblo, allí congregado, comenzó a gritar. 

         —Culpable, señor —acabó diciendo Violante, sin poder hacer nada más. 

    —¡Quedas desterrada para siempre! No volverás a poner un pie en mis tierras. A partir de ahora vivirás por ti misma, eso será para ti peor que la misma muerte —sentenció, mirando a Iselda, que agradeció enormemente el sacrificio de su padre. 

    Lori, angustiada al ver las lágrimas de su hermana, disculpó a su padre por perdonarle la vida a la asesina de su madre.  

    Violante, por su parte, agachó la cabeza y permaneció visiblemente sumisa mientras su esposo se encargaba del otro traidor.  

    —Guiric. Ha llegado tu turno. ¿Tienes algo que decir en tu defensa? 

    —No, señor. Nada —dijo, provocándolo con una sonrisa irónica. 

    —¿Por qué sonríes, desgraciado? ¿Acaso no sabes que te aguarda la muerte? 

    —No señor, no es ese mi destino. —¡Tan desleal podía ser aquel que por tanto tiempo había considerado uno de sus mejores hombres! 

    —¿Qué quieres decir?  

    —¡Ahora!  

      Al grito de Guiric, sus guerreros se levantaron en armas y comenzaron una encarnizada lucha a muerte. Uno de ellos, presto, se acercó al preso y desató las cuerdas que lo retenían. 

    Veinte guerreros de Lord Sebastian, que flanqueaban el exterior de la fortaleza, entraron de inmediato como apoyo a su noble anfitrión, al advertir el levantamiento. 

    Guiric saltó de las gradas justo en el momento en que cinco de sus hombres se aproximaban a él y le proveían de su espada. Gabriel y Allen no tardaron un solo instante en desenfundar las suyas, al igual que hicieran todos los fieles a su señor.  

    El traidor comenzó a dar uso a su espadín, aguijoneando a todo aquel que se interponía en su camino.  

    Lord Donnald corrió hacia la garita más alta de los vigías, donde poder divisar todo el asalto y poder así dar respuesta. A su paso, varios traidores perecieron bajo su espada al intentar detenerlo. 

    Pese a haber tenido un buen entrenamiento militar, el asombro hizo que los hombres de Lord Donnald quedaran perplejos. Para sorpresa de este, pudo contemplar cómo perecían ante cualquier embestida. 

    Ya había matado a cinco de sus compañeros de armas cuando Lady Violante pidió a su compañero traidor que la soltara y ayudara a escapar. Este hizo caso a la mujer aunque su intención real no fuese cargar con ella. 

    La lucha proseguía y, desde el altillo, Lori contemplaba cómo muchos de los hombres de su padre caían sin remedio mientras Sebastian impedía que el número aumentara.        

    Todas las mujeres corrieron hacia el interior del castillo mientras Iselda se consumía por la desesperación. Fue una doncella quien, cogiéndola por la cintura, la condujo dentro.  

    Sebastian, temiendo que su amada pudiera resultar herida,    le gritaba que se pusiera a salvo mientras hacía cuanto podía   por ayudar a sus hermanos. Lori sin embargo no era         persona que huyera, por el contrario, permaneció allí contemplando en estado impávido cada movimiento de la prisionera. 

    En tan solo un instante y, viendo cómo empuñaba la espada de un caído, decidió ir en su búsqueda y evitar más sangre derramada por sus manos. Dio un salto desde el gran podio en el que se hallaba y rápidamente corrió hacia ella. 

    Lady Violante, al ver sorprendido su intento de ataque, no dudó en tomar la iniciativa y asestar a Lori un golpe con el mango, que esta encajó en su mandíbula. La traidora se puso en estado de alerta y la joven empuñó la espada con fuerza en dirección hacia ella. Así pues, el arma de la que Lori se había provisto, se dirigía hacia ella con gran destreza. Vio en esa mujer a la asesina de su madre y supo que había de pasar a mayores. Tan absorta como estaba en la lucha, no percibió un socavón ante ella que le hizo perder el equilibrio. Hecho que su rival aprovechó para hacerle un profundo corte en el brazo izquierdo. Un grito de la joven estremeció a la mayor parte de los que estaban a su alrededor. Como pudo, se levantó. Violante vio la ira en sus ojos y fue entonces cuando sintió verdadero pánico. Su mirada la alertó, su muerte era inmediata. Lori, cuyo vestido estaba hecho trizas, se alzó rápidamente y se dirigió hacia ella. Como fuera, había de vengar a su madre.  

    Gabriel, habiendo blandido su espada en tres fieles al traidor, uno tras otro, se encaró rápidamente con el mismísimo Guiric cuando, en el fragor de la batalla, pudo divisarlo en el último tramo antes del portalón. Enfurecido ante su inminente escapada, corrió hacia él tan rápido como sus pies le permitieron y, escuchando una blasfemia por parte del acosado, obtuvo inesperado rival. Para cuando este vio que su oponente no era otro que el primogénito, se empleó a fondo en un intento por vengarse. Si no podía acabar con el que había sido su señor, al menos mataría a su heredero. Gabriel, sin embargo, se presentó ante él sonriendo, lo tenía a su merced, sabía que podía acabar con la vida de esa insignificante sabandija en cuanto se lo propusiera. Lo había visto luchar muchas veces y sabía que su más sencillo entrenamiento valía más que la lucha más sangrienta de aquel ser inmundo. Sin embargo, ajeno a este dato, el infame empuñó su espada lo más fuertemente que pudo y asestó un gran golpe que los grandes reflejos de Gabriel hubieron de contener. La lucha entonces duró poco pues el joven noble atravesó con su espada el cuerpo de aquel ser nauseabundo que un día decidió su destino.  

    Una vez libre de oponente alguno, hizo presión en el tronco de aquel ser inerte y extrajo de él su arma, testigo de muerte. Seguidamente, se reunió con su hermano y este le indicó que observara la destreza de su hermana con la espada, pese a que como mucho había practicado con la daga que todavía llevaba en el cinto de su vestido roto.  

    Los movimientos de Lori eran precisos, su cuerpo parecía estar en perfecta sintonía con su espada.  

    En uno de los giros necesarios para la lucha, los dos hermanos advirtieron el profundo corte de su brazo y del que manaba abundante sangre. No dudaron entonces en tomar el relevo de la lucha al intuir que se estaría debilitando a un ritmo bastante rápido. Ambos corrieron hacia ella pero esta, alzando la mano levemente, estableció una distancia entre ellos. Asió la espada con fuerza y dio dos golpes certeros en la hoja de la otra mujer.   

    Violante se percató de que Lori se debilitaba y atacó con mucha más ferocidad que al principio. Puede que no fuera diestra pero sí astuta, a eso no la ganaba nadie. Tomando la iniciativa, embistió en ese momento la traidora. Algo que pilló a la muchacha desprevenida, provocando que su espada saliera disparada hacia el suelo y lejos de ambas. La mujer pensó de inmediato que la victoria ya era suya, el rostro empañado en sudor y la respiración forzada de su oponente así se lo indicaban. Se engrandeció ante los hechos y con una gran sonrisa en los labios, al saberse ganadora, pensó que había llegado el momento de su venganza. La muerte de la hija de Lady Rona saldaría su deuda. Levantó la espada y la puso justo ante su oponente ahora desarmada. Lentamente la acercó a su cuello y, mientras los hermanos de esta se encaminaban hacia ella en una carrera a muerte, apoyó su filo en el cuello de Lori y susurró su sentencia. —Morirás a manos de la mujer que mató a tu madre. ¡Muere! Muere y paga mi deuda con el mundo que yo pagaré la tuya lejos de este lugar—. Lori sintió todo el resentimiento que albergaba en su interior y, aprovechando una distracción suya previa a que acuchillara su cuello, sacó la daga de su cinto, la lanzó y la clavó en el pecho de la mujer con rápidos movimientos. Ello le causó una muerte inmediata. Sus hermanos, ya a muy escasa distancia de ella, se detuvieron en seco aliviados. 

    Inmediatamente después, cuando el peligro ya había desaparecido, cayó desplomada.   

     —Dios mío —dijo Gabriel. 

    Allen rasgó el vestido de su hermana y comprobó la herida. 

    —¿Es muy profunda? —Gabriel se preocupó. 

    —Está perdiendo mucha sangre. 

    En ese momento Sebastian, que llegaba desde el exterior de la torre donde había detenido a cuántos pretendían huir, la vio tendida en el suelo, sangrando y sin consciencia. Su mundo se vino entonces abajo. 

    —¡Oh, Dios mío! Lori… ¿Qué ha ocurrido? —El terror se adueñó de él. 

    —Tenemos que llevarla dentro —dijo Allen. 

    —¿Cómo se os ocurre dejarla sola, maldita sea? Podrían haberla matado —rugió. 

    —Pero no ha sido así —dijo Gabriel. 

    —Hay que cortar la hemorragia cuanto antes. —Las palabras de Allen no apoyaron en absoluto las de su hermano—. Se está desangrando. ¡Vamos dentro! ¡Ahora! —rugió, rasgando su propia camisa y usándola a modo de compresión. 

    Sebastian, sin perder un solo instante, se agachó, la tomó en brazos y salió disparado en una carrera a la desesperada contra la muerte.  

    Seguido por los hermanos de la muchacha, corría escaleras arriba. Abrió la puerta de la alcoba de una patada y la dejó sobre la cama muy despacio. Su rostro, pálido y ojeroso, indicaba la gravedad de la situación. Sebastian se temió lo peor. 

    Iselda y Nora, alertadas por los alarmantes gritos de los muchachos, se presentaron de inmediato en la alcoba. 

    —Apartaos, vamos a desvestirla. —Nora tomó la iniciativa. 

    —¿Qué ha pasado? —Iselda estaba preocupada por su hermano. 

    —Tu madre y ella han luchado a muerte. 

    —¡Dios! ¿Eso se lo ha hecho ella? —Iselda supo leer entre líneas y, aunque le dolía profundamente la muerte de su madre, se consoló a sí misma pensando que al fin dejaría de hacer daño a su alrededor. Solo esperaba que no fuese demasiado tarde para su hermana.      

    —Pues claro. ¿Qué esperabas? Cuando uno lucha se arriesga a algo así. —Allen pagó con Iselda su nerviosismo.  

    —No, yo creí… 

    —Si vais a ayudar, hacedlo. Si no… fuera los dos. No tenemos todo el día —zanjó Gabriel que veía aquella discusión fuera de tono. Ni había necesidad de ella, ni aquel era el momento. 

    —Será mejor que salgáis de aquí —le secundó Nora. 

    —No, nos quedamos con ella —coincidieron ambos. 

    —Salid al menos hasta que la hayamos desvestido. Una vez la cubramos con las pieles, podréis entrar a curarla. 

    Aún no había terminado de decir esto y Sebastian, ignorándola, ya estaba rasgando el vestido. Bajo ningún concepto iba a perder tiempo en tonterías. Lo único que quería era salvarle la vida a toda costa. 

    —Respira con dificultad. —Las palabras de Gabriel fueron un mazazo para todos. 

    —Por favor, ayudadla —imploró Nora con lágrimas en los ojos—. No dejéis que se vaya. 

    —Gabriel. —Allen, un poco más experimentado que el resto en cuanto a primeras curas, tomó el mando—. Tráeme toallas limpias y un caldero con agua caliente, deprisa. 

    Mientras, Sebastian retiraba el improvisado apósito que medianamente contenía la hemorragia. 

    —¡Es muy profunda! —Aterrado miro a Gabriel. 

    Ambos muchachos vieron el pánico en el rostro del otro. 

    Allen se entretuvo lo suficiente como para limpiar bien la herida, de nada serviría cortar aquella profusa hemorragia si una vez cerrada se infectaba.  

    Cuando creyó oportuno, Sebastian proporcionó a Allen aguja e hilo con los que suturar. La experiencia adquirida entre sus camaradas le sirvió para coser las diferentes capas de aquella herida, desde el hueso hasta la piel.  

    Una vez pasado el peligro inminente de hemorragia masiva, unos a otros se miraron en silencio y respiraron hondo, sin embargo y aunque era pronto para decirlo, el sudor frío que Lori padecía no indicaba nada bueno. 

    Para su comodidad, las mujeres le pusieron su camisón. Después, todos mantuvieron silencio para dejarla descansar. 

    La tarde iba avanzando y tanto Sebastian como Allen y Gabriel no abandonaron ni un solo instante la cabecera de la muchacha. Tampoco Iselda y Nora que no dejaban de ponerle compresas en la frente. 

    A Lord Donnald, sin embargo, no le fue posible visitar a su hija debido a la rebelión sufrida con anterioridad. Sus obligaciones al mando de la guardia le requerían con prioridad. Aunque, enormemente preocupado por el estado de su hija, un guardia le informaba de tanto en tanto de los cambios sufridos por ella. 

    Temiendo que aquella herida, tan próxima al hueso pudiera estar infectándose, los tres muchachos no eran capaces de articular palabra alguna. La observaban con meticulosidad, cada movimiento, cada gesto, cada gemido. Su cuerpo blanquecino por la falta de riego brillaba como el nácar, su rostro bañado por diminutas gotitas de sudor centelleaba sin descanso y su alta temperatura alertaba de un riesgo inminente.  

    —Su estado se está agravando considerablemente. —Los hermanos comprobaron cómo a Sebastian le brillaban los ojos al decir esto—. Necesita ayuda Allen. He visto cómo la curabas. Tú has de saber cómo detener la infección.  

    —Pero yo no conozco nada de hierbas ni de ungüentos —se lamentó—. Solo sé un poco de heridas de guerra. Mis conocimientos en enfermedades son limitados por no decir nulos —terminó mirando a su hermano. 

    —¡Patty! —Iselda pensó en voz alta—. Ella sabe mucho de eso. Aprendió hace tiempo de una comadrona a la que ayudaba. 

    Dicho esto, la muchacha salió corriendo en su busca. 

    En un breve espacio de tiempo, ya estaba de regreso en la alcoba, acompañada de su doncella personal. 

    Los muchachos le explicaron rápidamente el estado en que Lori se encontraba y esta, dadas las necesidades inmediatas de la enferma, indicó a los hermanos y a Sebastian qué plantas necesitaba para ayudarla. 

    Con la convicción absoluta de que solo de ese modo podrían salvarla, acompañado cada uno de un guardia que le guiara en aquella comarca aún desconocida para ellos, los tres muchachos abandonaron rápidamente la alcoba en una súbita estampida. 

    Allen había sido encargado de buscar tomillo con el que evitar un posible enrojecimiento de la cicatriz que diera paso a una dermatitis primero y una posible infección después. Gabriel de conseguir caléndula para evitar la inflamación y ayudar a la cicatrización. Y Sebastian… Sebastian removería cielo y tierra en busca de corteza de sauce con lo que le bajarían la fiebre y ayudarían a la coagulación de la sangre. 

    Afortunadamente Patty sabía dónde crecía cada una de ellas y eso minimizaría mucho el tiempo de búsqueda. Solo esperaba fervientemente que los tres muchachos no tardaran demasiado en regresar. 

    Mientras tanto, preparó agua caliente y cuencos donde trabajar las raíces y plantas.  

    Iselda, en su afán de sentirse útil, la acompañó para ayudar en lo que fuera menester.  

    Fue justo en ese momento cuando Lori abrió los ojos. Nora, como cabía esperar de ella, la velaba junto a su cama. 

    —¡Al fin despiertas! —Las lágrimas no tardaron en acudir a sus hermosos ojos azules. 

    —¿Qué ha pasado? —Su voz sonó débil. —No recuerdo nada. ¡Ah! —Se quejó debido a un gran dolor, al intentar girarse hacia ella. 

    —¡Para! No debes moverte —dijo, mullendo su almohada. 

    —¿Qué me ocurre?  

    —Hubo una lucha y te hirieron. —Nora no creyó conveniente darle más detalles.  

    —¡Oh, Dios! ¡Los chicos! ¿Están todos bien? —Preocupada, intentó en vano incorporarse en la cama. 

    —No te muevas te he dicho —la reprendió—. Los chicos están bien, no debes preocuparte. 

    —¿Me lo prometes? —Quiso asegurarse. 

    —Te lo prometo. Y ahora descansa. Has perdido mucha sangre. 

    —¡Dios mío! Violante… —recordó lo ocurrido y pensó en su hermana. ¿Cómo iba a poder mirarla a la cara?—. Iselda jamás me perdonará —susurró con la mirada perdida. 

    —Sí, Lori. Lo hará. O mejor dicho, lo ha hecho ya. Es ella quien ha propiciado que ellos salgan en busca de tu cura. 

    —¿Dónde está? He hablar con ella. —Su voz, casi imperceptible, denotaba su preocupación.  

    —Volverá en breve. Ha ido con Patty a preparar lo necesario para cuando ellos regresen —respondió mientras su cuñada cerraba los ojos, vencida por el agotamiento. 

    En ese momento entró Lady Violet, visiblemente preocupada. Se situó a la cabecera de la niña a la que tanto quería y, acercándose a su oído, le susurró algo que la hizo sonreír y abrir los ojos al mismo tiempo. Nora supo inmediatamente que el nombre de Sebastian había sido pronunciado por la mujer. 

    De nuevo se abrió la puerta y entraron Patty e Iselda, cargadas con numerosos potingues, agua, paños y cuencos. 

    —Iselda, hermana. —De forma casi inaudible, Lori la requirió junto a su cama. Necesitaba obtener su perdón. 

    La muchacha se acercó, se sentó al borde y, con los ojos llenos de lágrimas, la excusó y liberó de cualquier sentimiento de culpa. ¿Cómo podía culpar a su hermana de matar a su madre porque esta a su vez había matado a la madre de la primera? Puede que pareciera algo enrevesado, pero aquello no era más que la dura realidad. 

    El primero de los tres en aparecer fue Gabriel que, al ver a su hermana despierta, respiró hondo. Había subido las escaleras corriendo, su respiración agitada así lo indicaba. Sin perder un solo instante, Patty tomó la caléndula de sus manos y se dispuso a trabajarla. 

    —Arriesgaste demasiado, esta vez —dijo una vez a su lado y habiendo tomado aire. 

    —No más que vosotros —aclaró ella tan despacio que hubo de aproximarse a sus labios. 

    —¡Oh, Lori! No deberías haberlo hecho. —Su voz sonó a reproche. Sabía que pronto la perdería para siempre, pero allá donde estuviera iba a ser feliz, las miradas que intercambiaba con su prometido así lo indicaban. ¿Pero verla morir? Eso no podía soportarlo, no de ese modo, no bajo esas circunstancias. 

    Fue Allen quien entró en ese momento. Del mismo modo que Gabriel, entregó el tomillo a Patty y se acercó a su hermana. 

    —Hola preciosa. —Pasó su mano por aquella cabeza enredada—. ¿Te duele? 

    —A rabiar —susurró una vez más. 

         —¿Dónde está padre?  

    —Aquí —respondió él, entrando de forma agitada. 

    —¡Padre! 

     —¡Oh, Dios! ¡Qué miedo he pasado, querida! Creí que te perdía como a tu madre. —La besó en la frente con ternura—. ¿Cómo te encuentras, hija mía?  

    —Como si hubiese luchado con un león. —La muchacha respondió después de tomar aire, pues era tremendo trabajo para ella. 

    —Bueno, es lo que has hecho, poco más o menos —le reconoció su padre. 

    Iselda tragó saliva mientras contenía las emociones. 

    —Hay alguien que quiere verte. —Sonrió a su pequeña, estaba a punto de hacer algo que no habría creído nunca posible. 

    La puerta de la alcoba se abrió y Owen y Mary entraron ante la sorpresa de todos. ¡Cuánto habían cambiado las cosas para que su padre permitiera esa relación tan dolorosa para sí mismo! 

    Ambos corrieron a su lado y, haciendo una leve reverencia a Lord Donnald como cortesía, besaron a Lori con cariño. 

    —¿Cómo te encuentras? —Mary asomó una leve sonrisa. 

    —Un poco cansada —respondió mientras la que consideraba su madre negaba con la cabeza a modo de castigo. 

    —Estoy muy orgulloso de ti, Lori —dijo Owen en contraposición—. Aprendiste muy bien. Lástima lo de la caída. 

    —Sí, una lástima. Pero no todos opinan como tú. Mis hermanos están muy molestos conmigo. 

    —Bueno,  tienen  razones de peso para ello. —Mary señaló su brazo.  

    En ese momento Patty, que ya había preparado las infusiones y ungüentos necesarios, pidió paso. Rápidamente todos le cedieron el sitio. 

    Dado que ya habían comprobado que estaba en buenas manos, los supuestos padres se marcharon por no molestar. 

    —¡Tomad, señora! Esto os aliviará —dijo la doncella ante la atenta mirada de los que habían quedado en la alcoba. 

    En el preciso momento en que entre ambos hermanos la ayudaban a incorporarse para que tomara sus hierbas, Sebastian irrumpió en la estancia. Sudoroso, magullado y sin aliento por la carrera, pero eso sí, con un saco lleno de cortezas de sauce en su mano derecha. Sin duda la suya había sido la tarea más complicada. 

    Al estar incorporada, ella pudo verlo con facilidad. 

    —¡Sebastian! —Aunque no pudo escucharla, dado el hilo de voz tenue que ella era capaz de emitir, sí leyó en sus labios y sobre todo en sus ojos, cuánto se alegraba de verlo. Aunque quizá no tanto como él, al verla despierta. 

    Buscó a Gabriel con la mirada, este le indicó en silencio que aún no sabían la respuesta de su hermana a los remedios de Patty. 

    Sebastian hubiera deseado tomarla en sus brazos y arroparla con su calor, decirle cuánto la amaba, cuán importante era para él su recuperación. Había de ser consecuente y reconocer que, a esas alturas, ya no concebía la vida sin ella. 

    Dada la solemnidad con que Patty atendía a Lori, todos mantuvieron silencio a la espera de alguna mejoría por leve que esta fuera. 

    Después de un prolongado espacio de tiempo en el que ninguno de ellos perdió detalle, la temperatura de la muchacha pareció descender ligeramente. Fue solo tras esas ansiadas palabras, pronunciadas por la doncella, cuando toda la familia fue capaz de respirar con un mínimo de sosiego. Puede que aquella mejoría fuera leve y puede que aún quedaran varios días para su recuperación total, pero sin duda todo marchaba como debía.  

    Poco a poco, todos fueron abandonando la alcoba para dejar descansar a Lori hasta que solo quedaron sus dos hermanos, Nora y Sebastian. Esta propuso quedarse junto a su cuñada durante la noche, algo que Gabriel y Allen aprobaron de inmediato. Sebastian sin embargo no estaba dispuesto a ello. 

    —Yo la vigilaré —dijo con rotundidad. 

    Nora, como cabía esperar, no estuvo de acuerdo. Miró a su esposo para que la secundara, pero Allen estaba lejos de ella en aquel aspecto. 

    —Si fueras tú, yo no me iría —aseveró. 

    Sebastian miró a su futuro cuñado con complicidad y asintió agradecido. Seguidamente, hizo lo propio con el primogénito y, complacido, comprobó que opinaba de igual modo. Ambos hermanos sabían que aquello no era lo correcto pero, a aquellas alturas de las circunstancias y habiendo visto a su hermana tan cerca de la muerte, a ninguno de ellos parecía importarle ese detalle lo más mínimo. 

    Así pues, todos se marcharon dejando a Sebastian a solas con su amada. Él inmediatamente se sentó junto a ella y le tomó la mano sin dejar de mirarla, así pasó gran parte de la noche. El muchacho pudo ir comprobando cómo, con el paso de tiempo, el sudor parecía haber ido desapareciendo y el excesivo color blanquecino ya no parecía serlo tanto. 

    Lori, que hasta ese momento descansaba tras la relajante tisana con la que Patty había culminado su extensa sesión curativa, abrió los ojos de repente y lo vio allí junto a ella. Lentamente paseó la mirada por la alcoba y pudo comprobar que estaban a solas. 

    —Deseaba verte —susurró de forma cercana—. Al despertar y no verte junto a mí, sentí miedo. Pensé que podría haberte ocurrido algo, después vino tu madre y supe que todo iba bien. 

    —No, mi amor. Nada iba bien. Tú vida estaba en peligro, y mi vida sin ti no tiene sentido. 

    —Sebastian, hay algo que quiero decirte. Lo supe al despertar. 

    —Dime —la animó con una sonrisa, deseando y esperando que fuera aquello que tanto anhelaba escuchar de sus labios. 

    —Te amo. Te amo con toda el alma. Te amo desde el momento justo en que te vi en tu alcoba con el torso desnudo. Todo este tiempo ha supuesto una constante lucha para mí, pero me rindo… me rindo complacida —sonrió ante su propia desnudez—. Desconocer tus sentimientos hacia mí no ayudaba mucho, pero ya no quiero callar por más tiempo. Necesito que lo sepas, sea cual fuere tu respuesta. 

         —¿Mi respuesta, Lori? —Acercó su cara a la de la joven—. Mi respuesta es que esta mañana me sentí morir al tomar tu cuerpo inerte de la arena. Entonces… entonces hubiera dado mi vida porque despertaras al instante y poder decirte cuánto te amo. 

    —Sebastian —pronunció su nombre mientras intentaba incorporarse. 

    —No, no te muevas —ordenó con dulzura—. Patty ha dicho que debe cicatrizar bien la herida antes de que te levantes de la cama. Recuerda que solo dispones de unos días para recuperarte —dijo, acercándose y besando a la joven dulce y cariñosamente. 

    La muchacha supo de inmediato a qué se refería. Solo unos días para que sus vidas cambiaran, solo unos días para que el matrimonio los uniera, solo unos días para que fuera suyo para siempre.  
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    HONOR MANCILLADO 

      

      

    Los días habían ido pasando y cada uno de ellos contaba positivamente para la mejoría de Lori. Patty y sus buenas artes le habían devuelto no solo la vida sino también las fuerzas y el apetito. Dos días después del juicio, ya había podido levantarse de la cama y la herida comenzaba a cicatrizar de forma correcta. Atrás quedaba ya el temor de una posible infección que agravara todavía más la situación. Si bien sentía molestias en alguna ocasión, nadie escuchó de sus labios una sola queja.   

    Estaba muy animada con la idea de convertirse en la esposa de Sebastian, sobre todo ahora que sabía cuánto la amaba. Así pues, ese mismo sábado, tanto ella como Gabriel se preparaban para casarse.  

    Lori se presentó ante su inminente esposo en el altar, feliz y contenta. Llevaba puesto un vestido en tono grisáceo con un escote llamativo y una gran capa que le caía desde los hombros, donde se hallaban flores bordadas de tonos claros. Además, un suave velo, que Lord Donnald De Sunx levantó orgulloso, cubría su cara antes de ser entregada. 

    Elisse, del mismo modo que Lori y tal como mandaba la tradición, vestía los colores de su padre. Portaba orgullosa un hermoso vestido amarillo pálido que contrastaba con sus cabellos rubios y acentuaba todavía más el verde intenso de sus ojos. 

    Aquel se auguraba sin duda alguna como un día de verdadera felicidad, al menos hasta el momento en que llegaran las despedidas, ya que Sebastian había decidido que justo después de las amonestaciones partirían hacia su hogar. Un hogar que Lori realmente consideraba como propio y del que nunca hasta su reciente marcha se había separado. 

    Gabriel, por expreso deseo de su padre, pronto se convertiría en el señor de aquellas tierras. Pues tan preparado como estaba, decidió que tal sería su regalo de bodas.  

    Y Allen y Nora vivirían en las tierras situadas más al sur. Terrenos que su padre le había otorgado, también como regalo de bodas; y en las que él mismo sería a partir de entonces la máxima autoridad. 

    Sin embargo, la alegría no anidó en el corazón de todos aquel día. Liri, el gran amor de Gabriel no había podido evitar la tentación de verlo en el altar de la mano de otra mujer que no fuera ella. Solo eso la llevaría al convencimiento de que nunca debería volver. Resistió cuanto pudo e, incapaz de aguantar aquello por más tiempo, decidió abandonar la capilla con el corazón roto y lágrimas en los ojos.  

    Justo cuando ella cruzaba el gran portalón, Gabriel la vio de espaldas, reconociéndola al instante. Expectante, alzó la barbilla con el deseo de que ella se girara una vez más. La muchacha sintió una corazonada y así lo hizo. El brillo de sus miradas se cruzó en ese momento. Gabriel se sintió morir, tomaba de la mano a una mujer a la que no amaba y dejaba escapar aquella a la que adoraba, ¿tenía sentido aquello? En silencio y con la mirada, imploró que se detuviese. Ella entendió sus pensamientos al instante, sin embargo, no estaba dispuesta a ello; no había vuelto para eso. El muchacho temió perderla de nuevo y, atrapado como estaba en esa espiral de promesas y alianzas, cerró los ojos lentamente para que ella entendiera que aquella no era su boda sino la de su padre. Intentó trasmitirle sus emociones con toda su energía pero, a pesar de ello, para cuando volvió a abrirlos ella ya no estaba. Gabriel sintió entonces ganas de abandonarlo todo y salir corriendo tras ella pero Allen, que situado tras él como testigo de las amonestaciones se había percatado de todo, puso la mano sobre su hombro llamándolo a la cordura. Lamentablemente, sentía que protagonizaba el papel de verdugo en aquella dolorosa historia, pero… ¿qué otra opción tenía? No podía dejar que su hermano se equivocara. 

    Para cuando Liri estuvo en el exterior, a salvo de miradas indiscretas, rompió a llorar desconsolada. Lo había perdido, lo había perdido para siempre.  

    Destrozada, se marchó de allí cuanto antes. 

    Dado que no iban a ser grandes festejos los que se celebraran por respeto a Iselda, Gabriel se deshizo como pudo de las felicitaciones y se perdió entre los asistentes, aprovechando que tanto la guardia de su padre como la de su nuevo cuñado se habían congregado alrededor de la capilla para presentar sus máximos respetos. 

    Rápidamente y con el alma encogida, ensilló su caballo y montando de un salto salió de allí a galope tendido sin perder el camino. No hubo de esperar mucho cuando, por fin, pudo verla a lo lejos. 

    —Liri… —gritó poco antes de que esta abandonara sus dominios—. ¡Detente! —Su corazón palpitaba a gran velocidad. Si la alcanzaba y la rodeaba entre sus brazos, ella ya no sería capaz de marcharse, solo esa idea ocupaba su cabeza en aquel momento. 

    La joven, sin embargo, echó a correr al escucharlo. Para dificultar su encuentro, salió del camino y se perdió en la espesura del bosque. 

    —Liri, por favor… —suplicó, bajando del caballo y siguiéndola. 

    Él la siguió entre los árboles y la fuerza de su amor hizo posible que la alcanzara en breve. 

    —¡Oh! Liri… —dijo, abrazándola—. Creí morir al no verte. 

    La muchacha no era capaz de articular palabra alguna en sus brazos. 

    —¿Por qué te fuiste? ¿Por qué me dejaste?  

    —¿Y qué podía hacer, Gabriel? ¿Pretendías que me quedara allí y te viera cada día con tu esposa? Poder ser solo tu amante no me importa, te amo y es suficiente para mí. Pero compartir tu lecho con otra, me partiría el alma. 

    —Mejor eso que nada, mi amor. 

    —No, Gabriel. No lo soportaríamos por mucho tiempo. Créeme, esto es lo correcto. 

    —Liri, vuelve conmigo. Quiero estar contigo, te necesito. 

    El brillo en los ojos de la muchacha la delataba, sin embargo, ella negó con la cabeza. 

    —¿Acaso ya has olvidado nuestro amor? Porque a mí me ha resultado imposible. 

    —Nunca podré olvidarlo. —Pasó su mano por el hombro de su amado y se detuvo en la nuca de este—. Me llevo un gran recuerdo de él. 

    —¿Solo con eso te conformas, con un recuerdo? —Gabriel despertaba en ese momento a la realidad, quizá no lo tenía con Liri tan fácil como pensaba. 

    —Sí, si  no puedo tener más que eso.  

    —Pero Liri… —La apretó contra su pecho con fuerza, en un intento por retenerla—. Me puedes tener a mí. 

    —Ahora eres un hombre casado —le recordó, viendo que casi lo había olvidado—. Solo me resta desaparecer de tu vida.  

    El muchacho, destrozado, sintió la tierra abrirse a sus pies tras escuchar aquella sentencia de muerte a su amor. 

    —Dime dónde puedo encontrarte, al menos. —Viendo que la perdía por momentos, utilizó la última vía posible. 

    —Será mejor que ya cada uno siga su camino. —Le acarició la mejilla mientras sus ojos, embelesados, se despedían de él—. No puedo darte más de lo que ya te di, así pues, monta tu caballo y vuelve con ella. —El joven permaneció inmóvil, sin perder de vista su mirada, esperando que recapacitara. 

    —¡He dicho que te marches! —Lo desconcertó. 

    Sin dejar de clavar esa mirada gris sobre ella, a modo de reproche, salió de su vida para siempre. 

    Mientras lo veía partir, supo que esta acababa en aquel preciso momento. Instintivamente, pasó la mano por su    barriga.  

    —Guardaré un hermoso recuerdo tuyo, mi amor —dijo encaminándose en dirección contraria.  

    Con ella, se marchaba su gran secreto, el amado hijo que portaba en su vientre. Se juró a sí misma que él nunca lo sabría y huyó de aquellas tierras para siempre. 

      

      

    Solo se había detenido un instante durante su vuelta, lo justo para desahogarse y echar fuera todo el dolor contenido hasta entonces. Marcharse había sido su decisión y, aunque como sirvienta suya él podría haberla retenido en su contra, la amaba demasiado para hacerle eso. Aquella era su decisión, solo restaba aceptarla. Se había ido y con ella sus ilusiones de compartir una vida juntos.  

    Elisse, en cambio, era su futuro, su nueva vida. Se prometió a sí mismo regresar de inmediato e intentar hacerla feliz con todas las armas que tenía para ello. Si así había de ser su vida, intentaría ser feliz en la medida en que le fuera posible.  

    —¿Dónde está Elisse? —Temió de que ella lo hubiera echado en falta en ese breve intervalo de tiempo en el que se había ausentado de forma furtiva. 

    —Ha subido a vuestra alcoba —respondió Lori, sentada junto a su esposo—. ¿Ha sucedido algo? —Su hermano desapareció a toda prisa.  

    Gabriel entró sin llamar a la puerta, pero Elisse no estaba allí, se sentó sobre la cama y pasó las manos por su pelo. Pensativo, se quitó la chaqueta y permaneció de este modo hasta que apareció ella. 

    —Creo que merezco una explicación después de ver cómo salías corriendo tras otra mujer, justo cuando acababas de jurarme lealtad ante Dios —le reprochó. 

    La mujer ya se había cambiado de ropa y vestía, por primera vez, los colores de su marido. 

    —Liri fue alguien muy importante para mí. De hecho aún lo era hasta hace un instante. —Elisse no habría podido imaginar el alcance de la situación, sabía que había alguien en su corazón, pero no hasta tal extremo, no para que corriera tras ella el día de su boda—. Le estaba confesando su amor por otra mujer tan abiertamente que casi le dieron ganas de salir corriendo y refugiarse en brazos de su madre. Aun así, hizo frente a su dolor y decidió enfrentarse a ello, no en vano era su esposa. 

    —¿Cuándo la conociste? —Estaba casi al borde del llanto. 

    —Unos meses antes de que llegaras. 

    —¿Está ella aquí? 

    —No —respondió tajante—. Se marchó cuando supo que nos habían prometido. 

    —Denoto rencor en tus palabras —expuso mientras una lágrima recorría su mejilla. Él se apresuró a retirarla delicadamente. 

    —No llores. Eso ya ha pasado. 

    —Eso pensé cuando te conocí pero no, Gabriel. No lo ha hecho, acabas de salir corriendo tras ella. 

    Sintiendo cómo cada una de sus palabras se clavaba en el corazón de su esposa, no quiso continuar. 

    —Solo quería saber por qué me dejó así. —Aquello no fue una mentira, quizá solo media verdad. 

    —Gabriel, ¿quién demonios crees que soy?  

    —Elisse, yo… 

    —Dime la verdad de una vez, no quiero que nuestro matrimonio se base en mentiras. Si todavía la amas, házmelo saber ahora mismo. 

    —Tú eres mi esposa. La única que tendré jamás. Recuerda… de no haber querido, no me hubiera casado contigo. Me habría ido tras ella sin pensarlo dos veces. 

    Aquello era cierto, amaba a Liri, eso no podía negarlo; pero estar allí junto a Elisse decía mucho de él. Por el motivo que fuese, había decidido permanecer junto a su recién estrenada esposa.      

    —¡Gabriel! —Lo abrazó por primera vez—. Dime que todo ha acabado con ella. 

    —Todo ha terminado —quiso tranquilizarla—. Para siempre —añadió. 

    —Te amo, Gabriel —se atrevió a decir.  

    —Ten por seguro que tú serás la única mujer de mi vida, nunca habrá nadie más. —En eso no mentía en absoluto. Con Liri fuera de su vida, no tendría ojos para nadie más que para su esposa. 

    —¡Oh, Gabriel! —Acercó sus labios a los de él.  

    Con sus grandes manos, recorrió el cuerpo de su esposa por encima del vestido. Ello produjo en ella escalofríos que no supo disimular. Supuso que tocar su piel, sería como tocar el cielo y no se entretuvo demasiado. La despojó del vestido y de la sedosa ropa interior y observó su bello cuerpo, todo para él. Deseó sentirlo al instante. Necesitó poseerla y olvidar así el penoso recuerdo de Liri. Necesitaba hacerla sentir mujer entre sus brazos, deseaba saber si era capaz de hacerle el amor a otra persona que no fuera su amada. Necesitaba, desesperadamente, creer que su vida iba a poder transcurrir sin ella.  

    Elisse dejó escapar una silenciosa lágrima, sabía de sobra que pensaba en otra mientras la acariciaba. Eso le producía dolor sin duda, pero cómo escapar de aquella vorágine de sensaciones. Gabriel intuyó sus temores y deseó hacerle saber que era suyo, que sus palabras eran ciertas y que nunca pertenecería a nadie más. Rápidamente se quitó la camisa, tomó a Elisse entre sus brazos y la depositó suavemente sobre el lecho. Después la observó atentamente y le susurró con ternura. 

    —Te prometo que nunca te haré infeliz, Elisse —dijo, retirando una lágrima de su mejilla—. No quiero verte llorar. Por favor, perdóname —suplicó, tomando el rostro de ella entre sus manos. 

    Él la besó tiernamente. La joven cubrió las manos de su marido con las suya propias para indicarle que no deseaba que terminara ese maravilloso beso. Gabriel recorrió la silueta de su esposa, aferró firmemente uno de sus senos y acarició su sonrosado pezón hasta lograr que alcanzara cierta dureza, sintió entonces cómo ella se estremeció para él. 

    Instintivamente, Elisse arqueó su torso para facilitarle a su marido aquella dulce labor.  

    Intuyendo su pureza, se tomó tiempo para tomar el cuerpo de su esposa. Por nada del mundo quería que aquel hermoso momento fuera doloroso para ella. Primero habría de prepararla para recibirlo en su interior. Con dulzura, regaló los oídos a Elisse. Observó su piel semejante al terciopelo, la igualó a un hermoso ángel… su ángel. Elisse sonrió, complacida, ante aquellos cumplidos. Todo marchaba a la perfección. Gabriel parecía entregado a ella y eso la había hecho relajarse en cuanto a sus temores, sin embargo, su rostro cambió completamente cuando él se aventuró a rozar la parte baja de su abdomen. Elisse, nerviosa, tomó su mano e intentó apartarlo de aquella zona con todas sus fuerzas. 

    —Gabriel, por favor, para —suplicó, asustada. 

    —¿Qué sucede, Elisse? Todo está bien. —Sabiendo que sus nervios se debían al desconocimiento, intentó tranquilizarla.  

    —No, no lo está. Necesito que pares de inmediato —imploró. 

    —Mi ángel, por favor, yo necesito… 

    —Y yo necesito que pares —dijo la joven, alzando la voz considerablemente, incorporándose de golpe y acurrucándose en su lado de la cama. 

    —Elisse… pero qué te pasa. —Aquella reacción le pareció exagerada. 

    —No pasa nada. ¿Crees que podrías dejarme tranquila un poco? —dijo, realmente atemorizada.  

    —No hasta que me digas qué ocurre. ¿Por qué me has detenido de ese modo? Creía que lo deseabas tanto como yo. ¿Acaso tienes miedo? 

    —Por favor —suplicó con la cabeza entre las rodillas—. Ten un poco de paciencia conmigo. 

    —Está bien, como tú quieras —resolvió Gabriel. 

    Ciertamente las cosas no se habían desarrollado como él esperaba. ¿Qué le sucedía a su mujer? Estaba claro que algo importante ocurría y estaba claro también que ella no era capaz de confiar en él. 

    —No te vayas —dijo Elisse alzando la vista, al sentir cómo él se levantaba de la cama. —No me dejes —repitió la joven llorando y aferrándose a su esposo. 

    —No iré a ningún lado, mi querida Elisse —la tranquilizó de inmediato—, pero te deseo. Eres una mujer realmente hermosa, me gusta el sabor de tu cuerpo, y tengo necesidad de sentirme dentro de ti. 

    —¡Oh, Gabriel! —Rápidamente, se volvió hacia él. 

    —No entiendo qué está pasando, no puedo ayudarte si no compartes tus temores conmigo. —Quiso hacerle ver. 

    —Besame, por favor —suplicó entre sollozos.  

    Dicho esto, Gabriel besó el dorso de su mano y accedió a sus deseos. La besó de forma pausada hasta que sintió sus labios ligeramente inflamados. Se detuvo un instante y levantó la mirada. Él, esta vez muy dulce, intentó deslizar su mano hacia el fuego interior de la joven. Ella tensó todo su cuerpo, pero Gabriel, sutilmente, le susurró hermosas palabras al oído. No opuso resistencia en aquella ocasión, pero sí seguía manteniendo el gesto afligido. Él percibió cierta humedad en ella y suavemente separó sus piernas, se acomodó entre ellas y, tras un leve vaivén en el que ambos se sintieron presa del deseo, la penetró suave y delicadamente.  

    Aguardando encontrarse con la barrera que le dificultase el paso, percibió que esta no se había mostrado ante su miembro cuando este ya se había alojado en su interior. Echó de menos la presión ejercida por una doncella cándida y pura, echó de menos el fluir de la sangre a su paso y comprendió entonces los inexplicables miedos de la muchacha. Elisse no era pura, alguien la había tomado antes que él. Súbitamente, alzó la cabeza en busca de una respuesta. Sin embargo, todo lo que alcanzó a ver fue a su mujer deshecha por el llanto. Al verla en ese estado, no supo qué hacer o decir. Acercó su rostro al de ella, enmarcó su dulce cara bañada en lágrimas con ambas manos y la miró duramente a los ojos sin salir de su interior.  

    —¿Te hicieron daño alguna vez? 

    La muchacha respondió claramente sin articular palabra. 

    —Yo no te haré daño, mi ángel. Te lo prometo —dijo Gabriel, tomando una repentina decisión.  

    Era evidente que habían abusado de ella con anterioridad. Así pues, había de darle todo el placer que le fuera posible para compensar semejante atrocidad. Comenzó entonces a moverse lentamente, obligándose a reducir la marcha de tanto en tanto, según las necesidades de su esposa. 

    Puede que Gabriel aún no estuviera enamorado de ella, pero sin duda aquel había sido un hermoso acto de amor. La delicadeza y el cariño con los que aquel joven muchacho trató a su ultrajada esposa, la condujeron lenta y pausadamente al clímax más inesperado. Ello hizo que él alcanzara la plenitud como amante y, finalmente, no pudo sino derramar su semilla en su interior.  

    —¿Por qué no me lo dijiste? —Se tumbó a su lado, mientras enlazaba su mano con la de ella. 

    —No podía, Gabriel. Nadie conocía mi secreto —se culpó con pesar. 

     —Pero podrían haberte ayudado. Tu padre sin duda hubiera hecho algo al respecto. 

    —Mi padre es muy mayor y no lo hubiera entendido. Él hubiera preferido morir a saber esto. 

    —Pero ¿y esta noche? —Quiso entenderla—. Tú sabías que estarías en mi lecho hoy mismo.  

    —Lo intenté, pero estaba tan enfadada contigo por lo que había sucedido. Y luego me abrazaste… y no recuerdo nada más hasta que… Lo siento mucho, de verdad. 

    —Alguien abuso de ti ¿no es cierto? —Realmente necesitaba saber lo ocurrido.  

    En silencio, la joven se levantó y, tomando la camisa de su marido, se la puso por los brazos. Rápidamente se acercó a la lumbre que había en el cuarto y sintió ganas de quemarse incluso, para evitar aquel frío mortecino que la invadía. Gabriel se había levantado y, desnudo como estaba, se dirigió hacia ella para tomarla de nuevo entre sus brazos. 

    —¿Cómo has podido soportar esto en silencio? —Elisse se tapó el rostro con sus manos y sollozó de nuevo. Gabriel, de forma protectora, la rodeó con sus brazos y la apretó fuertemente contra su pecho—. Dame su nombre, mi amor, y yo mismo acabaré con su vida. 

    Aunque ya era bastante tarde, para Elisse aquellas palabras habían calado muy hondo. No solo habría estado dispuesto a defender su honor, inconscientemente también se había   dirigido a ella como su amor. Ello envolvió a la muchacha       en un gran halo de esperanza. Quizá había un futuro para      ellos. 

    —No debes preocuparte por él, Gabriel —dijo, sonriendo ahora—. Falleció durante una cacería a la que asistimos con mi padre. Afortunadamente… una flecha atravesó su corazón. Iba dirigida a un ave que volaba raso, sin embargo, se clavó por accidente en el pecho de ese desgraciado. —Taciturna, miró fijamente a los ojos de su joven esposo.  

    Gabriel de inmediato supo que había sido ella misma quien había disparado aquella certera saeta, vengando así su honor mancillado. Sintió pena por la soledad con la que durante todo ese tiempo su esposa había lidiado y se prometió entonces a sí mismo que cuidaría de ella hasta su muerte. 

      

      

      

      

    XXI 

      

    RETORNO AL HOGAR 

      

      

    Era el segundo descanso del primer día de trayecto. Lori y Sebastian viajaban con la guardia y la madre de este. Precisamente por ello no les había quedado más remedio que posponer su ansiada noche de bodas.  

    Sebastian había asegurado que en un par de días estarían en casa y Lori esperó que así fuera. Anhelaba yacer con su esposo y sentir el calor de su piel. ¡Había pensado en tantas ocasiones cómo se acurrucaría entre sus brazos después ser suya! 

    Estaba segura de que él lo deseaba tanto como ella. La forma en que la miraba, la manera en que la acariciaba, el deseo con que la besaba… todo ello le hablaba de sus sentimientos. 

    Sebastian se acercó a Lori, que silenciosa miraba la luna. Sintió unos pasos tras ella y supo de inmediato que se trataba de su amado esposo.      

    —¿Tampoco tú puedes dormir? —Pasó su mano por la cintura de ella. 

    —Debería estar acostumbrada al frío suelo por las cacerías a las que asistí con mi padre, pero… 

    —Lo cierto es que yo también debería estar acostumbrado    —reconoció él—, he luchado fuera en demasiadas ocasiones. 

    —Quizá algo nos impide conciliar el sueño —expuso Lori con una pícara sonrisa. 

    —Estoy deseando llegar a casa. Te haré mía en ese preciso momento. 

    —¡Sebastian! Tu madre podría oírnos —dijo, mientras el rubor avanzaba por sus mejillas. 

    —Está dormida —la tranquilizó, acariciándole la espalda. Pudo sentir entonces el calor que el cuerpo de Lori emanaba a través del vestido—. ¡Tengo tantas ganas de sentirte desnuda entre mis brazos! —No pudo menos que expresar sus deseos más íntimos. 

    Sujetó la barbilla de su esposa y la mantuvo frente a él. Lori supo de inmediato que se disponía a besarla. Entreabrió levemente sus labios para que el beso fuera más placentero y, cuando la lengua de Sebastian se encontró con la suya, comenzó a respirar con dificultad. El peso que él ejercía sobre ella, la hizo caer un poco hacia atrás y aprovechó el momento para regalarle alguna caricia más íntima. Los dedos del hombre recorrieron las piernas de ella hasta llegar a la pantorrilla y Lori, en un movimiento involuntario, las cerró al saber la mano de su marido sobre su muslo. En esa travesura viciosa en la que se desenvolvían sus lenguas, Sebastian le mostró cómo sería el juego amoroso entre ellos. Ello hizo que todo en su interior explotase de manera incontrolada. Todo apuntaba a que esa misma noche iban a convertirse en un solo ser… hasta que Lady Violet acabó con la magia. 

    —Sebastian hijo… ¿dónde estás? No quiero que me dejes sola.  

    —¡Oh, Dios!  

    —¿Crees que nos habrá visto? —Lori se mostró un poco preocupada, mientras trataba de arreglarse las faldas del vestido. 

    —No, no creo —la tranquilizó. 

    —¡Sebastian!  

    —Estoy aquí —dijo, visiblemente enfadado—. ¡Dios santo! 

    —Es una mujer mayor. Si yo estuviera sola también tendría miedo —dijo Lori, sonriendo un poco para que él también lo hiciera. 

    —Sí, claro —respondió este sin ninguna gracia. 

    —Sebastian. —Lori tomó la cara de su esposo entre sus manos y lo besó—. Tenemos todo el tiempo del mundo. 

    —Ah, ¿estabais  juntos? —La mujer comprendió—. Lo siento, pero es que me sentí sola y me entró miedo. 

    —No os preocupéis —dijo la muchacha entrando con la mujer en una especie de tienda que Sebastian había hecho montar para ellos—. ¿No vienes?  

    —Sí, en un momento. —Decidió aguardar durante un espacio de tiempo medianamente prolongado pues, teniendo en cuenta las circunstancias, no creía posible estar cerca de su mujer sin poder abrazarla y besarla. 

      

      

    Ocultos bajo la penumbra de una noche sin luna, y tras haber hecho dos breves paradas en ese último día de viaje, los recién desposados por fin llegaron a casa. El joven guardia, habiendo reconocido a su señor a duras penas entre la bruma, les abrió las puertas de la gran muralla y les dio acceso al interior. 

    Al llegar al castillo, dado que nadie sabía de su llegada, todo estaba en silencio, así pues, cada uno se dirigió a sus respectivas alcobas. Para Lady Violet el viaje había resultado agotador así que los dejó solos de inmediato. Circunstancia que ellos aprovecharon para dirigirse a su alcoba sin perder tiempo. 

    Él la cogió por la cintura y la lanzó sobre la cama. 

    —¡Sebastian! No hace falta ser tan brusco —dijo mientras se levantaba de nuevo. 

    —No soy brusco —la corrigió—. Solo te deseo con todo mi ser.  

    Acercándose a ella, la besó en los labios muy tiernamente primero y aumentando su pasión poco a poco. 

    —¿Sabes, mi amor? Tus labios, suaves y carnosos me enloquecen. —La joven no supo qué responder—. ¿Todo tu cuerpo es igual? 

    Ella permaneció en silencio. 

    Sin más pregunta que pudiera desviar el momento, Sebastian, ávido de ella, se dispuso a averiguarlo. 

    Lori percibió el ímpetu en los rápidos e impacientes movimientos de su esposo y, por un instante, sintió cierto miedo. Él apreció esas inquietudes con cierta facilidad. 

    —No debes temerme. No voy a hacerte daño, amor mío. 

    Tras el beneplácito de la joven, Sebastian la tomó de nuevo en los brazos y la besó, esta vez muy suavemente. Recorrió la  boca de su amada con la lengua, provocando un placer hasta entonces desconocido para ella. Nunca antes la había besado así. Ese beso contenía un matiz diferente a los anteriores, ese beso pedía mucho más de ella. La lengua de Sebastian entraba y salía de su boca como si fuera la suya propia. Lori rodeó con mucha más fuerza el cuello de su marido, incitándole a no acabar con aquel beso hasta que él lentamente se separó y trazó una mínima distancia entre ambos. Vio el rostro de Lori un poco irritado, imaginó que provocado por la escasa barba de no haberse afeitado desde hacía unos días. Sonrió, en cierto modo le gustó ver su marca en ella. La tomó de la mano y la condujo mucho más cerca de su lecho. Allí volvió a mirarla detenidamente y percibió cómo sus miedos se habían disipado. Su respiración, en cambio, había aumentado notablemente y su cuerpo temblaba de forma sutil. Sin duda, llevado por el deseo que aquel maravilloso beso había despertado en ella.  

    La tomó de la mano y la acercó a él un poco más. Se sentó en la cama y recorrió el cuerpo de su mujer, todavía enfundado en aquel precioso vestido. Involuntariamente, Lori cerró los ojos cuando él pasó la mano por sus redondeados y tersos pechos y se preguntó en silencio qué sería de ella cuando sus ropas no obstaculizaran el contacto con su piel. Un escalofrío recorrió en ese momento su cuerpo de arriba a abajo. Sebastian notó el pequeño temblor en el cuerpo de su mujer y eso hizo que aumentara el deseo en su propio cuerpo. Desató el nudo con el que la gran túnica de Lori estaba anudada y dejó que esta cayera a sus pies. Siguiendo el mismo patrón, desanudó el lazo que sujetaba su vestido y que llegaba hasta la cintura y también lo echó hacia atrás. Por segunda vez, vio a su mujer en ropa interior, sin embargo esta vez era bien distinta, en esta ocasión Lori no se cubría para ocultarse de su mirada; ahora ella disfrutaba tanto como podía, eso pudo percibirlo.  

    Se levantó y dejó caer su túnica. Creyó conveniente no apresurarse en quitarse los pantalones, de hacerlo iría muy rápido y no quería que Lori tuviera un recuerdo fugaz de su primera vez. Con mucha delicadeza, hizo que se sentara a su lado y tiró de la cinta que sujetaba su pelo en una trenza.          Le gustaba mucho más con el cabello suelto y así se lo          hizo saber. Lori sonrió ante la idea de que ello lo excitara         en modo alguno. Sebastian pasó su mano por él y cuando llegó  a la nuca, la acercó de nuevo a él para tomar de nuevo sus labios.  

    Lori, incitada por el propio Sebastian, se recostó en la cama, facilitando que este acariciara sus piernas. De nuevo llegó a ese muslo que había podido tocar hacía tan solo alguna noche y lo sintió mucho más suave y terso que entonces. Llevó su mano hacia el triángulo que estaba esperando por él pero Lori, instintivamente, cerró las piernas. Sebastian con un dulce susurro explicó la naturalidad de cada respuesta experimentada por su propio cuerpo y, comprendiéndose a sí misma, aceptó  que él continuara. Así pues, prosiguió hasta provocar en ella la reacción esperada. De nuevo la besó, esta vez con más furia, excitándola con la lengua y haciendo que el cuerpo de ella clamara que la poseyera por completo. Él la terminó de desvestir y contempló extasiado su cuerpo desnudo. Sebastian la agasajó con un sin fin de palabras románticas, que la muchacha aceptó entusiasmada. Deseaba con locura escuchar de sus labios que la amaba, que la deseaba y que nunca se apartaría de su lado. Sebastian, como si pudiera leer su pensamiento, pronunció aquellas mágicas palabras. 

    El amante esposo se desnudó por completo y Lori quedó, por momentos, aterrada al ver el tamaño que su marido había tomado. Apartó la vista e intentó volver a concentrarse en aquellos dulces besos. Él volvió a sentir con sus manos el dulce calor que su esposa emanaba desde su interior, solo para él. Cuando sintió que ya estaba lo suficientemente preparada para acogerlo en su interior, se ubicó entre sus muslos y le indicó cómo colocar las piernas. Lori, obediente, las puso alrededor de su cintura y se preparó, tal y como él le había explicado, para su inminente entrada. Sebastian la embistió rápidamente para que el dolor fuera intenso pero fugaz, la joven sintió un ardor en su interior y se aferró a los hombros de él. 

    —¿Estás bien? —Sintió sus temores. 

    —Sí. —Sus labios mintieron, pero sus ojos la delataron al mismo tiempo. 

    —El dolor pasará enseguida mi amor. —Le hizo saber mientras permanecía quieto un instante sobre ella. 

    —Sebastian —dijo, suspirando profundamente.  

    Desaparecido el dolor inicial, pudo sentir un placer desconocido. Se movió un poco para cerciorarse de que el malestar no lo provocaban aquellos movimientos previos y escuchó entonces gemir a su esposo. Por temor a que fuera él entonces quien pudiera estar sintiendo dolor, preguntó lastimosa.  

    —¿Estás bien? 

    —No ha sido un gemido de malestar, amor mío. —Sebatian adivinó fácilmente sus temores—. Más bien se trata de todo lo contrario. De placer, de deleite, de lo maravilloso que es para mí estar dentro de ti. 

    Incapaz de permanecer inmóvil por más tiempo, Sebastian comenzó poco a poco con aquel dulce vaivén que a Lori trasportaba a los cielos. 

    Cada vez el ritmo iba aumentado más y más hasta que, sin darse cuenta, levantó las piernas por expreso deseo de su propio cuerpo. Sebastian gimió, agradeciendo esta nueva postura que sumaba placer a sus sentidos.  

    Presa del frenesí, Lori acarició la parte baja de la espalda de su esposo, enloqueciendo a este con cada uno de sus gemidos. Aquel suave movimiento había adquirido ahora una velocidad vertiginosa, llevando a ambos a descubrir la plenitud de la pasión y la lascivia. El delirio era absoluto para el joven matrimonio y el clímax no tardó en llegar en el momento en que la última sacudida hizo derramar la simiente de su esposo en su interior. Acompañando a su amado en viaje tan placentero y delicioso, arañó con fuerza la espalda del muchacho en una pérdida absoluta de la consciencia. 

    —Lori, estás preciosa.  

    Mirando a su bella esposa, observó complacido cómo esta todavía lucía en su rostro las secuelas de lo que acababa de suceder. Sus ojos denotaban una excitación extrema, sus labios habían tomado un tono oscuro por el intenso roce con los suyos y su corazón jadeante parecía intentar retomar el ritmo habitual poco a poco. 

    —Hagámoslo de nuevo. 

    Lori sorprendió a Sebastian con su increíble demanda. Había pensado que, al ser su primera vez, habría sido suficiente para ella. Sin embargo, ahora que sabía cómo era sentir a su marido en su interior, quería tenerlo de nuevo. Sin dudarlo un instante, se tumbó sobre él con naturalidad. 

    Habiendo dejado pasar un tiempo prudencial para que el cuerpo de Sebastian se recompusiera tan solo lo justo y necesario, volvieron a comenzar de nuevo. Desde el principio hasta el final, una y otra vez. Sus cuerpos parecían no querer separarse el uno del otro. Sebastian temió que, a ese ritmo, Lori acabara matándolo antes de los treinta. Así pues, tras esa inmensa espiral de frenesí absoluto y profundo desgaste     físico, al amanecer, ambos quedaron dormidos uno en brazos del otro.  

      

      

    Lori, feliz como estaba, observó desde la cama cómo el sol se hallaba en su zénit. Al parecer habían dormido durante bastante rato a pesar de haber pasado la noche despiertos. Le llamó la atención que nadie los hubiera molestado a pesar de lo avanzado del día, aun así supo agradecerlo. Miró a su ardiente esposo mientras este dormía plácidamente junto a ella y pensó en cuán dichosa se sentía. A priori, tener el amor de la persona a la que amaba había sido algo inalcanzable para ella, teniendo en cuenta que se había enamorado del que por entonces era su señor. Sin embargo, las cosas habían cambiado tanto… Ahora ella era una dama de alta cuna, desposada con un noble y, con aquel que un día creyó inalcanzable, tumbado sobre su lecho. 

    Se levantó haciendo el menor ruido posible y se dirigió al baúl que la noche anterior habían subido a la alcoba. Cogió uno de los vestidos y, una vez se hubo aseado, se dispuso a vestirse para bajar a la cocina. Tenía un poco de hambre y, dado que iba a ser un día muy duro, pensó en ponerse a ello lo antes posible.  

    Justo cuando estaba terminando de peinarse, Sebastian despertó.  Este advirtió su ausencia y alzó la vista. 

    —¿Qué estás haciendo? 

    —Buenos días, señor —dijo Lori, abandonando su tarea y volviéndose para mirarlo—. ¿Habéis dormido bien? —Utilizó un tono gracioso. 

    —No demasiado. 

    —¿No? —negó seriamente. 

    —Puede que mi esposa no me haya dejado descansar en toda la noche. 

    —¡Vaya! —Se levantó  y se acercó a él—. ¡Qué esposa más desconsiderada tenéis! 

    —Sí, extremadamente desconsiderada —observó, rodeándole la cintura y acercándola para darle un beso de buenos días. 

    —¿No piensas levantarte? 

    —Todavía no. Es demasiado temprano —ironizó. 

    —¿Temprano? Hemos perdido más de medio día. Y he de recordarte que hoy nos espera un día de mucho trabajo. Debemos poner al corriente a todo el mundo. 

    —Deja que lo adivinen ellos solos —la instó Sebastian, volviéndola a atrapar de nuevo. 

    —No, tú eres el amo y señor de este castillo. Levántate de una vez.  

    Muy a su pesar, sabía que Lori tenía razón. Por eso dejó escapar una maldición y se volvió de espaldas sobre el colchón. Ello dejó sus cicatrices al descubierto. Lori recordó la primera vez que las vio. Entonces deseó acariciarlas y sentir el dolor que él había sentido, deseó besar cada una de ellas y hacer que su sufrimiento se tornara placer, deseó que desaparecieran. Fue entonces cuando dio rienda suelta a sus instintos e hizo aquello que un día hubo de reprimir. Se acercó a esa espalda tan invadida por la osadía y pasó la mano por ella, haciendo que Sebastian respirase profundo. Seguidamente, apoyó su cabeza y lo compartió con él. 

    Sebastian rodeo a su mujer con los brazos. ¿Podía alguien ser más maravilloso? Él recordaba ese día y no podía sino asquearse de sí mismo por cómo la había tratado y ella, sin embargo, guardaba un recuerdo bien distinto. La besó de nuevo. La mujer cayó sobre él y supo que había de detenerlo en ese mismo momento o sería tarde para ambos. 

    —Levántate y vístete. ¡Vamos! —Se dirigió al tocador y con gran destreza, se hizo un trenzado que sujetó con una cinta color verde que hacía juego con su vestido. Sebastian, a regañadientes, se había levantado—. Me adelantaré mientras te vistes, quiero hablar con tu madre. No tardes, mi amor. 

    —No lo haré. Quizá llegue hasta ella antes que tú —dijo, mirando a su esposa realmente divertido. 

    —Eso lo veremos.  

    Abrió la puerta, salió de la estancia y atravesó el corredor.  

    Al pasar por su antigua alcoba, se detuvo un instante. Abrió la puerta y miró en su interior. Vio que todo estaba exactamente igual que lo había dejado. Eso llamó su atención, alzó las cejas, hizo un mohín y, seguidamente, cerró la puerta y se dirigió hacia la escalera. 

    —¡Vaya! Veo que has vuelto —escuchó frente a ella. 

    —Sí, he vuelto —respondió secamente y con altivez al reconocerla como la de Gursac. 

    —¿Por qué te marchaste así? —Se acercó a la joven. 

    Lori no respondió a su pregunta. Pudo comprobar que aquel ser despreciable aún se creía con derechos. Supuso que salía de su alcoba por primera vez desde su llegada y la de su esposo y que nadie le habría informado. 

    —Sebastian debe estar a punto de llegar. Mientras tanto, podríamos pasar un buen rato —dijo, acercándose a ella y sujetándola por la nuca.  

    Lori sintió nauseas al sentir el contacto de ese desgraciado.  

    —No te da miedo que te sorprendan, ¿verdad? —No utilizó protocolo alguno.  

    —¿Y quién me iba a sorprender? —Dibujó una carcajada socarrona—. Aquí ya no hay nadie más que la cocinera y yo. Eché a todo el servicio. ¿Por qué gastar dinero en ellas, si puedo tenerlo para mí?  

    —A Lord Sebastian no le gustará eso —dijo, profundamente molesta. 

    El hombre sonrió con ganas. 

    —Él no habrá de enterarse. Estará todo preparado y cada uno en su puesto de nuevo cuando la avanzadilla avise de su regreso. 

    —¿Le estás robando? 

    —Bueno… teniendo en cuenta que yo trabajo mucho más que él y que casi todo lo que hago es en su propio beneficio, no considero que sea un robo propiamente dicho. 

    —Espérate a que lo sepa y… 

    —No lo sabrá. Ya me encargaré yo de que ninguno se vaya de la lengua. Como tampoco lo harás tú, ¿verdad? 

    —¿Por qué no? —Lori no entendía la desconsideración de aquel hombre para con las personas, ¿acaso se creía con derecho a tomar todo aquello que se le antojara, sin pensar en el daño que ocasionaba? 

    —Perderías el tiempo, si todo el servicio secunda mis palabras. Además… —susurró demasiado cerca—.  ¿A quién piensas que creerá, a ti o a mí? 

    —A ella, sin lugar a dudas —dijo Sebastian desde el fondo. Había permanecido callado durante todo este tiempo, escuchando perfectamente cada cosa que decía. 

    —¡Sebastian! ¿Qué demonios estás haciendo aquí? 

    —Esta es mi casa. Creo que tengo derecho a estar aquí 

    —Sí, claro —afirmó, nervioso—. ¿Cuándo has llegado? 

    —Anoche. 

    Se acercó a ellos con presunción y rodeó a Lori por los hombros, estableciendo con ello que era de su propiedad. 

    —Junto a mi madre y mi esposa. 

    —¿Tu esposa? —Gursac no daba crédito—. ¿Lori es tu esposa? 

    —Lady Lori para ti —le rectificó con dureza—. ¿Puedes explicarme qué es todo eso de que has despedido a todo el servicio? —Aguardó un instante sin obtener respuesta—. Sabes una cosa, Gursac… Creo que a partir de ahora voy a prestar más atención a mis asuntos y por tanto voy a poder prescindir de tus asquerosos servicios. Así pues… ¡sal de mis tierras para siempre! —Usó todas sus fuerzas.  

    —Sebastian, tú y yo siempre hemos sido buenos amigos. No hay necesidad de ponerse así. 

    —¡Márchate! ¡Ya!  

    Sin decir una sola palabra, aquel vil y despiadado guerrero hizo ademán de obedecer. 

    —¡Ah! Gursac… —añadió Sebastian—. Antes de que te marches… —Se acercó a él y le dio un puñetazo en la nariz que inmediatamente fracturó su tabique—. Llévate lo que te corresponde. 

    —¡Me has roto la nariz! —Intentó en vano contener la hemorragia. 

    —Eso es por tocar a mi esposa. ¡Sal de mi casa! —El desterrado ya bajaba las escaleras. 

    —¿Estás bien? —Lori pensó en su mano.  

    —Sí, estoy bien. De maravilla, para ser exacto. No te preocupes —la tranquilizó acariciándole la mejilla—. Será mejor que bajemos y veamos qué es lo que ha hecho ese maldito estúpido. 

    —Voy a ver si tu madre ya está levantada y en un momento nos reunimos contigo en el salón. 

    —¡Está bien! Mientras yo me cercioraré de su marcha e iré a ver a mis hombres. 

    —Podrías enviar a alguno de ellos a buscar a las muchachas. O también podría ir yo —pensó mejor. 

    —No, tú no cruzarás las puertas del castillo. Ahora eres la dueña de todo esto. Has de mantenerte a salvo. 

    —¿Pero qué me iba a pasar? ¡Por todos los santos! Recuerda que esta es mi gente. 

    —Puede que tengas razón pero, en cualquier caso, me obedecerás —dijo, dándole un beso fraternal en la mejilla para evitar de ese modo que su férrea e inamovible decisión pudiera molestarle. 

    Bajaron al piso inferior y, mientras Lori tomaba de nuevo contacto con su casa, Sebastian se dirigió hacia las caballerizas donde seguro encontraría a los hombres. Ellos serían quienes trajeran de vuelta al servicio. 

    —¡Dereck! —Al ver al muchacho, le dio un abrazo. Era el primero desde su vuelta hacía meses, ese hecho le sorprendió mucho. 

    —¿Cómo ha ido todo, señor? 

    —Bueno… Llegamos anoche y me he encontrado hoy con algunos entuertos que enmendar —se quejó—. Acabo de decirle a Gursac que abandone mis tierras, ¿has visto si ha salido ya?  

    —Salió muy enfadado no hará mucho, señor —observó—. Por cierto… gracias por no permitirle permanecer aquí por más tiempo. Hemos tenido muchísimos problemas con él desde que llegó, tanto fue así, que una de las chicas de Angus hubo de ser enviada con sus tías por el acoso que sufría por su parte.  

    —¿Cómo no se me informó de algo tan grave? —El lord clamó a los cielos. 

    —Intenté hacerlo, señor. Dios sabe que lo hice… pero se interceptaban todas mis cartas.  

    Sebastian comprendió entonces cuál había sido el grado de opresión al que había sometido a los suyos, dejando a cargo de todo a semejante sabandija desprovista de honor y vergüenza. Ahora, con él fuera de sus tierras, Dereck ocuparía su lugar como segundo al mando. Su primer objetivo sería reunir a todos en el patio de armas. Había algo importante que comunicar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XXII 

      

    NUESTRA TIERRA 

      

      

    Lori y Sebastian, radiantes e impacientes, aguardaron en el en el salón a que Dereck indicara que toda su gente esperaba en el patio.  

    El día acompañaba para la gran ocasión ya que lucía un sol espléndido. Así pues, sin perder un instante, Lori tomó gustosa el brazo de su esposo y ambos salieron al gran balcón, seguidos de Lady Violet y Dereck cuya aparición en público sería ya como mano derecha de su señor.  

    En cuanto abrieron la puerta, observaron con orgullo aquella gran mancha verde que formaba la agrupación de sus súbditos.  

    La muchedumbre, allí reunida, comenzó a lanzar vítores a su señor de inmediato, sin embargo y para consternación de este, el silencio más absoluto se adueñó de ellos cuando sorprendidos comprobaron que llevaba a Lori del brazo. 

    Los nuevos esposos esperaban alguna reacción de sorpresa, puesto que todos la conocían como su doncella, pero nunca habrían imaginado que callarían por completo al verla. Lori sintió una gran opresión en el pecho. ¿Significaba eso que no la aceptaban de buen grado? Dirigió a Sebastian una lacónica mirada en el intento de hallar alguna explicación posible, pero   se encontró con el hecho de que él estaba tan asombrado como ella. 

    —Querido pueblo… —comenzó Sebastian sin más—. Os he congregado a todos para presentaros con orgullo a mi nueva esposa. Sé que todos la conocéis desde siempre y que habéis compartido vivencias con ella, bien sea como amiga de la infancia o como doncella del castillo. Lo que nadie os ha dicho es su considerada procedencia. Pues bien, vuestra señora no es una sirvienta, tal y como todos teníais entendido hasta ahora. Por el contrario, ella llega recientemente de lejanas tierras donde ha sido acogida de buen grado por su verdadero padre, que no es otro que uno de los más venerados nobles de nuestro país, Lord Donnald De Sunx.  

    La gran masa, boquiabierta, seguía en silencio. 

    —Así pues, os presento a la antigua señora de las tierras De Sunx y hoy dueña de las mías propias. Mi señora… ¡Lady Lori O´Neill! —Alzó la voz al tiempo que levantaba su brazo, arrastrando el de ella—. A quién todos querréis y respetareis como habéis hecho hasta ahora —dicho esto, Sebastian guardó silencio, seguro de que una gran algarabía brotaría en breve.  

    Los vecinos, sin embargo, se limitaron a mirarse los unos a los otros sin saber qué hacer o decir, mientras murmullos inaudibles de preguntas sin sentido corrían por la muchedumbre. 

    A su espalda, Dereck, tan mudo como el resto, no supo si felicitar a su señor o echarse a reír al ver juntos a sus dos grandes amigos de la infancia.  

    Las doncellas sonreían, Nina lloraba de emoción y Dean, aun sabiendo que su osadía sería castigada, decidió entrar en el castillo al no ser capaz de soportar otro triunfo de Lori. Esta vez inalcanzable. 

    De repente…  

    —¡Viva nuestra señora, Lady Lori! 

    —¡Viva! —Todos gritaron una vez roto el hielo.  

    Tommy, amigo de la infancia de esta, fue quien tomó la iniciativa. Ella lo miró y asintió agradecida desde arriba, él sonrió a su nueva señora y, complacido por el detalle, le presentó sus respetos con una leve pero leal reverencia.  

    La improvisada fiesta dio comienzo cuando la banda de la guardia de Sebastian les obsequió con una animada marcha. Todo parecía que iba a ir bien a partir de entonces para Lori. Estaba casada con el hombre que amaba y su pueblo la quería, sin embargo, su expresión no reflejaba una completa felicidad al sentir algo extraño en la parte alta. 

    Los guardias de las torres, así como los de la muralla, estaban demasiado quietos. Mientras, los vítores de alegría seguían resonando en las voces del pueblo, al compás de la música. Lori sin embargo no podía evitar estar en otra parte. Algo la perturbaba. Sebastian, que no había advertido nada, la miró un tanto perplejo. 

    —¿Se puede saber qué es lo que estás mirando? 

    —Sigue sonriendo —le advirtió—, pero mira a tus hombres allá en las torres. Están demasiado quietos. Envía a alguien, Sebastian. Tengo un mal presagio. 

    Siguiendo el consejo de su esposa, Sebastian hizo un brusco movimiento de cabeza y Dereck, saliendo de allí a toda prisa, tomó cartas en el asunto.  

    Tommy, conociendo a Lori desde niña, también se había percatado de su estado de desasosiego. Con solo una mirada supo qué era lo que le estaba preocupando, por tanto, esperó a que esta le hiciera alguna señal. Lori asintió con la cabeza y Tommy supo qué debía hacer de inmediato.  

    A pesar de ese trasiego de miradas indiscretas, nadie se percató de lo ocurrido ya que Lori y Sebastian siguieron actuando con naturalidad. Aun cuando este reprochó a su esposa que le restaba autoridad cada vez que en público manejaba ella las directrices. 

    Lori quedó un tanto extrañada por la brusquedad utilizada por Sebastian. Había de reconocer que probablemente no debía haber dado ninguna orden ante él debido a su condición de mujer pero, aun así, pensó que entre ellos la relación pudiera ser especial. 

    Dado el cariz que la conversación entre su hijo y la esposa de este estaba adquiriendo, Lady Violet decidió abandonar el balcón y dejarlos a solas. 

    —Mi señor… ¿Qué creéis que pueda ser? —La joven esposa quiso devolverle un protagonismo, previamente robado. Pasado un breve espacio de tiempo sin obtener respuesta, fue incapaz de mantener su presentimiento en silencio—. Creo que alguien está preparando una ofensiva. 

    —¿Y por qué crees eso? —Sebastian quedó estupefacto.  

    —Los dos hombres de las torres están muertos —afirmó      la muchacha con contundencia—. Nadie forzaría de este modo la entrada a un castillo a no ser que quisiera atacarlo directamente.  

    Sebastian miraba impresionado a su mujer, dejando que hablara libremente acerca del tema. ¿Quién le habría explicado todo aquello y por qué? Al fin y al cabo, las mujeres no sabían nada acerca de estrategias. ¿O sí?  

    —¡Bien! —Siguió con sus conjeturas—. Quizá aprovecharon el cambio de guardia para asaltar a nuestros hombres.  

    Sebastian asintió con la cabeza, levemente, un gesto casi imperceptible. Miró hacia delante y vio a Dereck aproximarse rápidamente hacia ellos.  

    —¡Ahí viene! Ahora sabremos qué sucede.  

    —Escúchame Lori, si es cierto que sucede algo, quiero que mi madre y tú abandonéis el castillo de inmediato. 

    —No, mi señor. No haré tal cosa —dijo con total seguridad. 

    —Te irás ahora mismo. No admito discusión. Soy ante todo tu señor y te he dado una orden directa, que cumplirás de inmediato. ¿Me has entendido? —Alzó la voz, molesto. 

    —Sebastian, yo no… 

    —Señor, los hombres de las torres tres y cinco están muertos —confirmó el recién estrenado segundo. 

    —¿Hay indicios de lucha allí arriba?  

    —Ninguno, señor. Es todo muy extraño. 

    —¿Crees que los vigías de las otras torres podrían haber visto algo? 

    —No creo. De ser así ya habríamos sido avisados.  

    —¡Maldita sea! —Sebastian hizo un mohín a modo de fastidio. 

    —Señor, si me permitís… Es difícil ver qué es lo que pasa en una torre desde otra —dijo en favor de sus nuevos compañeros. 

    Pensando que alguien se estaba tomando muchas molestias para entrar, ordenó rápidamente a sus hombres que se preparasen, manteniendo al pueblo al margen de lo acontecido. No los alarmaría hasta estar seguro de sus sospechas. Sencillamente, darían por concluida la celebración para que poco a poco todos se fueran dispersando. 

    Instó a su esposa para que estuviera preparada para la marcha y se separó de ella para ir en busca de su madre e informarle. Lori lo atrajo hacia sí con el semblante serio. 

    —Creí que eso ya había quedado claro, Sebastian. 

    Sin hacer caso a su esposa, entró en el salón y avisó a Lady Violet. Con todo lujo de detalles, le indicó las pautas a seguir para que tanto ellas como las muchachas del servicio y los niños del pueblo salieran de las inmediaciones. El viejo castillo sería el lugar perfecto para acogerlos, nadie excepto los lugareños sabía de su existencia. Lady Violet, esposa y madre obediente, estuvo completamente de acuerdo con sus planes. 

    Ante el derroche de sumisión absoluta del que esta había hecho gala, Lori intentó vislumbrar qué era lo correcto. Deseaba quedarse con Sebastian al que había jurado amor y compañía en los buenos y en los malos momentos pero… indiscutiblemente entraba en conflicto propio si permanecía allí, teniendo en cuenta que también le había jurado lealtad y obediencia. 

    Habiendo tomado él una decisión inamovible, no tuvo más opción que acatar semejante despropósito muy a su pesar. Salió a la parte trasera con ropa de abrigo y comprobó cómo las mujeres se habían coordinado de forma ordenada, pasándose las órdenes las unas a las otras.  

    Mientras tanto, Sebastian se había reunido con Dereck y otros oficiales para fijar una estrategia militar. 

    —Debemos evitar el acceso a nuestro recinto a toda costa     —expuso su segundo al mando, preocupado—. Ocuparemos las puertas de paso para prevenir un ataque frontal. 

    —De haber querido atacar, ya lo habrían hecho —dijo Sebastian pensando en qué podría ser aquello que tramaban esos desgraciados. 

    —Tal vez pretendan ponernos nerviosos —sugirió. 

    —No sé. Todo esto es muy raro. Hay algo que se nos escapa.  

    Aunque solo había sido un pensamiento en voz alta, lo cierto era que no le faltaba razón, pues Lori y las mujeres solo habían recorrido un pequeño trecho del trayecto cuando esta creyó ver algo moverse tras un árbol. Ordenó detener la caravana de inmediato y, obviando las advertencias de todas ellas, se adentró sola en el bosque. 

    Sigilosamente, anduvo entre la hojarasca intentando por todos los medios no hacer ruido alguno que pudiera delatarla. Mientras, su corazón agitado indicaba el estado de pánico al que se enfrentaba. Echó mucho de menos a sus hermanos en ese temible momento. Se dijo a sí misma que ellos la habrían ayudado con gusto y la habrían apoyado en su afán de permanecer en el castillo junto a su esposo, aunque realmente sabía que aquello no era más que una burda quimera inventada por ella misma, lo cierto era que ellos habrían sido los primeros en obligarla a abandonar cuanto amaba. 

    De repente se detuvo en seco, creyó escuchar voces a su derecha. Se adelantó al lugar de donde estas provenían y llegó a un claro en el que pudo distinguir la figura de dos hombres, dos guerreros que al parecer estaban de guardia. Los escuchó reír a carcajadas y solo adquirieron un semblante serio cuando entró en escena otro ante el que ambos se cuadraron de inmediato.  

    Este era mucho más alto y fuerte que los otros, tenía los cabellos rubios y los ojos de color negro. Por sus gestos parecía muy enfadado aunque, desde su posición, Lori no pudo escuchar lo que decía.  

    Decidió por tanto adentrarse un poco más y se situó detrás de unos grandes arbustos, estaba acostumbrada a hacerlo desde pequeña y sabía qué debía hacer para evitar que la viesen.  

    El corazón le latía con fuerza, le costaba respirar… Intentó calmarse y pensar en qué hacer. Fue en ese preciso momento cuando una voz muy fuerte gritó un extraño nombre que ella no llegó a descifrar. 

    —Decidme, mi señor —dijo el hombre.  

    Lori agudizó el oído y permaneció en silencio total para averiguar de qué se trataba. 

    —Di a los hombres que solo me interesan dos cosas. La primera, que cojan a mi sobrina con vida y la traigan hacia aquí a toda prisa. Y la otra, que no maten al estúpido de Sebastian, quiero hacerlo yo personalmente. Todavía tengo algo pendiente con ese arrogante. —Lori no entendía nada de lo que decían, ¿quién podía ser esa sobrina de la que hablaba y por qué ese hombre quería matar a su querido Sebastian a toda costa?—. ¿Entendido?  

    —Tranquilizaos, milord. Los hombres podrían escucharle y no hacer bien su trabajo, en consecuencia.  

    —Son unos estúpidos. —El despiadado caballero siguió en sus trece—. Solo espero que hagan todo tal como lo hemos planeado. 

    —Sí, señor. Por eso no os preocupéis. Al anochecer, su sobrina estará en sus manos y ese joven, Sebastian, estará muerto y enterrado, Lord Alex De Sunx. —Lo encumbró al pronunciar su nombre completo.   

    ¿Alex De Sunx? Entonces el que intentaba atacar su fortaleza no era otro que su tío, el hermano de su padre.  

    —Los hombres están dispuestos… —continuó el fiel guerrero—. Dentro ya están preparados. Nos facilitarán el acceso y entraremos fácilmente por la puerta principal. 

    Lori se sintió morir al escuchar aquellas últimas palabras. Al parecer, había un traidor en su hogar. Inmediatamente se tomó aquello como algo personal. Había de volver a casa y cuanto antes. Sebastian debía conocer aquel importante giro de los acontecimientos.     

    Lori sintió la sangre hervir en sus venas. Desde su llegada al castillo había sido como si cayera una maldición sobre ellos, todo se complicaba por momentos. Ahora, si lo que decían      era cierto, Sebastian corría mucho más peligro del que imaginaba. Rápida y sigilosamente, dio media vuelta y salió de allí.  

    En cuanto llegó al carro donde estaban las mujeres y los niños esperándola, dio órdenes explícitas de que fueran conducidas hacia el castillo inhabitado desde hacía tantísimos años. Ella, mientras tanto, regresaría a casa desoyendo las súplicas de estas al temer por su vida.  

    Dado que aquel hombre había dicho que en breve comenzaría el calvario, corrió a toda prisa hacia allí. En aquella carrera a dos bandas, hubo de agacharse mucho para no ser vista cuando los caballos de ese ser despiadado pasaron por su lado en dirección a su hogar. Corrió entonces tan rápido como pudo y sin mirar atrás, había de ganar tiempo aun poniendo su situación al descubierto. Se lanzó sobre el camino y, conteniendo la respiración, permaneció tumbada sobre el musgo hasta que entendió que había pasado el peligro.  Esperó a que ningún caballo pasara por allí y corrió el último tramo que le separaba de su esposo.  

    De repente, recordó aquella puerta secreta por la que de niña se colaba de tanto en tanto para ver a su padre y, sin pensarlo dos veces, decidió dirigirse hasta ella. Empujó con todas sus fuerzas hacia dentro y logró que cediera a duras penas. Se introdujo en la fortaleza por el escaso hueco que había conseguido abrir y, una vez dentro, se apoyó sobre ella para tomar aire. Se detuvo un momento a recomponerse y   contempló cómo su hermoso vestido verde, ahora lucía rasgado y con restos de arbustos enganchados. Se sacudió fuertemente la falda y atusó su hermoso pelo negro para adecentar un poco su imagen.  

    En vista de que aquella entrada podía ser una posibilidad también para sus oponentes, a pesar de tener claro que pensaban entrar por la puerta principal, decidió tomar precauciones por si acaso y la atrancó de manera que quedara inutilizada. 

    Siguió el pasillo hacia los calabozos y notó que todo estaba húmedo y oscuro a su alrededor… Sintió un frío extremo y acarició sus brazos con brío, mientras se dirigía hacia la posición de Sebastian a toda prisa. 

    Una vez ante la puerta del castillo, subió las escaleras de acceso y marchó hacia la sala de reuniones. Cuando vio el fino hilo de luz a través de la rendija, supo que lo había encontrado. Seguidamente, empujó ambas puertas, abriéndolas de par en par y haciendo que todos volvieran la vista hacia ella. 

    Su esposo, al verla, clamó a los cielos. 

    —¡Lori! ¿Pero qué te ha pasado? 

    Parecía recién salida de una lucha cuerpo a cuerpo. Estaba pálida, despeinada y con la ropa rota y sucia. 

    —¿Qué demonios haces aquí?  

    —He de hablar con vos, mi señor. Es urgente y de suma gravedad. Reprendedme después si lo estimáis oportuno, pero escuchadme ahora. En privado —dijo, encaminándose ya hacia la sala contigua. 

    Sebastian la siguió en silencio y, una vez se hallaron a solas y tras haberla amonestado, escuchó con todo lujo de detalles todo cuanto había descubierto: la emboscada a la que estaban expuestos, las intenciones de su tío de secuestrarla y el anhelo de este de matarlo. Todo ello sin olvidar que entre sus muros albergaban un traidor. 

    El joven lord, sabiendo el peligro al que estaban expuestos, pues no en vano conocía las fechorías de Alex De Sunx, impuso a su esposa que permaneciera a salvo en el interior del castillo. Y se lo impuso enérgicamente, no quería ni debía permitirle una insubordinación tras otra. Menos aun cuando se trataba de proteger su vida, en primer lugar de ella misma. 

    —Mírate —le reprochó—. Parece que hayas salido de una persecución de villanos. 

    —Es que así ha sido —dijo sin darle mayor importancia—. ¡Vamos! Estarán aquí en breve. 

    —Cuando hayamos acabado con todo esto, habremos de hablar largamente —se dijo Sebastian a sí mismo, moviendo la cabeza de un lado a otro. 

    —Preocúpate primero de que sobrevivamos a esto. Luego podrás regañarme por mis actos.  

    Sebastian volvía a la reunión con su guardia cuando, en ese preciso momento…  

    —¡Señor! Intentan entrar por el puente —gritó uno de sus hombres. 

    —¿Quién está al tanto de la puerta? —Sebastian quiso averiguar tal hecho, al saber que había un traidor entre ellos. 

    —Gursac, señor. 

    A pesar de que el joven guerrero había respondido con toda la naturalidad posible, teniendo en cuenta los hechos, Sebastian en su interior maldijo a los infiernos al escuchar el nombre de aquella sabandija inmunda. Supuso sin temor a equivocarse que, tras su marcha, se había encontrado con Alex De Sunx que, presto, lo había enviado de vuelta.  

    Lori, que ya había abandonado la estancia y dejado solos a los hombres, escuchó desde el otro lado el rugir de Sebastian. 

    —¡Cogedlo antes de que sea demasiado tarde! 

    En realidad ya lo era. Para disgusto de los allí presentes, los asaltantes estaban entrando y, en esos momentos, ya se disponían a luchar contra la guardia de Sebastian.  

    Al escuchar esto, Lori se abasteció de una de las espadas del fortín y se sumó a aquellos honorables guerreros que lucharían a muerte por su esposo. Así pues, empuñando una, tan grande y pesada como la de ellos, se situó en el extremo derecho de aquel valeroso destacamento. 

    Por un momento sintió cierto temor pues su osadía y su vulnerabilidad eran perfectamente equiparables la una con la otra. Era evidente que pretendía ayudar en lo necesario pero, a decir verdad, nunca salvo cuando entrenaba de pequeña con su padre se había enfrentado a ningún hombre. Eso sin duda, podría pasarle factura. 

    De inmediato, una jauría de guerreros desenfrenados se dirigió hacia ellos, espadas en alto y al grito de guerra. Inmediatamente, la hilera verde se vio dispersa y cada uno tuvo a bien enfrentarse con aquel oponente que, raudo y sin previo, aviso se disponía a atacarle. 

      Lori supo que no era rival para todos aquellos viles guerreros en cuanto empuñó su arma. Uno de los hombres se echó sobre la joven y con su espada golpeó la de ella. Así pues, la tomó con ambas manos y, resintiéndose de su herida en el brazo, lo embistió con toda la fuerza de su cuerpo. El hombre, sorprendido por la valentía de la joven, obvió su condición de joven dama y luchó con ella como si fuera un guerrero más.  

    Viendo esto, Nina y Ada, que habían decidido no huir de sus tierras de nuevo, participaron de forma activa desde lejos, lanzando cacharros de barro y objetos de cocina afilados como cuchillos, pinchos y hachas pequeñas. Fue precisamente así, aprovechando la conmoción de su oponente debido al golpe recibido por uno de aquellos enseres, cómo Lori blandió la espada en el centro exacto de aquel torso.  

    Sebastian, uniéndose a la lucha de inmediato, buscó a Gursac entre todos los combatientes. Fue este el que primero perdió la vida en sus manos. Tras él, hubo otros muchos que corrieron su misma suerte.  

    En un momento de la lucha, Lori vio cómo uno de los malhechores se acercaba a ella. Era el mismo que hablaba con su tío en el bosque y, por tanto, sabía que su pretensión no era otra que capturarla. Cogió su pequeña daga, la lanzó con movimientos rápidos e imperceptibles y sorprendió al caballero, incrustándola en su pecho. Alex De Sunx, que había sido testigo de aquella escena tan sumamente surrealista, supo que había infravalorado a su sobrina y decidió encargarse en persona. Sin dudarlo, se dirigió hacia ella con la espada paralela al suelo y a la altura del cuello de la joven. Realmente no parecía dispuesto a perdonarle la vida. 

    Como si de la nada salieran, Nina y Ada flanquearon a su señora. Ahora, Alex De Sunx debería matar a dos mujeres para poder conseguir a la tercera. Otros dos caballeros de su orden llegaron para ayudarlo, pero cualquier resultado fue inútil, pues guerreros adyacentes cortaron su paso a algunos de ellos de forma exitosa. El resto quedaba a manos de aquellas mujeres, condenadamente valientes e inteligentes.     

    Las espadas seguían encontrándose en las alturas, la lucha se hacía más fuerte, la sangre teñía el patio, los caídos eran cada vez más numerosos… Ahora solo quedaban los más valientes, los más experimentados. 

    Tío y sobrina se enfrentaban de igual manera, Alex no se esperaba combatir con una muchacha tan fuerte cuya máxima era no cometer el mismo error que con Violante. 

    Las bajas en las tropas de Alex De Sunx se sucedían una tras otra. Temiendo que, de un momento a otro, pudieran convertirse en blanco fácil… este echó mano de argucias deshonrosas en el campo de batalla. Comenzó a hablar a su sobrina con la esperanza de distraerla. 

    —Veo destreza en tu forma de luchar, sobrina. 

    —Sí, señor. Tuve un buen maestro. Mi padre. 

    —Hasta donde yo sé… tu padre, mi hermano, no te crio. 

    —Veo que estáis muy bien informado, pero no creo que este sea el momento de hablar de la familia. 

    —Tal vez más tarde, cuando haya acabado contigo —dijo, enviando un golpe a la espada de la muchacha. 

    —¡Uh, mal golpe! Ya me lo conocía —indicó la sobrina, esquivándolo y provocándole. 

    —¡Maldita niña! 

    —No soy una niña, deberíais llevar la cuenta de mis años, vos mejor que nadie —respondió con fatiga, al coincidir con otra nueva embestida—. Si de verdad queréis seguir con esta cháchara, creo que os convendría saber que vuestra cómplice y amante ha muerto. —Intentó distraerlo ella entonces. 

    —¿Pero… de quién demonios hablas? —Ahora estaba muy enfadado. 

    —¡Oh disculpadme! Sin duda alguna habréis tenido muchas con los años. Os hablo de Lady Violante, por supuesto. Se ha sabido todo lo referente a la muerte de mi madre. En consecuencia… ha muerto. Yo misma la maté en una lucha bastante igualada. Del mismo modo te voy a matar a ti ahora mismo —zanjó para intimidarlo. 

    —¡Cállate! —El temido guerrero rugió feroz. 

    —Vos habéis querido conversar, yo solo secundé vuestra intención, me enseñaron a complacer a un señor. Sin embargo, también fui altamente adiestrada para la lucha… 

    Dicho esto, Lori asió la espada con toda su fuerza y se abalanzó sobre su tío para matarlo. Con una estocada, logró hacerle un rasguño sin importancia. Este se llevó la mano al hombro para intentar comprobar la gravedad de su herida y Lori aprovechó eso para repetir la hazaña, esta vez por el otro lado. El hombre, visiblemente enfadado, mostraba en sus ojos la oscuridad de su alma. Lori no pudo evitar sentir un pequeño escalofrío que recorrió su cuerpo a gran velocidad, al ver la forma en que la miraba. Paseó su vista alrededor, en busca de algún guerrero vestido de verde, quizá debía admitir que necesitaba un poco de ayuda para acabar de una vez con su oponente. 

    Él se abalanzó sobre ella sin ningún tipo de miramiento ya que ella tampoco lo había tenido con él, y comenzó a luchar tanto con la espada como con los puños. Ahora parecía querer acabar con ella directamente en vez de capturarla, algo de lo que ella se había servido para sobrevivir frente a él por tanto tiempo. Golpeó con los puños el bello rostro de la muchacha en repetidas ocasiones, lanzándola contra la arena. Justo en el momento en que ella lo creía todo perdido, Sebastian se situó frente a él para protegerla.    

    Lori, con la cara magullada y llena de moretones, lo miró consternada. De mala gana, se retiró cediéndole a él los honores. No hubiese querido hacerlo, pero había de reconocer que no podía más, los puños de su tío habían hecho mella en ella. Vio a su esposo luchar con todas sus fuerzas, pese a estar herido, y percibió en el rostro de su tío que las fuerzas comenzaban a fallarle frente a un oponente de fortaleza y edad propias para la lucha incesante. 

    Intentó en repetidas ocasiones entrar a muerte, pero no lo consiguió, dada la verdadera maestría de la que Sebastian hacía gala.  

    Inesperadamente, otro intruso se acercó rápidamente a Lori con la espada en dirección a su corazón. Ella lo vio venir y, rápida, rodó por la arena para esquivarla al tiempo que se le escapaba un grito. Aprovechó ese giro sobre sí misma para tomar de nuevo la daga de su cinto y la lanzó al costado de su verdugo. 

    Al escuchar el grito de Lori, Alex perdió de vista un instante a Sebastian y este, sin dudarlo, alzó la espada y la desplazó de derecha a izquierda a gran velocidad. Sin nada en su camino, el acero afilado se limitó a cortar el viento hasta el momento justo en que se encontró con la base del cuello de su oponente. Con fuerza y precisión, atravesó por completo el pescuezo de aquel traidor, haciendo que su cabeza rodara de una maldita vez por la arena.  

    Sebastian sonrió en silencio. Por fin había cumplido su promesa. Hombre de honor donde lo hubiera, acababa de vengar la muerte de su querido tío Kev.   

    Con la lucha llegada a su fin, la joven esposa se levantó y corrió a los brazos de su esposo. 

    Sebastian la atrajo hacia sí y la apretó contra su musculado pecho. Ambos habían puesto en peligro sus vidas, pero ahora ya estaban a salvo, uno junto al otro. 

    Como queriendo arropar a sus dueños y señores, todos los supervivientes de aquella inesperada ofensiva, rodearon a los jóvenes esposos para presentarles respetos. Estaban allí por y para ellos. 

    Sebastian sujetó la cabeza de su amada esposa y la acomodó sobre su pecho. Mientras, una hermosa luz anaranjada iluminaba las siluetas de sus cuerpos, unidos bajo el crepúsculo de un día que tocaba a su fin.  

         No cabía la menor duda, se trataba de un nuevo comienzo. Después de aquella noche, nacería un nuevo día y con él un nuevo sol. Una nueva oportunidad para ser felices.  

    Al final, todo había quedado resuelto. Atrás quedaban los momentos duros, los malos entendidos y las fechorías de los traidores. Ya habría tiempo de organizar de nuevo el castillo, sus tierras y sus hombres. Por el momento solo importaban ellos. Ellos y sus nuevas vidas. No en vano, habían evitado la toma de su territorio. Ahora nadie podría apartarlos de su  nueva tierra. 

    “La tierra… a la que ambos llamaban hogar”. 

      

      

      

      

      

    EPÍLOGO 

      

      

    Benditos aquellos que sirvieron a su señor con honor y lealtad inquebrantable. Benditas las mujeres que trajeron nueva vida de prosperidad a estas tierras. 

    En dos años, el legado O´Neill se había convertido en uno de los más prósperos de la zona. Gracias a la buena mano de Sebastian con sus vecinos, a los hombres de las Highlands y a la multitud de tratados firmados entre ellos, el libre comercio entre sus tierras era más fructífero y eficaz. 

    Las buenas nuevas llegaban a raudales, sobre todo cuando a los tres años de feliz matrimonio, nació un heredero. Un precioso, sano y fuerte niño de pelo rubio y ojos grises, al que dieron por nombre Kendrick, “el gobernante real”. Felicidad que culminarían con las gemelas, Annabella y Meribeth, dos hermosas niñas de ojos azules y pelo castaño. 

    Pero para desgracia de la familia, no todo lo bueno dura eternamente. Las nuevas contiendas emergieron en la corte real londinense y todos los guerreros fueron llamados a la orden. Ello tuvo como consecuencia largas partidas de Sebastian, nuevas amenazas de otros clanes creados cerca de su frontera y la llamada de sus hermanos y su padre a la guerra. 

    Lori sabía que el periodo de paz había concluido y que debía volver a ser la mujer guerrera de antaño. Lo principal para ella era la seguridad de su familia, tanto dentro como fuera del castillo.  

    Una vez más, no estaba dispuesta a dejarse amedrentar por nada ni por nadie.   

    Tanto si Sebastian estaba de acuerdo como si no, sus tres hijos serían adiestrados para la lucha. La defensa era un deber y un honor y así lo trasmitió a su familia. 

    Cuando las jóvenes muchachas tenían la edad de dieciocho años, la familia hubo de trasladarse a tierras escocesas. Algo grave requería la presencia de Sebastian de inmediato. 

    Pocos días antes de su partida, Lori había recibido una preocupante carta de su hermano Gabriel. Había ocurrido algo tan grave en sus tierras que iba a cambiar todo lo que a su heredad concernía. La pena de no poder estar junto a él en esos momentos, la sumía en la desesperación.  

    Sin duda, corrían tiempos amargos para la familia y las preocupaciones eran parte fundamental de ella. 

    ¿Qué podía ser aquello tan grave en las tierras De Sunx, como para que Gabriel no evitara preocuparla? ¿Sería capaz Sebastian de lidiar con los nuevos problemas, surgidos en las tierras heredadas de su tío Kev? ¿Acaso su familia estaba destinada a vivir, de ahora en adelante, en una permanente preocupación? 

    La nueva vida, solo estaba a punto de comenzar. Y con ella… una nueva historia. 
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    Esta joven escritora afincada en una población de Valenciana, de 38 años tiene arraigada desde muy pequeña su pasión por la lectura y la escritura. Su madre también es una lectora voraz. 

    Desde bien temprano escribe cuentos fantásticos que lee a sus amigos y que hasta día de hoy sigue haciéndolo. 

    Pese haber completado sus estudios de bachiller, decide emprender una empresa propia antes que seguir estudiando ya que de esa forma puede compaginarlo con la escritura de sus novelas. 

    Hoy en día, casada y madre de dos hijas sigue trabajando en sus escritos mientras mantiene en pie su hogar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    INDICE 

      

    PRÓLOGO……………………………………………………….9 

      

      

    PARTE 1: DULCE JUVENTUD……………………………11 

      

    I El parto………………………………………………….….…13 

      

    II Nuevo hogar……………………………………………….…31 

      

    III Escocia, año 1107……………………………………….….45 

      

    IV Mientras tanto… ………………………………………..….53 

      

    V Extraño……………………………………………………….65 

      

    VI Por fin, en casa……………………………………………..87 

      

    VII Sentimientos……………………………………………..103 

      

    VIII Guerrero ante todo………………………………………115 

      

    IX A contracorriente………………………………………….123 

      

    X Confesión…………………………………………………..131 

      

      

    PARTE 2: UN NUEVO CAMINO…………………………147 

      

    XI Derecho de nacimiento……………………………………149 

      

    XII Dulce sensación…………………………………………..165 

      

    XIII Toma de posesión……………………………………….171 

      

    XIV Fruto prohibido………………………………………….187 

      

    XV Convenios…………………………………………..……197 

      

    XVI Sentimientos encontrados……………………………….209 

      

    XVII Trío de parejas…………………………………………..217 

      

    XVIII Traición………………………………………………..231 

      

    XIX Sentencia de muerte…………………………………….257 

      

    XX Honor mancillado………………………………………..275 

      

    XXI Retorno al hogar…………………………………………287 

      

    XXII Nuestra tierra……………………………………………301 

      

      

    EPÍLOGO…………………………………………………….317 

      

      

    AGRADECIMIENTOS………………………………………319 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    [image: ] 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    [image: PORTADA LA TIERRA... DONDE ESTAR CONTIGO(DPR)-2 EDICION.jpg] 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    LA  TIERRA… 

      

    DONDE ESTAR CONTIGO 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    LA  TIERRA… 

      

    DONDE ESTAR CONTIGO 

      

    MARIA DEL DO PONS RUIZ 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

        

      

      

      

      

      

      

    Título: La tierra… donde estar contigo 

      

      

    © Do Pons Ruiz, 2017 

      

    © Derechos de edición reservados. 

      

      

      

      

      

    Corrección y maquetación: Amparo Bermejo Paradís 

    Diseño y composición de cubierta: Fabián Colomer Carrillo 

    Fotografía portada:@ fotolia 

      

      

      

    Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. 

      

    Impreso en España – Printed in Spain 

      

      

      

    A mis hijas,  

    Noelia y Erika.  

    Vosotras sois mi luz,  

    el motor de mi vida…  

    y las que me impulsan  

    a seguir adelante 

      

    OS AMO. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    PRÓLOGO 

      

      

    Escocia, año de gracia de 1148. 

    De todo lo que Lord y Lady O´Neill pensaban que había podido suceder en las antiguas tierras de Laird Wels, nada les había preparado para lo que estaban a punto de ver. 

    Aquel era un paraje desolador. La mitad de las casas habían ardido, el almacén de comida estaba destruido y la mitad oeste de la torre vigía del castillo había sido derrumbada. 

    Los hombres de la familia se pusieron de inmediato en alerta, espada en mano. Lori también salió del carruaje con su daga para ayudarlos, sin embargo, no parecía que hubiera ningún superviviente. 

    Kendrick susurró a su padre nuevas palabras de aviso pero Sebastian había sido momentáneamente transportado a otra época, décadas atrás, donde un paraje semejante al actual había calado hondo en su alma. 

    El miedo se apoderó en su alma. 

    Afortunadamente, un grito de Lori logró llamar su atención. 

    Con un leve movimiento de cabeza, Sebastian indicó a Kendrick que encabezara la marcha. Así mismo, hizo lo propio con Lori para que subiera al carruaje con sus dos hijas. 

    Habían de llegar al castillo cuanto antes y encontrar a alguien que les pudiera informar de lo sucedido. 

    Solo el cabeza de familia entró en la pequeña sala familiar, donde una tenue luz iluminaba el amor de la lumbre. 

    Una joven alta y de cabello rojizo se presentó ante él, daga en mano. El hombre dejó su espada en el suelo para hacerle entender que su intención no era causarle daño alguno. Ello hizo a la joven recomponer su postura y relajarse.  

    Una sencilla pregunta salió de los labios del señor: ¿En nombre de quién se habían ocasionado todos aquellos daños a sus tierras?  

    Y una simple respuesta escapó de los labios de la doncella: En nombre de la casta De Sunx. 

    Pero… ¿qué significaba aquello? ¿Alguien de su propia familia, de la familia de su mujer… se atrevía con semejante afrenta? No dejaría pasar mucho tiempo para resolver aquel entuerto. La ira hizo mella en Sebastian y la mirada, que de joven llevaba cada día con él, había vuelto. 

    ¡Venganza! 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    I 

      

    LA LLEGADA 

      

      

    Nada de lo que Lord O´Neill había podido llegar a     imaginar que podía suceder en esas benditas tierras, lo había preparado para lo que habría de enfrentarse en aquellos precisos momentos. 

    Todo cuanto veía, le hacía pensar que no solo habían sufrido un ataque, sino que al parecer, los habían sometido a un gran asedio. 

    Únicamente alguien con una buena infraestructura y capacidad para ello habría podido hacer caer una torre tan firme como aquella. 

    Los guerreros, que habían acompañado a la familia O´Neill hasta tierras escocesas, esperaban con ansia que su líder saliera del castillo y les indicara su proceder. 

    Por el momento, tal como habían jurado hacer hasta la muerte, iban a defender a su señora e hijos. 

    Así pues… preparados ante un posible ataque, habían formado un circulo a su alrededor.  

         Lori estaba terriblemente asustada. No es que tuviera duda alguna de las habilidades de su marido pues ella misma había visto en repetidas ocasiones de cuánto era capaz, sin embargo, Sebastian estaba tardando demasiado. Quizá alguien podría haberle arrebatado la vida. Miró hacia el cielo, esperando que la oscuridad se cerniera sobre ellos, no obstante, fueron los cálidos rayos de sol los que respondieron. 

    Justo cuando Kendrick, que temía lo mismo que su madre, iba a mandar a sus hombres al castillo… Lord O´Neill apareció por la gigantesca puerta de madera maciza. Acto seguido, hizo una señal a todos para que lo siguieran. El rictus serio, que su semblante mostraba, no hacía presagiar nada bueno. Todos lo percibieron. 

    Encabezaba la marcha Lori seguida de sus hijas, Annabella y Meribeth. La  escolta terminaba con  Kendrick que, tras pasar el umbral del castillo, ordenó a sus guerreros que aguardaran a su llamada y permanecieran alerta. 

    Así pues, Bryan y Logan aguardarían fuera con su destacamento de hombres, los más experimentados, a la espera de cualquier ataque sorpresa. Malcom y James cubrirían la entrada principal. 

    En el interior del castillo, la oscuridad y el desasosiego podían palparse en el ambiente. Había poca luz solar y el calor no era suficiente para atender una sala tan grande. 

    Alrededor del amor de la lumbre, se habían dispuesto dos sillas. Hacía frío y quienes, en esos momentos se encargaban del castillo, querían que, fueran quienes fuesen, se resguardaran un poco y descansaran de tan largo viaje. 

    La muchacha pelirroja, al parecer a cargo del castillo, se había afanado en prepararles una buena taza de té caliente. 

    Sebastian había ordenado que todo aquel que pudiera caminar por su propio pie, se presentara ante su esposa y ante él mismo, a pesar de no haberles informado todavía de quiénes eran. 

    La verdad saldría a la luz en el momento indicado. 

    Lori observó, visiblemente asombrada, el mal estado en que se encontraba el castillo. No había luz interior, quedaba muy poca lumbre y al parecer solo disponían ya de las dos sillas en las que ellos estaban sentados. 

    Sebastian sentía que todo ese daño había sido realizado por pura venganza. Pero… ¿venganza de un De Sunx? Le costaba mucho creer eso. Daría su vida por Allen y por Gabriel, así pues, estaba seguro…  ellos no podían haber sido. 

    Pero entonces… ¿quién? No entendía. ¿Por qué habían actuado en nombre de la familia de su mujer? Y… ¿dónde estaban todos esos aliados suyos que juraron ayudarlo en casos como este? 

    Eran muchísimas cosas en qué pensar. Y muchas más por averiguar. 

    Por la estrecha y oscura puerta que daba a la cocina, salió nuevamente la doncella pelirroja acompañada por una treintena de habitantes. Ella encabezaba la comitiva. Al parecer había sido erigida líder y los demás la seguían.  

    Kendrick, que todavía no la había visto, se cuadró al quedar sorprendido por la belleza de dicha muchacha. Una mirada de arriba a abajo recorrió una y otra vez el cuerpo de la pelirroja. Quedó boquiabierto al contemplar las sinuosas curvas que tenía tan dulce joven ya que casi se trasparentaban debido a su ajada ropa. Tenía unos potentes y magníficos ojos verdes y, aunque todo su pelo estaba enmarañado y suelto, no habría podido pasar desapercibida a la vista del joven muchacho ni aunque veinte doncellas más se hubieran puesto delante. Cierto era que había estado con otras muchachas, pero debía admitir que ninguna con ese porte y semblante. La piel nacarada, con algún rasguño en las mejillas, y esas deliciosas pecas que salteaban su nariz, le hicieron desear poseerla en su propio dormitorio, esa misma          noche. 

    Afortunadamente, sus hermanas estaban allí a su lado para hacerlo volver a la realidad de un codazo. 

    —Así pues muchacha, ¿puedes decirme al menos tu nombre?  —preguntó directamente Sebastian. 

    —Puedo hacer más que eso… si me aseguráis que ninguno de nosotros correrá riesgo alguno mientras estéis en nuestras tierras. Y siempre que me dejéis explicarme hasta el final. 

    —¡Vaya! La muchachita tiene agallas pero no pelos en la lengua! —pensó Sebastian.  

    Le recordaba a alguien. Sutilmente, miró a su mujer de soslayo y vio cómo esta escondía una sonrisa.  

    —No debes temernos. Mientras estemos aquí, nada puede sucederos. ¡Habla! 

    —Me llamo Iona. Soy la nieta de Angus Laren. Vivimos aquí desde siempre. Fuimos una de las pocas familias que permanecieron en estos hermosos dominios cuando todos fueron tras nuestro señor a tierras inglesas. Pocos hemos quedado después de los ataques sufridos. Algunos fallecieron en este último y muchos mayores están enfermos y viven apiñados en los barracones. Hacemos cuanto podemos pero, como podéis apreciar, estamos en la miseria. Todos los asaltos han sido realizados, uno tras otro, en nombre de la familia De Sunx. Algo que no entendemos porque, las últimas noticias recibidas de nuestro señor, indicaban que su mujer es miembro de dicha familia. Cierto es que no los conocemos, nunca han venido por estos lares —reprochó la joven, mientras el matrimonio compartía miradas de tanto en tanto—, sin embargo, no nos dejamos acobardar. Intentamos luchar y salvar nuestras vidas. 

    —¿Podrías describirme a los que os atacaron? —preguntó Sebastian 

    —Un hombre joven, alto, entrenado para la lucha. 

    —¿Dónde estaban los clanes amigos para ayudaros en las contiendas? 

    —Las tres primeras veces vinieron a ayudarnos sin dudar. Las dos últimas enviaron mensajeros, indicándonos que ellos también estaban bajo amenaza. De hecho habían tenido un par de incursiones sorpresa, reduciendo bastante su población. Es por ello que no pudimos pedirles más —enfatizó la joven—.  Enviamos mensajes en repetidas ocasiones a Lord Sebastian pero… queremos suponer que nunca llegaron a su destino, él habría venido de inmediato al saberlo. —La sorpresa iluminó el rostro de Sebastian. Sin conocerlo, su fe en él y en su ayuda era inquebrantable. Lori no pudo soportar un instante más el malestar de la joven muchacha y se levantó de su sitio, se dirigió hacia ella y le dio un fuerte abrazo. Algo completamente inapropiado, por supuesto, pero necesario para ella. 

    Justo en ese momento, Sebastian se incorporó de su silla y decidió hablar por primera vez como líder. 

    —Habría venido, no te quepa la menor duda. Yo soy vuestro señor, yo soy Lord Sebastian O´Neill —dijo enmudeciendo a la multitud—. Cierto es que nunca recibimos ningún aviso. De hecho, el que nos encontremos aquí hoy es justo por la escasez de noticias vuestras y la alerta que nos llegó, por otros caminos, de las irracionales embestidas sufridas por las tierras altas. No os quepa la menor duda… descubriré quién está detrás de todo esto, averiguaré qué es lo que quiere y haré que lamente haber desatado mi ira.  

    Vítores y palabras de algarabía resonaron en el interior de la pequeña sala común. Entonces fue Iona quien abrazó con fuerza a Lori, rompiendo cualquier tipo de protocolo. El momento no requería de normas preestablecidas, necesitaba consuelo. 

    Pronto Kendrick avisó a Darwin, su segundo al mando, para que sin más tardar fueran a las tierras de los O´Neill en Londres en busca de un gran ejército. Sebastian no tenía la menor duda, pronto volverían a sufrir un nuevo ataque. Estaba tan seguro de ello como del aire que respiraba cada día. Sin duda, el propósito del atacante era liquidar a todos los miembros de su comunidad y quedarse con las tierras para sí. 

    Tanto Annabella como Meribeth se hicieron cargo del castillo en el momento en que su madre les indicó con la barbilla. Una, seguida por una escolta de dos hombres, se dirigió a inspeccionar todas y cada una de las estancias, y la otra a las cocinas a ver con qué alimentos contaban. Lori, viendo las ajadas ropas de aquella gente, decidió reunir al menos una muda para cada uno de ellos, tanto de hombres como de mujeres. No eran los mismos estilos pero al menos, hasta que pudieran permitirse el lujo de obtener telas nuevas, esa pobre gente no pasaría frío. 

    Las habitaciones estaban vacías. No había una sola cama en ninguna de ellas, nada de madera que quemar, nada donde dormir y nada donde sentarse a comer. Tampoco importaba demasiado esto último pues tampoco había víveres que tomar. 

    Los cazadores habían sido abatidos en la última contienda y, con el cuidado de los enfermos, la escasa población había tenido trabajo más que suficiente. 

    Sebastian se hizo cargo de la situación de inmediato y, gracias a que había traído consigo a un gran número de guerreros experimentados, puso a todos a trabajar. 

    Bryan y tres de sus muchachos se encargarían de la guardia y custodia de los barracones donde estaban los enfermos. Así lo había decidido porque este tenía nociones de curandero, aprendidas gracias a las habilidades de su abuela. Con sus gráciles manos, en un santiamén,  estarían todos fuertes y sanos. 

    Malcom y dos jóvenes escuderos buscarían leña, estaban rodeados de frondosos bosques y por lo tanto no deberían tener problema alguno en conseguirla. Habrían de hacer varios viajes porque, como mínimo, tenían que traer suficiente para los fogones de la cocina y para alumbrar la parte baja del castillo, donde Lori había decidido acampar como si a la intemperie estuvieran.  

    Logan y su aprendiz fueron enviados al lago cercano. Un lago que, según recuerdos de Sebastian, estaba repleto de peces. De ser así, servirían para una buena cena. Logan tenía experiencia en el arte de la pesca ya que, de pequeño, había vivido en un pueblo costero cuya única dedicación para la supervivencia era esa.  

    James y otros tres fuertes combatientes fueron escogidos para ir de caza. Cualquier animal valía: conejos, jabalíes, ciervos, corzos, cualquier ave pero, eso sí, necesitaban una cantidad lo suficientemente grande como para abastecerlos al menos hasta la mañana siguiente. 

    El resto de jóvenes guerreros fue encargado de retirar los escombros y de intentar recomponer las piedras de la entrada al castillo. En días sucesivos restaurarían la estructura de defensa. No había tiempo que perder. 

    Afortunadamente, la caza y la pesca habían sido ventajosas.  

    Para esa noche habría comida, sobre todo para los enfermos. Al día siguiente ya se reorganizarían. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    II 

      

    EL ORIGEN DEL CAOS 

      

      

    Kendrick necesitaba hablar con esa doncella pelirroja, quería saber todo pero más aún deseaba tenerla en su cama. Cada vez que pensaba en ella y en su forma de caminar, se le erizaba el vello de la nuca. En su vida le había sucedido nada semejante. Él era experto en ocultar sus sentimientos y en coartar sus expresiones de amor, incluyendo en sus limitaciones a sus padres y hermanas. 

    Desafortunadamente no encontraba el momento. O él estaba ocupado en aquello que su padre requería, o bien la joven se encontraba enredada en sus quehaceres. 

    Dos días después de su llegada, ya habían conseguido volver a almacenar algo de comida en la despensa. La gran mayoría de los enfermos se habían recuperado y las habitaciones del castillo estaban perfectamente limpias aunque, por el momento, dormirían en cómodos lechos de paja. No había tiempo que perder en la fabricación de lujosas camas de madera para los señores. 

    Afortunadamente, Lori y Sebastian no habían tenido a bien educar a sus hijos en la opulencia, por tanto no eran escrupulosos y sabían respetar cuanto tenían. 

    Las mujeres de la familia pronto se hicieron con el manejo del castillo. Ello permitió que Iona volviera a tener algún momento de paz y descanso. Ella era pues una simple doncella, nunca la señora. Rol que había adquirido por las circunstancias. 

    Ya habían hablado con todas las mujeres que vivían en esos lares. Quince habían sobrevivido a toda la barbarie. Entre ellas, dos ancianas que necesitaban cuidados y cinco demasiado jóvenes. Lori dispuso que esas muchachas serían las encargadas de ayudar con la limpieza del castillo y de las cinco casas que habían quedado en pie fuera de él. Así, nadie dormiría jamás a la intemperie. 

    Intentarían poner en pie de nuevo el mayor número posible de casas derruidas, debían volver a ser el mismo pueblo fructífero y fuerte de antaño. 

    La caza afortunadamente era abundante y los hombres, que no dedicaban su vida a la lucha, ayudaban a recomponer los cultivos de frutas y hortalizas. 

    Ya hacía una semana que habían enviado al mensajero a tierras londinenses y aún no habían obtenido respuesta alguna. Sebastian decidió que, si en breve no llegaba nadie, él mismo junto con tres de sus hombres partiría a ver qué estaba sucediendo. 

    Nueve días después de partir el mensajero, asomó por la pequeña colina, situada justo frente al castillo, un batallón de hombres con el blasón de los O´Neill. 

    El vigía, que desafortunadamente no conocía dicho blasón, se asustó pensando que sufrían un nuevo ataque y corrió a avisar a su señor. El sudor de su rostro y el miedo hacían mella en sus ojos y, pese a estar cercano a los cuarenta, parecía a punto de llorar. Sebastian no pudo más que apenarse por todo el sufrimiento al que habían sido sometidos durante su ausencia.  Seguidamente, montó su hermoso corcel y se acercó a las faldas de la colina. 

    ¡No era un ataque! ¡Eran sus hombres! 

    El grito de alegría lleno de energía y confianza, que emitió Sebastian, alertó a la población que, grata y felizmente esperanzada, siguió las voces de alegría y vitoreó a los recién llegados. 

    Nunca se había alegrado tanto Sebastian de ver a sus hombres como aquel día. Galopó hasta ellos y, desmontando de un salto al igual que su primero al mando, se acercó presto a este. 

    —Dereck, amigo mío, ¿porque habéis tardado tanto? Os esperábamos hace días  —dijo, abrazándolo. 

    —Los hombres y yo hemos estado dándole vueltas y… lamento decirte que no te va a gustar demasiado lo que hemos averiguado.  

    —Entremos. Cuéntamelo todo. 

    Lori salió de las cocinas y fue directamente a los brazos de su viejo amigo. Tras preguntar brevemente por su mujer, Nina, sus hijos y las demás doncellas del castillo, se sentó sobre uno de los pequeños taburetes que se habían construido ese mismo día para comer con más comodidad. Había decidido estar presente cuando se dieran las noticias, lo quisieran los hombres o no. 

    —Y bien, ¿qué puedes decirnos? —solicitó Sebastian. 

    —Hace unos tres días, no muy lejos de aquí, capturamos a un hombre. Al parecer, un vigía perteneciente a una avanzadilla. Estaba bastante bien adiestrado en la lucha y sabía a qué podía responder y a qué no. Sin embargo, tengo un poder de persuasión bastante alto —dijo enardeciéndose a sí mismo—. Lo que me explicó… me dejó bastante confuso. 

    —¿Qué te dijo? 

    —Estaba a las órdenes de Alex De Sunx. 

    —Pero… ¡eso es imposible! —dijo Lori incorporándose de un salto—. Mi tío está muerto. 

    —Ese no es tu tío, Lori —dedujo Sebastian, frunciendo el     ceño. 

    —Tenéis razón, mi señor. Es su nieto —confirmó Dereck. 

    Todos los que estaban en ese momento en el comedor y conocían a la perfección toda la historia de la familia, sabían que Alex había muerto y además como traidor a su propia familia. 

    Al parecer, el vigía de Alex De Sunx, sabiéndose muerto tras ser atrapado y aún sin saber el origen de sus captores, decidió contarles la historia de cómo el tío de Lori había huido a Escocia para evitar acudir a una de las contiendas requeridas por su rey. En esa huida encontró a una buena mujer que le dio un hijo varón al que, por orden de su padre, llamaron Alex.  

    Tras el rapto de los bebés en tierras de los De Sunx, se estableció en aquella zona, intentando apropiarse por la fuerza de todas las tierras posibles y adiestrando a su propio hijo en la lucha, el odio y el rencor hacia los suyos. Este joven formó muy pronto una familia. De nuevo un hijo varón y de nuevo un Alex De Sunx. Desgraciadamente para el recién nacido y su madre, el cabeza de familia falleció también en una cruel contienda, dejando solos a todos sus seguidores.  

    Con su muerte, el último Alex De Sunx heredaba, junto con el nombre, el odio hacia la familia de su abuelo. Se decía que contando con solo veintiséis años ya era uno de los más temidos guerreros de la comarca. Hasta ahora, nadie ha podido detenerlo. 

    Según había explicado el vigía, su misión estaba clara: arrebatar a sus tíos cuanto pudiera para vengar a su abuelo. 

    La misión de Sebastian también estaba clara entonces. Lucharía contra quien fuera para salvaguardar el honor y la vida de los suyos. Al menos ahora ya sabían a qué atenerse y podrían estar preparados para un ataque que, sin duda y tras conocer el cabecilla la muerte de su vigía, no tardaría mucho en llegar.  

      

      

    Dada la cercanía de edad con Iona, la muchacha se había abierto con las gemelas.             

    Una noche oscura y fría, mientras las tres jóvenes hablaban en el comedor del castillo y se resguardaban envueltas en mantas junto a la lumbre, pudieron conocer mejor a su nueva amiga. 

    —Mi abuelo… —comenzó a decir la joven para narrar su historia— luchó a las órdenes de Laird Wels. Era muy joven, apenas un niño, sin embargo lo ayudó a entrenar y lo escogió como escudero. Estaba a su lado cuando Alex De Sunx acabó con su vida sin que él pudiera hacer nada, entonces consagró su existencia y la de sus hijos y nietos a Lord Sebastian. Mi abuelo consideró que más que un sobrino de Lady Wels, mi señor se había comportado en todo momento como si fuera hijo suyo, por lo que no dudó un solo instante en anteponer su vida a la de sí mismo. Cuando Lord Sebastian marchó, lo dejó a cargo de todo con apenas treinta años, sin duda era el más capacitado para hacerlo. Mi abuelo, mi padre y mi hermano pequeño fallecieron en este último ataque. Habían pasado solo dos días desde el anterior y nos pilló completamente desprevenidos. Juré que jamás abandonaría estas tierras. Cuando muera, me enterrarán junto a ellos. 

    —Mi padre no dejará que mueras —dijo Annabella. 

    —Y mi madre tampoco —enfatizó Meribeth. 

    —Muchas gracias, señoras. Creo que va siendo hora de irnos a descansar. Es una noche muy fría para estar aquí todavía y si los señores nos sorprenden, las regañaran. 

    —No sufras. Ve y descansa. 

    En ese momento, apareció Kendrick de entre las sombras. Intentaba asustar a sus hermanas, sin embargo, ya hacía mucho tiempo que no lograba hacerlo. Sin duda… el adiestramiento que su madre había ejercido en ellas, había servido para que no fueran fácilmente sorprendidas. Ni en la lucha, ni en la vida cotidiana.                                                            

    —Kendrick —aprovechó Meribeth—, sabemos que te interesa esa mujer. No es necesario que lo niegues, te conocemos y sabemos cuándo miras a una joven, como también sabemos para qué la precisas. 

    —Desde ahora te alertamos. Iona no pertenece a la clase de mujeres que tú anhelas. Como has escuchado, es noble, atenta y buena… y ha sufrido mucho. Intenta mantenerte alejado de ella hermano. 

    —Justo lo que necesito, atender consejos de dos mocosas que no saben nada de la vida. Yo soy el hombre aquí y soy quien aconseja. Haré cuanto me plazca con mi vida. 

    —Hermano…  —dijo Meribeth fríamente— con tu vida haz cuanto te plazca, pero no hagas lo mismo con la de los demás. 

    Dicho esto y sin intercambiar una sola palabra más, las gemelas se levantaron y se marcharon, dejando a su hermano mayor solo con sus pensamientos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    III 

      

    SIMPLEMENTE DESEO 

      

      

    Esa mañana, con el sol resplandeciente sobre sus cabezas, Annabella corrió hasta Dereck. Estaba entrenando a parte de sus hombres mientras vigilaba que el resto cumpliera con las especificaciones de su señor, recuperar la torre vigía para estar alerta ante las amenazas. 

    —Dereck —dijo alertándolo de su llegada—. ¿Devlan no ha venido contigo? Ayer no lo vi entre la multitud de guerreros. 

    —No. Ya sabes que los días de paz están a medio camino, alguien ha de estar allí para que nada malo ocurra. Pero no sufras, niña —dijo viendo la tristeza en sus ojos—, Devlan esperará por ti. Te lo prometió… y él siempre cumple sus promesas. 

    —Lo echo tremendamente en falta —dijo la joven. 

    —Lo sé, y me consta que a él le sucede lo mismo, pero ya habrá tiempo para todo. Ahora lo más importante es ayudar en todo cuanto podamos a tu padre en esta nueva contienda. Él te necesita alerta y no llorando por los rincones del castillo. Verás que pronto estáis juntos de nuevo. —La joven asintió con la cabeza y se dirigió hacia las cocinas donde estaba su madre vigilando como siempre a sus tres hijos, precisamente por este motivo la había visto hablar con Derek por la pequeña ventana de la despensa. Obviamente no había escuchado nada de lo que decían pero, por los gestos y el semblante de su hija, sabía perfectamente que se trataba de su prometido.  

    Dado que Dereck y Nina vivían y trabajaban en el castillo, juntos habían compartido los embarazos de las mujeres así como los partos y juegos de los primogénitos. 

    Con la llegada de las niñas, el dúo  se convirtió en cuarteto y pronto se vio claramente cómo, a pesar de la semejanza física de las gemelas, su comportamiento distaba mucho de serlo.  

    Meribeth era mucho más resuelta y atrevida y Annabella buscaba la protección ante cualquier juego o discusión. Devlan se había erigido paladín de esta última y la pasión por los caballos de la muchacha hizo que visitara las caballerizas mucho más de lo que a Lori le hubiera gustado. Trabajar con caballos era muy peligroso para una dulce niña de seis años, sin embargo, eso no la detenía en su empeño por ayudar a Devlan. Pronto percibirían que, allá donde iba uno, el otro lo seguía.  

    A medida que pasaban los años, esa joven y pequeña amistad había anidado en los corazones de ambos, dando paso a un dulce y puro sentimiento.  

    Hacía ya muchos años que los padres de ambos habían descubierto el amor que ambos jóvenes se profesaban y lo habían aceptado de buen grado. Lori y Sebastian no podrían haber elegido nadie mejor para su hija que el hijo mayor de su mejor amigo y primero al mando. 

    Así pues, tras años de intentar esconder esos sentimientos, ambos padres habían decidido concederles permiso para casarse. Estaban prometidos desde hacía ya tres años y en cuanto el conflicto de tierras escocesas estuviese resuelto, se convertirían en marido y mujer. 

    Lori sabía del sufrimiento de su hija por estar separada de su gran amor, ella misma lo vivió en sus carnes cuando fue a conocer a su verdadero padre. Lo sentía muchísimo por Annabella pero Sebastian los quería a todos juntos para evitar cualquier desastre. La protectora madre no pudo sino apoyarlo en tal decisión. Bajo ningún concepto consintieron que Annabella se quedara en el castillo O´Neill. 

      

      

    Tras varios días, la puerta de acceso a las murallas ya había sido reconstruida. Fue entonces cuando un grupo de personas se presentaron pidiendo cobijo y auxilio. Eran pocas y en su gran mayoría chicos de corta edad. 

    De inmediato entraron al amparo de las tierras del señor y tanto Lori como Sebastian se personaron en el campo de entrenamiento donde permanecían callados y asustados. 

    —Amigos, pero… ¿qué os ha sucedido…? ¿De dónde venís? —preguntó Lori. 

    —Somos gente pobre, venimos de las tierras de Laird Byron Degan. 

    —Buen amigo mío, ¿qué os sucedió? ¿Que ha sido de mi aliado? 

    —Mi señor, está muerto. Nosotros somos los únicos que pudimos sobrevivir al ataque que sufrimos hace escasamente una semana —aclaró el anciano del grupo—. Las mujeres cogieron a los pequeños y salimos por la parte de atrás del castillo. Todas las casas fueron quemadas y los habitantes asesinados. Nos atacaron de noche y nadie previó semejante ofensa. Cuando nos quisimos dar cuenta… habían entrado en el castillo y llegado a los aposentos de mi señor, acabando así con su vida. Yo mismo fui testigo antes de escapar. Como bien sabéis… nuestro señor no tuvo descendencia, así pues, nos encontramos sin hogar y sin nadie que guíe y defienda nuestras vidas. 

    —Un ataque nocturno es la peor fechoría que una persona puede cometer —bramó Sebastian—. Atacar a traición a un pueblo no solo refleja debilidad en su corazón, sino también en sus aptitudes como guerrero. Es un gran deshonor para su apellido. 

    —Mi señor siempre nos decía que si la muerte le sorprendía, viniéramos a vuestras tierras, que aquí seríamos siempre bien recibidos. Así pues, no lo dudamos un instante. Recogimos cuanto pudimos de entre los escombros y nos dirigimos hacia aquí con la esperanza de poder quedarnos y serviros. ¿Podemos sentirnos seguros, mi señor? —De pronto, Sebastian percibió que una veintena de personas esperaban su consentimiento para permanecer en sus tierras. Rostros de niños pequeños… sucios,  harapientos y asustados, escudándose en las dos mujeres que se hallaban frente a él y suplicaban por sus vidas. Un par de muchachos jóvenes cargaban con las pocas pertenencias que les había quedado. 

    —Por supuesto que podéis —dijo Sebastian, apretando fuertemente la mandíbula. La ira se iba fortaleciendo cada vez más en su cuerpo. No pararía hasta hacerse con ese hombre y matarlo con sus propias manos—. Lori, que todos reciban comida y bebida, acomodadlos donde podáis. —Tras el asentimiento de su mujer, prosiguió—. A partir de hoy, ya no luciréis esos tartanes, vestiréis los míos. Sin embargo, podéis conservarlos, pues son vuestra herencia.   

         —Por supuesto mi señor —aclaró, visiblemente feliz, el portavoz del grupo mientras se dirigían hacia el portón del castillo. Los viejos tartanes de poco les servían tal como estaban, pero ciertamente eran su legado. Lori se encargaría de proporcionarles unos nuevos. Las mujeres del castillo trabajaban duro para confeccionarlos todos, la encargada de explicar cómo se colocaban cuidadosamente sobre el cuerpo seria Iona. Lori había decidido que, mientras permanecieran en esas tierras, serían ellos los que se adaptaran a sus costumbres y no al contrario. Para que no hubiera confusión alguna por los colores de los tartanes o los kilt, Sebastian decidió que las telas portarían cuadrados de colores verdes y azules, uniendo así los colores de los O´Neill con los del clan de los Wels. Aunque antaño fue granate el color de estos últimos, Sebastian fue conquistando nuevos territorios y decidió cambiar el color de las ropas al azul. De este modo, todo el mundo sabría quién era el verdadero dueño de esas maravillosas tierras. Una nueva era y un nuevo comienzo había llegado para todos ellos, atrás dejarían las desdichas. Y nada mejor para eso que comenzar todos juntos como un nuevo clan cuyos colores fueran los azules claros del cielo y el lago que los rodeaba. 

    Todos y cada uno de los habitantes aceptaron sin problemas el nuevo tartán, que lucirían con orgullo en el torso y en el corazón. 

    —Hoy mismo parto hacia las tierras de Laird Degan —dijo Sebastian, tomando a su mujer de la mano para retenerla un momento a su lado—. Necesito ver qué ha sucedido, qué podemos recuperar y cómo podemos hacer que esas tierras no caigan en malas manos. —Lori hizo un mal gesto, no le gustaba la idea, aun así entendía que lo hiciera—. Serán solo un par de días amor. Las tierras no están muy lejos, lindan con las nuestras al sur y a caballo es un viaje rápido. Me llevaré una carreta por si han quedado víveres y todo aquello que podamos usar en las casas. 

    —Prométeme que tendrás cuidado —suplicó Lori que, cabizbaja, volvería en breve al castillo para acomodar a la  gente. 

    —Mujer, ¿todavía no sabes que soy invencible? —intentó sacarle una sonrisa. 

    —Nadie está a salvo. Vuelve pronto y sano. Te esperamos. 

    Sebastian tomó en sus brazos a su mujer y la apretó fuertemente contra su pecho. La pareja se separó tras un largo beso. Tantos años juntos y la pasión no había desaparecido, ni de sus cuerpos ni de sus corazones.  

    Seguidamente, ambos se ocuparon de sus respectivas funciones pues Sebastian y su guardia partirían en breve. 

      

      

    Debido a que eran las tierras más cercanas a las suyas y al férreo adiestramiento de sus pura sangre, no les había costado mucho llegar, así pues, al anochecer ya estaban en tierras vecinas. Sebastian se estremeció al contemplar aquella barbarie. ¿Era posible que el odio infundado de una persona, pudiera desembocar en toda esa masacre? 

     Sus guerreros dieron sepultura a todos los cuerpos aunque sin grandes liturgias pues, al andar escasos de clero, no podían permitirse el lujo de esperar para que aquellas pobres almas obtuvieran el descanso merecido. 

    El castillo había sido destrozado y quemado. Poco podían usar ya de él. Quizá algunos bancos, un par de mesas…  

    Afortunadamente, en la despensa sí había alimentos: varios sacos de grano acumulado, algunos barriles de cerveza y de vino y varias cajas de verduras; algunas estaban empezando a ponerse malas pero, sin duda, podrían cocinar con ellas. 

    Sebastian indicó que subieran todo a las dos carretas que habían llevado para tal fin y, sin parar a descansar, partieron de nuevo hacia sus tierras.  

    El miedo a que eso mismo sucediera a los suyos y no estar allí para protegerlos, les hizo trabajar a destajo y correr de un lado para otro. Así pues, sin dar tregua a sus corceles, al medio día de la siguiente jornada ya estaban de nuevo con los suyos. 

    Sebastian decidió enviar una notificación de su puño y letra al rey, David I de Escocia, para que conociera los hechos. En ella solicitaba que, dado que había tomado a toda aquella gente bajo su amparo y sin descendientes que reclamaran aquellos lares para sí, las tierras del viejo Laird Degan pasaran a él de forma inmediata. 

    El mensajero salió esa misma noche y Sebastian rezó para que llegara sano y salvo. El rey debía saber lo acontecido en aquellas zonas.  

    Su majestad estaba muy ocupado con sus problemas pero, sin duda, haría caso a la llamada de Sebastian. 

    Confiaba con todas sus fuerzas que los problemas de su gente y de los habitantes de aquellas zonas fueran erradicados cuanto antes. Él lucharía para recuperar todo cuanto se había perdido y lograría restablecer el orden en las Highlands y las Lowlands. 

    Iba a ser tarea difícil, sin duda alguna, pero habían recorrido un largo camino hasta esas tierras y ni él ni su familia se rendirían con facilidad. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    IV 

      

    CORDURA Y LEALTAD 

      

      

    Siempre había sido Sebastian quien, en su núcleo familiar y sus tierras, había tenido la sensatez y cordura suficiente como para hacer las cosas bien, sin embargo… todo lo que hasta ahora había pasado, estaba resultando demasiado duro y doloroso. 

    Debía enfrentarse a un pasado al que no quería regresar y debía abordar y recomponer de nuevo el legado de su tío. 

    Entonces le costó años hacerlo pero esperaba que ahora resultara mucho más rápido, dado que contaba con muchísima más ayuda al respecto. Sobre todo tenía a su familia de su lado. Esta vez no era aquel joven inexperto y desamparado. 

     Lori, muchísimo más calmada y centrada, aprovechaba cada momento para recomponer las estancias del castillo y hacer de él un hogar para su familia. 

    Afortunadamente, todos los víveres que Sebastian había traído de las otras tierras habían sido esplendidos. Sin duda les servirían para alimentarlos hasta que pudieran volver a comerciar o a conseguir los suyos propios.  

    Una tarde en el huerto, Kendrick logró hablar con Iona a solas. Quería saber todo acerca de ella. Se estaba obsesionando. Necesitaba comprender por qué su cuerpo se tensaba cuando la veía. Le daban escalofríos y la buscaba con la mirada, ansiando una sonrisa de sus carnosos labios, en cuanto escuchaba su nombre. Con ninguna otra doncella de ese lugar le sucedía lo mismo y no lograba calmar sus ansias con las caricias o besos de esas otras. Iona, ella era la única que ocupaba una y otra vez su cabeza. 

    —Hace días que quiero hablar contigo a solas —dijo el joven, llegando sigilosamente hasta la muchacha y situándose justo a su espalda. 

    —Me ha asustado, señor. —La muchacha reaccionó de un salto—. No le esperaba, ¿para qué me necesitáis? 

    —Tengo curiosidad por saber más de ti —se justificó Kendrick. La joven, instintivamente, había retrocedido unos pasos. 

    —No creo que haya nada más que deba conocer de mí. Soy una de las más leales súbditas de su padre y supongo que con eso es suficiente. 

    —¿Estás comprometida con alguien? —preguntó a bocajarro y sin pensar. 

    —No, mi señor. —La joven frunció el ceño. No entendía el porqué de esa pregunta tan personal. 

    —Pero tendrás intención de asentarte y tener tu propia familia —se aventuró de nuevo el joven muchacho. 

    —Sin duda, mi señor —dijo la muchacha asintiendo con la cabeza—. Desafortunadamente para mí, no tengo ningún familiar que pueda pedir, para mí, un marido. Siempre puedo esperar que sea mi señor el que me encuentre uno —indicó sin hacer demasiado caso a la conversación. 

    —¿Estás interesada en algún otro tipo de relación que no sea el matrimonio? —Kendrick se acercó todavía más a la joven. Sus alientos se fundían en uno y tentado estuvo de tocar, con su mano, el dulce y suave rostro de aquella muchacha que lo observaba con sorpresa. 

    —No sé si os entiendo bien, mi señor —su voz sonaba entrecortada. No le desagradaba la proximidad del cuerpo del hombre pero, al ser la primera vez que experimentaba esas sensaciones respecto a un caballero, estaba un poco asustada a la par que asombrada. 

    —Te estoy dando la oportunidad de convertirte en mi amante, Iona —dijo el joven cruzándose de brazos a la espera de una respuesta. 

     —¿En vuestra amante, mi señor? —preguntó la joven más sorprendida todavía. De repente recompuso la mirada y la pose, y se enfrentó al osado muchacho—. Ni en un millón de años. ¿Acaso os habéis creído con derecho sobre mí porque soy huérfana? ¿O creéis que correré a vuestros brazos porque me siento sola? Pues sabed una cosa —añadió la joven con cierto rin tintín—, ni me siento sola, ni necesito compartir vuestro lecho para sentirme mejor. El día que me entregue a alguien será porque es mi marido y porque así lo desee. —Ahora era la joven quien se cruzaba de brazos—. Por vuestro rostro, acierto al decir que seguramente soy la primera de muchas damas que no corren a vuestros brazos en cuanto se les ofrece semejante trato. Algunas de nosotras, sin embargo, tenemos cordura y una conducta impecable. ¿Acaso pensabais que por tener esos hermosos ojos grises y ese porte tan elegante, voy a caer rendida a vuestros pies? 

    —¿Opinas que tengo un porte elegante? —enfatizó él. 

    —De todo lo que os he dicho, mi señor, ¿solo habéis prestado atención a esas últimas palabras? Dejadme repetíroslo una vez más. Ni en un millón de años. —Emitió un gruñido impropio de una dama y, soltando un bufido, pasó por su lado murmurando por lo bajo y dirigiéndose hacia las cocinas del castillo. 

    Nunca nadie le había hablado con tanta franqueza y, por supuesto, ninguna mujer había rechazado el placer de yacer con él. Se juró entonces a sí mismo que esa mujer sería suya. Haría cuanto fuera para tenerla en su lecho. La volvería loca con sus palabras y sus actos y, por supuesto, no cesaría en su empeño hasta envolverla entre sus brazos. 

    Ella había dispuesto la batalla pero él ganaría la guerra. No en vano era uno de los mejores guerreros de su padre.  

    Con ese pensamiento y una enorme sonrisa de satisfacción plena, salió en busca de sus hombres para realizar el habitual entrenamiento. 

      

      

    Habían de estar preparados, en cualquier momento podrían sorprenderles. Los hombres hacían guardias continuas. Algo que podía ser agotador pero completamente necesario. Durante el día… un grupo vigilaba las torres y la entrada desde el exterior, incluyendo el bosque y los caminos de alrededor; y en la noche… otro grupo hacía guardia, doblando las fuerzas para que no los sorprendieran. Atendiendo al carácter volátil de aquel bastardo, podían ser atacados en cualquier momento. Por el contrario, él no iba a permitir una baja más entre sus queridos seguidores. 

         Afortunadamente para Sebastian, entre sus hombres y los que Dereck había traído consigo, contaban ya con más de cincuenta buenos guerreros preparados para todo cuanto pudiera avecinarse. 

    Alex De Sunx no se hizo esperar demasiado. Poco más de dos semanas después de llegar a sus tierras, ya se preparaban para recibir a sus atacantes. Esta vez no les resultaría tan fácil. No ganarían esta batalla, por mucho que se empeñaran. Sebastian era mucho más experimentado. 

    Apresaría al pariente de su mujer sin lugar a dudas. 

    La torre vigía alertaba, a voz en grito, de la presencia de un grupo de guerreros. No portaban blasón ni nada que los identificase. Imaginaron que serían ellos.  

    —Lori… —gritó Sebastian—, ha llegado el momento. Nos atacan. Reúne a las mujeres y a los niños. 

    Con el tiempo había aprendido que era mucho mejor no replicar a su marido, además, en aquellos momentos era muchísimo más importante salvar vidas que alimentar su propio ego. Así pues, rápidamente se dirigió hacia las cocinas para realizar lo acordado previamente. 

    —Padre ¿puedo quedarme a ayudaros? —preguntó Meribeth, emocionada por lo que estaba sucediendo. Tal vez podría ayudar en la batalla, tal vez podría demostrar su valía frente a todos. El ímpetu corría por sus venas y su respiración sonaba entrecortada por la emoción del momento. 

    —No. Vuelve dentro con las demás mujeres y acuérdate de seguir al pie de la letra tu cometido —ordenó Sebastian sin prestar demasiada atención. 

     —Pero padre, sabéis que puedo seros de ayuda. 

    —No volveré a repetirlo —gritó. 

    La muchacha quedó defraudada al saber que no combatiría junto a él. Ella era buena con su pequeña daga, su madre le había enseñado puntos estratégicos donde clavarla y poder así acabar con sus vidas sin usar demasiada fuerza bruta. Para ellas resultaba verdaderamente difícil utilizar un arma tan pesada como era la espada que portaban los guerreros. Aun así, Meribeth insistía en instruirse en la lucha, llegando incluso a descubrir que era mucho más buena con el arco y las flechas. Aunque jamás lo admitieran, y menos aún ante ella, la mejor sin duda alguna de entre todos los valientes guerreros de su padre. 

    Dado su carácter, no se daría por vencida tan pronto. Lucharía, a escondidas, pero lucharía. Ya le habían arrebatado el placer de la lucha cuerpo a cuerpo con su hermosa y afilada daga pero cogería su arco largo y sus recién afiladas flechas y estaría alerta para que nadie lastimara a ninguno de sus hombres. 

    Decidió observar cuanto aconteciera desde la minúscula ventana de la escalera delantera de la torre vigía. Los nervios recorrían su cuerpo y, al escuchar el ir y venir de los guerreros, su respiración se tornó entrecortada. Estaban preparados ya para la lucha y ella todavía no había llegado a su destino. Debía llegar rápida o sería descubierta, quién sabe si por uno de los hombres de su padre o por el contrario por uno de los atacantes. Sin pensarlo dos veces, se colocó el carcaj en la espalda y corrió escaleras arriba en la oscuridad del atardecer. 

    La lealtad para con su padre era inquebrantable y, si todo salía como ella esperaba, nadie sabría que había participado en la contienda. Nadie excepto aquellos desgraciados que perecieran por la mortalidad de sus certeras flechas. 

    Se recogió el cabello rápidamente para poder trabajar mejor y se dispuso a serenarse para un buen ejercicio. 

    Sebastian se encontraba en la primera fila del batallón junto a su hijo, que lo flanqueaba por la derecha, y su querido amigo, que hacía lo propio por la izquierda. Todos se dispusieron en mitad del pequeño patio de armas. 

    Solo tres hombres más los acompañaban. Bryan, Logan y Malcom habían sido los elegidos por ser los más capacitados para ayudar a su comandante en este duro trance. 

    El resto esperaba en sus posiciones a que su líder diera la voz, una vez comenzado el ataque. 

      

      

    En el interior del castillo… Lori, con mucha rapidez, escondió a todas las mujeres y niños en el pasadizo que su marido les había enseñado. A través de él, podrían huir sin ningún problema en busca de ayuda.  

    El pánico no estaba instalado en Lori, no todavía. Confiaba ciegamente en la destreza de su marido y su hijo. Los sabía vencedores desde el momento en que pisaron aquellas tierras, confiaba en ellos.  

    Con la mirada buscó a sus hijas pero solo halló a Annabella que, con un gesto de negación, indicó a su madre la ausencia de  su gemela. 

    Lori alzó los ojos al cielo, implorando que su joven hija no hubiera hecho alguna locura. Estaba claro que Meribeth había heredado de su padre la pasión por la lucha y de su madre la afición por meterse en problemas. Solo esperaba que él no la descubriera justo en esos momentos.       

    La mujer sabía que debía estar completamente concentrado en la lucha y que, de saber que desconocía el paradero de su hija, pondría en peligro toda la operación.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    V 

      

    HONOR EN EL HOMBRE 

      

      

    Estaba claro que si algo movía a los hombres a luchar, siempre había sido cuestión de honor.  

    Habían de arreglar con las manos, aquello que las palabras no eran capaces de solucionar. Y en ambos bandos de la contienda, estaban decididos a luchar por el suyo. 

    Sebastian indicó, con un ligero gesto de cabeza a su hijo, que se retrasara un poco más con su corcel. De ser embestido alguien, no permitiría que fuera su heredero. No sería Kendrick la vana esperanza de su hueste. 

    La mandíbula tensa de su padre, hizo obedecer al muchacho sin replicar. Hasta el relinchar de los caballos indicaban el nerviosismo de los guerreros. Los pobres animales así lo interpretaban y, sin saber qué sucedía, sudaban con la respiración agitada. 

    Para colmo, Sebastian aún no se había puesto en la cabeza la cota de malla, ahora mejorada y más ligera. Complacería a su mujer llevándola pero necesitaba ver claramente a sus atacantes y saber prontamente cuál iba a ser su estrategia. Cualquier cosa que le cubriera la vista, lo dificultaría en gran medida. 

    Por los poros de la blanca y joven piel de Kendrick, un sudor fino transpiraba y hacía brillar su vello rubio. Su corta cota de malla dejaba ver más piel de la que su madre hubiera querido, pero no disponía de ninguna otra. Su respiración se intensificaba por momentos y su aliento creaba una tenue nube por el frío del momento al ser expulsado por sus finos labios. Al mirar de nuevo a su padre, lo halló con los ojos cerrados y levantando la cara hacia el cielo completamente concentrado. En ese mismo momento contemplaba al guerrero, no al hombre, no a su padre. Supo entonces que todo estaba dispuesto. 

    De repente comenzaron a escucharse espeluznantes ruidos de espadas y mazas, golpeando el portón, y gritos de hombres que se envalentonaban y esforzaban por acceder al castillo. Seguidamente, vítores animando a su comandante en jefe, Alex De Sunx, comenzaron a resonar por todo el patio. 

    Sebastian miró fijamente la parte central de la muralla donde se hallaba dicho portón. 

    Una tromba de hombres destrozó, con dificultad, la puerta de entrada que recientemente habían logrado restituir. 

    Este, que esperaba un gran ejército de rudos guerreros ataviados con sus mejores armaduras y provistos de sus mejores armas, se sorprendió al contar rápidamente unos veinte a lo sumo. Todos eran jóvenes, demasiado jóvenes quizá —pensó Sebastian—. De ellos, tan solo unos pocos montaban caballo. 

    Todos vestían el kilt y tartán rojo descolorido y ajado de su clan y ninguno de ellos parecía provisto para la lucha. No era eso lo que esperaban y no podía ser que aquel grupo joven e inexperto de chicos hubiera derrotado a tantos clanes amigos y destruido fortalezas y casas. Algo turbio había detrás de todo ello. 

    Desde lo alto, vio cómo una flecha volaba y aterrizaba en el cuello de uno de esos jóvenes que se había acercado demasiado a él. Ni cuenta se había dado por lo absorto que se encontraba en sus pensamientos. Miró hacia arriba para ver quién había sido dispuesto en aquella zona, pues no recordaba que se estableciera a nadie en las alturas. Esa flecha lo había salvado de un ataque sorpresa, fuera de quien fuese.  

    Dio la vuelta a su corcel y bajó de un salto. El animal, entrenado para la batalla como estaba, supo que debía encaminarse hacia las caballerizas y ponerse a salvo. Por el momento su dueño no lo necesitaba.  

    Sabiamente, Sebastian pensó que sería mejor la defensa cuerpo a cuerpo para debilitar cuanto antes las filas de su oponente. 

    Tanto Kendrick como Dereck imitaron el gesto de su señor y se dispusieron para la lucha. 

    Los recién llegados entraron, cegados por el esfuerzo y cansados ya en primera instancia. Intentaron localizar a sus oponentes y, para su sorpresa, se encontraron con solo seis personas en el centro del patio de armas. Pocos eran, acabarían pronto. 

    Sebastian sonrió, no creía ni mucho menos que alguien ilustrado en combates tuviera un ejército tan pequeño, por lo tanto, no daría la voz a sus hombres hasta que no fuera preciso. Ese momento aún no había llegado. 

    El grupo de atacantes estaba parado, todos en la misma posición y todos a la espera de las órdenes que en breve llegarían de su líder. 

    Sebastian dio un paso adelante y señaló a uno de los jóvenes que estaban frente a él. Intentó que el aludido le respondiera, haciéndole un gesto con su mano enguantada pero este no se movió. 

    Dio otro paso hacia él, levantando la espada para que el otro se defendiera. 

    El golpe quedó en el aire, las espadas no llegaron a chocar. Sonrió. 

    De repente los atacantes allí congregados hicieron una fila en horizontal, poniendo sus armas a la vista. Tras escuchar un leve silbido proveniente de sus espaldas, se lanzaron al ataque. 

    Ninguno de los hombres del lord había bajado la guardia en ningún momento, al contrario, estaban totalmente concentrados en la lucha.  

    Los recién llegados, al ver a tan pocos combatientes y siendo dos de ellos ya entrados en años, se confiaron. Las espadas afiladas y las mazas sobrevolaban el cielo cortando el aire a su paso, sin embargo, ninguna de ellas logró acertar en sus atacantes. 

    Las caras de asombro de algunos indicaban claramente que  no esperaban a gente tan diestra en la lucha ya que sin mucho trabajo y tras una primera embestida, la mitad de ellos cayeron al suelo malheridos… o incluso muertos. 

    Otras tres certeras flechas acabaron con la vida de los valientes, aún antes de acercarse lo suficiente. 

    De las puertas de la muralla, de repente y sin emitir sonido alguno, entraron otros veinte hombres. Esta vez a caballo, bien equipados y perfectamente estructurados. Tampoco ellos llevaban armadura y el tartán y las braceras de cuero solo cubrían su torso y brazos. 

    El ojo de Sebastian no le había fallado. Estaba claro que los primeros habían sido un sacrificio por parte de su comandante en jefe para entrar sin sufrir bajas importantes. Su vana esperanza, el sacrificio de su hueste. 

    De nuevo una flecha derribó al primer guerrero que se cruzó en su mirada. Otro siguió a este. 

    Sebastian aprovechó la sorpresa para alertar a los suyos a voz en grito e, inmediatamente, estos los superaron con creces. El cuerpo a cuerpo de sus hombres era claramente superior al de los atacantes y unos cuantos más fueron derribados sin mayor problema. Sin embargo y bajo previa petición del lord, no habían acabado con sus miserables vidas. Simplemente les habían ocasionado heridas graves.  

    Un inmenso círculo de guerreros, espada en mano, dejó atrapados a los caballeros atacantes sin que pudieran darse a la fuga. 

    La sorpresa inicial dio paso al asombro y al descontento. No había duda alguna, en este nuevo ataque no habían sido tan previsores. No esperaban tal ejército y, desgraciadamente, su avanzadilla no les había notificado ningún tipo de cambio en esas tierras desde hacía quince días. Lo cierto era que había hablado con Lonel, su vigía, pero no le había dicho que habían formado tal ejército. Desde entonces no había acudido al campamento, cosa que no les sorprendió porque solía visitarlos una vez al mes con las novedades. Seguramente, ya estaría de vuelta en sus tierras. 

    Pero… ¿cuándo habían reunido semejante ejercito? ¿Quiénes eran? ¿De dónde habían salido todos esos guerreros? 

    —¡Levantaos! —gritó una voz a lo lejos. 

    Todos los guerreros, aún heridos, obedecieron prestos. 

    —¿Dónde está Alex De Sunx? —gritó de nuevo la voz. 

    —Muerto —dijo una voz al fondo. 

    —No —dijo Sebastian que estaba situado justo en el centro del patio—. No está muerto, aunque               quizá en estos momentos desearía estarlo. 

    Silencio. Nada más que silencio. Meribeth permanecía oculta pero en guardia tras la ventana de la torre. Los guerreros se miraban los unos a los otros, ninguno había bajado la guardia y todos alzaban su espada.  

    Ninguno de los ahora apresados quería mirar a su señor, ninguno fue capaz de descubrir su posición.  

    Sebastian mantenía la mirada fija en un punto a causa de su concentración, sabía que Alex estaba entre aquellos guerreros. Su piel hormigueaba por la emoción al saberlo retenido al fin en sus tierras. Sin embargo, no era capaz de perder a ninguno de los primeros de vista. Sabía que sus hombres darían su vida por él y no quería sorpresas. 

    De repente, otra flecha atravesó el torso de uno de los guerreros atacantes. Nadie se había percatado pero ese joven escudero alzaba en sus manos una daga, apuntando al corazón de Lord Sebastian.  

    Algunos atrevidos miraron hacia arriba para intentar vislumbrar de dónde podía haber salido aquella flecha pero, salvo el movimiento de los arboles por el viento, ningún otro acompasó la situación. 

    Sebastian se acercó y miró fijamente a ese hombre que yacía muerto en el suelo y fue la primera vez que vio claramente la flecha. De inmediato supo su procedencia y apretó fuertemente las mandíbulas. 

    —¿Algún otro que quiera probar suerte? —preguntó en voz alta. 

    De nuevo silencio. Ahora alguno giraba un poco la cabeza o miraba de reojo al centro de los atacantes, sin duda esperando órdenes de su líder. 

    Sebastian sonrió. De hecho, emitió tal carcajada que resonó en todo el campo de batalla. 

    ¡Lo tenía! ¡Sabía quién era! 

         Había pasado desapercibido al principio ya que sus hombres lo cubrían, pero ya era suyo. 

    Lentamente guardó su espada en el cinto y se acercó al joven. Permanecía con la mirada oculta tras el yelmo y sujetaba fuertemente con la mano derecha su hombro izquierdo. Orgullosamente, vio que había sido abatido por una de las flechas de su hija. Intentando extraerla de su musculoso brazo, la había partido y la parte de la punta y un trozo de astil había quedado dentro. Estaba perdiendo mucha sangre, debía ser tratado de inmediato. 

    Frente a frente, Sebastian volvió a reír. Esta vez con socarronería. Alzó un brazo y rápidamente le quitó el yelmo, haciendo que una inmensa mata de cabello rizado rubio cayera sobre sus hombros. Este levantó la cabeza orgulloso y su mirada se vio reflejada en los ojos grises de su apresado. De inmediato, los rasgos de los De Sunx. Podría haber sido hijo de su propia mujer. De hecho, era casi igual que su hijo.  

    —¡Vaya, vaya! No puedes negar la sangre que corre por tus venas, muchacho. 

    —Nunca la he negado —dijo Alex con altivez. 

    —No tienes miedo y eres demasiado orgulloso. Otro rasgo familiar. 

    —Me complace que al fin alguien confíe en mi palabra y se dirija a mí como un De Sunx. 

    —Discúlpame muchacho por no haber venido corriendo a conocerte. Soy Sebastian O´Neill, dueño de estas tierras. Por lo que veo, ahora cuento con un sobrino más al que reunir en las buenas nuevas —dijo Sebastian burlándose del joven. 

    —No me llaméis así. Yo no soy vuestro sobrino —dijo visiblemente enfadado. 

    —No temas. No te llamaré de modo alguno. De momento, tus hombres y tú permaneceréis encarcelados en mis tierras hasta que decida qué hacer con vosotros. ¡Lleváoslos! —ordenó en voz alta. 

    A la orden de Sebastian, los pocos jóvenes que habían sobrevivido al ataque, malheridos o no, fueron llevados hasta la parte inferior del castillo. Allí permanecerían hasta que, tanto él como su familia, se hubieran calmado. 

    Para el lord, habría sido mucho más fácil matarlo en ese mismo momento, de ese modo no podría hacer más daño a la gente que tanto quería. Sin embargo, sabía que ese no era el mejor proceder. No, habiendo avisado a su rey de los ataques sufridos. Matarlo después de haberlo apresado, haría que cayese en deshonra.  

    El campo de entrenamiento era un caos. Los hombres iban y venían apilando a muertos, recogiendo heridos y llevando supervivientes a los calabozos.  

    Ante la confusión del momento… Meribeth aprovechó para salir corriendo hasta el castillo, entrar por la puerta lateral de la cocina y mantenerse en la penumbra. Aparecería en el momento oportuno junto al resto de mujeres. Tal vez nadie la hubiera echado en falta. Sebastian entró en el salón familiar, seguido de su hijo y su amigo, y habló en alto para que las mujeres pudieran salir de su escondite. 

    Lori salió rápidamente a abrazarlo con fuerza. La incertidumbre la había consumido de preocupación. Sebastian miró alrededor y vio a sus dos hijas entre las mujeres. Sonrió a Annabella y frunció el ceño cuando vio a Meribeth junto a ella. Esta agachó la cabeza. Sin duda, su padre lo sabía. Claro, era imposible que no reconociera sus flechas. Él mismo la había enseñado a hacerlas. Aun así, no pediría perdón. Ella había obrado en consecuencia a las necesidades de él y su lealtad estaba por encima de todo. 

    Ahora que todo había terminado, solo quedaba escuchar la enorme reprimenda que, tan segura como que vivía, le llegaría. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    VI 

      

    NO ES ORO TODO LO QUE RELUCE 

      

      

    Los señores hablaban quedamente en el salón familiar. Una vez calmados los ánimos, debían decidir qué hacer al respecto. 

    Sebastian pensaba que enviarlo con su rey y que él decidiera qué hacer con su miserable vida, sería lo mejor. 

    Si de él hubiera dependido, en ese mismo momento la muerte era la única salida que encontraba a tal situación. 

    Lori, por el contrario, opinaba que hablar con él y conocer sus acciones antes de tomar una decisión, era lo más apropiado. Ella, que sin pestañear había matado en nombre de una madre fallecida a la que no llegó a conocer, ahora pedía a su marido clemencia por un joven del que nada sabían y del que, de hacer caso a los comentarios que sobre él circulaban, nada podían esperar. 

    Dereck ya les había comunicado la grave situación de salud en la que se encontraba, debido a la flecha que lo había alcanzado, pero Sebastian no sintió la más mínima compasión por él. Lo que sí recordó… fue la conversación que tenía pendiente con una de sus hijas. 

    La muchacha en esos momentos recorría los últimos escalones que daban al sótano donde estaban dispuestos los calabozos. 

    A escondidas, había oído claramente la información de Dereck y, a sabiendas de la intención de su padre de mantenerlo con vida al no suponer su flecha una muerte inmediata, quería ver cómo se encontraba y darle una oportunidad de salvarse por pequeña que fuera. Tal como su madre requería, debía explicar el porqué de sus fechorías. 

    Eso sí, debía hacerlo sin que se enteraran sus progenitores, de lo contrario, se vería en un grave problema. 

    No había luz, ni una mísera vela habían dejado encendida a los hombres apiñados en esa fría y húmeda zona del castillo. Sabía que su padre podía ser muy cruel, cuando la situación así lo requería, pero allí había muchas vidas pendientes de un       hilo.  

    De no enjuiciarlos y matarlos, ¿por qué hacerles sufrir una muerte tan lenta y dolorosa como era el desangrarse por una herida sufrida en el campo de batalla? 

      Cada vez estaba más de acuerdo con su madre en mantener una conversación con el muchacho y así saber el porqué de sus actos. 

    Cuando llegó a la mazmorra, alumbró como pudo con su pequeña vela blanca para poder reconocerlo. 

    Sus compañeros de celda le dijeron que estaba encendido en fiebre y que, triste y desafortunadamente, había perdido el conocimiento. 

    Ella ya suponía de esa gravedad, así pues, les facilitó unos paños y un ungüento que ella misma preparaba a base de tomillo y corteza de sauce. Eso lo ayudaría a calmar el dolor y eliminar la infección del brazo. Más tarde ya le aplicaría algo para la cicatrización. La joven dijo que había más que suficiente para todos aquellos que necesitaran del producto y que, en un par de días, les llevaría más.  

    Fue necesario discutir enérgicamente con los allí presentes para que procedieran a administrarle la primera dosis, pues ninguno se fiaba de las intenciones de la mujer. Solo cuando vio con sus propios ojos que lo hacían, volvió rápidamente a las escaleras para acudir donde seguro le aguardaba una larga y dura conversación con el cabeza de familia. 

    Para sorpresa de Meribeth, cuando llegó al salón, su familia estaba ocupada. Unos desconocidos ocupaban el centro de la sala y su madre sollozaba quedamente en un rincón. ¿Qué podría haber sucedido? 

    Rápidamente se acercó y se arrodilló a su lado para tomarle de la mano. 

    Su padre hablaba con el mensajero. Decían algo acerca de las tierras de su tío Gabriel. ¿Algo malo sucedía allí? Tras intentar serenarse y respirar hondo en repetidas ocasiones, acertó a escuchar parte de la conversación. 

    —¿Y decís que Gabriel vendrá en cuanto pueda? 

    —Así es, mi señor. Pide que por favor cuidéis de sus hijos como si fueran los vuestros. Os envía esta carta de su puño y letra. —Meribeth miró por detrás del grupo, intentando localizar a sus primos Donnald y Mary pero no halló a ninguno de ellos.  Con quince y doce años, eran demasiado jóvenes para viajar solos, tío Gabriel no los hubiera dejado salir de sus tierras tan fácilmente. Allí sin embargo, en pie en mitad del salón, se encontraban dos desconocidos. Meribeth odiaba enterarse de las cosas a medias y, por un momento, maldijo en voz baja por haber ido a visitar a los enfermos justo en el momento en que todo había discurrido en la parte alta del castillo. 

    —Muy bien. Puedes retirarte. La doncella te acompañará a las cocinas, mientras, prepararemos una estancia para que descanses. Puedes permanecer con nosotros unos días —dijo Sebastian.  

    Lori se sobrepuso como pudo y llamó a Iona para que acompañara al joven. Sin pensarlo dos veces, se acercó a los dos jóvenes que se habían quedado de pie en el centro de la sala y les dio un fuerte abrazo. Meribeth supo que, desgraciadamente, se había perdido la parte más importante de aquella representación. 

    —Madre ¿qué sucede? —preguntó cuando el mensajero y la doncella salieron del salón. 

    —Hija mía, familia —añadió en voz alta para que todos la oyeran—. Tengo a bien presentaros a vuestros primos, Duncan y Martha De Sunx.  

    Todos miraron a la pareja de forasteros que estaban frente a ellos. Ni una sola voz más alta que otra inundó la estancia. Meribeth no entendía nada. Su tío Gabriel había tenido dos hijos pero… ¿con quién? ¿Cuándo? Eran claramente de la familia, esas facciones en el rostro tan parecidas a su abuelo paterno y esos ojos grises como los de su hermano, hacían imposible que se pusiera en duda una sola palabra de lo que allí se había dicho. Sin embargo, nadie salía de su asombro. Los mellizos esperaban a que alguien dijera algo. 

    Fue Kendrick el primero en darles una calurosa bienvenida. Se acercó primero al varón y le tendió la mano. Sus ojos grises miraban a otros exactamente iguales, era como mirarse en un espejo, incluso el pelo era de un tono parecido al suyo.  

    Tal como Lori había dicho en tono de chanza una vez en una reunión familiar, al parecer los ojos grises eran heredados por los hijos primogénitos del clan De Sunx. En aquel momento, todos rieron por su gracioso comentario, sin embargo, ahora se confirmaba tal percepción.  

    Su primogénito, Kendrick había nacido con unos ojos grises resplandecientes y podía verse la luz de la luna a través de ellos. 

    La hija mayor de Allen y Nora, Matti, los tenía exactamente igual y así también su primogénito, el recién nacido Eduardo. 

    Las risas hacia el comentario de la hermana vinieron cuando el heredero de Gabriel, Donnald, nació con unos ojos verdes como esmeraldas, iguales a los de su madre.  

    Ahora que todos estaban viendo a aquellos mellizos, no había risas por aquel alegre comentario. Estaba claro que ambos eran los primogénitos de Gabriel.   

    Kendrick y Duncan podrían haber sido hermanos. Sin embargo, el último era unos años mayor. El fuerte apretón entre ambos, logró dibujar una sonrisa en sus rostros pero sobre todo en el de Lori. Después, el heredero se acercó a su prima y, muy cortésmente y con sumo respeto, le dio un fuerte abrazo. No cabían en ese momento reglas ni objeciones, lo importante era la familia. Ahora ellos eran parte de la suya. Annabella secundó a su hermano y, tras un leve empujón por parte de Lori a Meribeth, esta hizo lo propio. 

    —Acomodémonos en el salón familiar, por favor. Necesito que me contéis lo sucedido. Quiero saber por qué no hemos tenido noticias vuestras hasta ahora —dijo Lori. 

    Cuando la familia iba camino del comedor, Sebastian aprovechó para tomar del brazo a su hija. Discretamente le dijo al oído que en cuanto el tema de sus primos estuviera aclarado, ellos dos tendrían una conversación.  

    El momento que Meribeth había temido, ya le había sido anunciado por su padre. Aun así, ella seguiría defendiéndose pese a todo. 

    Los mellizos, sentados juntos a un lado de la mesa, comenzaron a explicar brevemente lo poco que sabían.  

    Justo antes de fallecer su madre, aún sin saber de qué se trataba, les hizo prometer a ambos que llevarían a cabo lo que les iba a encomendar. La pobre mujer les relató cómo el amor entre ella y su padre había sido desgraciado. Sin duda lo amaría hasta la muerte pero sus posiciones sociales distaban demasiado y ello lo había hecho imposible. Liri, cuyo estado de salud siempre había sido frágil, cuando informó a sus padres de su embarazo, fue expulsada de su casa por haber caído en deshonra. Para ella sin embargo, ese embarazo era algo maravilloso, una magnífica forma de culminar todo el amor que sentía por Gabriel. Decidió por tanto que saldría adelante por sí misma.  

    Probó suerte yendo hacia Escocia. Allí tenía una tía, hermana de su padre, que vivía sola. Pediría refugio y atenciones para ella y el hijo que llevaba en su vientre e intentaría labrarse un buen futuro. Afortunadamente, su tía no le dio en ningún momento la espalda, por el contrario, la acogió en su seno como si de una hija se tratara. Le enseño a pescar y a limpiar y vender los peces para ganarse la vida dignamente. Desafortunadamente, dos años después… fallecería en alta mar, al quedar atrapada por una terrible tormenta. Liri entonces salió adelante sola con sus hijos y con su enfermedad que, muy a su pesar, le sobrevino a los dos meses de dar a luz y que le acompañaría toda su vida. 

         Hacía pocos meses que había quedado postrada en cama, a expensas del cuidado de su hija, y ahora ya no estaba entre ellos.  

    Afortunadamente, los muchachos se habían forjado una buena posición en su pueblo y su reputación era impecable. Poseían un par de barcos pesqueros y trabajaban diariamente en el mercado con el pescado que, por cierto, se vendía íntegro. Gracias a eso, tenían a su cargo cuatro trabajadores con sus respectivas familias. No estaban desamparados y tendrían una buena vida pero, aun así, Liri quiso que conocieran a su verdadero padre y que, a su vez, él supiera de su existencia. No habría ningún reproche hacia su persona puesto que ya no estaría con ellos para recibirlas pero… su deseo, su último deseo, había sido que Gabriel se encargara de ellos. 

    Dada su avanzada edad y el haberse consagrado al cuidado de su madre y de la empresa familiar, Martha no contempló nunca la posibilidad de hacer un buen matrimonio. Al igual que ahora seguía sin contemplarlo. Además, con veinticuatro años… ¿quién iba a querer desposarse con ella? Ambos hermanos fueron a conocer a su padre, tal como habían prometido pero, prestamente, volverían a su vida.  

    No habían contado en ningún momento con el entusiasmo de Gabriel al enterarse de su descendencia. No habían contemplado que este quisiera tratarlos y seguir viéndolos. Ellos volverían a su lugar, había muchos quehaceres y sobre todo personas que los esperaban y necesitaban.  

    Duncan tenía allí una prometida que le aguardaba para convertirse en su esposa y todo el trabajo se acumularía sin ellos allí para atenderlo. 

    —Así pues… ¿mi hermano quedó complacido al conoceros? —preguntó Lori, luciendo una hermosa sonrisa, una vez Duncan concluyó la narración de los hechos. 

    —Sí, mi señora. Me atrevería a decir que mucho —explicó Martha. 

    —Y… ¿por qué no os ha acompañado él mismo, al menos hasta mis tierras? —preguntó Sebastian. 

    —Mi señor… —Los mellizos se miraron de reojo, sin saber si hablar o no del tema. Al final Duncan decidió explicarles lo sucedido—. Mi señora Elisse sufrió un ataque de nervios y un posterior desvanecimiento. Nuestro padre quedó a su cuidado unos días, preocupado por cuanto pudiera sucederle. 

    —¿Un desvanecimiento? ¿Qué pudo causarlo? —preguntó Lori con visible preocupación. 

    —Mi señora… vuestro hermano insinuó algo respecto a la heredad de sus tierras —anunció Martha con voz queda. 

    —¡Mi hermano debió volverse loco! —dijo Lori, llevándose la mano al pecho—. Yo sé la adoración que tenía mi hermano por vuestra madre. Quedó desolado cuando ella se marchó sin despedirse siquiera y a punto estuvo de no contraer matrimonio con Elisse. De no ser por mi hermano Allen, sin duda alguna, habría salido corriendo tras ella aquel día en la iglesia. Seguramente teniéndoos a vosotros, querrá recuperar el recuerdo de Liri. Conociéndole como le conozco, también querrá daros la posición que merecéis. Sin embargo, habéis de entender que su verdadero primogénito a los ojos de Dios y de todo el mundo es Donnald. Mi hermano no debe, en ningún caso, cambiar eso. 

    —Mi señora, no debéis preocuparos. Nosotros acudimos a él por la promesa realizada a mi madre. Nada queremos de su heredad o su dinero. Nuestro porvenir está más que asegurado —aclaró Duncan 

    —Aun así, el insistió en hacer las cosas a su manera —dijo Martha. 

    —Típico en Gabriel —sentenció Sebastian—. Bien, os quedareis aquí hasta que llegue mi cuñado y dé el visto bueno a vuestra partida. No voy a ofenderlo por un par de días. 

    —Pero mi señor, nosotros tenemos trabajo esperándonos en nuestro hogar —contravino el muchacho. 

    —Ya sabía yo, hermano, que esto no podía deparar nada bueno —dijo Martha tomándole de la mano.  

    —Mi señor —dijo Logan, entrando presuroso por la puerta que daba a la cocina—. Os necesitamos en el patio de armas. 

    —Voy ahora mismo —dijo Sebastian sin dudar un instante.   

    Cuando el joven guerrero se dio la vuelta para acceder a la puerta de entrada al castillo, siguiendo a su señor, quedó estupefacto al ver a los mellizos en aquel salón. 

    —¡Martha! ¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó inmerso en su asombro. 

    —Logan —dijo la muchacha que, sorprendida y titubeando, miró de reojo a su hermano—. No sabía que estabas a las órdenes de Lord Sebastian 

    —Como te dije, mi padre, al encontrarse solo y no saber qué hacer conmigo, me envió a las tierras de un pariente para forjarme como caballero. —Martha hizo un gesto de asombro y abandonó la habitación sin decir una sola palabra. Logan, sin decir más, siguió a Sebastian hasta la zona de entrenamiento de sus hombres. Ninguno de los dos hizo aclaración alguna respecto a esa última conversación que había quedado en el aire.  

    Estaba claro que se conocían. Es más, por lo que habían dicho, ambos vivían en el mismo poblado y formaban parte del mismo clan. Lori no sabía a ciencia cierta si esa hermosa casualidad entre ellos, iba a ser algo beneficioso para la joven o no. Al salir de la sala familiar, había visto perfectamente unas lágrimas rodando por sus hermosas mejillas. 

    Algo más había pasado entre esos dos jóvenes. De ser meros conocidos, se habrían saludado cortésmente y Martha no se hubiera retirado de ese modo. 

    Lori hablaría con la muchacha. Ella conoció muy bien a su madre y, a falta de esta, intentaría que se abriera un poco y despejara su corazón y su mente.  

    Había habido muchos cambios seguidos en su vida y eso, para cualquier persona era motivo más que suficiente para estar sensible. Lori no fallaría a su querida amiga. Hablaría con Martha y la ayudaría en cuanto fuera menester. 

    Duncan no había entendido el proceder de su hermana. Jamás la había visto así de perturbada. Conocían a Logan desde siempre. ¿Por qué había huido de esa forma del salón? Debía hablar con ella. Le había costado salir de su hogar después de la muerte de su madre y el viaje había sido largo y pesado. Seguramente, todo ello le estaba pasando factura en esos momentos. Duncan se dirigió hacia su habitación y entró sin llamar a la puerta. Entre ellos no había secretos y nunca habían estado cerradas las puertas de sus cuartos. Se sorprendió mucho al encontrar a la muchacha sollozando sobre su lecho de paja. Solo en ese momento percibió que algo andaba realmente mal. Se acercó con rapidez a ella y sin esperar a que se levantara de la cama, se acostó a su lado y la envolvió en un abrazo. Martha lo agradeció en silencio. Supo que sería hora de contarle a su hermano la verdad acerca de su relación con Logan. Esperaba que no la juzgara con dureza cuando le hablara de él. 

    —Hermana. No me gusta verte en este estado. No es propio de ti. ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué ver a Logan te ha perturbado tanto?      

    —Duncan… —La joven se incorporó en la cama, invitando a su hermano a sentarse junto a ella. Lo miró a los ojos y se dispuso a contarle su verdad—. Hay muchas cosas que no te he contado. 

    —Martha, nunca hemos tenido secretos el uno para el otro. ¿Qué tan grave puede haber sido para que no me lo contaras? 

    —Escúchame y, por favor, no me juzgues duramente, querido hermano. —La joven retiró una lágrima de su mejilla y respiró profundamente antes de hablar—. Conocemos a Logan desde siempre. Ha sido un buen amigo para la familia, sin embargo, he de decirte que él y yo fuimos algo más que amigos. Me prometí a él a la temprana edad de doce años. Lo sé, hermano —reconoció antes incluso de que pudiera hablar—. Es algo impensable, pero con nuestras madres enfermas temíamos pecar de imprudentes. Duncan, hermano, he de decirte que Logan ha sido y es el único hombre en mi vida. Fui su mujer poco tiempo antes de que se marchara. No lo juzgues… yo me entregué a él por propia voluntad, lo amaba con todo mi corazón y jamás me he arrepentido de ese hecho. Podrían haber salido muchas cosas mal, pero nunca pensamos que estaríamos separados para siempre. Todavía no sé qué sucedió. No he vuelto a saber nada de él en todos estos años pero cuando lo he visto en el salón, algo estalló dentro de mí y temí desvanecerme al instante. Salir huyendo, era lo único posible en ese momento. 

    —Estoy realmente decepcionado contigo, Martha —dijo Duncan apesadumbrado. 

    —Por favor hermano, no me juzgues duramente. 

    —Creí que nuestra confianza superaría cualquier problema. Mi decepción es por el mero hecho de tu desconfianza. ¿Por qué no confiaste en mí? Martha… eres todo lo que tengo en esta vida. Tú eres mi familia y deberías saber que haré cuanto esté en mi mano para hacerte feliz. Todos estos años sacrificándote por madre y viéndote sufrir, y yo creyendo que era por su enfermedad. Ahora sé que tu corazón estaba roto. Hermana, debiste confiar en mí. Yo te habría ayudado en todo cuanto hubiera sido menester. 

    —Gracias por comprenderme. No he sido feliz en todos estos años y ahora, cuando madre ya no está, ver nuevamente a Logan me deja completamente confundida. 

    —Hablaré con él —dijo firmemente el muchacho. 

    —No, por favor hermano. Te lo ruego. No muevas más las cosas. En estos momentos no podría soportar que os enfrentaseis. Por favor… déjame pensar y descansar. Necesito poner en orden mis ideas. 

    —Está bien. Por el momento no mediaré, pero no consentiré verte en esa situación por mucho tiempo. 

    Duncan salió de la habitación, dejando nuevamente a Martha sola con sus pensamientos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    VII 

      

    MALOS TIEMPOS PARA LA LIBERTAD 

      

      

    Una vez las mujeres hubieron distribuido en el viejo castillo a todos los nuevos habitantes, dieron paso a la cena. Lo hicieron de forma taimada y se retiraron pronto a descansar. Había sido un día muy largo y todos merecían un descanso. 

      Al alba, Meribeth ya se encontraba en el centro del salón y cabizbaja mientras su padre, con semblante absorto, miraba por la ventana cómo sus incansables guerreros entrenaban. 

    A Sebastian siempre le había dolido regañar a sus hijos debido a su mala experiencia. Había intentado hacerlo lo menos posible y eso que las gemelas, de pequeñas, solían intercambiar sus personalidades para que no pudieran reconocerlas ya que eran muy propensas a meterse en líos.   

    —Meribeth —dijo Sebastian sin moverse—. ¿Eres consciente…? No solo hiciste caso omiso a una orden directa mía, además pusiste tu vida en peligro. 

    —Padre, mi vida nunca estuvo en peligro. Nadie me vio llegar hasta la torre y siempre estuve escondida —se defendió con rapidez. 

    —Sabes perfectamente de qué estoy hablando —dijo, girándose a mirarla. 

    —De verdad padre, nadie me vio. Ni vos mismo sabíais que estaba allí escondida. Es cierto, no alcéis la mirada al cielo. Vos solo lo supisteis cuando reconocisteis mi flecha en el cuerpo de mi presa, no hasta entonces. 

    —Meribeth… 

    —Padre, debéis entender que yo no soy como las otras mujeres. A mí me gusta la lucha. Soy buena con el arco. Vos lo habéis visto, puedo ganar a cualquiera de vuestros guerreros más experimentados. 

    —No a cualquiera. 

    —Padre, solo os pido que me dejéis salir del castillo para que pueda ayudaros en la lucha. 

    —Seguirás mis órdenes, y estas son claras. No vas a luchar contra nadie. No volverás a poner tu vida en peligro nunca más. Está bien que practiques con tu arco, por deporte o por placer si así lo quieres, pero te prohíbo tajantemente que vuelvas a participar en una contienda. Es mi última palabra. 

    —No es justo. Yo… 

    —Justo o no, es lo que vas a hacer. 

    —Algún día las mujeres podremos luchar igual que los hombres. Algún día yo seré reconocida por mis logros en las batallas y no por saberme conducir con propiedad en una corte. Algún día… 

    —¿Acaso ahora tienes el don de la visión, como la vieja Adeen? 

    —Padre, no es cuestión de chanza. 

    —Puede que como tú dices esos días lleguen, cosa que pongo en duda, pero desde luego no va a ser ahora y no contigo. Es muy simple lo que te estoy diciendo. ¡Obedece! 

    Sebastian salió del salón sin dirigirle la mirada, dejando a su hija completamente vacía con esas palabras. Si no le dejaban entrar en ninguna lucha… ¿en qué iba a emplear sus días? En el castillo se aburría sobremanera, no podía permanecer entre cuatro paredes todo el día. Eso no era para ella, necesitaba más.  

    Un pensamiento inundó entonces su mente. Huiría, eso podía hacer. Pero, ¿dónde? ¿Con quién? Debía pensar en muchas cosas y decidió visitar de nuevo a los heridos. Necesitaba ocupar su mente en otras cosas. 

      

      

    Encontró a la joven sentada en su improvisado lecho de paja, mirando hacia el infinito. Estaba completamente absorta y no percibió que Lori entraba en su cuarto, a pesar de haber golpeado varias veces la puerta. 

    —Martha… —dijo, sobresaltando un poco a la joven. 

    —Disculpad mi señora, me asustasteis. 

    —No te disculpes. He llamado en repetidas ocasiones y,       al no recibir respuesta, me preocupé. Solo quería saber         cómo te encontrabas. Ayer me pareció que algo te       perturbaba. 

    —Sí, es cierto. Creo que merecéis una disculpa por mi comportamiento, una disculpa y una explicación. 

    —Si quieres hablar, estoy aquí para cuanto necesites. No sabía que conocieras a Logan. 

    —Nos conocemos, y mucho. Como ya sabéis, crecimos en una población costera. Justo en la casa de al lado vivía Logan con sus padres. —La joven respiró profundamente antes de continuar con su historia—. Crecimos juntos y vivíamos enamorados el uno del otro desde bien pequeños. Ni sus padres lo supieron jamás, ni mi madre tuvo oportunidad de conocer nuestra historia. Cuando él contaba unos diez años… su madre falleció y su padre, varios años después y sin saber qué hacer con él, lo envió a vivir con un pariente suyo. Desde ese momento, nunca más supe de él. Pregunté a su padre en numerosas ocasiones pero jamás quiso decirme dónde podía encontrarlo. Mi madre enfermaba cada vez de mayor gravedad, así pues, decidí consagrarme a ella y a nuestro comercio. Ayer fue el primer día que lo vi después de doce años. 

    —Querida, has debido de pasarlo realmente mal —lamentó Lori, tendiéndole la mano. 

    —Al principio fue todo muy duro. Las circunstancias de nuestra separación. Verme sin él, sin su apoyo, sin su amor. Pero poco a poco, logré superarlo y entender que mi vida no iba a ser jamás como tantas veces habíamos soñado. 

    —Creo, hija mía, que deberías de hablar con ese muchacho. No debéis dejar las cosas de ese modo. Ambos erais demasiado jóvenes. Ahora las circunstancias han cambiado. 

    —No sé qué decirle, señora. No sé qué podría unirnos ahora. Todo lo que pudo haber sido, murió hace tiempo. 

    —Eso no lo sabréis hasta que decidáis dar el paso —dijo, levantándose de su lado—. Ahora he de dejarte y volver a mis quehaceres. Cuando quieras, puedes bajar y reunirte con nosotras. Han venido muchachas nuevas al castillo para ayudarnos. Debemos reparar y arreglar el mayor número posible de casas y todavía no sabemos demasiado bien cómo organizarnos. Sebastian quiere saber si puede contar con un herrero o un carpintero pero todavía no hemos localizado ningún taller, si es que había alguno. Entretenerte te hará bien y tu ayuda sería beneficiosa para nosotras. —Cerró la puerta tras de sí, dejando a la joven taciturna y pensativa. ¿Tendría razón al decirle que debía hablar con él? ¿Sería oportuno seguir huyendo de él por el resto de sus días? 

      

      

      En la oscuridad de los calabozos, Meribeth preguntaba de nuevo por los enfermos. Afortunadamente, todos ellos presentaban una clara mejoría. Al indagar si habían logrado sacarle a Alex la punta de la flecha del brazo, uno de los confinados explicó que aprovechando un desmayo por la fiebre… se la habían arrancado y suturado la herida. Le dieron las gracias por el ungüento y la muchacha, amablemente, preguntó por los alimentos y las bebidas. Ventajosamente, su padre había demostrado ser piadoso y les habían bajado tanto la noche anterior como esa misma mañana, comida y bebida para todos. 

    Saciada su sed de respuesta, prometió volver al día siguiente con más medicinas. Tenía ganas de conocer a Alex De Sunx y, mientras sus padres no descubrieran sus viajes al sótano, no habría problema. 

    Dos días más tarde y sin novedad alguna en el castillo, Meribeth fue a verlo de nuevo y se lo encontró con muchísimo mejor aspecto y hablando con sus seguidores. 

    —Me alegra veros despierto, mi señor De Sunx. 

    —Y yo me alegro de estarlo —dijo en tono seco y distante—. Sé que sois vos la que afortunadamente habéis salvado mi vida. 

    —Sí, mi señor. Sin embargo, he de deciros que también soy la causante de que casi la perdierais. 

    —¿Vos fuisteis quien disparó la flecha? —La miró fijamente y Meribeth pudo ver admiración en sus ojos. El joven no supo qué decir. La muchacha no supo cómo reaccionar. Era la primera vez que alguien la miraba de esa forma y su cuerpo fue recorrido por un escalofrío que la hizo sonrojarse levemente. 

    —Sí, mi señor —atinó a decir—. Discúlpenme, he de volver a mis obligaciones. En cuanto me sea posible volveré a visitaros. 

    La joven subió los escalones de dos en dos, su corazón latía fuera de control y su respiración era acelerada. Logró llegar hasta su habitación sin ser vista y se apoyó de espaldas a la puerta. Poco a poco, intentó regular su ritmo cardíaco y su respiración. 

    ¿Todo eso por una mirada de un hombre? Una sonrisa se instaló en sus labios por el resto del día.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    VIII 

      

    A SOLAS 

      

      

    Por fin Kendrick logró acorralar de nuevo a Iona, estaba volviendo loca a la joven con sus persecuciones. En uno de sus encuentros furtivos, ya le había avisado que no cejaría en su empeño hasta que cayera en sus brazos. Aquello era una promesa y hasta ese momento la estaba cumpliendo. Sin embargo… sus continuos flirteos y coqueteos con las nuevas muchachas que acompañaban a su madre, no habían pasado desapercibidos para ella. 

    A pesar de ser esto así, Kendrick la seguía con la mirada dondequiera que estuviera. Para la joven, estaba empezando a resultar evidente el hecho de su inseguridad, no le iba a costar demasiado caer en las redes del joven señor del castillo. Debió haber huido de su lado y escapar de su proximidad cuando tuvo oportunidad para hacerlo. Ahora ya era tarde y sus encuentros y sus roces ya empezaban a ser necesarios para ella. Había veces que lo intuía cerca y su cuerpo respondía involuntariamente. Sentía el estómago revuelto y notaba cómo sus mejillas se sonrojaban. 

    Cuando podía, pasaba por su lado y suavemente le rozaba la espalda o la tomaba de la mano. La muchacha se retiraba de inmediato, por supuesto, pero al mismo tiempo miraba por encima de su hombro, buscándolo.  

    Kendrick no había mentido, pues al principio de sus encuentros ya le había advertido que iba a hacer que lo deseara, que necesitara de su proximidad, de sus roces, de sus miradas… Y así, con el paso de los días, la muchacha caería en sus brazos. 

    Muy a su pesar, Iona estaba sucumbiendo a los encantos de aquel apuesto hombre. Tenía algo que la hacía suspirar por él. Tanto Annabella como Meribeth ya le habían advertido del proceder de su hermano con otras mujeres pero se sentía atraída hacia él irremediablemente. No era ciega y sabía que, si no era ella, otra afortunada acabaría entre sus brazos. Ese solo pensamiento la perturbaba en demasía. ¿Sentiría acaso celos de las demás? ¿Estaría dispuesta ella a entregarse a ese joven sin ser antes su esposa? 

    La buscó y halló en la cocina, dejando las verduras que acababa de recolectar en el huerto.    

    Esta vez la había cogido de la mano y le había gesticulado con su dedo. La joven había obedecido sin rechistar, no se veía capaz de decirle que no. Para ser sincera con ella misma… tampoco quería decirle que no.  

    Acorralada en la cocina, los fornidos brazos de su señor se posaban sobre la pared, alrededor de su rostro. No la estaba tocando, ni siquiera la estaba reteniendo contra su voluntad. La muchacha era libre de irse en cuanto quisiera, sin embargo, permanecía absorta mirando los ojos grises de aquel hombre. 

    De nuevo aquel escalofrío recorrió el cuello de Kendrick y de nuevo deseó ver envuelta a esa joven entre sus brazos y sobre su cama. Por el momento, el juego de la seducción estaba funcionando. La muchacha permanecía a la espera de cuanto él quisiera hacer con ella. El hermoso guerrero acercó su rostro al de ella lentamente. Vio cómo ella cerraba los ojos, sin embargo, un dulce y casto beso depositado en la mejilla era todo cuanto iba a obtener ese mismo día de él. Cuando la joven los abrió de nuevo, se hallaba sola en aquel recinto. ¿Acaso se había tratado de un sueño? ¿Tan fuerte era la influencia que Kendrick ejercía sobre ella que hasta imaginaba momentos a solas con él? No, el calor del casto beso depositado en su mejilla no podía ser un sueño. Ella había sentido y su piel había reaccionado a ese contacto. Inconscientemente, se envolvió a sí misma en un abrazo y se recompuso para volver a sus quehaceres. 

      

      

    Martha odiaba la ociosidad de su cuarto y, siguiendo el consejo de su tía, bajó a ayudar. No tenía miedo al trabajo duro, toda la vida lo había realizado y se sentía especialmente feliz al ver que podría serles de utilidad en aquellos momentos. Habían localizado dos talleres diferentes entre los escombros de las casas y no sabían a ciencia cierta de qué se trataría. Sin duda uno sería el del herrero, pero… ¿y el otro? Ahora que se había puesto en plena tarea, no quería dejarlo todo a medias. Descubriría de qué se trataba ese otro taller. 

      

      

    Nerviosa, volvió a visitar al detenido y lo halló mucho mejor que días anteriores. Se encontraba tranquilo. 

    Esta vez le llevó una tisana a base de alfalfa, cuyas propiedades vitamínicas eran utilizadas para purificar la sangre, y flor de caléndula, que le ayudaría a cerrar el corte y las lesiones de la piel y le beneficiaría gracias a su gran poder antiinflamatorio. Tomando unos cuantos días más esas tisanas y aplicándose unos ungüentos, sus fuerzas se repondrían con mayor rapidez.  

    Sus hombres estaban muy satisfechos con ella y le sonreían con ferviente admiración. Parecían estar hechizados por esa mujer y se mostraban sumamente agradecidos por haberle devuelto la vida a su líder. Alex tomó la tisana sin dejar de mirar a la joven. 

    —Mi señora, he de haceros una pregunta —dijo él, apurando rápidamente el contenido de la taza y devolviéndosela antes de que se marchara para proseguir con sus obligaciones. 

    —Sí, mi señor —dijo tomando la taza de las manos del enorme guerrero y rozando sus dedos sin querer. La muchacha abrió desmesuradamente los ojos, había sentido calor con ese roce. La piel de ese apuesto guerrero quemando su piel. Alex se volvió lentamente y caminó los escasos pasos que habían hasta un destartalado banco y tomó asiento. 

    —¿Sería acertado decir que vuestras flechas fueron las causantes de la muerte de algunos de mis muchachos? —Se tocó cuidadosamente la herida. Había sentido una punzada de dolor. 

    —Desgraciadamente para vos, y afortunadamente para mi padre, sí… fueron mis flechas. —De nuevo esa mirada de admiración y de nuevo esa falta de aire en los pulmones de la muchacha. 

    —No sé si debo sentir miedo o admiración  —dijo finalmente el muchacho. Meribeth enrojeció. 

    —Me alegra que estéis mejor, señor. 

    —Sí, mucho mejor. —Se levantó de nuevo y se acercó a la puerta. Se cruzó de brazos ante ella y mirándola directamente a los ojos por el pequeño cuadrado que había a modo de ventana, formuló la pregunta que rondaba su cabeza—. Decidme, ¿quién os ha entrenado? 

    —Mi madre —dijo con orgullo. 

    —¿Una mujer, entrenando a otra mujer? —Ahora era el turno de Alex De Sunx de abrir desmesuradamente los ojos por la sorpresa. 

    —Y no solo soy diestra con el arco, mi señor. Ponedme a prueba cuando queráis con un ejercicio cuerpo a cuerpo. Siempre llevo prendida mi daga en mi cinto. Cualquier día estaré feliz de presentárosla. —Por detrás del joven muchacho, varios de sus seguidores rieron por lo bajo. Tales bravuconerías no eran propias de una dama de cuna. Sin duda esa joven había pasado tiempo escuchando conversaciones ajenas a los soldados de su padre—. Yo de vos no me reiría, no hace falta que os recuerde que esas flechas han sido de lo más certeras. No lo olvidéis. 

    —¿De verdad os creéis tan buena y capaz? —preguntó Alex, incorporándose y mirándola fijamente a la vez que volvía a cruzarse de brazos en un intento de superioridad.  

    La joven respondió, levantando el mentón y apretando fuertemente las mandíbulas. Ahora ya no estaba tan segura de haber hecho bien sanando sus heridas. Sin duda ese caballero era del mismo pensamiento que su padre. 

    —¿Acaso en vuestras tierras, no tenéis mujeres diestras en la lucha? —preguntó, enfrentándose a su mirada. Esta vez, la joven estaba resuelta a no dejarse amilanar, ni tan siquiera con pensamientos. Sus ojos azules desprendían calor al hablar de batallas. 

    —En nuestras tierras —dijo el joven, ensombreciendo un poco su mirada—, únicamente tenemos mujeres. 

    —Si queréis insultarme, sabed que no voy a dejar que vuestras palabras me afecten. Yo sé de cuánto soy capaz y estaré gustosa de enseñároslo, si es que algún día salís de estas mazmorras. —Airada, la joven se dio media vuelta y regresó a sus aposentos. Esta vez retorcía sus manos, presa del nerviosismo. Habría querido decirle muchas más cosas a esa sabandija pero ante todo era una señorita como tantas veces se encargaba su padre de recordarle. Por ello mismo no debía de extralimitarse. Sin embargo… esos ojos grises, seguían mirándola de la misma forma. ¡Admiración!  

    Alex quedó largo rato pensando en la conversación mantenida con la joven y, ya no solo en eso, no era capaz de quitarse de la cabeza esos labios rosados con ese diminuto lunar en la comisura. Al haberla importunado, había observado la tensión en el cuerpo de la joven. Se estaba conteniendo, de eso estaba seguro. Esos ojos tan azules habían desprendido mucho fervor al hablar del tema… Tenía carácter, era visiblemente hermosa y lucía un cuerpo escultural perdiéndose entre todas esas ropas. En sus sueños la había imaginado alguna que otra vez. Por si todo ello fuera poco, entendía de curas y era buena guerrera.  

    La respuesta que le había dado… había sido exactamente igual a la que habría dado él, si su palabra hubiese quedado en entredicho. No en vano corría la misma sangre por sus venas. Eran primos, lejanos, pero parientes al fin y al cabo. 

    Nunca en su vida había conocido a una mujer de esas características, sería un buen partido para cualquier hombre que estuviera dispuesto a casarse. Él lo estaba, por supuesto, algún día se casaría. Debía asegurar una descendencia para que guiara a su clan, sin embargo, no precisaba de una mujer tan completa. La vida con ella sería muy complicada. Eran demasiado iguales. Aun así, no le gustaba nada la idea de verla en brazos de otro hombre, no, esa idea lo hacía enfurecer. 

    La joven Martha tuvo tiempo de pensar en Logan y en ella durante la reconstrucción de aquellas tierras. Así pues, siguiendo los consejos de Lori, decidió pedir permiso a Sebastian para poder mantener una agradable conversación con Logan. 

    Ella sabía que los guerreros no debían ser molestados, bajo ningún concepto, y no deseaba empezar con mal pie con sus nuevos familiares. Su instinto le decía que no hallaría mejor momento que aquel para aclarar las cosas, después podrían seguir sus caminos… separados como hasta entonces. 

    Sebastian había accedido a su proposición y le había dicho que lo esperara en el salón pues lo haría llegar hasta ella. Así pues, la joven lo aguardaba allí, sentada y nerviosa. Envuelta en una vieja manta de su madre. El calor y el olor a ella la hacían sentir mejor, más segura, más querida. 

    Logan entró sigilosamente en la sala común y, al ver que Martha no lo había visto llegar, aprovechó para observarla en silencio. 

    —Buenas tardes tengáis —saludó secamente, dirigiéndose a ella como su posición ahora requería. 

    —Buenas tardes sean las tuyas también —respondió Martha incorporándose de la silla y obviando dicho trato. 

    —Lord Sebastian me ha dicho que me precisabais. —El tono de su voz sonó un poco molesto. 

    —En efecto. —La joven señaló una silla que había justo delante de ella para que se sentara. Si el decoro y las normas dictaban que no era buena idea lo que allí sucediera, estando los dos solos y sin nadie que supervisara la conversación, no le importaba lo más mínimo—. Pienso que deberíamos conversar. No quiero seguir pasando aquí mis días, intentando evitarte. Después de todo, no tenemos nada de qué avergonzarnos. 

    —Por supuesto —dijo el guerrero, sentándose a su lado. Se le notaba ansioso, preocupado y nada dispuesto a la charla con Martha. Temía que llegaran los reproches acerca de su comportamiento. ¿Qué otra cosa podía esperar de ella? 

    —¿Qué pasó? —preguntó directamente. Odiaba ir con rodeos y prefirió hablar con franqueza. Ya había suficiente formalidad con el resto del mundo. Entre ellos habían pasado muchas cosas y ella quería hablar con Logan, con su Logan. 

    —Tal como os dije aquella mañana, mi padre no sabía qué hacer conmigo. Mi madre era la que llevaba las riendas de la casa y de nuestras vidas, así pues, él poco pudo hacer salvo darse a la bebida y faltar a menudo en nuestro hogar. Lo más fácil fue enviarme con su hermano, que por aquel entonces ya vivía en las tierras de Lord Sebastian O´Neill. Tuve muchísima suerte al entrar a formar parte de las filas de los guerreros de mi señor. De este modo, tengo el futuro ciertamente asegurado. 

    —Lo entiendo. Pero… ¿por qué nunca me enviaste una misiva para decirme dónde estabas? ¿Por qué nunca un simple mensaje para hacerme saber que estabas sano y que si te necesitaba podía venir a tu lado? 

    —Martha… —dijo, saltándose ahora el protocolo y pasándose las manos por el cabello. Ahí estaban los reproches. Debía decirle la verdad, era lo mínimo que la joven merecía tras su cobarde comportamiento—. Pensé que lo mejor sería distanciarnos. Dejar que hicieras tu vida, que tuvieras tu propia familia, un marido y unos hijos maravillosos por quien vivir y por quien luchar. 

         —Tal como te dije ese mismo día, he esperado por ti doce años y seguiría esperando el resto de mis días. Después de ti, no ha habido ningún otro hombre —dijo la joven, al tiempo que una lágrima escapaba de sus ojos, lágrima esta que se apresuró a retirar con la mano pues no deseaba que la viera llorar. No había sido jamás una mujer que utilizara el llanto en su propio beneficio. Logan se levantó en un salto al escuchar esa confesión, no sabía hasta qué punto sería cierta—. Éramos muy jóvenes. Tal vez con trece años se es demasiado joven para muchas cosas, sin embargo, no he querido ni podido olvidar ninguna de las noches y los días que pasamos juntos. Tú has sido el único hombre en mi vida. Lo supiste aquella mañana como lo sabes ahora. 

    —No sé qué decirte —se avergonzó. Desde luego, no había contemplado esa posibilidad en su vida. Él la hacía casada y con un montón de niños pegados a su falda.  

    —Actuaste de forma egoísta. En ningún momento pensaste en mí, en lo que podría haberme sucedido. Tengo veinticinco años, he perdido la mitad de mi vida esperándote. No me malinterpretes, fue mi decisión. Te amaba con todo mi corazón y la idea de compartir mi vida con otro hombre que no fueras tú, me resultaba algo espantoso. —La joven hizo un parón para respirar hondo. Temía que, de seguir así, podría vencerle el desasosiego y no era ese su deseo. Que Logan la viera llorar solo delataría debilidad en su carácter y hacía ya mucho tiempo que se había prometido a sí misma que este sentimiento no iba a formar parte de sí misma—.  No es preciso que digas nada. Soy yo la que necesitaba sacar esas palabras de dentro. Necesitaba que supieras que, pese a todo, he seguido esperándote. 

    El joven guerrero no estaba preparado para escuchar todas aquellas cosas. Estaba claro que él tampoco la había olvidado, siempre la llevaba consigo prendida en el pecho y jamás se le ocurrió manchar su recuerdo casándose con otra mujer. Él la amaba, la deseaba como siempre lo había hecho… sin embargo, no sabía cómo explicarle esos sentimientos. Era un guerrero, un rudo y basto guerrero. No entendía de emociones o de sentimientos pero debía pensar en algo que le hiciera redimirse a ojos de su querida Martha. Él también seguía necesitándola. Después de todo, ella era la única familia que siempre había tenido y deseado. De repente recordó el medallón de cobre que llevaba al cuello, batalla tras batalla había tenido sumo cuidado de no perderlo porque eso hubiera significado perderla a ella también. Lentamente se acercó a ella. Rebuscó y lo sacó de entre su camisola y pieles de entrenamiento. Entonces vio un espectacular cambio en el rostro de la joven. Ahora una sonrisa lucía en sus labios. No la había olvidado. Ella seguía viviendo en él. Su medallón iba colgado de su cuello tal cual lo había depositado años atrás. Rápidamente sacó el que Logan le había regalado a ella, mostrándole así que las palabras que había dicho anteriormente eran únicas y verdaderas. 

    Un nuevo grito de alarma sacó a la joven pareja de su letargo. Deberían posponer todo aquello para más tarde.  

    —¡Nos atacan! —dijo él casi en un grito—. ¡Quédate a salvo en el castillo! —le instó. 

    —Pero Logan, yo… 

    —Por favor te lo pido —suplicó, mirándola a los ojos—, no           podré concentrarme si estoy pensando que tu vida puede correr     peligro. 

    —Está bien, me quedaré aquí dentro. Y si puedo ser de ayuda… 

    —No creo que sea posible amor, no estás adiestrada para la lucha. Tú quédate aquí dentro y cuida de ti misma. Yo buscaré a tu hermano, aunque está entrenándose con nosotros no está preparado para la batalla, yo le haré llegar hasta ti. 

    —Logan, por favor, cuídate. Acabo de recuperarte, no deseo volver a perderte. —La joven apretó fuertemente su brazo para que no se moviera de su lado hasta que la promesa estuviera formalmente realizada. 

    —Lo haré. Siempre lo he hecho. Hasta ahora no lo he sabido pero, si siempre he salido victorioso y sin un solo rasguño, era porque estaba esperándote. Ahora que te he recuperado…           no te dejaré marchar jamás. Allá donde yo vaya, tú vendrás conmigo. 

    —Logan… 

    —He de cumplir con mi trabajo… cuando todo esto se haya calmado, tú y yo volveremos a hablar. 

    El joven no pudo soportar un instante más sin probar de nuevo esos labios rosados que tantas veces habían sido suyos. Cogió a Martha por la cintura y, tomándola rápidamente entre sus brazos, la beso con ternura, la beso con pasión y la besó con todo ese amor que había guardado por ella durante años y años en su corazón. Dios mediante, todo cambiaría y podría volver a tener una vida completa y feliz al lado de su querida        Martha. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    IX 

      

    LA UNIÓN HACE LA FUERZA 

      

      

      Justo al llegar el ocaso, cuando todos estaban cansados y habían terminado sus tareas, se presentó una nueva batalla. ¿Quién podía atacarlos en ese momento? ¿Acaso no habían apresado al bárbaro que había matado a sangre fría a tantos inocentes? ¿Qué demonios estaba sucediendo? 

         Afortunadamente para Sebastian, los suyos siempre estaban preparados para la batalla. 

    De ello dependía la supervivencia del clan. El caos se apoderó de la pequeña población. Las mujeres corrían hacia el castillo para volver a guarecerse, donde antes ya lo habían hecho, y los hombres se disponían para la batalla. Dos de los jóvenes, bajo las órdenes de Logan, habían sido enviados a las mazmorras. Debían estar preparados para cuanto pudiera suceder. No los iban a soltar aunque Alex De Sunx pidiera por su honor que lo dejaran combatir pero, al menos, estarían avisados de la nueva contienda que los ocupaba. 

     Alex supo de inmediato quién estaba aprovechando su encarcelamiento para causar más estragos en aquellas hermosas tierras altas. 

    Se le encendía la sangre al no poder estar arriba combatiendo contra esos descastados que lo único que querían era sembrar el caos y dejar muerte a su paso. No se preocupaban por las tierras, no las necesitaban, no tenían una residencia fija y el bosque o las montañas eran donde usualmente se escondían.  

    La falta de comunicación con Sebastian estaba acusando esta nueva contienda y no tenía forma de avisarle del proceder de esos nuevos atacantes. ¡Por mil demonios! La rabia y la impotencia se apoderaban de él en esos momentos. Lo único bueno que podía sacar de todo aquello era que entonces comprenderían que la cantidad de cosas que se decían, sobre él, no eran verdad. 

    Del otro lado de las murallas, decenas de flechas con las puntas encendidas en fuego surcaban los aires para aterrizar sobre el techo de las pocas cabañas que quedaban en pie y que aún no habían terminado de ser reconstruidas. Eso no lo esperaban, no había problema en defenderse de un ataque cuerpo a cuerpo, pero un asedio de tal magnitud requería de planificación y refuerzos. 

    Sebastian supo que debía ser rápido y tomar las decisiones más acertadas. Por lo pronto, debían apagar el fuego de inmediato si no quería que las llamas se tragaran todo cuanto quedaba de su feudo, así pues, gran parte de los guerreros dejarían de lado las armas por un momento para dirigirse a tales menesteres. Los más capacitados para la lucha quedarían en la entrada para resistir la primera embestida.  

    Sebastian gritaba órdenes a diestro y siniestro, no se dejaría vencer con facilidad. Había luchado suficientes veces en su vida como para saber encauzar un ataque tan agresivo como el que les ocupaba. 

    Kendrick aseguraría los flancos laterales para que estuvieran cubiertos, por allí no iba a pasar nadie. Con su vida defendería el legado de sus ancestros si era necesario y ni una sola gota de sangre más caería en ese patio de armas, no de sus seguidores al menos. 

    Dereck se encargaría de la guardia y custodia del castillo. Nadie rompería sus filas ni pasaría por encima de él. Bajo ningún concepto permitiría que llegaran hasta los bienes más preciados de aquellos lares, las mujeres y los niños. 

    Afortunadamente, las flechas prendidas de fuego no pudieron apoderarse de las casas y la pronta reacción de los caballeros salvaron nuevamente las propiedades, sin embargo, lo que llovía entonces eran flechas con puntas de acero destinadas a los hombres que se hallaban dispuestos en la puerta de acceso. Desgraciadamente, sin sus armaduras, alguno de ellos cayó abatido. Una veintena de hombres entraron por la puerta, acabando con todo aquel que a su paso se imponía, no obstante, los hombres de Sebastian les harían frente. 

    Flechas desde la parte frontal del castillo, a través de las ventanas del salón común y la cocina, fueron lanzadas contra los atacantes, acabando con algunas de sus miserables vidas.  

    Para Sebastian y Kendrick estaba claro quién vigilaba su retaguardia. ¡Las mujeres de la familia! Sin duda, estas no iban a quedarse mirando cómo eran brutalmente embestidos sin hacer lo propio para ayudar y mantener a salvo a quienes pudieran. Las tres eran muy hábiles con el arco y, dado que no podían permanecer a su lado en un cuerpo a cuerpo, usarían todos sus recursos y registros militares para oponer una buena resistencia. Duncan se retorcía nervioso, su deber era apoyar a los hombres de fuera y, sin embargo, se encontraba en el salón con las mujeres. La vergüenza se apoderó de él en aquellos momentos. No era capaz siquiera de coger un arco y ayudar como las mujeres de la familia O´Neill. Debería ponerse en forma y comenzar a entrenar seriamente. Él no sería una vergüenza para su padre. Cuando este llegara para verlos, le demostraría de qué era capaz. 

    Afortunadamente, los atacantes no eran conocedores del aumento de habitantes en la fortaleza, por ello no esperaban dificultades para entrar, conquistar y marcharse.  

    Las otras ocasiones en las que habían accedido a ese recinto amurallado, había sido extremadamente fácil. Sin embargo, los problemas con los que se encontraban ahora, habían de ser solucionados. Una nueva tromba de hombres, espada en mano, llegó de la nada y se dispusieron a la lucha. 

      Cada embestida suponía un cambio de ritmo en las acciones allí realizadas y, pese a que eran muy buenos en la lucha, el factor sorpresa del ataque y el verse reducidos por el fuego, hizo tambalear las tropas del señor del castillo. 

    Sebastian animó a seguir a los suyos y a recomponer las filas con fuertes palabras de ánimo. Mazas, espadas y hachas cortaban el viento sobre las cabezas de los contrincantes. Esos malnacidos eran fuertes y buenos en la lucha pero el clan O´Neill no estaba dispuesto a dejarse amedrentar y volvieron más fuertes a la lucha. Su señor los requería y ellos estarían a su lado para cuanto fuera menester, así lo habían jurado, hasta el día de su muerte. 

    Varias estocadas fuertes, provenientes del batallón de Kendrick, neutralizaron el ataque en la puerta e hicieron retirarse a esos pocos que habían sobrevivido a su primera embestida.  

    De repente, un sonido fuerte de corno inglés se escuchó por la llanura frontal del castillo. Un nuevo batallón se acercaba al galope. Los atacantes, al verse sorprendidos también en la retaguardia, decidieron tocar retirada. 

    Desde su posición, Sebastian y Kendrick intercambiaron severas miradas. Al acercarse más al portón de entrada, pudieron vislumbrar dos estandartes diferentes. El estandarte gris de Gabriel De Sunx y el rojo perteneciente a la casa de Allen De Sunx.  

    Bienvenidos fueran todos ellos. Sin haberlo imaginado siquiera, acababan de librarles de una contienda difícil y peligrosa a la par. 

    De repente… silencio, nada más que silencio. Nadie era capaz de emitir una sola palabra. Sebastian pidió que todas las armas, que habían quedado esparcidas por el suelo, fueran llevadas a casa del herrero. Él las repararía o fundiría, lo que viera más conveniente. 

    Los heridos fueron llevados al interior del castillo donde las mujeres se afanaban en limpiar, curar y suturar las heridas. Ninguna de ellas, por fortuna, de muerte. Aunque algún hombre había tenido la fatalidad de encontrarse con alguna de las flechas en el brazo o en el muslo. Esas heridas eran más difíciles de tratar. Debían cortar la flecha por la punta y sacar rápidamente el astil para evitarle el mayor sufrimiento posible al herido, curar y tratar la herida desde dentro hacia fuera. Después de una buena limpieza, unos emplastes y ungüentos a base de manzanilla y romero… coserían la herida y controlarían que no se infectase. 

     Sebastian pidió a su hija Annabella que tratase a los cuatro caballos que habían quedado sin dueño, pues los pobres presentaban crueles heridas en los laterales del cuello y en los cuartos traseros. Además, dos de ellos no llevaban las herraduras necesarias para proteger sus sensibles patas. Si había alguien capacitado para llevar a cabo dicho trabajo, esa era ella. Tranquilamente se acercó a los pobres animales para brindarles todo el consuelo y cariño que necesitaban y, cuando las bestias se hubieron calmado, la joven cogió sus bridas y los acompañó lentamente a los establos. Necesitaban estar resguardados y en compañía de otros animales. 

    La joven muchacha deseó fervientemente que su hermana Meribeth hubiera alcanzado de lleno a uno de esos desgraciados, ¿cómo se habían atrevido a tratar de semejante forma a tan bellos animales? Dos blancos, un castaño y uno negro de pura raza. Ella conseguiría que sanaran por dentro y por fuera, pues las heridas que presentaban sencillamente se curaban con mucho linimento y el cariño de una buena cuidadora. Esa sería ella misma. 

    La embestida sufrida dejaba muchas preguntas por responder. Sin duda el que debía aclararlo todo era Alex De Sunx. Solo ahora se daba cuenta… debió hacer caso a su mujer e interrogar a ese muchacho en cuanto tuvo oportunidad, sin embargo, había dejado pasar el tiempo y ahora las consecuencias eran culpa única y exclusivamente suya. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    X 

      

    LA VERDAD 

      

      

    Ya era hora de una buena reunión familiar. ¿Rodarían cabezas aquel día? ¿Habría alguna explicación lógica para todo cuanto estaba aconteciendo en aquellos momentos? 

    —¿Estabais ocupados, Sebastian? —dijo Allen, burlándose de su cuñado mientras se apeaba del caballo. 

    —Únicamente una reunión de amigos al atardecer —alegó con fanfarronería, mientras se dirigía hacia él para darle un fuerte abrazo. 

    —No me pareció eso —indicó furioso Gabriel. 

    —¿Y qué te pareció? —dijo, acercándose esta vez al heredero de los De Sunx. 

    —A quien no he visto… es a mis hijos —dijo, cruzándose de brazos a la espera de una respuesta. 

    —Tal vez sea porque están los dos dentro con las mujeres. Vayamos al comedor, allí hablaremos de cuanto tenemos pendiente. Vuestra hermana estará deseando veros, sin duda ya le habrán notificado vuestra llegada.  

   



 De repente, la puerta del castillo se abrió de golpe y Lori salió corriendo con las faldas levantadas hasta las rodillas y sin piel alguna que la protegiera del frío anochecer. Todavía quedaba un poco de sol pero obviamente no calentaba el cuerpo. Era tal la alegría que tenía, por ver a sus hermanos, que olvidó todo decoro. Se lanzó a los brazos de Allen que, entusiasmado exactamente igual que ella por verla, comenzó a darle vueltas en el aire como cuando eran niños. Los embarazos no habían cambiado la forma menuda de Lori y desde luego tampoco su delgada constitución. Una vez que fue depositada en el suelo, llegó el turno de su otro hermano. Pasado un momento, que a Sebastian le pareció eterno, Gabriel la soltó y este de inmediato la acogió en un abrazo. Por muy hermanos suyos que fueran, ella era su esposa y ante eso se mostraba claramente receloso. Nadie iba a jugar con ella como si de una niña se tratase.  

    —¡Qué alegría teneros aquí a los dos! —dijo Lori, mirándolos con visible y notable adoración. Sebastian sonrió instintivamente al ver la alegría de su mujer. Siempre le encantaba verla con esa hermosa sonrisa suya instalada en los labios. 

    —No hemos venido solos —dijo Allen, dando una cabezada hacia atrás para que se fijaran en quién más había viajado con ellos. 

    —¡Devlan! —gritó Annabella desde la puerta del castillo. Presa de la alegría, rompió a llorar en dirección a su prometido. Al llegar a su lado, lo abrazó con fuerza sollozando quedamente en el cuello del joven muchacho. Su intención era no volver a separarse de él jamás. Había pasado mucho miedo, debía reconocer que ella no tenía la fortaleza de su hermana y no era capaz de llevar esas acciones con calma. El joven recién llegado, cuando sintió que los lloros de su prometida iban remitiendo, levantó la cara de la muchacha y depositó un suave y rápido beso en sus labios. 

    —De camino hacia aquí hicimos noche en tu casa, Sebastian. Cuando volvimos a reanudar la marcha al día siguiente, este muchacho se nos pegó a los talones sin que pudiéramos hacer nada al respecto —dijo Allen, emitiendo una sonora carcajada. 

    —Devlan, te pedí que te hicieras cargo de todo en mi ausencia —dijo Dereck enfadado. 

    —No os molestéis con el muchacho, ha dejado vuestras tierras a buen recaudo —dijo Allen con una sonrisa bailando en sus labios. 

    —Sí, padre. Owen se ofreció a ocupar mi sitio. Y si vais a decir algo referente a su edad, os aconsejo que no lo hagáis. No acepta demasiado bien las críticas a ese respecto. —Lori sonrió, su padre no admitía referencias respecto a su edad y mucho menos si en las mismas se ponía en duda sus aptitudes físicas o guerreras. Las tierras de los O´Neill estaban a salvo, de eso no había duda. 

    —Será mejor que entremos a tomar una buena taza de té caliente —dijo Lori encabezando la marcha hacia el salón familiar. 

    —Yo preferiría un buen brandi —argumentó Gabriel. 

    —Por todo lo que vamos a hablar, cuñado, lo vas a necesitar —dijo Sebastian, riendo a mandíbula abierta. 

    El interior del castillo, ahora bien iluminado y caldeado por una buena lumbre, tenía un aspecto agradable y familiar. La familia llevaba ya un mes instalada en aquellas tierras y los progresos realizados era abrumadores. Iona entró de inmediato por la puerta para ver qué podía hacer por sus señores. Lori le explicó con sumo detalle que debía traer té caliente y alguna comida fría, pan y fruta, o tal vez… tal vez algo de carne de las sobras de la mañana sería lo más adecuado. No había tiempo para sentarse formalmente a la mesa, así pues, esperaba que con eso fuera suficiente. De cualquier manera, ella tenía el estómago cerrado, no podría probar bocado en esos momentos ni aunque se forzara a ello. 

    Kendrick no fue capaz de quitarle la vista de encima a la joven muchacha desde el preciso momento en que había entrado en la estancia. Entre la ansiedad de la batalla vivida y su necesidad de ella, el primogénito de los O´Neill dudaba de si sería capaz de poder pasar algún día más sin su compañía. ¿Acaso la idea de hacerla caer rendida a sus pies, iba a volverse en su contra? ¿Acaso sería él, al final, quien hubiera de rogarle un poco de cariño? 

    Todos se sentaron aparentando calma pero… la embestida acontecida y la tensión acumulada en esos momentos, hacían que el nerviosismo se apoderara de cada una de las miradas de los que allí se habían congregado. 

    Las mujeres del castillo se habían instalado cerca de la lumbre. Martha permanecía al lado de su hermano con ambos brazos cruzados sobre su cuerpo. Ver nuevamente a su padre, la había alterado y necesitaba la paz y la calma que su hermano le infundía. 

    Annabella se había quedado a la vera de su prometido y nada ni nadie haría que se alejara. Tenía muchas ganas de estar con él y había pasado mucho tiempo desde la última vez que habían conversado. 

    Meribeth se hallaba sentada entre los hombres. Quería, esta vez, saber todo lo referente a las historias de los cabezas de familia y creía que, estando a su lado, todo le llegaría de primera mano. 

    —Deberíamos acostarnos y descansar. Mañana, cuando amanezca un nuevo día, hablaremos tranquilamente —propuso Lori. 

    —Yo no sería capaz de dormir ahora, amor —dijo Sebastian. 

    —Bien pues. ¿Gabriel te importaría explicarnos? —le animó su hermana, emitiendo un sonoro suspiro de resignación. 

    —Supongo que mis hijos ya os habrán explicado —dedujo Gabriel, paladeando otro sorbo de uno de los mejores brandis escoceses. 

    —Supones bien —dijo Sebastian—. Sin embargo, agradeceríamos alguna que otra aclaración por tu parte. 

    Gabriel miró fijamente a sus dos hijos antes de responder a dicha cuestión y Martha, que iba a hablar para evitarle a su padre más remordimientos o penas, fue acotada por su hermano. Con un apretón de mano, la instó a permanecer en silencio. Lord De Sunx debía explicarse y todos debían permanecer a la espera de sus palabras. 

    —Me he equivocado en muchas cosas a lo largo de mi vida. —Comenzó a explicar—. Y cuando vinisteis a mí, cometí el error más grande de todos, algo que supuso una grave afrenta para mi esposa y mis hijos. Me vi en la obligación de permanecer en mi hogar para enmendar mis malogradas palabras. Elisse sufrió un desvanecimiento importante, estuvo postrada en cama varios días. Patty dijo que su corazón es débil y que, por tanto, debíamos permanecer a su lado… por lo que le pudiera… suceder. —Gabriel frenó a su hermana, esta se había llevado la mano al pecho y tenía intenciones de entrar a formar parte activa en la conversación, sin embargo, el mayor de los tres hermanos necesitaba acabar con su historia antes de pasar a lo que sería, sin ninguna duda, una rueda de preguntas sin tregua—. Ya hacía algunos meses que la veíamos más taciturna y debilitada pero pensábamos que era por la llegada del invierno, simplemente. Ahora debemos estar más pendientes de ella y de su salud. He venido a veros y a acompañaros a vuestro hogar, tal como os lo prometí, porque quiero comprobar con mis propios ojos lo bien asentados que, como decís, estáis. —Inspiró hondo y continuó—. Mis palabras para con vosotros no fueron nada acertadas, hijos. Tal como os dije, es cierto que amé a vuestra madre en cuerpo y alma pero también es cierto que cuando me abandonó, contraje nupcias con mi señora Elisse. Poco a poco, aprendí a amarla hasta que fue ella quien ocupó mi corazón al completo. Por tanto, es mi deseo no causarle más daño del que ya le ha causado saber de vuestra existencia. No os reprocho nada hijos. Vosotros habéis hecho lo correcto… acudir a mí tal como prometisteis a vuestra madre, si bien es cierto que debería haber sabido de vosotros hace mucho tiempo. Como os dije en su día, cuidaré de vosotros y os ayudaré cuanto me sea posible. Seréis reconocidos como miembros de la casa De Sunx pero es mi deseo que mi hijo Donnald sea quien siga mis pasos y complete, con sus actos, la vigencia de la heredad de nuestras tierras. Espero que sepáis perdonarme si os causo dolor con mis palabras o mis actos, pero no puedo arrebatarle lo que es legítimamente suyo.  

    —Señor, es cierto que podríamos haber permanecido en nuestro hogar sin ir a conoceros, al fin y al cabo hemos pasado toda la vida sin vos y no os hemos echado en falta —dijo poco acertado—. Fue la promesa a mi madre lo que nos instó a acudir a vuestras tierras y conoceros. No quisimos dañar su memoria faltando a ella —dijo Duncan. 

    —Tal como os dijimos en su momento, no necesitamos       de vuestra fortuna. Afortunadamente… en nuestras tierras tenemos una buena posición y nos ganamos la vida dignamente —recalcó Martha. 

    —Lo sé y por ello os estoy agradecido. Cualquier otro, en vuestro lugar, hubiera exigido derechos y bienes materiales pero claro… —reconoció— vuestra madre os educó a su imagen y semejanza. Ella no comulgaba con esa forma de pensar o actuar. 

    —Señor, lo único que nosotros deseamos es volver a nuestro hogar —apostilló el muchacho. 

    —¿No deseáis pasar un tiempo más conmigo y vuestros hermanos? —preguntó Gabriel, un tanto apesadumbrado. Si bien era cierto que en su hogar tenía toda la dicha que un hombre podía tener en su vida, esos vástagos eran fruto de su amor por Liri y no deseaba perderlos. 

    —No es que no lo deseemos, mi señor —dijo Martha quedamente—. Es que en casa nos aguardan quehaceres y Duncan tiene allí a su prometida. Debemos volver. 

    —¿Y a ti no te espera nadie, hija? —preguntó Gabriel. 

    —Solo el duro trabajo. Hace años decidí dedicarme a cuidar de mi madre enferma y no he vuelto a pensar en compartir mi vida con nadie. 

    —¿Quieres decir que alguien ocupó tu vida tiempo atrás? 

    —Señor, si vos me lo permitís… preferiría no hablar del tema. —Era muy personal y, aunque en esa sala solo estaba su familia, no creía oportuno tratar aquello delante de todos. Más aún cuando la conversación con Logan todavía estaba pendiente. Antes de tomar una decisión tan importante en su vida, debían aclarar ciertas cosas. 

    —Está bien hija, pero recordad… si me necesitáis, me tendréis. En unos días, cuando lo crea oportuno, yo mismo os acompañaré a vuestro hogar. 

    Gabriel contuvo la necesidad de un abrazo a su hija. Era su deseo acogerla y murmurarle al oído que, pese a todo y pese a todos, él era su padre y como tal lo tendría por siempre. Sin embargo, faltaba confianza entre ambos y, de haberlo hecho, hubiera resultado demasiado forzado. 

    Lo mejor sería dejar pasar el tiempo. Poco a poco irían conociéndose y, pese a que vivían muy lejos unos de otros, intentaría visitarlos siempre que sus tareas así se lo permitieran.  

    Tampoco quería dejar a su familia sola. En aquellos tiempos había altibajos en la corte y debía prestar atención a su pueblo. Sobre todo a su rey, por si era requerido en cualquier momento para ayudar en una nueva contienda contra su prima Matilde. Enfrentamiento este, que duraba ya demasiado tiempo. Pensó que, dado que no había solución al respecto, lo mejor sería que las cosas permanecieran tal cual estaban. Además, estaba muy ocupado con su hijo Donnald y con su instrucción como caballero. Debía trasmitirle todo aquello que Owen le había enseñado de pequeño y todo lo que Lord Donnald le había instruido ya en edad adulta. Él sería el siguiente De Sunx en ocupar su lugar como señor de un territorio muy grande y eso pesaba mucho en sus hombros. Tenía mucha gente a la que cuidar y por la que luchar. Haría de su hijo Donnald un buen guerrero. 

    Ya era bien entrada la noche cuando decidieron dejar el resto de la conversación para la mañana siguiente. El día empezaba muy pronto para todos y ya era hora de retirarse. Lo único que importaba entonces era pensar bien en cómo enfrentarse a Alex y a todas las dudas que se les presentaran.  

    Rápidamente, y haciendo gala de sus habilidades como señoras del castillo, Annabella y Lori dispusieron unas cuantas habitaciones más para los recién llegados. Estos, así mismo, dieron orden de acampar en el patio de armas a todos los fornidos guerreros que habían traído consigo. Una hoguera los mantendría calientes y cada uno dispondría de sus propias pieles para cubrir sus cuerpos de noche. Ya estaban sobradamente acostumbrados al frío y el suelo era ya un aliado de los huesos. De cualquier forma, el castillo y los barracones no tenían tanto espacio para albergar a esa cantidad de hombres. 

         Lo único que deseaba Sebastian en esos momentos era llevar a su mujer a su alcoba y envolverla entre sus brazos. Solo el calor que emanaba de su cuerpo lo dejaría descansar en una noche como aquella. 

    A la mañana siguiente comprobaría que Gabriel estuviera bien, anímicamente hablando. Lo necesitaba con la cabeza despejada por completo pues su habilidad para las estrategias seguramente sería lo que les ayudaría a ganar la contienda que se avecinaba. 

      

    XI 

      

    VALOR 

      

      

    Una vez aclarado ese punto con su cuñado, Sebastian estaba deseando entablar al fin una agradable conversación con el joven detenido en sus mazmorras. 

    Ya era tiempo de sacar cosas en claro, ya había llegado el momento de enfrentarse a la realidad y ya debían saber a qué atenerse. Si realmente estaba equivocado en lo referente a ese joven muchacho, lo primero que debía hacer era enviar un comunicado al rey escocés para informarle de todo cuanto estaba sucediendo. 

    Por el momento solucionaría las cosas a su manera. Rápidamente lo hizo llamar. Uno de los guardias, que custodiaban las mazmorras, lo llevó maniatado hasta donde estaba la familia esperando.  

    Meribeth vio al joven caminar con paso seguro y altivo, intentaba mostrarse libre a pesar de las finas cuerdas que lo sujetaban. Al pasar por su lado, la miró fijamente a los ojos y se atrevió a lanzarle una fugaz sonrisa. Había algo en él que irremediablemente la atraía. Ella tampoco pasó desapercibida para él. Notó cómo las mejillas de Meribeth se sonrojaban y cómo aguantaba la respiración.  

    Cara a cara con Sebastian, únicamente pudo contemplar a su alrededor la gente que allí se había congregado. Le llamó mucho la atención ver su propio rostro en otras dos personas. Tanto Kendrick como Duncan eran rubios como él y tenían exactamente el mismo tono grisáceo de sus ojos, las mandíbulas bien perfiladas y los pómulos altos. No había duda alguna, eran sus parientes. De haberse conocido en un lugar diferente, habría llegado a pensar que sus padres habían tenido más descendencia. Afortunadamente… el asomo de barba que Alex lucía en esos momentos, el pelo más largo rozando sus hombros y el estado desaliñado en que se encontraba, lo diferenciaba de los otros dos. Duncan tenía la piel mucho más curtida y bronceada por el sol y Kendrick tenía la piel blanca, casi nacarada como sus hermanas. Pese a la diferencia de edad entre los tres jóvenes, la altura era la misma y todos ellos mostraban la misma robustez en sus hombros. Los genes De Sunx eran visibles en todos ellos. 

    El silencio reinó en la sala por unos instantes. No era posible que tres miembros de una familia, que no eran conocidos los unos por los otros, tuvieran un semblante tan idéntico. Ahora todos miraban de reojo a Lori y entendían perfectamente el comentario de la “bendita maldición de los De Sunx”. Ella sonreía con altivez, al fin sus palabras tomaban forma. 

    —¿Creéis vos que esto es necesario? —argumentó Alex, levantando sus manos atadas. 

    —Así lo creía muchacho. Sin embargo… ya no estoy tan seguro —reconoció Sebastian—. Me alegra verte tan recuperado de tu herida. 

    —Yo también me alegro, señor. He recibido buenos cuidados en la oscuridad de vuestras mazmorras. —Un ligero tono de reproche teñía esa frase.  

    —Meribeth siempre fue buena con sus curas —dijo Sebastian, causando sorpresa en el rostro de la joven, que abrió desmesuradamente sus ojos—. ¿Te sorprendes hija? No deberías. Sabía de sobra que no podrías dejar pasar la oportunidad de sanar a aquel que necesitara de tus cuidados, aún más sabiendo que tú habías sido la causante de su mal. ¿Acaso pensabas, hija mía, que cada vez que bajabas a las mazmorras a ver a tus heridos… yo no era rápidamente informado? No has estado sola en ningún momento, siempre había alguien siguiéndote los talones. Como comprenderás, no podía permitir que una hija mía se expusiera de esa manera a cualquier peligro, y menos en mi propia casa. 

         Una sonrisa socarrona bailaba en los labios de Sebastian y cuando se dio la vuelta para enfrentarse de nuevo a Alex, pudo atisbar una mirada de orgullo dirigida a su hija Meribeth. Algo había sucedido entre esos dos jóvenes y él se lo había perdido entre tanta ida y venida a las partes oscuras del castillo. Sin duda alguna, su hija y ese joven muchacho tenían algún secreto que atesorar entre ellos. Eso lo averiguaría posteriormente, por el momento debía saber qué ocurría exactamente en aquellas maravillosas tierras.  

    Con una señal, dio orden al guardia de la puerta para que fuera a buscar a los primeros al mando de cada uno de los nobles allí representados. 

    —Si no os importa, he decidido llamarlos porque creo que lo más oportuno es que estén informados de todo cuanto aquí vayamos a hablar en este día. —Sebastian se dirigió a Gabriel y Allen, se acercó a ellos y se colocó a su lado—. Cuñados, sé que esto va a asombraros mucho y sé que no paráis de darle vueltas pensando quién puede ser este joven tan parecido a nuestros hijos. Pues bien. Os diré que él es Alex De Sunx. Nieto de vuestro tío. 

    —Por todos los demonios —estalló Allen, con una carcajada. 

    —Creía que me había vuelto loco. Ya no sabía si mi padre se había reencarnado en un muchacho de las tierras altas o nos habíamos perdido parte de la historia —dijo Gabriel. 

    —Hasta ahora solo sabemos un par de cosas sobre este joven. Y he de decir que pequé de conocedor de los hechos y rehusé hablar con él las veces que mi esposa me indicó que así procediera. Me disculpo por la tardanza sobrino —dijo llevándose la mano al pecho y realizando una leve reverencia de cortesía—. Después de los hechos acontecidos, tengo unas cuantas preguntas que aguardan respuesta.  

    —¿Que deseáis saber? —dijo el muchacho, cruzándose de brazos al tiempo que separaba sus piernas para tener una postura más cómoda. 

    —¿Qué podéis explicarnos de vuestra procedencia? 

    —Me extraña que todavía no lo sepáis. Tal como ha dicho mi señor, un acierto seguro, soy nieto de Alex De Sunx. De hecho, soy el tercer Alex De Sunx de la historia. 

    —Diré en vuestra defensa, que esos datos que nos confiáis, Dereck se los sonsacó a quien debo suponer era vuestro vigía. Debéis perdonarlo. El pobre hombre, sabiendo su muerte cerca, tuvo a bien informarle de vuestra ascendencia. No sé si esperando perdón hacia vuestra persona por los lazos familiares que nos unían, o por el contrario, para que nos armáramos y protegiéramos de vos. De cualquier manera y volviendo a vuestras raíces, queda claro que no pudisteis ser criado por ninguno de los dos que os precedieron. El primero porque murió a mis manos y el segundo porque no fue lo suficientemente bien adiestrado en la lucha como para sobrevivir en una auténtica batalla. —La ofensa había sido lanzada, la mandíbula apretada del joven muchacho así lo indicaba. 

    —¿Así pues, vuestro primero al mando dice que habló con nuestro vigía? El pobre y viejo Lonel hace más de dos semanas que debería estar de vuelta en nuestras tierras. Dudo que fuera él a quien conocierais. Sin embargo, siempre seguíamos a los vigías de los laird de la zona. Necesitábamos estar al tanto de cuanto se tramara. Por lo que veo, vuestro primero es el culpable de que no nos llegaran avisos sobre las novedades acontecidas en estos lares. Ahora me lo explico todo. En cuanto a mis ancestros, poco puedo decir yo al respecto puesto que, como bien señaláis, no llegué a conocer a ninguno de ellos. Sin embargo, me consta que ambos fueron grandes con la espada y diestros en la lucha. 

    —De ser como decís, ambos seguirían vivos —dijo Allen sin poder evitar cierto tono socarrón. No había motivo alguno para poner en duda aquello que todos pensaban, pero él no podía dejar pasar la oportunidad de provocar al joven y conocer así hasta dónde llegaba su bravura. 

    —Está bien, dejemos el tema por el momento —dijo Sebastian, al ver cómo el joven avanzaba visiblemente enfadado hacia su tío. Siendo verdad o no sus palabras, no iba a permitir que nadie faltara a la memoria de sus familiares. —Decidnos, ¿dónde vivís? ¿Sois un clan muy grande? ¿A qué os dedicáis? 

    —Señor, soy el laird de nuestras tierras. Mi deber es ocuparme del bienestar de todos los que vivimos en nuestro clan. Nuestra vida no es fácil, vivimos muy al norte de estas tierras, donde el frío y la lluvia curte hasta las pieles más blancas y perfectas —explicó, dirigiendo su mirada hacia Meribeth.  

    Sebastian ladeó un poco la cara para mirar en dirección a su hija y ver cuál era su reacción al respecto. El enrojecimiento de sus mejillas era una clara señal de que hasta la joven había reconocido el mensaje enviado por el recién incorporado. 

    —Ya veo —dijo Sebastian, acariciando su mandíbula pensativamente—. ¿Quién os ha criado? ¿Quién os ha instruido? ¿Quién os espera de regreso? 

    —Muchas preguntas seguidas mi señor. Os aclararé que fueron mi abuela y mi madre las encargadas de criarme y que ellas dos me hablaron de mi familia De Sunx, no de muy buenos modos si he de seros sincero. Sin embargo, en ningún momento creyeron oportuno haceros llegar conocimiento de mi existencia. No estaban muy contentas con mi abuelo y con sus acciones y desde luego que, el que se despreocupara de su familia para seguir con sus planes, no hizo que sus pensamientos se volvieran más bondadosos en cuanto a su persona. No he querido recurrir a mi lado De Sunx hasta ahora. Por otro lado, nadie me ha instruido, he aprendido yo solo y me he esforzado al máximo por hacerlo lo mejor posible. No contaba con nadie que me diera pauta alguna a seguir o que pudiera corregir mis errores. Y, desgraciadamente, no hay nadie esperándome en mi hogar. Tanto mi abuela como mi madre fallecieron hace ya tiempo. Somos un clan pequeño que ha sufrido mucho y ha mermado con cada ataque recibido. Nosotros no nos dedicamos a la guerra, fue mi abuelo el que quiso crear en vano y a la fuerza un imperio. Mi padre no tuvo tiempo de decantarse por ninguna forma de subsistencia, así pues, estuvieron muchos años solas y se ganaron la vida como pudieron para poder sobrevivir. Cuando me eligieron jefe de su clan, decidí seguir con esas buenas costumbres y así es como subsistimos, gracias a nuestros pobres cultivos y a nuestros ganados. No es mi deseo luchar contra todos los clanes escoceses y mucho menos luchar en contra vuestra, mi señor. Hace tiempo que aprendí a dejar de lado el rencor y el odio por mi apellido y a conseguir que mi gente viviera en calma y feliz. 

    —¿Entonces qué está sucediendo aquí? ¿Quién nos ha atacado? Es obvio que vos no habéis sido, sé que sabéis de quién se trata. Mis hombres me han explicado que pedisteis             que os soltaran en cuanto supisteis que estábamos siendo atacados. 

    —Sí, mi señor. Así es. 

    —¿Y bien? —increpó Gabriel 

    —Su nombre es Igor McKenzi, más conocido como “El Bárbaro”.                                      

    —Y… ¿qué estamos haciendo aquí nosotros? —preguntó Sebastian. 

    —Necesitaba de vuestra ayuda y no sabía cómo hacer para que vinierais sin levantar sospechas. 

    —¿Necesitabais de nuestra ayuda? —repitió Lori que, hasta ese momento, se había mantenido completamente al margen de todo. 

    —Mi señor, hay muchas cosas que explicar. Es todo muy complicado. Soy sincero cuando os digo que os necesitábamos urgentemente. Hemos formado una alianza entre todos los clanes escoceses para acabar con Igor pero… no somos capaces de acabar con ese desgraciado, que manipula y acaba con la vida de gente inocente sin importarle. Parece que por cada seguidor suyo que conseguimos matar, aparecen otros diez. No sabemos de dónde reflota sus batallones y tampoco logramos dar con su escondite. Únicamente sabemos que está en las montañas pero, señor, estamos rodeados de ellas y no tenemos idea de por dónde comenzar. Tenéis razón cuando decís que no he sido debidamente adiestrado en la lucha. De hecho, sé que hay todavía muchas cosas que debo aprender pero os diré, en mi defensa y en la de los míos, que hemos hecho cuanto nos ha sido posible para no caer en cada embestida y que seguimos pensando que podemos salir victoriosos de esta contienda. Además os diré que cualquier aviso que saliera de nuestras fronteras, dirigido a nuestro rey o a vos mismo, era interceptado. No sabemos cómo podían saber que enviamos notificaciones. El hecho es que hasta vuestra llegada, nadie había venido en nuestra ayuda.  

    —Vuestro rey habría venido sin duda alguna, así como nosotros también habríamos venido de inmediato de haberlo recibido con anterioridad —aclaró Sebastian—. Laird De Sunx, entiendo con vuestra exposición que vos no habéis sido los causantes de todo daño infringido en las tierras de los alrededores. 

    —No, mi señor. Como ya os he explicado, Igor es un manipulador. Cada vez que atacaba alguna pequeña aldea o a algún clan aliado, enviaba mensaje a la gente de la zona informando que había sido yo mismo el intérprete. Soy el líder más joven de todos los clanes de la alianza y, desgraciadamente, mi apellido juega en mi contra. Por aquí… ser un De Sunx no ofrece ningún respeto, más bien, todo lo contrario. Siguen pensando que intentaré acabar con todos para apoderarme de las tierras adyacentes a las mías, aún sin ser esa la realidad. Igor ha aprovechado todos los datos que conoce de mi persona y se escuda en ellos para encubrir sus actos. De ser descubiertos por mi rey los problemas causados, se aseguraba de no caer él en desgracia. Yo sería el arrestado y el acusado de traición a la corona. 

      —Yo mismo caí en esos engaños. Yo también creí que se trataba de vuestros actos. Actos de venganza hacia la familia de mi esposa. —Sebastian calló un momento para asimilar todo aquello. Había caído en una trampa digna de cualquier principiante en reyertas.  Respiró hondo y prosiguió con su conversación—. Entendí que con todos esos ataques, lo que queríais era reconstruir un nuevo territorio para vos y vuestra gente, empezando por despojarme de lo que era mío. Tal como decís, la gente de estas tierras me decía que era culpa vuestra y que todo había sido en un acto de venganza. Incluso el vigía quiso darnos a entender que erais vos el responsable de todo. Ignoro el porqué de tal acción pero supongo que fue en un acto de protección hacia Laird McKenze, pues él no sabía quiénes éramos nosotros. Hijo mío —dijo Sebastian, suavizando todo lo que pudo el tono de su voz—, yo envié un mensajero a vuestro rey explicándole lo sucedido y por supuesto culpándoos de todos los problemas ocasionados. Solo ahora me doy cuenta de cuán desafortunado estuve al no hablar de todo esto con vos o con vuestra gente, antes de enviar mensaje alguno. No tenemos constancia de si ha llegado vivo el mensajero, sin embargo, me apresuraré a enmendar mi error. Logan —se dirigió a su segundo al mando—, por favor, envía rápidamente un escuadrón con un mensaje a la corte escocesa. Ha de ser debidamente informado de todo lo sucedido y, a ser posible, necesitaremos de toda la ayuda que nos puedan prestar. Que no vuelvan sin una respuesta. ¡Asegúrate de ello! —Una vez dada la orden, Sebastian volvió a la conversación—. He de pediros disculpas. Nunca se han de juzgar de antemano las cosas. Nunca lo había hecho con anterioridad pero pensé que os movía la venganza y que vuestra misión era acabar con todos nosotros a toda costa. Mi instinto me engañó esta vez  —reconoció. 

    —Mi señor, no os disculpéis más. Todo error puede enmendarse. Sin embargo, no os equivocáis al decir que lo que me mueve es la venganza. Ese malnacido mató a mi madre y es mi deseo verlo muerto, a poder ser por mis propias manos. 

    —Hay algo que no acabo de comprender —dijo Gabriel que hasta ahora había permanecido a la escucha de lo sucedido—. Es cierto que atacasteis estas tierras, resultasteis herido. De haber sido de otra forma no estaríais aquí en estos momentos. 

    —Mi señor, eso tiene una explicación. No habíamos recibido noticias sobre estos lares durante tiempo. Si bien es cierto que solo veníamos a ver cómo iba todo una vez al mes al ser una larga distancia, sabíamos que hacía poco tiempo habían sido atacados de nuevo. Necesitábamos ver con nuestros propios ojos que no habían sufrido más daños. Veníamos en su ayuda, no a destruirlos. Cuando nos encontramos con vos, creímos que estaban sufriendo un nuevo ataque y por ello nos preparamos para haceros frente. 

    —Habéis demostrado mucho valor al darnos esas explicaciones. Sobre todo, al venir en ayuda de los míos, sabiendo de vuestras propias limitaciones. 

    —Señor, solo deseo un poco de paz para mi gente y para mí. Durante mucho tiempo, mi familia ha odiado a la vuestra. Y de todo el mundo era conocido que ese rencor había sido heredado de mi abuelo a mi padre. Sin embargo, es cierto como decís vos que no hay que juzgar las cosas de antemano sin conocer bien los hechos. Mi abuela, antes de fallecer y siendo yo un hombre adulto, me explicó ampliamente el porqué del proceder de su marido y me indicó que lo mejor sería vivir sin ningún tipo de furia u odio hacia mi familia en Londres. Ella intentó en repetidas ocasiones que ese sentimiento no se asentara en el corazón de mi padre pero, la influencia de mi abuelo era demasiado fuerte. Cuando este desapareció de nuestras vidas, sin dar ningún tipo de explicación, ya era muy tarde para recuperar a mi padre. Mi abuela juró y perjuró que fueron todos esos malos sentimientos, anidados en su corazón, los que acabaron con su vida. La ambición desmedida y el odio habían alterado la realidad tanto de su gente como la suya propia y no podía hacer nada para cambiarlo. Conmigo intentaron enmendar ese error. Es necesario acabar con tanta maldad. La gente aquí vive atemorizada. No es feliz y de seguir así por mucho tiempo acabarán con todos nosotros. Señor, creedme cuando os digo que sí busco una clara venganza pero nunca, bajo ningún motivo, será hacia vuestra persona. —Alex había mirado directamente a los ojos azules de Meribeth, al decir estas últimas palabras. La joven había permanecido en pie, escuchando extasiada la historia de su vida, y no era capaz de apartar la mirada de él. Solo cuando el silencio volvió a hacerse evidente en la sala, la joven recompuso su mirada y la dirigió hacia otra parte. Algo le quemaba por dentro. Su respiración se hacía más rápida y entrecortada y las miradas que le lanzaba Alex no hacían más que acelerar irremediablemente los latidos de su corazón. Debía fingir indiferencia ante tales actos o acabarían por sorprenderla.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XII 

      

    DE TAL PALO, TAL ASTILLA 

      

      

    Al fin brillaba el sol. Un poco de luz después de tanta sombra y tanta oscuridad.  

    Debían estar pendientes ante cualquier ataque. 

    El día anterior, Laird McKenze no había conseguido lo que quería y no tenían duda alguna, volverían a arremeter contra ellos en breve.  

    Entre todos, sobrepasaban el centenar de guerreros y estaban todos dispuestos para la batalla. Sebastian debatía esa misma noche con Gabriel y Allen la estrategia que llevarían a cabo.  Después de haber mantenido esa conversación con el joven Laird De Sunx, tenían mucho que esclarecer. 

    Este mismo pasó de prisionero a miembro del castillo en cuestión de un día. Meribeth quiso asegurarle una buena alcoba. Ella misma se dedicó en cuerpo y alma a adecentarla, gesto que asombró bastante a sus progenitores. Era obvio que tenía cierto interés por ese joven, de otro modo jamás habría realizado esos menesteres.  

    El resto de hombres de Laird De Sunx, aunque pocos, descansarían en los barracones con los demás. La noche había vuelto a caer y con ella el cansancio por el trabajo realizado y el frío del invierno en los cuerpos. 

    Por la mañana ya se habían tomado las medidas oportunas.  

    Habían dispuesto que se acomodaría una zona entre las torres vigías principales, que sería donde se ubicarían los arqueros y los ballesteros. También pusieron inmensos calderos de arena a calentar para lanzarlos en el ataque que estaba por llegar. Las quemaduras, provocadas por la arena hirviendo, aseguraban una muerte instantánea.  Con eso, un nuevo asedio sería más difícil de llevar a cabo. 

    El mensaje para el rey había partido al alba y esta vez la organización iba a ser diferente. Un escuadrón sería el encargado de llegar a su destino. Iría acompañado por dos grupos más de caballeros que les cubrirían por tramos para volver con noticias a las escocesas tierras de Sebastian. De este modo, se aseguraban que esta vez llegaran a su destino sin causar bajas entre los hombres. 

    El amanecer de aquel día iba ser importante. Los miembros del clan no habían dormido demasiado, retirando los restos de la batalla mientras los guerreros se afanaban para un nuevo entrenamiento. 

    Las mujeres habían sido las encargadas de preparar un buen almuerzo para todos ellos y llevaban cocinando sin descanso desde la salida de sol. Cambios importantes se avecinaban en esas tierras y todos debían de estar preparados. 

    Laird De Sunx había dicho que ese bastardo y sus hombres se escondían en las montañas pero, habiendo perpetrado el ataque el día anterior, no podrían haber llegado demasiado lejos. Así pues, se designaron varios grupos de hombres que inspeccionarían las llanuras más cercanas, los bosques colindantes y hasta el lago. Todos los frentes estarían cubiertos. 

    Las camisolas y los sobrevestes de los hombres habían sido cambiados por las ropas de guerra y, de ahora en adelante, esa sería la única indumentaria que llevarían. Kendrick tuvo a bien prestarle a Duncan una de sus cotas de malla y ropa para protegerse. Él no disponía de ese tipo de prendas pues nunca se había sentido atraído por la vida de un guerrero. Sin embargo, estaba entrenándose con mucho ahínco en las filas de Sebastian y quería ser parte activa de cualquier contienda que se presentara. Ya se había sentido suficientemente avergonzado al no poder ayudar en el último ataque. 

    Justo después del almuerzo, Devlan aprovechó para hablar un momento a solas con Annabella. Ambos necesitaban un momento de privacidad. 

    —Devlan, amor. No sabes cuánto te he echado en falta.    Los días se volvían eternos sin verte, sin estar a tu lado, en tus brazos —dijo la joven rodeando con sus brazos la cintura del hombre. 

    —Lo sé. A mí me sucedía lo mismo. Nunca habíamos estado separados tanto tiempo. 

    —Cuando hayas de volver a nuestras tierras, con el consentimiento de mi padre o sin él, me iré contigo. No deseo volver a separarme de ti nunca más. 

    —Annabella, tu padre ahora tiene otras preocupaciones, no debes molestarlo con esas cosas. Sabes que quiere teneros a todos juntos por lo que pueda suceder. 

    —Lo sé. Y por ello guardaré silencio pero, repito, llegado el momento… me iré contigo —aseveró la joven. 

    —Y entonces te convertirás en mi esposa —zanjó él.  

    Devlan rodeó fuertemente a su prometida con ambos brazos y, cogiéndola por las axilas, la levantó por encima de su cabeza como si fuera una pluma. La joven rio contenta por la osadía del muchacho y rodeó su cuello con ambas manos. Acercó su rostro al de ella hasta que sus labios se rozaron primero, para pasar a besarse suavemente después y a devorarse el uno al otro finalmente. Tenían sed de amor, ansiaban unir no solo sus almas sino también sus cuerpos, pero sabían que debían parar aquello de inmediato. No era momento ni lugar para esas efusivas muestras de amor. Devlan fue el primero en ir aflojando el abrazo y el beso hasta descansar su mandíbula sobre el hombro de la joven. Esa espera lo estaba matando por dentro y, por lo que podía ver, a ella le estaba sucediendo exactamente lo mismo. Poco a poco, la respiración de ambos volvió a normalizarse. 

    —Acompáñame a los establos. Quiero enseñarte unos maravillosos caballos. —Con esa frase, la joven cambiaba el ritmo de la conversación y ambos disfrutarían de otra de sus pasiones—. Hay unos maravillosos ejemplares que deben ser tratados de inmediato y tus hábiles manos me serán de gran ayuda. 

    Annabella llevó a su prometido al primer cajón donde en esos momentos descansaba la yegua blanca. Una magnifica yegua que, aparte de no tener las herraduras necesarias para cubrir sus pezuñas, tenía una herida con muy mala pinta en la cabeza junto a su ojo izquierdo. ¿Qué clase de monstruo podía haber herido a tan bello animal? Y… ¿por qué? Devlan, con sumo cuidado, limpió la herida retirando hasta la última gota de sangre reseca. De esa forma podría ver cuál era el daño exactamente. Por fortuna… era un corte limpio que no necesitaría de sutura; el animal no perdería la vista y, con una buena limpieza y buenos cuidados, pronto se restablecería.  

    Annabella se afanaba en curar las patas del otro caballo blanco para poder colocarle las herraduras, de lo contrario, las callosidades en las pezuñas no serían lo suficientemente fuertes para mantenerlas en su sitio. A parte de un fuerte dolor al animal, solo le provocarían lesiones importantes.  

    El caballo negro presentaba los cuartos traseros arañados y magullados, sin duda por haberle dado fuerte con las fustas. Y el castaño tenía una úlcera en la pata delantera. El animal no podía apoyarse sobre ese flanco y, sin duda, esa sería la herida que tardaría más en sanar. 

    En el patio de armas, Sebastian daba órdenes a sus hombres para que entrenaran divididos en dos grupos, primero cuerpo a cuerpo y luego con armas de mano. 

    A su lado, permanecían Dereck y Gabriel. Allen estaba entrenando con los suyos desde hacía ya un rato.   

    Alex miraba, aturdido, los entrenamientos de los hombres allí congregados y una punzada de celos invadió su cuerpo. ¡Cómo había deseado desde joven participar en un entrenamiento semejante! Nunca había podido. Nunca había tenido una figura masculina lo suficientemente bien adiestrada. Y, sobre todo, en su clan no eran tantos los hombres que podían dedicarse a la lucha. 

    En la escalinata de entrada al castillo se hallaba sentada Meribeth, jugueteando con un pequeño palo que había encontrado. Era evidente su hastío por los quehaceres domésticos y, aunque era perfectamente capaz de llevar un castillo, prefería dejarlo en manos de otras mujeres más capacitadas para ello. Ella prefería ver cómo entrenaban los hombres.  

    Lori salió del castillo y se sentó lentamente junto a su hija, a la que sonrió y abrazó melancólicamente. Ella sabía exactamente lo que sentía Meribeth y lo mucho que sufría al no poder acompañar a su padre, instando a los hombres y practicando con las armas. Una leve sonrisa iluminó su rostro.  

    Desde esa corta distancia, se podía escuchar perfectamente las conversaciones y las órdenes que estos daban a sus seguidores. 

    De repente, una voz mucho más fuerte y grave que las demás resonó en el patio, haciendo que todos se giraran. 

    —Bueno muchacho, ha llegado el momento. Enséñanos de qué eres capaz. —Sebastian instó a Alex. 

    —¿Señor? —dijo el joven con perplejidad. 

         —Puedes elegir a quien quieras como contrincante. No pondré objeción al respecto. Todos están cualificados para realizar cualquier maniobra. 

    —Señor, ¿a cualquiera? —Sebastian asintió con la cabeza y entrecerró los ojos. ¿Qué idea se le estaría pasando por la cabeza? Todos estaban a la espera de una respuesta del joven—. Bien pues, elijo a Meribeth. —A su alrededor quedaron petrificados. Jamás se les habría pasado por la cabeza que elegiría a una mujer para hacer el trabajo de un hombre. Meribeth se incorporó muy lentamente, con los ojos abiertos como platos y aguantando la respiración. Sin duda se encontraba a la espera de una indicación por parte de su querido padre. En un instante, rezó todas las consabidas oraciones mientras aguardaba. 

    —Me parece una idea maravillosa —dijo una voz a sus espaldas. Meribeth se volvió con cautela y, con una sonrisa de oreja a oreja en el rostro, lanzó una gran plegaria en favor de su madre. La misma que había levantado la voz en su defensa—. Sebastian, creo que es una idea esplendida que conozca de primera mano lo que puedes enseñar a cualquier persona, ¿quién mejor para mostrarlo que tu propia hija? —Lori se dirigió lentamente hacia su marido, le regaló una sonrisa y le tendió la mano. Él, sin embargo, la retó con la mirada a que retirase su palabra.  

    Aunque Lori sabía perfectamente que no quería que su hija practicara ningún arte en la batalla, había dado su permiso para que al fin su hija mostrara todo cuanto era capaz de hacer. 

    Meribeth los adoraba… Adoraba a su madre por la confianza depositada en ella, una fe ciega que no le fallaría en aquel momento. Adoraba a su padre, ese apuesto y maduro guerrero que sabía tomar las riendas ante cualquier contratiempo. Y, aunque sin ser este conocedor de ello, también había empezado a adorar a Alex De Sunx, ese apuesto guerrero cuya vida casi arrebata.  

    Desde el principio, este había mostrado interés en ella y en sus habilidades para la batalla y, si el consentimiento de su padre era afirmativo, aquel día haría que todos recordaran lo buena y fuerte que era Meribeth en el arte de la guerra.     

    Ya iba siendo hora de cambiar ciertas cosas y que los hombres dejaran de llevarse los laureles respecto a las contiendas. Ella sería la primera en hacerles admitir que una mujer podía ser un gran contrincante en la batalla.  

    —Está bien. Que así sea —dijo finalmente Sebastian, provocando una oleada de gritos de ánimo hacia Meribeth. Había algo que él desconocía en ese momento. ¿Por qué todos sus hombres vociferaban en favor a su hija? ¿Qué sabían ellos que él desconocía?  

    Lori hizo una señal a su hija para que saliera de su asombro y esta entró corriendo en el castillo, vociferando que la aguardasen un momento. ¡Había de prepararse! 

    Meribeth pasó como un huracán por delante de Martha, que entraba por la puerta de la cocina frotándose las manos con un trapo, y de Annabella, que había estado pendiente de lo sucedido fuera a través de la pequeña ventana que daba al patio de armas. La gemela tomó la mano de Martha y ambas subieron corriendo escaleras arriba para ayudar a Meribeth en su preparación.  

    La joven se dirigió a un pequeño arcón que tenía en un lateral de sus aposentos y comenzó a sacar prendas hasta entonces desconocidas para las mujeres.  

    Martha no entendía qué estaba haciendo la muchacha, así pues, Annabella le explicó que su hermana se había confeccionado ella misma unas prendas bastante masculinas para poder participar en la lucha. Su madre ya les había explicado a las dos, en varias ocasiones, los fallos acarreados al luchar tanto contra lady Violante como contra su tío. Quedó claro entonces que los vestidos de las mujeres no eran nada apropiados. Era muy fácil enredarse con las faldas y resultaban muy pesados para correr o saltar. Y el pelo… el pelo debía llevarlo completamente recogido pues el contrincante podía cogerle un mechón y usarlo en su contra para ganar. 

    Meribeth se despojó rápidamente de sus faldas, sus faldones y sus enaguas y se puso unos pantalones largos de cuero negro ajustados. Usaría también unas viejas botas de su hermano que, quedándole pequeñas a este, la muchacha había tomado y remodelado para ella. Para la parte de arriba, usaría igualmente una camisola blanca de cuando su hermano era pequeño y un corsé de cuero con medias mangas anudadas en los brazos. Inteligente como era la joven muchacha, había descubierto que entre la tela podía poner en la parte delantera una cubierta de metal para proteger su torso de cualquier ataque. Sería como una armadura de caballero pero mucho más pequeña e invisible. 

    Las jóvenes muchachas, que estaban allí para ayudar en los menesteres a la guerrera, no salían de su asombro. Cómo había captado la esencia de las armaduras masculinas y las había adaptado tan fácilmente al cuerpo de una mujer. Martha, además, no estaba demasiado segura de que aquella vestimenta fuera decorosa. El ajustado cuero dejaba ver las suaves y delineadas curvas de todo el cuerpo de la joven. Sin poder evitarlo esbozó una leve sonrisa, pensó que por sí misma ya era distracción suficiente para cuantos contrincantes tuviera ante ella. 

    Annabella se apresuró a trenzar el pelo de su hermana y a recogerlo en la nuca con un moño caído pero fuerte. Una cinta de cuero, también negra y ajustada, coronaba su pelo castaño y sujetaba con fuerza la abundante cabellera de la muchacha para que no le molestara durante la contienda. Cuando esta se dio la vuelta, ambas mujeres la contemplaron embelesadas. No eran capaces de distinguir dónde acababa Meribeth y dónde comenzaba la guerrera.  

    De no haber estado presente durante la transformación, habrían dicho que se trataba de otra mujer diferente. Meribeth cogió sus recién confeccionadas flechas, las introdujo en su carcaj y se lo colocó a la espalda. De ese mismo cofre, sacó un segundo carcaj y otro montón de flechas iguales y las colocó sobre el otro hombro a la espalda. Un cincho se anudaba sobre su diminuta cintura y caía sobre sus caderas y ahí es donde la daga de la muchacha tendría su lugar de residencia. Finalmente, sacó su maravilloso arco largo de madera de avellano.  

    Fuera, los hombres se miraban unos a otros pendientes y alegres. Más de uno había sido ayudado con las armas por la joven muchacha y estaban felices por ella. Al fin podría compartir con todos la misma pasión que ponía en la lucha de su padre y los guerreros de este. 

    Muy poco tiempo después de haberse marchado, por la puerta del castillo, aparecía de nuevo la resplandeciente joven acompañada de sus dos damas. Meribeth, en primera fila, iba seguida de Martha y Annabella. Absolutamente todas las miradas quedaron enfocadas en ellas, sobretodo en la primera.  

    Nadie había visto jamás esas ropas. Meribeth tenía mucho cuidado en sus entrenamientos, nadie la había visto nunca pues no quería que su padre se molestase con ella. Ahora, aunque un poco preocupada por lo que tanto este como su madre pudieran pensar al respecto, se mostraba muy segura de sí misma. No tenía miedo alguno ni a la batalla ni a una posible represalia posterior. 

    Lori se tapó la boca con ambas manos para que no escapara de ella una sonora carcajada. Debería haber previsto algo así por parte de su hija, sin embargo, se le había escapado.  

    Sebastian permanecía perplejo al igual que el resto de los hombres y no supo si enviarla de vuelta a sus habitaciones y castigarla de por vida o invitarla a formar parte activa de sus filas.  

    Alex la miraba embelesado, con los ojos tremendamente abiertos por la sorpresa y con una ridícula sonrisa bailándole en los labios. Si antes sentía admiración por esa joven, ahora no solo tenía ese sentimiento por ella… deseo, pasión y lujuria eran unos cuantos que perfectamente podían acomodarse a sus pensamientos en aquellos momentos. Por un instante, deseó matar a todos los hombres que en aquel momento estaban admirando sus curvas y sus interminables piernas. Cerró los ojos extasiado, al pensar en estas rodeándole la cintura mientras él la hacía suya una y otra vez. Hacía que se plantease de nuevo tanto la venganza a los suyos como la ayuda para acabar con ese malnacido de Igor. Lo único que en esos momentos deseaba era meterla en un saco, montarla en su negro corcel y llevársela muy lejos de allí. 

    Si todas las mujeres guerreras vestían de esa forma, muy pronto los batallones de hombres quedarían reducidos a la nada. Legiones enteras de guerreras conquistarían los países sin miramiento alguno. 

    Meribeth descendió la escalinata con fuertes pasos, postura recta, cabeza erguida y segura de sí misma. Sin pensarlo un instante, se dirigió hacia su padre. Al llegar hasta él, hizo una sutil reverencia.  

    Lori se reunió en la escalinata con el resto de mujeres, dispuesta a sentarse y disfrutar de una buena pelea. Fue idea de Annabella entrar a las cocinas y dar aviso a todas las mujeres. Debían ver a su hermosa hermana ganar, una tras otra, todas las contiendas que su padre le encomendara. Así pues, más de una docena de mujeres se hallaban absortas en la escalinata. 

    Sin esperarlo, de pronto, un grupo de hombres jóvenes comenzó a vitorear a la joven muchacha y a infundirle ánimos. 

    Sebastian se giró para comprobar de quién se trataba. Eran chiquillos, habitantes de aquellas tierras que acababan de comenzar su formación como guerreros. Seguro que su hija Meribeth había estado ayudándoles y por ello le profesaban tanta admiración. Más tarde hablaría con ellos, o mejor dicho, hablaría con su hija. 

    Por el momento, viendo su cara de satisfacción y el brillo de sus ojos azules, tan iguales a los de su abuela lady Violet, desistió por completo de la idea de dejar esos absurdos juegos de guerra para otro momento. Si Meribeth quería demostrar quién era, ese iba a ser su momento. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XIII 

      

    POR FIN, MI VALÍA 

      

      

    Meribeth aguardaba, como buena guerrera, que se indicara por dónde iban a comenzar y en qué aspectos de la batalla se iban a medir. 

    Un corro de hombres la rodeaba en esos momentos, en el más estricto de los silencios. 

    Sebastian indicó en voz alta y clara que la primera contienda en la que se enfrentarían seria el arco. Así pues, dispuso que se pusieran distintos blancos a lo largo del campo y en distancias diferentes. Lo primero que harían sería disparar hacia ellos, de uno en uno. 

    —El primero será fijado a diez pasos y se irá alternando el lanzamiento de las flechas de Alex y las de Meribeth. El siguiente se colocará a veinte pasos y el tercero será un disparo hacia un blanco en movimiento. Aquel de los dos que logre el blanco más certero en las tres dianas, será proclamado vencedor. —Sebastian había hablado lo suficientemente alto como para que todos los allí presentes se dieran por enterados de las reglas. 

    La mayoría de los guerreros ya daban como ganadora a Meribeth, sin embargo, faltaba ver cómo se defendía Alex antes de llegar a una conclusión. 

    —¿Quién será el primero en lanzar? —preguntó Alex 

    —Mejor que empieces tú —dijo Meribeth—. Alguna ventaja habré de darte—. La socarronería de la joven hizo que algunos de los hombres de su padre rieran por lo bajo. 

    —Gracias, mi señora —dijo Alex, viendo cómo ella se preparaba para su tiro—. Creo que la voy a necesitar —añadió en voz muy baja, arqueando las cejas. Ya había visto cómo resultaban las heridas de su contrincante y su brazo estaba recién curado y cicatrizando. Esperaba poder estar a la altura pero estaba claro que había elegido una oponente muy buena y muy dura. Él se defendía muy bien con el arco, no en vano había estado usándolo desde muy temprana edad para poder llevar comida a su mesa, no obstante, la expectación allí creada hacía mermar sus sentidos de alerta. Debía reconocer que estaba un poco nervioso ante tal circunstancia. Si Meribeth era una guerrera de tal valía, se había equivocado en su elección. 

    Alex se preparó, se tomó un momento para relajar su respiración y lanzó su primera flecha. Un lanzamiento certero, en pleno centro de la diana. Un gran grito de ovación, por parte de todos los guerreros allí congregados se escuchó en apoyo al joven muchacho.  

    De nuevo silencio. 

    Meribeth tomó una de las flechas del carcaj de la derecha y, mojando su dedo pulgar con un poco de saliva, tocó la suave pluma que culminaba la flecha para que su lanzamiento fuera más efectivo.  

    No hacía apenas viento y debía de ser perfecto. Aguantando la respiración, disparó su arco con fuerza y, dibujando un semicírculo en el cielo, la flecha se acercaba a la diana para llegar a clavarse justo en la flecha de Alex, dejándola abierta en dos mitades. La joven sonrió por su logro y al levantar la vista, un grito de ovación hacia su persona, proveniente de todas las mujeres allí congregadas, hizo que estallara en una agradable carcajada. 

     Discretamente miró hacia su padre, esperando alguna señal a su acción. Sin embargo Sebastian, fiel a su estilo, no emitió sonido alguno ni gesto que delatara sus sentimientos. Sin más, dio orden para que prepararan el siguiente lanzamiento.  

    Esta vez, sería Meribeth la primera en lanzar. Iba a ser mucho más fácil, no había ninguna flecha a batir, así que cogió otra de sus suaves flechas, la colocó en su lustroso arco y disparó dando de nuevo en el centro de la diana. De nuevo una ovación, esta vez tanto por parte de las mujeres como de los jóvenes muchachos. Meribeth sonrió complacida y miró desafiante a su contrincante.  

    Para añadir un poco de teatralidad al evento, este se dirigió a su posición de lanzamiento. No sin antes pasar por delante de la joven, lanzándole una penetrante mirada, haciendo una graciosa reverencia y rodeándola para acabar yendo hacia donde estaban todos sus seguidores. Estos, al tenerlo a su lado y para infundirle confianza a su jefe, gritaron una exclamación en gaélico: “Neart. Tapachd. Misneachd”.  

    El joven se preparó lentamente y, tras mirar sinuosamente a la joven de arriba abajo, lanzó con fuerza su flecha. Fue a parar justo al lado de la lanzada por Meribeth. No la había desplazado de su sitio pero, de nuevo, ambas flechas tenían la punta clavada en el centro exacto de la diana. 

    La joven miró furiosamente a Alex, bien, era certero en sus lanzamientos pero sin duda ella resultaría vencedora en ese enfrentamiento. De eso no le quedaba la menor duda. 

    Ambos contrincantes se dispusieron en el centro del círculo creado por los allí presentes, apoyando espalda contra espalda. Un leve escalofrío recorrió el cuerpo de la joven y la hizo sonrojar al notar la musculatura del joven laird a través de toda su ropa. 

    Acostumbrada a su peculiar vestimenta y a su uso para el entrenamiento, no lo estaba tanto para tener la cercanía de una persona del sexo opuesto, menos aún si esa persona era tan apuesta como el que tenía a su espalda. Subyugada por la atracción que sentía hacia él, su cuerpo tembló sin remedio. 

    —No debéis tener miedo, mi señora —dijo el joven, notándolo. 

    —Habéis malinterpretado mi temblor. No es miedo, sino euforia lo que recorre mi cuerpo al saberme ganadora de esta insignificante lucha. —Antes muerta que admitir abiertamente la atracción que sentía hacia él o mentir reconociendo un temor que no existía. 

    —Bien, vamos a comprobarlo. Os aconsejo que os mostréis atenta. No sabemos de dónde pueda aparecer el blanco móvil. 

    —Os aconsejo exactamente lo mismo. —La joven rozó el cuerpo de Alex con sus nalgas y este, a sabiendas de sus intenciones, se guardó para sí aquello que le habría dicho. Debía estar atento, como él mismo había recomendado, pero la proximidad de la joven lo ponía sustancialmente nervioso. 

    De repente, el graznido de un pájaro hizo que ambos se pusieran en tensión a la espera de vislumbrar el paradero de su nuevo objetivo. Meribeth fue la primera en verlo sobrevolar su cabeza y no solo disparó rápidamente una certera flecha sino también una segunda que atravesó de nuevo el cuello de la pobre ave. Esta cayó al suelo inerte, dando así por finalizada aquella contienda  y situando como vencedora a Meribeth. 

    Todos los allí congregados estallaron en vítores y ovaciones hacia la joven que, entusiasmada por lo ocurrido, lucía una enorme sonrisa de oreja a oreja. 

    Sebastian levantó su brazo con la mano cerrada en un puño para que todos volvieran a guardar silencio. 

    —A continuación, ambos se medirán en una lucha cuerpo a cuerpo. No podrán usar armas de ningún tipo en esta contienda. Únicamente sus cuerpos pueden usarse como defensa o ataque. ¿Entendido?                                

    —Sí, mi señor —dijeron los dos al unísono. 

    De nuevo se encontraron ambos situados en el centro del círculo, esta vez cara a cara y preparados para ver quién sería el primero en atacar. 

    Meribeth sonrió, abrió sus piernas en guardia y agachó un poco el torso para esperar el ataque del muchacho y bloquearlo de inmediato. 

    Alex la miraba extasiado. ¡Cómo había cambiado la joven, al desprenderse de esas recatadas prendas y cómo lo atraía esa Meribeth luchadora y en guardia! 

    ¡Nunca…! Jamás en su vida se había sentido así por una mujer, pero claro, hasta ahora no había conocido a ninguna como la que tenía enfrente. 

    El joven se adelantó rápidamente para atacarle por sorpresa pero esta pudo zafarse a tiempo de la embestida y no llegó a rozarle el brazo. En ese momento la joven, que se había recompuesto con mayor rapidez, atacó al joven y, cruzando su pierna derecha por entre las dos de su oponente, logró desequilibrarlo y lanzarlo fácilmente al suelo.  

    Él, por supuesto, no se esperaba que ella supiera desenvolverse de aquella manera. Levantándose del suelo y sacudiéndose la arena de sus ropas, emitió una carcajada socarrona que resonó en todo el patio de armas. De nuevo todos sus seguidores lanzaron la misma oración en gaélico para darle fuerzas: Neart. Tapachd. Misneachd.  

    La joven se lanzó rápidamente hacia Alex para cogerlo desprevenido, le agarró de un brazo y, con todas sus fuerzas, lo tiró hacia delante para que volviera a besar el suelo. Sin embargo esta vez, esperando la embestida, se recompuso y la sujetó también por el brazo.  

    Y allí estaban uno frente a otro, tirando cada uno hacia un lado y sin dar ninguno su brazo a torcer.  

    La mujer tenía fuerza, inesperada e inexplicablemente… más de la que él suponía. Le estaba resultando extremadamente difícil derribarla. 

    Alex tiró con fuerza hacia él para desestabilizarla, sin embargo, la joven dio una vuelta sobre él y, pasándole por encima de la espalda, logró tirarlo hacia atrás venciendo todo su cuerpo para así volver a tirarlo de espaldas al suelo. Un sonoro golpe del joven chocando contra el suelo, resonó por todo el patio de armas. Cuando Meribeth, que había quedado de rodillas por el esfuerzo, se incorporaba… de nuevo vociferaron las mujeres, los muchachos y además muchos de los hombres de su padre, incluyendo a su hermano entre todos ellos. 

    Miró al hombre tumbado en el suelo y le tendió la mano. Sabía que debía estar como mínimo dolorido por el golpe, sin embargo, Alex seguía luciendo una gran sonrisa en los labios cuando tomó la mano de la joven. 

    —¿Es lo mejor que puedes defenderte? —se mofó con cierto descaro. 

     —Pues… lo cierto es que no me estoy esforzando lo más mínimo. —Movió el cuello hacia ambos lados y estiró cuanto pudo la espalda. Tenía dolor, pero antes moriría que lo reconocería. 

    —¿No lo estaréis haciendo por mí, verdad? —dijo Meribeth con fingida inocencia—.  Porque sin duda, puedo con algo más que con un muchacho que apenas se defiende. ¿Deseáis acaso un momento de descanso? —preguntó con las manos en las caderas. 

    —Ni por asomo, tan solo estaba con el calentamiento. 

    Alex se dirigió hacia donde estaba la joven muchacha y en tres simples zancadas la tenía retenida, pegada a su cuerpo y sujeta por los brazos. A pesar de ello, la joven no se movió del sitio, ni pestañeó cuando se vio atrapada entre esos dos musculosos tentáculos. Esto sorprendió sobremanera al joven laird. 

    —No sé si recordareis que os dije que mi madre había formado parte de mi adiestramiento en la lucha —dijo la joven, ladeando un poco la cabeza. 

    —Lo recuerdo —dijo Alex frunciendo el ceño pues no entendía el porqué de la aclaración justo en aquel momento. 

    La joven muchacha aprovechó la ocasión para levantar su rodilla derecha y darle un fuerte golpe en la entrepierna al joven muchacho. Obviamente quedó dolorido y de nuevo de rodillas. En esa zona no llevaban protección alguna los guerreros escoceses y Alex, que había pecado de ingenuidad con Meribeth, al suponer que manteniéndola amarrada en sus brazos no sabría cómo desentenderse de la situación, volvía a estar de nuevo besando la arena del patio de armas. 

    La muchacha dio un paso atrás para dejar que se incorporara. Esta vez, cuando alzó la mirada, el semblante de él no era el mismo; ya no tenía gracia alguna esa disputa y ya no iba a dejarse amedrentar ni una sola vez más. Si esa niña quería participar activamente en una lucha, Alex le demostraría que   no en vano era el comandante en jefe de los miembros de su clan. 

    Se dirigió rápidamente hacia ella pero esta dio una voltereta sobre el muchacho, apoyó los brazos en el suelo y pasó de largo ante la embestida del joven. Los pies de esa muchacha no paraban de bailotear de un lado para otro. Si tan solo hubiera estado quieta durante unos instantes, él habría podido centrarse y cogerla. 

    Meribeth también había comprendido que eso era justo lo que Alex buscaba, apresarla para no soltarla más y así ganar la contienda. Fue por ello que tomó impulso y se dedicó a dar vueltas sin parar en torno al muchacho, esperando el momento propicio para asestarle un buen golpe y dejarlo por fin fuera de combate. 

    Él intentó centrarse y en más de una ocasión adelantarse a los movimientos de su contrincante pero era imposible. 

    Un golpe seco, pensó Alex. Con la fuerza de su brazo, asestándole un buen golpe, justo en el diafragma, dejaría sin respiración a la joven doncella y lograría salir victorioso al fin.  

    Esperó y calculó la distancia para que no fuera un golpe erróneo una vez más y, cuando la tuvo a su alcance, golpeó con todas sus fuerzas la parte delantera de su improvisado corpiño.  

    Para desgracia del joven laird, cuando ella confeccionó esos ropajes, ya había previsto un ataque semejante. La fina capa de acero entre el cuero amortiguó dicho golpe. 

    El joven soltó un grito de dolor y sujetó su dolorida mano con la otra, mirando con un grave tono de desafío a la muchacha. No es que hubiera jugado sucio, ella se defendía como podía. Sin duda había sido muy astuta pero él podría acabar con ella.  

    Sin dejar pasar más que un momento para que el dolor mermara, el joven lanzó otro ataque con los puños cerrados.  

    De nuevo los canticos de los hombres de Alex formaron parte de la contienda y lograron hacer que Meribeth perdiera por escasos momentos la concentración. ¿Que podrían estar diciendo con esas canciones? Neart. Tapachd. Misneachd. Una y otra vez. No sabía que decían pero lo cierto es que estaban envalentonando a su contrincante y tendría que volver a su concentración inicial. 

    —¿Qué demonios corean tus hombres? 

    —¿Por qué? ¿Acaso te molesta? 

    —En absoluto —dijo Meribeth, saltando de nuevo hacia atrás para evitar otro ataque—. Pero he de reconocer que me mueve la curiosidad. 

    —Es una frase que decimos en mi clan cuando necesitamos infundirnos ánimos los unos a los otros. Lo decimos tantas veces seguidas que es como una canción. 

    —¡Oh, qué bonito! —dijo la joven, lanzando un puñetazo al rostro del muchacho y acertando de lleno en la barbilla—. Y… ¿podríais traducir lo que dicen? 

    —Fuerza. Valor. Coraje. 

    Aprovechando unos momentos de vacilación de la joven, Alex logró cogerla por un brazo y dando la vuelta sobre ella misma en un giro de ciento ochenta grados, logró apoyar la espalda de ella en su torso. Esa situación la habían vivido momentos antes, pero ahora él ya sabía cómo podría reaccionar. Aun así, Meribeth no se iba a dejar vencer.  

    Fuertemente la apretó con un brazo sobre la cintura y con el otro por la parte del cuello, dejando a la joven completamente a su merced. Ese despiste podría haber llevado a Meribeth a perder el envite, sin embargo, recordó cómo en una ocasión vio que en los guerreros de su padre había sucedido algo parecido. Se recordó a sí misma que todavía le quedaba la boca para luchar. Así pues, mordió con fuerza la mano que la sujetaba por el cuello y cuando la hubo soltado, aprovechó para girar sobre Alex y pasarle los brazos de este por detrás. Alex se recompuso como pudo y, aún con su mano ensangrentada por el mordisco, logró coger a la joven de un brazo y una pierna y lanzarla finalmente, haciendo que esta aterrizara boca abajo en el suelo.  

    No iba a dejar que acabara de aquella manera y se acercó rápidamente hacia la muchacha antes de que esta pudiera levantarse. Meribeth, viendo que se acercaba a ella, logró ponerse de cuclillas y, cuando tuvo cerca a su contrincante, volvió a asestarle otro golpe en la mandíbula que le hizo recular unos pasos. Pero esta vez no fueron suficientes y, cuando Meribeth ya se encontraba recompuesta de su ataque, sintió como un improvisado puñetazo le hacía volar la cabeza hacia atrás. Sin duda alguna, no esperaba ese golpe y cayó al suelo.                                            

    Levantándose como pudo un instante después, se mantuvo firme en su posición  a la espera de otra embestida pero, cuando Alex iba a acercarse a ella, una voz grave a sus espaldas lo detuvo. 

    —¡Basta! —Sebastian fue quien gritó la orden. 

    —Pero padre… 

    —Creo que ya hemos visto suficiente. Y creo que ha quedado bastante claro que sabes defenderte perfectamente. 

    —Señor… 

    —Quiero hablar con ambos. —Dicho esto, se dio la vuelta y se encaminó hacia el castillo a pasos agigantados.  

    Algo había quedado claro, Meribeth no era una doncella en apuros. Ella era la reina de las guerreras. ¡Su guerrera! 

      

      

      

      

      

      

    XIV 

      

    RECONOCIMIENTO 

      

      

    En la sala familiar, Meribeth y Alex aguardaban a que Sebastian les dijera qué estaba pensando en aquel momento. 

    Ninguno entendía por qué había detenido el enfrentamiento y ambos se creían vencedores del mismo. Sin embargo, el líder había sido muy claro. Debía hablar con ambos. 

    —Alex… —comenzó a decir con rictus serio y manos unidas a la espalda—. No sé si vuestro proceder en una batalla es lo que nos habéis demostrado ahí fuera o si vuestro comportamiento ha sido tal por estar enfrentándoos a una mujer. Sea cual fuere el caso… ha sido desastroso. Dudo que siguiendo por ese camino lleguéis a ser un temido guerrero de las Highlands. —Meribeth se tapó la boca discretamente con la mano pues una sonrisa poco agradable asomaba sus labios—. Y tú —se dirigió a ella—, has tenido demasiada suerte esta mañana. De haber tenido enfrente un combatiente más experimentado o con mayor grado de concentración seguro que el resultado no habría sido el mismo. De igual forma, he de decirte que si os hubierais batido con las espadas, no habrías tenido nada que hacer. De sobra sabes que con tu tamaño no puedes conducir como corresponde un arma tan grande y pesada. Las espadas de doble filo no están hechas para las mujeres. Sí —dijo Sebastian, levantando la mano para evitar que su hija dijera una sola palabra—, ya sé que eres también muy diestra con tu daga, querida niña, pero me temo que eso no es suficiente. No obstante, he de decirte hija mía que estoy muy orgulloso de ti. Sin duda alguna, sabes desenvolverte en una lucha y tu capacidad con el arco es envidiable. Tenías razón cuando me dijiste que eras incluso mejor que algunos de mis hombres, a la vista está que eso es cierto —dijo señalando en dirección al joven Alex De Sunx. Sin querer, Sebastian ya lo había admitido entre sus filas y ese gesto logró sacar una sonrisa al joven muchacho—. Pero sigo siendo de la misma opinión. No creo que sea conveniente que te incorpores a mis filas de guerreros. No al menos como algo habitual. 

    —Pero padre… 

    —Admito que si tenemos problemas, tú serás encargada de ayudarnos con tus flechas y puedo consentir, incluso, que luches a nuestro lado si así lo requiere la ocasión y tenemos que salvar la vida de los nuestros pero, bajo ningún concepto, vendrás a formar parte de mis batallones si somos requeridos para alguna contienda con nuestro rey. ¿Ha quedado claro? 

    —Sí, padre. —Bueno, podía conformarse con eso. Había pasado de formar parte de una mujer más a cargo del castillo, siempre en segundo plano, a formar parte activa en una contienda en caso de ser necesaria. Por el momento era más que satisfactorio, más aún cuando su padre había reconocido su valía ante el joven De Sunx. 

    —Si os he pedido que vinierais, es porque viendo como os desenvolvíais tanto con el arco como con la lucha, creo que podríais formar una agradable pareja —expuso Sebastian sonriendo.  

    —¿Una agradable pareja, padre? —Meribeth sintió que se sonrojaba hasta en las raíces de su pelo. ¿Tan obvio había resultado la atracción que sentía por ese joven? 

    —No sé si alcanzo a entenderos, mi señor —dijo Alex un poco perturbado, mirando de reojo a Meribeth. Era cierto que había mirado de forma especial a la joven, pero… ¿tanto como para que llegara a atisbar la admiración y el deseo que sentía hacia tan hermosa mujer? Sin duda, aquel lord era un hombre muy observador y tal vez él había sobrepasado el límite con las miradas. 

    —Seré más explícito. Ambos formareis una pareja de líderes. Tendréis a cargo a los guerreros que Alex ha traído consigo y entrenareis también a los jóvenes de la zona que quieran formar parte de nuestros batallones. 

    —¿Queréis que trabajemos juntos? —preguntó Alex, exhibiendo una enorme sonrisa de alivio. Después de todo, no era lo que él se había temido. 

     —Sí, así es. 

    —¿Y creéis que eso es lo más oportuno, padre? —preguntó Meribeth sin estar segura del éxito de aquella propuesta. La cercanía con ese muchacho… No sabía si entrenando codo con codo con él, sacaría el mejor partido a sus habilidades. 

    —Sí, así lo creo. Empezareis a trabajar juntos mañana mismo. No hay tiempo que perder. Debemos estar lo más preparados posible ante un supuesto ataque. 

    —Sí, señor —dijeron los dos al unísono. 

    —Bien, he de volver con mis hombres. —Sin más, se encaminó hacia la entrada del castillo donde, sin duda alguna, sabía que esperaba Lori, escuchando toda la conversación—. Sabía que estarías aquí, mujer. 

    —No fui invitada a la reunión pero me interesaba saber qué tenías pensado. 

    —¿Y bien? ¿Qué opinión te merecen mis palabras? 

    —Has estado muy acertado. Creo que esos dos trabajaran muy bien juntos —dijo Lori. 

    —Mujer, que necia eres en ocasiones. Esos dos puede que hagan bien alguna cosa, pero trabajar… Eso será complicado. 

    —Ahora sí que no entiendo tus palabras. 

    —Resulta obvia la atracción que sienten el uno por el otro sin embargo, por lo que he podido ver, ambos son muy competitivos. Les vendrá bien pasar tiempo juntos. Aprenderán mucho más que por separado. 

    —¿Y si de verdad se atraen, Sebastian? ¿No lo ves peligroso? 

    —En absoluto, querida. Si la atracción que se tienen es provechosa, formarán una atractiva pareja. 

    —¿Y si no lo es? 

    —En ese caso, siempre puedo matar a ese joven muchacho y hacerlo desaparecer de nuestras vidas. No dejaré que nadie le haga daño a mi niña. —Sebastian rodeó con ambos brazos a su esposa y, atrayéndola hacia sí, la besó con todo el amor que sentía por ella. 

    Ambos muchachos paseaban la mirada el uno hacia el otro pero ninguno decía nada. Pronto Meribeth reparó en la herida sangrante de Alex y quiso tomar medidas para curarla. 

    —Sentaos en este banco —ordenó inmediatamente—. Voy a curaros. —Meribeth ya estaba pensando en todo aquello que necesitaba, casi ignorando cuanto el joven exponía. Era tal la obsesión que tenía con plantas curativas, ungüentos y tisanas… que no desperdiciaba cualquier oportunidad de ejercer como curandera, aunque el mal a curar fuera una nimiedad. 

    —No hace falta. Es una herida leve. —Instintivamente Alex escondió su mano. No le hacía mucha gracia que nadie le curase una herida que podría haber sido infligida por un niño, menos aún ella.  

    —Bueno, como vos queráis. Si luego perdéis la mano por vuestra cabezonería no me culpéis —dijo restándole importancia al asunto. Seguramente esa sería la única manera que tenía de hacer que el joven diera su brazo a torcer. 

    —No voy a perder la mano por un mordisco, niña insolente. 

    —Os sorprenderíais de lo que he visto a lo largo de mis años como curandera. —Meribeth se dio la vuelta para dirigirse a sus aposentos mientras sonreía de una manera abierta. Estaba metiéndole miedo en el cuerpo a ese joven. 

    —Está bien, curadme si tanto insistís. —El joven, como si de un niño obediente se tratara, se dirigió al banco que le había indicado momentos antes y se sentó con la mano extendida hacia ella. 

    —Esperadme un momento. Voy a la cocina a por unos utensilios. Necesito además mis ungüentos, esa mano va a requerir de una dura cura. No temáis, yo me ocuparé y no la perderéis, al menos por esta vez. 

    Salió de la sala familiar con una enorme sonrisa en el rostro e, inmediatamente ya estaba de regreso. Encontró al joven en la posición exacta en la que lo había dejado, sin moverse un ápice. Rápidamente y con gran maña, procedió primero a limpiar la herida con agua fría. No había tiempo de ponerla a hervir. 

    —Y decidme  —dijo Alex—. Cuando entrenemos, ¿tendréis por costumbre vestir de esa forma? 

    —Sí, así lo haré. Es mi ropa de entrenamiento. De todas formas… no veo qué puede importaros. 

    —Podéis molestar, o peor aún, distraer a los jóvenes. 

    —Si mis ropas son o no ajustadas, no es de vuestra incumbencia. En cuanto a ellos, deberán verme como a una superior, o una igual si así lo desea mi padre. Irán a entrenar, no a controlar mis ropajes. 

    —Creo que estáis equivocada a ese respecto. 

    —Me es indiferente. No os mováis, voy a limpiar la herida con manzanilla. Después os pondré un ungüento que, aunque huele francamente mal, es muy efectivo. Os aliviará el dolor y la quemazón. 

    —No me duele tanto. 

    —Ya lo veo —dijo la joven, observando la mueca que había hecho al sentir el contacto de la tisana en su piel. Lo cierto era que el mordisco había sido bastante importante. La herida cicatrizaría en breve pero era seguro que le iba a quedar una marca—. Os la taparé con unas telas para que cure mejor. Procurad no mojarla en un día al menos y mañana os la volveré a curar. 

    Alex miraba embelesado a la muchacha, no podía apartar la mirada de esos labios rosados y carnosos. No sabía por qué se sentía tan fascinado por ella. Normalmente le atraían las jóvenes desvalidas y necesitadas de alguien que las guiara, le gustaba sentirse importante y necesario y… esa joven no era ninguna de las dos cosas. Desde luego sabía defenderse solita, podía dar fe de ello. 

    Ella, del mismo modo, cada vez sentía una fuerza mayor hacia Alex y, en su barriga, un hormigueo cada vez más fuerte   y constante la devoraba. Sabía que la estaba mirando detenidamente y la falta de conversación la acaloraba. Debía darse prisa en acabar, le faltaba concentración. Levantó la mirada lentamente y, mirando esos ojos grises, se sintió completamente hipnotizada. Ambos jóvenes sintieron que algo tiraba de ellos, algo nacía en su interior y les indicaba que debían ser el uno para el otro. Ninguno sería capaz de resistirse a ese hecho. 

    Ella se incorporó al tiempo que él se levantaba del banco. Tomó a la joven por los codos con la intención de no dejarla escapar sin probar esos hermosos labios que, entreabiertos, esperaban los suyos. Así pues, ambos se unieron en un tierno e interminable beso que los desarmó sin remedio. Meribeth, pese a ser el primero y no tener experiencia, lo acogió con ganas mientras Alex evitaba ser brusco con ella mientras lidiaba con la pasión que lo consumía en aquellos momentos.  

    Esperaba fervientemente que no hubieran comprometido a esa joven con nadie porque la quería para sí mismo. La raptaría si era preciso.    

      

      

    Kendrick subió a sus aposentos para cambiarse de ropa, se había esforzado al máximo en el entrenamiento con sus hombres y olía a sudor. Así pues, antes de bajar a la cena se asearía un poco.  

    No percibió que lo seguían por la escalera. Entro y cerró la puerta a sus espaldas para escuchar que alguien las volvía a abrir de nuevo. Su asombro fue mayúsculo cuando, al volverse, comprobó que era Iona la que estaba en su habitación, mirándolo fijamente y apoyando su espalda contra la puerta que acababa de cerrar. 

    —¿Qué demonios haces aquí, Iona? 

    —¿Qué demonios me has hecho, Kendrick? —Era la primera vez que la joven usaba el nombre del caballero y rompía el protocolo… a él le encantó oírlo—. ¿Qué has hecho conmigo? 

    —¿A qué te refieres? —preguntó extrañado pues no entendía el porqué de dicha pregunta. 

    —¿Qué tipo de conjuro malévolo has usado para que esté tan pendiente de tus pasos y de tus palabras? —La franqueza con la que hablaba la joven y lo directa que estaba siendo al hablarle de sus sentimientos, no daban pie a medir las respuestas. 

    —No he usado ningún conjuro, mujer —respondió acercándose a ella lentamente mientras podía escuchar a la perfección cómo la bella dama emitía pequeños susurros con su nombre—. Pero me agrada saber que al fin, reconoces nuestra atracción. 

    —Ciertamente eso es, atracción. Más aún, deseo, si así quieres llamarlo. Nunca en toda mi vida me había sentido de igual forma con nadie. Es como si una fuerza me empujara a tus brazos y yo, ni pudiera, ni quisiera resistirme a ella. Kendrick, ¿qué has hecho conmigo?  

    —Ni yo mismo lo sé, Iona. He de confesarte que a mí me ocurre exactamente lo mismo. Deseo sentirte mía por completo, deseo sentir tus labios, tus caricias, tus manos recorriendo mi cuerpo. Necesito saber que no se trata de algo momentáneo o pasajero, que no es un espejismo que se vaya a borrar de la noche a la mañana. 

    —Ni yo misma lo hubiera expresado de mejor manera. Y, pese a que ya me han advertido sobre tus floridas palabras y tu común forma de actuar, y no me cabe la menor duda… las dices porque requieres de mí una sola cosa, no soy capaz de decir que no a mi cuerpo. Mis sentidos me piden una y otra vez que me ames con pasión y que yo corresponda de igual forma a ese amor. Kendrick, sentirás que soy osada y que no soy una buena mujer por decirte todo esto pero créeme, cuando te digo, que soy doncella y que jamás he yacido en brazos de otro hombre. 

    —Y aun así, ¿has venido a mí y me has confesado tus sentimientos? ¿Aun sabiendo que,  una vez cruzaras esa puerta y estuvieras en mi habitación, no habría forma de que yo te dejara marchar? —Kendrick se acercó los dos palmos que le separaban de la muchacha y, en cuanto ella asintió con la cabeza, la tomó en sus brazos—. Iona, jamás pertenecerás a ningún otro hombre. 

    Con esas sencillas palabras, Kendrick aceptaba no solo el destino de la joven muchacha sino el suyo también. Sabía que nunca podría separase de ella después de eso y la idea, sorprendentemente, lo atraía sobremanera. 

    Al fin podría recorrer su cuerpo con las manos, sentir su calor, sentir su deseo. Al fin podría amarla como tantas y tantas noches había soñado. De nuevo el rubio vello de su nuca se erizó. Estaba claro que la proximidad de la joven y las expectativas que tenia de esa noche con ella, provocaban en él sensaciones incontrolables. 

    Kendrick miraba fijamente a la joven muchacha y no se decidía a dar el primer paso. En cierto modo temía que se arrepintiera. Iona debió intuir el porqué del titubeo del joven y decidió ser ella quien diera el primer paso. Rápidamente tiró de la nuca de su amante y aproximó sus labios a los de ella, haciendo que él los tomara por completo. Era un beso lleno de deseo y frustración por tanto tiempo pasado sin el calor de esa joven muchacha a la que deseaba con todas sus fuerzas. La apretó con fuerza contra su torso para no dejarla escapar y la levantó, como si de una pluma se tratara, para llevarla hasta su cama. Su primitivo deseo le indicaba que lo mejor era tirarla sobre las pieles y amarla como nunca jamás había amado a otra mujer pero, por una vez en su vida, hizo caso omiso a ese instinto y, lentamente y con suavidad, la depositó en su lecho. El joven levantó la mirada y comprobó cómo sus labios se habían inflamado por sus ardientes besos y le encantó verla en aquellas condiciones, con el pelo revuelto y tendida sobre sus pieles a la espera de convertirse en suya. 

    —Iona, si tienes pensado arrepentirte de esto en algún momento, he de decirte que este es el indicado. Y espero fervientemente que no sea así, no deseo parar hasta haberte convertido en mi mujer. 

    —No deseo parar, Kendrick. Quiero ser tuya ahora. 

    El joven no necesitaba más para seguir adelante. Había anhelado aquello durante tanto tiempo que, ahora que se hacía tangible, debía ser cauto y complacer a su mujer. Esta no iba a ser una relación como las de antaño, esta iba a ser verdadera. Al menos hasta que su futuro estuviera resuelto. 

    Rápidamente despojó a la joven de su tartán y su sobreveste, dejándola únicamente con una fina tela de algodón que llevaba como ropa interior. Estaba preciosa sin nada más que esa prenda de brazos caídos. Se podía apreciar la suavidad y la calidad de la piel blanca de la joven. Incluso podía sentir los escalofríos que la recorrían, al notar sus caricias. Iona pasó sus manos una y otra vez por el torso desnudo y musculoso de su joven amante y exclamó lo mucho que lo deseaba. 

    Kendrick necesitaba morder sus labios, deseaba saborearla. Su olor era penetrante. Olía a flores. Sin duda había estado trabajando en los jardines aquel día. Ella, inconscientemente, ladeó el cuello para que accediera mejor con sus besos. Ambos temblaban de emoción. El deseo los consumía. Iona quiso despojarse de toda su ropa. Afortunadamente había lumbre encendida en el cuarto y las pieles ayudarían a cubrir su recatada desnudez pero deseaba que Kendrick la viera completa, deseaba oírle decir lo hermosa que era y lo mucho que la deseaba. El joven, sin embargo, sabía que aquello no era solo deseo, era amor. Amor del bueno. Y deseaba que la joven fuera conocedora de ello. No quería que pensara que sería una más en su lecho. Se detuvo un instante entre besos y le hizo saber sus sentimientos, habían de reconocerlo, entre ellos se había formado un vínculo especial. La joven tampoco se atrevió a negar lo evidente. Ella también estaba completamente enamorada. Él era su primer amante y sería su marido aun sin pasar por el sacerdote. Kendrick se despojó de sus botas y de sus calzones y se tendió sobre la joven. Aquella sonreía y lo miraba completamente embelesada. Palabras de arrullo y de amor escapaban de los labios de ambos amantes. Kendrick le prometió una y mil veces que no le haría daño, que no se preocupara, que solo sería un pequeño dolor momentáneo. La joven, absorta en su mirada y húmeda por el deseo, no sintió más que un placer infinito. Ahora podía sentirlo por completo. Él era suyo así como ella sería de él. Kendrick repetía una y otra vez lo mucho que la amaba, lo mucho que la deseaba. Le prometió una y mil veces que cuanto sucediera entre ellos sería para siempre. A partir de ese momento Iona dormiría con él todas las noches. Kendrick se negó a seguir con el juego amoroso a no ser que la joven le asegurara que así sería. Cuando, vencida por la excitación del momento, aseguró que haría cuanto él quisiera… este comenzó a moverse dentro de ella, bombeando lentamente al principio para acelerar el ritmo después.  

    Iona clavó sus uñas en los hombros de su amante pues pensaba que, de poder ser, moriría de puro placer. 

    Solo cuando Kendrick se hubo asegurado que la joven había llegado al éxtasis entre sus brazos se dejó ir. La forma en que Iona repetía su nombre una y otra vez y lo llenaba de besos, le decía que todo había sido como ella se merecía. A partir de ese momento sería suya, nada ni nadie iba a separarlos. Había sido maravilloso. Todo aquello que el joven había buscado desde que empezó a experimentar con mujeres. Ya no deseaba a nadie más en su vida que no fuera ella. Cuando volviera a casa, se la llevaría. No podría discernir otro día sin su voz y su sonrisa a su lado. Y ni podía pensar siquiera en las noches en solitario sin su cuerpo caliente bajo sus pieles. No, ahora todo había cambiado. Ahora sería responsable de sus actos y de su mujer.  

    La joven quedó dormida plácidamente en sus brazos, ya no pensaba moverse de allí. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XV 

      

    UNA VISITA INESPERADA 

      

      

    Unas semanas más tarde, los entrenamientos ya habían vuelto a ser monótonos y cada uno de los líderes tenía un grupo bien perfilado.  

    Lo más complicado era el mantener a Meribeth y al joven Alex a raya. Ambos mantenían en una constante lucha por demostrar quién era el mejor. 

    Muy a pesar de Meribeth, Alex había tenido razón y los primeros días les estaba siendo muy complicado a los jóvenes guerreros, que esperaban su turno de entrenar, prestar atención a lo que les estaban enseñando. Los ropajes que la joven usaba eran demasiado ajustados y desgraciadamente, para cualquier joven de esa edad, fijarse en mujeres era más importante que la lucha o incluso que la propia vida. 

    Así pues, habían decidido que en un principio Alex les enseñaría la lucha cuerpo a cuerpo, sin armas, y Meribeth los entrenaría con el arco y las flechas. Así les enseñaría, además, como se confeccionaban tanto el uno como las otras. 

    La tensión que atenazaba los cuerpos de los dos jóvenes después del beso robado, dificultaba la tarea de entrenar juntos, así pues, la mejor decisión tomada por el momento había sido dividir el grupo en dos y que cada uno de ellos entrenara a los hombres en una disciplina. Cada día se intercambiarían los grupos y así ninguno de los dos quedaría sin la tutela de ningún guerrero.  

    Sin embargo, los dos jóvenes necesitaban de las miradas del otro e incluso del roce de sus cuerpos, por ello, cada cierto tiempo se buscaban. Sin duda alguna, la sonrisa bailaba día tras día en sus labios.  

    Ni a Lori ni a Sebastian les había pasado desapercibido ese hecho pero habían decidido esperar a ver cómo se desarrollaban las cosas entre ellos.     

    Cierto día al amanecer, con el frío y las nubes cerniéndose sobre aquella tierra, un desconocido se acercó a las puertas de la gran fortaleza y pidió asilo a gritos. 

    No esperaban a ningún visitante y no sabían si se trataría de alguna treta para provocar alguna nueva incursión al castillo. Dereck decidió salir él personalmente y hablar con esa persona. 

    —Buenos días tenga. 

    —Buenos días, nos dé Dios. 

    —¿A quién busca buen hombre? 

    —No busco a nadie. Solo pido por una noche de descanso y un plato de comida caliente. Dios se lo agradecerá. 

    —¿Y qué tiene que ver el Todopoderoso en esto? 

    —Soy uno de sus emisarios —exclamó el hombre. 

    —¿Y por qué no habéis empezado por ahí? Venid conmigo, os presentare al señor de estas tierras. ¿No traéis montura ni equipaje?               

    —Hijo mío, algunos no hemos nacido para poseer tales riquezas —dijo, exhibiendo una sonrisa en su rostro. 

    Dereck hizo que el hombre de Dios, un personaje bajito y delgado con poco pelo y bigote blanquecino sobre su constante sonrisa, lo siguiera hasta el patio de armas donde Sebastian entrenaba con sus hombres. 

      Pidió que esperara un momento hasta que lo avisara. Sin embargo, antes de salir en su búsqueda, le dejó claro que era bienvenido a aquellas tierras el tiempo que hiciera falta. Allí estaría a salvo de todo. El pobre hombre, con sus pies descalzos y su sotana raída, esperaba con las manos entrelazadas luciendo una sonrisa en el rostro. Estaba feliz por haber sido aceptado y por, al menos en esa noche oscura, gozar del calor de la lumbre. ¿Quién sabe? Quizá también de una jugosa cena. De ser así, intentaría que también le dieran una buena jarra de cerveza. Había de probar suerte. 

    El hombre paseó la vista a su alrededor. Le afectó bastante cómo había cambiado todo aquello en los años que hacía que no viajaba a aquellas tierras. ¿Estarían todos sus amigos bien? Ardía en deseos de verlos. De pronto, una voz a su espalda hizo que despertara de sus ensoñaciones. 

    —¿Padre Thomas? ¿Es usted? 

    —Sí, soy yo. ¿Quién pregunta por mí? —quiso saber el clérigo, dándose la vuelta para encarar a quien le hablaba. 

    —Padre, soy yo, Iona. Hace muchos años que no viene a vernos. —La joven, presa de la emoción, se lanzó a los brazos de aquel anciano y sin quererlo rompió a llorar quedamente en su cuello—. Nos ha hecho mucha falta, Padre. ¿Qué ha hecho esta vez para que vuelvan a enviarlo con nosotros y en estas circunstancias? —A la joven muchacha no le había pasado desapercibida la facha que lucía el anciano hombre y lo miró por segunda vez de arriba a abajo—. ¿Cuánto hace que no come? 

    —Iona, hija. Me complace mucho verte sana y salva. Hace tantos días que no tomo una comida decente que he perdido la cuenta. ¿Dónde está el granuja de tu abuelo? Seguro que él tiene un plato de estofado bueno del suyo y una cerveza caliente para estos ancianos huesos. —El hombre se envolvía en sus propios brazos del frío que tenía y los pies le sangraban al no llevar un calzado adecuado. Deseaba con todas sus fuerzas que todo fuera como le había dicho aquel guerrero, que lo aceptaran y le dieran cobijo al menos por ese día. Si les estorbaba, si el señor de esas tierras no lo quería con ellos, seguiría su camino hasta localizar un clan que tuviera a bien tener un clérigo entre su gente. 

    —Padre, mi abuelo falleció en uno de los últimos ataques que tuvimos. Hemos estado muy mal durante mucho tiempo. Por fortuna, está de nuevo con nosotros nuestro señor O´Neill, que  hace lo posible para que volvamos a ser aquello que fuimos. Mire, por allí viene. Ya habrá tiempo de hablar de cosas tristes más adelante, ahora es menester que conozca a nuestro señor. 

    —Mi señor, este es el anciano del que os hablé —dijo Dereck 

    —¿Anciano? ¿A quién llamáis anciano? Deberías mostrar más respeto por alguien perteneciente al clero. Y deberíais saber que todavía no he cumplido los sesenta. —El anciano reía a pesar de parecer francamente ofendido. 

    —Bien, ¿y podéis darme vuestro nombre, jovencito? —quiso saber Sebastian. 

    —Mi señor —intervino Iona—. Es un hombre muy querido para mí. El Padre Thomas ha estado fuera de estas tierras por muchos años y para nosotros es una bendición que se encuentre en estos momentos, sano y salvo, con nosotros. 

    —No sé si he de calificarlo todavía como bendición. El clero y yo no hemos estado siempre de acuerdo en todo. De hecho, vuestra cara me resulta familiar. ¿Es posible que nos conozcamos? 

    —Lo dudo mucho, mi señor —respondió el Padre Thomas. 

    —Será como dices —se convenció—. Pero bueno, dejemos la charla por ahora. Iona debería llevarlo a tomar algo caliente y a buscar ropas nuevas. No permitiré que nadie viva en esas pobres circunstancias con nosotros. Seguro que lo podemos arreglar. —Iona se daba la vuelta para que lo acompañara al castillo cuando, corriendo, llegó Meribeth con noticias.  

    —Padre. Disculpadme, pero se acerca uno de los grupos que acompañaron al mensajero del rey. 

    —Vamos Dereck, tenemos trabajo —dijo Lord O´Neill con premura. 

    Las dos jóvenes se quedaron con el sacerdote por un momento. Al ver a la joven guerrera, el anciano señor no hacía más que mirar su vestimenta de arriba abajo, una y otra vez. Una sonrisa bailaba agradablemente en sus labios aunque no pronunció palabra alguna. Meribeth puso sus brazos en jarras, preparada para otra discusión segura. 

    —Padre, ¿hay algo que quiera decirme? —dijo Meribeth. 

    —Parecéis una de las amazonas de Grecia, escuché hablar de ellas a uno de mis colegas del sacerdocio. Una vez me enseñó unos pergaminos escritos en su lengua natal con unos dibujos realizados en su pueblo sobre ellas. ¿No habéis oído hablar nunca de esas mujeres? 

    —No, padre. Por desgracia, nosotras no hemos tenido opción de ojear ningún pergamino. Algunas sabemos leer y escribir solo porque mi madre nos ha enseñado, ya sabe usted lo injusta que es la sociedad con las mujeres. Padre, me parece muy interesante de lo que habla. Cuándo acabe con mis tareas… ¿puede hablarme más sobre esas mujeres? 

    —Por supuesto, niña. Eso me alegra. Al fin, una mujer puede hacer valer sus derechos en la batalla. Eso debería haber tenido lugar hace mucho tiempo ya. Tal vez las cosas nos hubieran ido mucho mejor. 

    —Padre, no deje que mi señor escuche esas palabras suyas o se enemistará con él para siempre. No está muy de acuerdo con mi proceder y, desde luego, le desagrada sobremanera verme entrenando con sus hombres —confesó la muchacha entre sonrisas—. Es cierto que él me dio su permiso, pero sospecho que fue porque se sintió acorralado. —La joven se vio obligada a aclarar aquello como si de un secreto se tratara. El Padre Thomas sonrió de nuevo.           

    —No os puedo asegurar nada, querida niña. Intentaré mantener mi lengua lo menos suelta posible. Pero he de deciros que si me encuentro ahora en estas circunstancias —dijo abriendo los brazos de par en par para que pudiera observar su lamentable atuendo—, es justamente por los problemas que ella me causa. No suelo tener medida al hablar y habitualmente me meto en problemas por ello. 

    —Yo también, Padre —dijo Meribeth—. Creo que me va a agradar mucho su visita. Espero que esté mucho tiempo entre nosotros. A lo mejor, así podemos alegrarle un poco más la existencia a mi padre —convino al darse la vuelta para encaminarse a sus entrenamientos y estallando a su vez en una carcajada final. La joven sabía de sobra que esos comentarios solo lograrían alterarlo más, pero creía que le vendría bien que alguien le llevara la contraria en algunos campos de la conversación. Sebastian estaba demasiado acostumbrado a tener siempre la razón en todo. Alguien debería darle una lección. 

    —Es una buena muchacha, Padre —expuso Iona—. No es como nosotras. Ya la ira conociendo. Si me acompaña ahora, estaré encantada de servirle un buen plato de comida y, como es costumbre nuestra, una buena jarra de cerveza caliente. Por el ruido de sus tripas, creo que lo necesita cuanto antes. 

    —¡Vamos hija! Necesito sentarme y calentar un poco estos viejos huesos. Mientras, puedes ir contándome cómo va todo. 

    Los dos caminaron cogidos del brazo hacia las cocinas. Seguro que allí habría víveres más que suficientes para una buena alimentación y, con un poco de suerte, podría presentarle a la dueña de la casa y a sus hijos. Y tal vez, con más suerte todavía, ese día vería de nuevo a Kendrick. 

    Al llegar a las cocinas, Iona vio a su señora y a las demás doncellas ir de un lado para otro sin saber el porqué. Había algo que no sabía y que pronto descubriría. 

    —Mi señora, disculpadme un instante. Quiero que conozcáis a alguien —dijo acercándose a Lori. 

    —Sí, claro. 

    —Padre Thomas, le presento a mi señora, lady Lori O’Neill. Está encargándose de todos nosotros como corresponde. Somos muy felices por tenerla a nuestro lado. 

    —Es un honor tenerlo con nosotros. Espero que se quede durante una larga temporada. Nos vendrá muy bien tener a un hombre sagrado con nosotros, en esta época tan complicada. 

    —Entonces no sé si soy la persona adecuada —dijo el sacerdote con voz queda. 

    —¿Cómo dice, Padre? —preguntó Lori, mirando de soslayo a Iona y viendo que la joven muchacha se tapaba la boca con su mano. 

    —Que haré cuanto esté en mi mano para ayudaros en lo que sea. 

    —Bien. Siéntese y que le sirvan una buena comida y algo de bebida caliente. Iona lo acompañará a una de las habitaciones del castillo donde pueda descansar del viaje. Y más tarde le conseguiremos ropajes adecuados. 

    —Sois muy amable conmigo, querida hija —agradeció sentándose a la mesa. 

    —Si me disculpan… he de volver a mis quehaceres, hoy tenemos un día complicado. 

    —¿Ha sucedido algo, señora? —preguntó Iona al tiempo que le ponía sobre la mesa un enorme plato de sopa caliente al Padre Thomas.  

    —Han llegado los caballeros que salieron con el mensaje para el rey y hay que prepararles comida y lo que necesiten. Más tarde escucharemos cuanto hayan de decirnos. Además… —dijo Lori sonriendo 

    —¿Además qué, mi señora? 

    —Acompáñame un momento. —Tomó a la joven de la mano y tiró de ella para que la siguiera al patio por la puerta de la cocina. Ambas hicieron una pequeña reverencia al sacerdote, que ni cuenta se había dado de ese hecho pues se encontraba dando buena cuenta de las viandas presentadas. 

    Al poner el primer pie sobre la tierra, pudo ver montones y montones de cacharrería. Habían apiladas vasijas para la cocina, cuencos y varias jarras, incluso podían verse unas ollas enormes para cocinar con comodidad. Iona estaba literalmente anonadada. Nunca jamás habían tenido tanta variedad en utensilios de cocina.  

    Lori le enseñaba, entusiasmada como una niña pequeña, una vajilla completa que contaba con bastantes platos, hondos y llanos e incluso tazas, todo ello con emblema de la casa O´Neill grabado. 

    ¿De dónde había salido todo aquello? Unos días antes se habían pasado toda la mañana cocinando por partes. Todo había quedado destrozado y no tenían utensilios lo suficientemente grandes como para cocinar para tanta gente como albergaba en aquellos momentos el castillo y el pueblo. 

    Debían agradecer al responsable de todo aquello pues el último maestro alfarero, que habían tenido, murió en uno de los primeros ataques que tuvieron. Hasta donde Iona sabía, su cobertizo había sido reducido a piedras en una de las embestidas. Cierto era que no había pensado en ello y que por lo tanto no había ido a comprobar en qué situación se encontraba. Tenía más preocupaciones que dotar a cada casa y castillo de una vajilla decente. La supervivencia era prioritaria. 

    Ollas, tazas, jarras… ¿Quién les había surtido de todo aquello? Iona tenía ganas de gritar de alegría sin embargo se mantuvo en silencio aunque las palabras se le atragantaran en la garganta.                                                

    Miró a los ojos de su señora y supo que ella misma estaba teniendo los mismos sentimientos. Tomándole de la mano, se aventuró a preguntar. 

    —¿Quién ha traído todo esto, mi señora? 

    —Martha —dijo Lori. 

    —¿Queréis decir que todo esto lo ha conseguido esa muchacha? 

    —No, Iona. Lo que te estoy diciendo es que ha sido ella misma quien lo ha fabricado. 

    —¿Ella sabe trabajar y modelar la arcilla? Ese no es trabajo de mujeres. Nosotros teníamos un maestro alfarero que nos vetaba la entrada a su cobertizo. No quería que descubriéramos sus secretos de cocción. Y si no recuerdo mal, ese cobertizo fue destruido en uno de los ataques. 

    —Querida Iona, yo no sé más que tú de este tema. Hemos estado ocupadas en otros menesteres. Pero propongo que la busquemos y que nos lo explique. ¿Te parece? 

    —Por supuesto, mi señora. Aprovechemos ahora que el Padre Thomas tardará un rato en terminar su comida y, sobre todo, su bebida. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XVI 

      

    A LA ESPERA 

      

      

    Ambas mujeres se acercaron al cobertizo del viejo maestro alfarero. No habían tenido que caminar demasiado desde el castillo. Transportar tantos utensilios a mano era algo pesado y costoso, pero era más importante ubicarlo cerca del pequeño lago y del bosque. De esa manera podrían tener siempre a mano toda el agua y la leña que se precisara para realizar los trabajos. Justo a su lado, los hombres de Sebastian que no se dedicaban a la guerra, estaban acabando de levantar la herrería y un poco más arriba se encontraba el carpintero. 

    Poco a poco, su querido pueblo iba tomando forma de nuevo. Al otro lado del castillo ya se había acabado de adecuar convenientemente las caballerizas y estaban preparadas las pequeñas granjas para los animales. Pronto volverían a tener ganado y su supervivencia estaría asegurada. 

    La joven, al llegar a su destino, esperaba verlo todo derruido, sin embargo, se llevó una grata sorpresa al comprobar que estaba prácticamente restaurado. 

    Sin hacer demasiado ruido, las dos mujeres entraron en el pequeño obrador donde Martha se encontraba absorta trabajando, completamente concentrada frente a la rueda de alfarero. 

    Era maravilloso contemplar el amor con el que la arcilla se movía entre sus manos dándoles una forma redonda para, posteriormente, alisarla y otorgarles una estructura cóncava en el caso de los platos hondos o bien llana para hacer cualquier otro tipo de utensilio. 

    El pequeño obrador contaba con tres paredes y un tejado, lo suficiente para que, en caso de lluvia, no se mojara. Estaba abierto para facilitar el paso de la joven de un sitio a otro. Había sido conservado tal como era el antiguo horno de alfarero, a la intemperie. Afortunadamente no había sufrido daños graves y Martha lo estaba utilizando a la perfección. 

    Ambas mujeres sentían el inmenso calor que emanaba ese horno. La puerta pequeña y centrada de este, que contaría como cinco palmos de largo por otros tantos de alto, permanecía abierta. Con el frío que hacía, era gratificante sentir las llamas de la lumbre. Seguramente, la joven alfarera estaría dejando sus trabajos dentro para comenzar de nuevo con la cocción. A un lado del cobertizo, Martha había dispuesto unos baldes de agua, que seguro había traído del lago, y tenía montones de leña apilada. ¿Habría sido ella misma quien había cortado toda aquella madera? ¿Sola habría sido capaz de reconstruir el obrador y almacenar tanta leña y agua? De ser así, ambas estaban gratamente sorprendidas.  

    Las dos mujeres veían aquel espacio y la forma en que su joven compañera trabajaba, con verdadera admiración. 

    Lori se acercó a la joven y, tras enviar una mirada a Iona para que le diera más confianza, presionó suavemente el hombro para llamar su atención. Esta dio un respingo por la sorpresa y, cuando se volvió y vio a las dos mujeres sonriendo a su lado, se contagió de ellas y emitió una dulce sonrisa. 

    —Martha, ¿qué estás haciendo? —le dijo. 

    —Mi señora, estoy siguiendo vuestro consejo —respondió la joven incorporándose de su asiento. 

    —¿Mi consejo? —repitió Lori asombrada y con el ceño fruncido.                                                    

    No recordaba haberle dicho que se dedicara a esos menesteres tan impropios de una dama. 

    —Me animasteis a que saliera de mi cuarto y ayudara a recomponer estas tierras. Ese mismo día, salí de mi alcoba y decidí dar una vuelta por todo vuestro territorio para pensar. Sin darme cuenta, me alejé del castillo y llegué hasta aquí. De inmediato, vi el horno del maestro alfarero y lo reconocí. Supe entonces que eso era lo que debía hacer para ayudar. 

    —¿Aquí es donde has estado todos estos días? —preguntó Iona. 

    —Sí, así es. Llevo más de un mes recomponiéndolo todo. Todo lo que llevé al castillo no se hace de la noche a la mañana, me ha costado más de dos semanas acabar de hacerlo todo. Pasé aquí alguna noche alimentando el fuego pero lo hice con sumo gusto. 

    —¿Y lo has hecho todo tú sola? —quiso saber Lori, impresionada. 

    —A decir verdad, no. —Martha rio satisfecha—. He tenido un poco de ayuda. No sé si recordáis al joven muchacho que llegó de las tierras de Laird Degan… —Lori e Iona se miraron, intentando averiguar si la otra tenía la respuesta a ese dato—. Bien… ese joven, Toni McGuina, tiene nociones de alfarería. Según me ha contado, su familia se encargaba de esos menesteres en las tierras de donde provienen, gracias a ello hemos podido sacar esto adelante. 

    —¿Dónde aprendiste este complicado arte? —Iona sentía verdadera curiosidad. 

    —Es gracioso —dijo sonriendo por el recuerdo—. El maestro alfarero no quería enseñarme. Se negaba rotundamente a darme una sola explicación de cómo trabajar y modelar con arcilla, ya ni hablemos de los métodos que conocía para la cocción en el horno. Era nuestro vecino. Ambos, por nuestros trabajos, necesitábamos estar cerca del agua. No obstante, yo iba día tras día a su pequeño cobertizo y me sentaba en un rincón al final del mismo para observarlo. En aquel entonces, la soledad se apoderaba de mi alma y, habiéndose marchado Logan y con mi madre enferma, no sabía qué hacer. Decidí, entonces, que estar en su compañía sería beneficioso para ambos. Al final se apiadó de mí y me explicó todo cuanto necesitaba saber acerca de la alfarería. Por ese motivo, hoy soy capaz de elaborar casi cualquier cosa. 

    —Esto es algo muy difícil de ver en una mujer. Si la gente supiera que los cacharros son tuyos… probablemente no comerciarían contigo. No estaría bien visto. 

    —¡Oh! No. No os preocupéis. Nunca he comerciado con esto. Lo he usado siempre como forma de evadirme de la realidad y para relajarme de mis quehaceres diarios. Todo lo que he realizado hasta ahora ha sido para nuestra casa o para depositar los peces que traía mi hermano a la lonja para su posterior venta. No osaría traeros la vergüenza por algo así. 

      —No sería vergüenza alguna, querida niña —la corrigió Lori—. Eres muy meticulosa en tus quehaceres y se ve que es una técnica que has estado perfeccionando durante muchos años. Todavía sigo gratamente sorprendida al ver todo lo que nos has traído esta mañana al castillo. 

    —Disculpadme un momento —dijo Martha, volviendo a tomar entre sus manos el plato que acababa de confeccionar—. Permitidme que ponga todo esto en la estantería con las otras piezas para que seque y prometo acompañaros al castillo. Ya vendré más tarde para alimentar el horno. —Justo en ese momento, el joven ayudante entraba por la puerta—. ¡Oh, bien! Has llegado a tiempo Toni. Acabo de colocar la última pieza en la estantería, el horno está encendido y llegando a su temperatura. He de salir ahora, luego volveré a cubrir mi turno. Sin embargo, antes dejaré colocadas en el horno las piezas que ya secaron. Así vamos adelantando las tareas. 

    —Sí, mi señora. Perded cuidado, yo me encargaré de esas piezas cuando ya estén cocidas. —El joven tímido fue directamente a la pila de leña a depositar allí toda la que traía recién cortada. El silencio parecía formar parte de su        persona y, sin volver a mirarlas, se dispuso a seguir con sus tareas. 

    Las dos mujeres no sabían de qué hablaba Martha con exactitud, no habían visto trabajar nunca a un maestro alfarero, pero ambas pudieron comprobar que la joven era diestra y rápida en depositar en el horno todos los objetos de los que hablaba. Los había amontonado grácilmente unos sobre otros, apoyándolos sobre pequeños trípodes. De este modo evitaba que los platos se pegasen unos a otros mientras se realizaba la cocción. Cerró la pequeña puerta y tapó con cascotes de piezas rotas la parte alta para que el calor se repartiera uniformemente por todos lados y el resultado fuera el esperado. Estaba claro que había desempeñado esa tarea muchísimas veces con anterioridad. No había un solo movimiento forzado en ella y todo lo realizaba con sumo cuidado y soltura. Una vez concluida su tarea, se quitó una tela que cubría su vestido y se dirigió a  un balde de agua que tenía a un lado de su obrador para frotarse bien las manos y no dejar resto alguno de arcilla. Por ese motivo, nunca nadie se había dado cuenta de aquello que Martha hacía en sus ratos fuera del castillo, siempre volvía limpia a la hora de las comidas. 

    —Mi señora… —dijo para que Lori le prestara atención—. He estado pensando que si Lord Sebastian lo creyese oportuno… podría enseñar a Toni este maravilloso trabajo de forma que, cuando yo ya no esté en estas tierras, él pueda seguir con estas tareas.                            

    —Me parece una idea maravillosa. Deberías decírselo tú misma. 

    —¿Yo, mi señora? 

    —Por supuesto. Es más, confío en que estés con nosotros el tiempo suficiente como para llevar a cabo esa difícil tarea. 

    —Bien, pues cuando lo creáis oportuno hablaré con mi señor. 

    —Vayamos al castillo, tomemos té y dediquémonos a las demás tareas. Hay hombres hambrientos, recién llegados de lejos que esperan ser alimentados —dijo Iona, sacando a las dos mujeres otra sonrisa. 

    —Casi seguro que Sebastian estará allí dentro y podéis aprovechar para exponerle vuestra proposición. 

    Las tres mujeres se encaminaron a las cocinas y se sumergieron en un ir y venir de tareas. Tenían muchas cosas que arreglar y terminar antes de la hora de la comida.  

    Los hombres estaban en la sala familiar esperando para comentar lo sucedido con el mensaje para el rey. El semblante era serio, ¿acaso no traían buenas noticias?  

    Lori se acercó a su marido y lo miró a los ojos, a la espera de una respuesta. 

    —Han llegado ya los tres primeros mensajeros, Lori. 

    —Sucede algo, lo sé. ¿Es grave? 

    —No, tranquila. El mensaje está a punto de llegar a su destino. Sin embargo, los jóvenes han descubierto varias cosas importantes durante el camino. 

    —Sebastian, odio que des tantas vueltas. Por favor. ¿Puedes decirme qué ocurre? 

    —Mi señora —dijo Dereck— hemos descubierto dónde se esconde Igor.  

    —Es cierto que tiene un gran destacamento de hombres y están bien aprovisionados de armamento. Es todo tal cual Alex nos informó.                                 

    —Hermana… —dijo Gabriel—. Estamos reunidos porque hemos de tomar una decisión importante. 

    —¿Y por qué no hemos sido convocadas las mujeres a esta reunión? ¿Acaso no tiene que ver con nosotras? 

    —Por supuesto que sí, mujer —dijo Sebastian—. Ya sabes que hace mucho tiempo comprendí que es mucho mejor dejarme aconsejar por ti en muchos aspectos. Pero estábamos intentando trazar una buena estrategia. 

    —Entiendo. Disculpadme pero últimamente hemos estado bajo mucha presión y a la espera de estas nuevas de los mensajeros, entended por favor que esté un poco nerviosa al respecto. 

    —No te disculpes —suavizó Sebastian, tomándola en sus brazos—. Ya habíamos acabado de comentar… Ahora mismo nos disponíamos a llamaros a todas para comunicaros nuestra       decisión. 

    —Bien, estamos todas en la cocina. Excepto Meribeth que sigue fuera entrenando. En un momento estaremos con vosotros. 

    Lori fue a la cocina a por las muchachas y pidió que prepararan té para todos. Un momento después, estaba toda la familia reunida. 

    —Bien… —dijo Sebastian—. Los hombres de Igor han sido descubiertos. A decir verdad no están demasiado lejos de aquí. Sin embargo, han logrado recomponer un admirable ejército. Hemos decidido esperar un par de días a ver si nuestro rey envía refuerzos, mientras nos prepararemos para la batalla. 

    —¡Sebastian…! ¿Para la batalla? —temió Lori. No estaba asustada, sabía que ese día iba a llegar tarde o temprano pero esperaba que al menos todo hubiera sido reconstruido. 

    —Tranquila hermana —dijo Allen—. Vosotras estaréis a buen recaudo. Nosotros saldremos en busca de ese malnacido y acabaremos con él de una vez. 

    —Debería estar acostumbrada a estas cosas. Han sido muchos años los que has estado combatiendo, amor, pero no puedo evitar preocuparme. Más aún si mis hermanos y mi hijo van a estar contigo y yo no puedo estar cerca para          cuidaros. 

    —Tranquila. Estaremos bien. Cuidaremos unos de otros. 

    —Padre, sé que llegamos a un acuerdo tácito pero yo también quiero ir. Podría ser de gran ayuda y prometo mantenerme alejada de las filas y del cuerpo a cuerpo. Por favor pensadlo. —Meribeth no deseaba presionarle. Sabía que no era nada conveniente para ella y que cuanto más le insistiera, sería peor. Sin embargo, tenía una corazonada… esta vez le dejarían participar activamente. Podía ayudarles en muchas cosas, obviamente con el arco los cubriría a la perfección y los muchachos que ella estaba adiestrando habían mejorado considerablemente. Además, era muy buena curandera. Su padre había asentido, al menos no era un no rotundo. 

    —Señor —dijo Martha que, aprovechando el silencio que se había instaurado en la sala y tras el asentimiento de su tía Lori, quería solicitar unas manos masculinas a las que enseñar a fondo el antiguo arte de la alfarería—. Seguramente no es el momento más oportuno para hablar con vos acerca de este tema pero, aprovechando que estamos reunidos, me gustaría haceros una petición. Como supongo que sabréis, he fabricado utensilios para la cocina del castillo. No es tarea de mujeres y, por lo que me comentó Iona, su maestro alfarero falleció. Todo eso no lo he realizado yo sola pues he tenido mucha ayuda. Me preguntaba si vos creéis que podría instruir al joven que me ha estado ayudando, no sé si lo recordáis, se trata de Toni McGuina. Ese muchacho siente pasión por este arte y me será más fácil explicárselo todo si ya sabe la base de este trabajo. Tarde o temprano, yo habré de volver a mi pueblo. 

    —Me parece muy buena idea Martha. Encárgate tú misma de todo y, si hace falta, Iona te ayudará cuanto sea preciso. Ahora deberíamos volver a nuestras tareas de inmediato —zanjó Sebastian, indicando a todos que salieran rápidamente del salón familiar—. Disculpadme pero tengo la cabeza ocupada en otros menesteres. 

    Salió del salón pensativo. Debía ir a ver al carpintero, había de supervisar la construcción de la catapulta que había pedido para protegerse del ataque y quería comprobar si Paul Rumo había seguido sus estrictas indicaciones. Alex le siguió, sería el encargado de las catapultas cuando llegara el momento. Junto a él, salieron también las mujeres. Quedaron únicamente Duncan, Gabriel y Logan.  

    Iban a tener una pequeña charla familiar. Logan les había pedido un momento de su tiempo pues tenía algo que tratar con ellos. Duncan sabía sobradamente de qué trataría la charla. Al parecer, el muchacho ya no se mostraría tan cobarde y daría la cara ante él y ante su padre, pidiendo perdón por cómo había actuado con su hermana. Esperaba al menos que así fuera. 

    A la espera de volver a tener tiempo para concluir la conversación pendiente con su querida Martha, Logan ansiaba tener un momento para convencerla de que permaneciera a su lado y no se separan jamás. Tantos años de desdicha, debían ser reconducidos y tener el momento oportuno para, ahora sí, crear la tan ansiada familia. 

    Aprovechando que Gabriel De Sunx estaba en esas tierras y que había dicho que quería acompañarlos para ver que quedaran bien protegidos y dispuestos, quería hablar con él y pedir formalmente la mano de Martha. Quería llevársela con él a las tierras de Sebastian O´Neill. Era su mayor deseo, ser feliz a su lado. 

    —Logan, ¿de qué querías hablarme? —preguntó Gabriel.  

    —Señor, disculpad un momento. Rogaría en gran medida que aguardaseis hasta que vuestra hija estuviera con nosotros. He pedido que por favor le dieran aviso y que volviera al salón para reunirse con nosotros. 

    —¿Martha? —preguntó extrañado. ¿Qué podían tener ellos dos en común? 

    —Señor, hay algo importante que debéis saber —dijo Logan visiblemente nervioso. 

    —Yo creo suponer de qué se trata —dijo Duncan, apretando las mandíbulas. —Ya he hablado con mi hermana y antes de que digáis nada a mi padre, deberíais saber que cuenta por completo con mi apoyo.  

    —¿Qué es lo que ocurre? —preguntó la joven, entrando de nuevo por la puerta del salón familiar—. Padre, ¿ocurre algo? ¿Hay algún problema? Duncan… ¿no deberías estar entrenándote? 

    —Martha, he sido yo quien ha convocado esta reunión con tu padre y tu hermano, por eso he pedido que te llamaran. Necesitaba que estuvieras aquí. 

    Gabriel encontró algo extraño que Logan se dirigiera a su hija con esa familiaridad. 

    —Logan, no es necesario… —La joven intuía qué iba a suceder. Miró de reojo a su hermano, que esperaba impaciente aquello que Logan quisiera decirles. Lo notó visiblemente enfadado y creía que lo mejor habría sido mantener una reunión privada entre ellos dos con anterioridad. 

    —Sí lo es —dijo el joven contundentemente. 

    —Explícate —dijo Gabriel sin entender la situación. Su mirada pasaba de un hijo a otro para acabar en Logan. Estaba claro que algo sucedía entre ellos y no le pasó desapercibido el malhumor de su hijo, que aguardaba con los brazos cruzados a su lado.                                         

    —Milord, no sé si sois conocedor de nuestra historia, la de Martha y mía. —Miró en dirección a Duncan, que asintió gravemente con la cabeza. Él ya la conocía con detalle, de ahí su enfado—. Lo cierto es que nos conocemos desde hace muchísimos años. Nuestras familias vivían en el mismo poblado pesquero y siempre hemos sido buenos amigos. —Entonces dirigió su mirada a Martha. En los ojos de la joven comenzaban a asomar unas pequeñas lágrimas, seguro que por el recuerdo—. A muy temprana edad, su hija y yo comenzamos a sentirnos atraídos el uno por el otro, iniciando así una relación amorosa. Sin embargo siempre fue un secreto. Nuestras madres estaban muy enfermas y, hasta no contar con la mayoría de edad, no quisimos darlo a conocer. Mi padre seguramente se habría opuesto a nuestra unión pues nunca se tuvo conocimiento de quién era el padre de Duncan y Martha y eso, para mi familia, era algo deshonesto. No se la consideraba lo suficientemente buena para entrar a formar parte de ella, cuando en realidad estaba muy por encima de nosotros. Siempre ha sido una mujer dulce y generosa. Y muy inteligente además, tanto que asustaba a más de uno en nuestro pueblo, y… a la vista está que es la más bella de las mujeres que conozco. —Para entonces, la joven Martha lloraba sin consuelo. Nunca habría soñado que Logan la describiera de esa manera y mucho menos frente a su padre y su hermano. Sin duda estaba pidiéndole perdón. No cabía más amor en él hacia su persona—. Señor, si he pedido hablar con vos en estos momentos, aun sabiendo que la próxima contienda ocupa nuestras mentes, es para pediros formalmente la mano de vuestra hija en matrimonio. No deseo pasar un día más de mi vida sin estar a su lado y sentirla plenamente mi mujer. —Logan miraba absorto a Martha. Lo único que verdaderamente deseaba era correr a su lado, consolarla y besarla hasta el cansancio mientras le repetía una y otra vez lo mucho que la amaba. Verla llorar de esa manera lo estaba matando. Nunca la había visto en esas circunstancias y saber que él era el causante de ese malestar, lo hacía sentirse como un miserable. 

    —Logan. Estaré muy complacido al otorgarte la mano de mi hija en matrimonio. De todos es conocido tu valor y has demostrado con creces tu valía al frente de las tropas de Lord O´Neill, sin embargo, con los años he aprendido que, si de verdad quieres la felicidad en tu vida, has de obtener el consentimiento de tu futura esposa. Por eso, creo, en mi humilde opinión, que sería muchísimo más acertado pedírsela a ella directamente. 

    —Entonces… ¿no os oponéis a nuestro matrimonio? —Una sonrisa inundó los labios de Logan. 

    —En absoluto —dijo Gabriel cruzándose de brazos y mirando hacia Martha, a la espera de la proposición hacia su hija—. Duncan, hijo… ¿tú has de decir algo? Al fin y al cabo, tú has sido su familia y es tu deber hablar por ella. 

    —Todo lo que haga feliz a Martha me hace feliz a mí. Te diré Logan que, cuando me enteré de todo lo sucedido entre vosotros, le dije a mi hermana que hablaría contigo. Estaba dispuesto a matarte si era necesario por el comportamiento que habías tenido con ella, desde luego no lo merecía. Sin embargo, veo que estás dispuesto a enmendar tu error y, si mi hermana te perdona, seré feliz de verla a tu lado. 

    —Y bien… Martha, ¿qué dices al respecto? —preguntó Logan. 

    —Te diré para empezar… —dijo secándose las lágrimas con el dorso de su mano— que deberías de haber hablado conmigo previamente. Te habrías evitado muchas molestias al respecto. Pienso que debería haber sido conocedora de todo esto con anterioridad. Aun así, Logan, te perdono y, por supuesto, seré tu esposa. ¿Cómo no iba a serlo si llevo toda una vida esperándote? 

    —¡Gracias al cielo! Durante un instante pensé que me dirías que no —respiró profundamente. 

    El joven se acercó rápidamente hasta donde se encontraba la muchacha y, tomándola entre sus brazos, la besó con toda esa pasión contenida por los años. Ahora tenía su consentimiento y nadie se oponía a su felicidad, ahora era suya. Tenía la fortuna de tener entre ellos un siervo del Señor. Hablaría sin más dilación con él para que se hicieran las amonestaciones lo más pronto posible y poder así formar su propia familia de inmediato. Antes de salir a la caza de aquellos malnacidos, Martha sería su esposa. 

    Meribeth, aún preocupada por lo que su padre pudiera decidir en cuanto a su participación en la caza de Laird Igor McKenze, decidió acudir con sus jóvenes discípulos y ayudarles a preparar su nuevo arco largo y sus flechas. Seguro que ellos sí serían bien recibidos para la contienda solo por el hecho de ser del sexo masculino, ese pensamiento la hizo enfadar. Sin darse cuenta, se obligó a ocupar su cabeza en otros menesteres. Pensó que, afortunadamente, ya habían cortado la madera de cedro y la habrían tratado para darle forma en días anteriores. Las puntas de flecha estarían terminadas a lo largo de ese mismo día que comenzaba, o al menos eso les había dicho el recién estrenado herrero del clan. De forma que, a la mañana siguiente, cada uno se habría provisto de unas cincuenta como mínimo. 

    Cuando pasaba por la parte trasera de las caballerizas, sintió que tiraban de ella y, en guardia como siempre estaba, le asestó una buena patada en la espinilla y un puñetazo en la mandíbula a quien la tomaba por sorpresa.   

    Estando frente a frente con su captor, vio que se trataba de Laird De Sunx. Alex la tomaba nuevamente entre sus brazos y ella no deseaba estar en otro lugar que no fuera a ese buen recaudo. Sonrió al ver la mirada gris del joven y para resarcirse del ataque anterior, envolvió el cuello de este con sus largos y esbeltos brazos, aproximando nuevamente sus labios rosados a los del muchacho.  

    Ahora que había probado el sabor de sus labios, no deseaba más que perderse en ellos, sentir su masculino olor y acariciar sus musculados brazos. Laird De Sunx había despertado en ella una pasión que superaba con creces la batalla.  

    La joven temía que llegara el día en que tuvieran que separarse. ¿Cómo resistiría el resto de su vida sin sus mayores placeres? Sabía que, una vez de vuelta a las tierras O´Neill, ella volvería a ser una simple doncella a cargo del castillo y, una vez probados los besos y los abrazos de aquel laird, nadie         podría suplir jamás cómo se sentía cada vez que notaba su presencia.  

    ¡Ojalá hubiera alguna solución para ambos casos! ¡Ojala Meribeth pudiera tomar decisiones en su vida! ¡Ojalá no dependiera de cuanto su padre tuviera previsto para ella y su futuro! Ahora entendía los miedos de su madre cada vez que su padre tenía alguna contienda y tardaba días e incluso meses en volver. ¿Qué haría ella… si al volver de la caza al malnacido, Alex hubiera caído en la reyerta? Su vida ya no tendría el mismo sentido.  

    —¿Has de estar siempre alerta? —preguntó el joven laird entre beso y beso. 

    —Siempre —respondió la joven sonriendo—. Una dama debe asegurar su virtud. 

    —Así me gusta. 

    —Dime… ¿tendrás cuidado cuando salgáis a por Laird McKenze? —quiso saber, acurrucándose en su torso. 

    —¿Acaso te importaría algo mi muerte, muchacha? —Un suave beso, depositado en la cabeza de la joven llenó de ternura el momento.                                    

    —De sobra sabes que sí. No podría seguir siendo yo misma, si no estuvieras conmigo. —La joven entrecerró los ojos, descartando de inmediato ese pensamiento de su cabeza. 

    —Escucha Meribeth —dijo el joven levantándole la cara con la mano y acercando su frente a la de la muchacha—. Cuando todo esto haya terminado y la venganza se haya cumplido, tú vendrás conmigo donde quiera que yo vaya. 

    —Nada me gustaría más que eso, pero… 

    —No hay ningún pero, muchacha. Vendrás a cualquier tierra conmigo. Yo hablaré con tu padre y le haré entender. De negarte a mí, no dudaré en raptarte. Es una promesa. 

    —Alex… se hará como tú digas. Mi lugar nunca será otro que la tierra… donde estar contigo. —Otro beso siguió a ese primero y otro al segundo. De no haber sido por los gritos de los jóvenes que buscaban a Meribeth para que les ayudara a terminar con sus arcos y sus flechas, los dos habrían seguido hasta el final, sus cuerpos ardían de deseo. Un deseo que no sería acallado con facilidad. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XVII 

      

    LA BODA 

      

      

    Tal como era deseo de Logan, al día siguiente fue en busca del Padre Thomas. Quería hablar con él antes de hablarles a todos de su inminente boda. 

    De surgir algún problema, le pondría solución de inmediato. 

    Lo encontró plácidamente sentado en el patio de armas, viendo cómo los hombres trabajaban sin descanso. El sacerdote exhibía una agradable sonrisa de paz y calma.  

    —Padre Thomas… he estado buscándole por todos los sitios —respiró aliviado. 

    —Obviamente no por todos, de haber sido así me habríais encontrado con anterioridad. 

    —Tiene razón, Padre —dijo el joven, imitando la sonrisa del hombrecillo. 

    —Decidme, hijo, ¿en qué puedo ayudaros? —El anciano señaló un banco desocupado a su lado. 

    —Verá, Padre. Supongo que está usted al corriente de los últimos acontecimientos, es por ello que en unos días vamos a abandonar la custodia del castillo para buscar a unos malhechores. 

    —Va a ser complicado que encontréis a Igor, hijo —dijo, cruzando las manos por delante de él—. Sí, ya sé que creéis saber su ubicación actual, pero en los años que conozco la desdicha a la que nos lleva ese rufián, ha cambiado demasiadas veces de morada. Pido a Dios que os ayude en vuestra difícil tarea pues todos necesitamos, de una buena vez, paz en nuestras vidas. 

         —Tiene usted razón de nuevo, Padre. 

    —Pero supongo que no es de batallas de lo que queréis hablarme, al menos no de este tipo de batallas, ¿me equivoco? 

    —No se equivoca. —Logan pensó que ese clérigo no era como todos los que había conocido hasta el momento. Llevaba un solo día entre ellos y al parecer ya estaba al tanto de todo cuanto ocurría en la zona. Estaba claro que no faltaría nunca algún alcahuete por los lares, que corriera a contar al siervo de Dios cualquier noticia apetecible. Aun así, Logan presentía que ese no era el caso. Este sacerdote prestaba mucha más atención a todo cuanto le rodeaba que cualquier otra persona que conociera—. Quiero casarme con Martha De Sunx y quiero hacerlo antes de partir. 

    —El matrimonio es cosa seria, hijo mío. ¿Estáis seguro de querer hacerlo? 

    —Tan seguro como de respirar, Padre. 

    —¿Y la dama es de vuestra misma opinión? 

    —Sí, Padre. Ayer mismo, ante su señor, me otorgó su mano. Ella desea casarse conmigo tanto como yo con ella. 

    —Muy bien, querido hijo. Como sabréis, son malos tiempos para la Iglesia. No tenemos siquiera una pequeña capilla donde celebrar una agradable ceremonia. En cuanto a las amonestaciones… tardaría muchos días en ir y venir a la capital.  

    —Padre, no me ha dado más que objeciones. Lo que yo busco son soluciones. 

    —Bien, haremos una cosa. Ambos escribiréis de vuestro puño y letra que permanecéis solteros y dais vuestro consentimiento para esta unión. Cada uno firmará la carta del otro y, para que tenga validez ante el Santísimo, yo firmaré ambas.                                           

    —¡Perfecto! Me parece una buena solución —dijo Logan, alegremente. 

    —Yo anotaré en mis libros que os he consagrado en matrimonio y así no tendréis problemas en un futuro. 

    —Muy bien, Padre, lo que usted diga. 

    —Y ahora, si me lo permitís, iré a hablar con vuestra prometida. Después os diré qué día puedo casaros. 

    El Padre Thomas, que se había percatado perfectamente de las entradas y salidas de la joven, no necesitó preguntar por su localización. Sabía que la encontraría trabajando en el horno del maestro alfarero, así pues, se dirigió hacia allí sin más dilación. 

    Afortunadamente, ahora se veía como un auténtico sacerdote. Ignoraba la procedencia de esa sotana tan limpia que le habían dado y, aunque le estaba un poco ancha y larga, quedó agradecido por tener ropas nuevas que usar. Un calzado nuevo de cuero cubría sus pies y las ampollas que tenía de haber caminado días y días descalzo, gracias a un ungüento cedido por Meribeth, habían comenzado a sanar. 

      Quedó impresionado por cómo estaba todo recogido en esas tres paredes. La joven tenía una pequeña maza en las manos y golpeaba trozos de una vasija que al parecer se había roto. Ese hecho llamó su atención, no sabía por qué golpeaba con tanto ahínco esa pieza inútil. Pensó en esperar a que se percatara de su presencia pero, viendo que eso no sucedería, decidió levantar la voz y hablar con ella. 

    —Hija, espero que no estéis pensando en nadie en concreto mientras golpeáis ese trozo de vasija rota. 

    —Buenas tardes, Padre —dijo la joven, dándose la vuelta con una agradable sonrisa—. No, no estoy pensando en nadie. No tengo motivos para ello, al menos de momento. 

    —¿Podéis explicarme entonces el porqué de vuestro extraño proceder? —preguntó.  

    —Necesito machacar esta pieza hasta convertirla en polvo, porque he de hacer una olla grande donde cocinar —explicó Martha mientras seguía moliendo la pieza rota. 

    —¿Acaso no es eso mismo lo que hacéis con las demás piezas? —El aciano sacerdote no había sentido curiosidad nunca por la alfarería pero en las manos de esa joven parecía como si la arcilla cobrara vida. 

    —No, Padre —dijo sonriendo—. Veréis… necesito que esta pieza, en concreto, sea más resistente al fuego por tanto he de mezclar arcilla corriente, como la que uso para tornear los platos, con esta arena de cacharros ya cocidos. Eso hace que no se rompa al ponerse en contacto con el fuego directo. ¿Entiende? 

    —Lo que entiendo, querida hija, es que eres una mujer muy inteligente —dijo el sacerdote, sonriendo gratamente y tomándole las manos. 

    —No más que las demás mujeres. Es solo que no nos dan la libertad de ser y hablar como querríamos. Os sorprenderían algunas de las mujeres que yo conozco. —La joven había acabado de moler y se había girado para prestar toda su atención al sacerdote. 

    —No me cabe la menor duda. Bueno, yo os buscaba para hablaros de vuestra boda. 

    —¿De mi boda, Padre? —dijo Martha sorprendida. 

    —Ha venido a verme Logan y a pedirme que os case. Me ha dicho que vos también estáis de acuerdo con el enlace pero, como podréis suponer, es mi misión asegurar en primera persona que esto sea así. 

    —Por supuesto que quiero casarme con Logan, Padre. Lo he deseado desde niña. En cualquier caso, ¿desde cuándo las mujeres podemos tomar una decisión al respecto? 

    —Verás hija. Siempre he pensado que todos tenemos derecho a tomar nuestras propias decisiones. Tanto los hombres como las mujeres son siervos del señor y nadie debería tener ese poder sobre los demás. —El sacerdote, complacido con su explicación, se puso de puntillas un par de veces. Hubiera querido dar unos pequeños saltos de alegría pero su edad no se lo permitía. 

    —Muy loable por su parte, Padre. Intuyo que esa forma de pensar le ha traído problemas más de una vez. 

    —Intuyes bien hija —dijo con una carcajada. El bigote que llevaba recortado sobre su labio superior saltaba cuando el hombre se reía, era algo gracioso que a los niños siempre le había gustado y llamado la atención—. Bueno. En unos días podréis casaros. 

    —¿Y cuándo pensaba decirme eso a mí, Padre? —dijo la joven riendo ante ese comentario. 

    —¡Oh! Iba a encomendarle esa misión a vuestro prometido de inmediato —dijo, levantando la mano para seguir con sus tareas de ese día. Como era habitual en él… salió del cobertizo con su encantadora sonrisa, brillando en sus labios. 

    En unos días pasaría a ser la mujer de Logan Shenn, bueno, pues acabaría con estos cacharros, intentaría adiestrar lo máximo posible a Toni en esos menesteres y dedicaría, el último día que le quedaba, a buscar un vestido adecuado y ayudar en los pocos preparativos que debían hacer. 

    Esa misma noche, en la cena, el Padre Thomas indicó a todos los que estaban allí sentados que en breve oficiaría la boda de los dos jóvenes. Absolutamente todos se alegraron por ellos. Explicó brevemente cómo habían sucedido las conversaciones entre ambos contrayentes y faltó poco tiempo para que Sebastian se mostrase en contra de esas opiniones. 

    —No estoy de acuerdo con usted, Padre. Siempre hemos sido los padres quienes nos hemos ocupado del bienestar de nuestras hijas. Ha sido misión nuestra lograr una unión favorable para ellas. Si empezamos a eliminar nuestros privilegios, ¿qué quedará al final para nosotros? 

    —Obviamente nada, querido hijo. Los tiempos cambiarán y poco a poco se irá dejando a las mujeres su espacio. 

    —Eso que está diciendo es una insensatez. ¿No estará comparando nuestra capacidad con la de ellas, verdad? —Quiso saber, visiblemente enfadado. Con los años, había aprendido a ser un poco más condescendiente pero seguía llevando la supremacía masculina hasta los límites. 

    —En absoluto. Soy consciente de algo importante. En más de un caso, de entrar en comparaciones, saldríamos gravemente perjudicados. 

    —Pero Padre… ¿cómo puede usted decir tales cosas? ¿Qué hay de la creencia de la Iglesia en la superioridad del hombre sobre la mujer? —preguntó Sebastian con vehemencia. 

    —Nunca he estado de acuerdo con eso. Supongo que de ahí que me encuentre en estas penosas circunstancias: sin un pueblo al que atender y yendo siempre por los caminos en ayuda de algún desamparado. 

    —Debería medir sus palabras —se mostró visiblemente enfadado. 

    —Sebastian, por favor… —dijo Lori, intentando que se tranquilizara. 

    —Está bien hija —dijo el sacerdote—. Todos tenemos derecho a expresar nuestra opinión. Mujeres incluidas. 

    —Padre, por favor. —Sabía demasiado bien que no era buena idea molestar a su marido y menos en esos días en los que todos estaban nerviosos y ocupados por el inminente ataque. 

    —¿Incluso cree que pueden ser como nosotros en las   armas? 

    —Por supuesto que sí. He visto entrenar a vuestra hija en más de una ocasión y hasta yo he visto lo buena que es en ese arte. Además, las mujeres guerreras han formado siempre parte de la historia, siempre han existido y siempre existirán. 

    —Padre, me gustaría que dejara de decir sandeces. Nunca se ha visto a una mujer participando en una batalla. No son tan fuertes y diestras como nosotros y desde luego no están capacitadas para ello —le contradijo Sebastian. 

    —Querido cuñado, ahí he de mostrarme en desacuerdo contigo —intervino Allen—. Tal como dice el Padre, tu hija Meribeth es muy buena. Y mi hermana, mi mujer y hasta mi hija saben defenderse a la perfección de los ataques. Solo necesitan respaldo y que les dejen entrar en contacto con la lucha. Supongo que podrían sorprendernos. 

    —¿Es que nos hemos vuelto todos locos hoy?  

    —Padre, no están diciendo nada en contra de los hombres, ni mucho menos —intervino Meribeth para ayudar a su amigo, el sacerdote. Él estaba lanzando un apoyo a las mujeres y ella se veía en la obligación de devolvérselo. 

    —Meribeth, será mejor que moderes tus palabras —ordenó Sebastian, señalándole con su dedo índice. 

    —Opino que deberíamos cambiar de tema —dijo Gabriel—. Duncan… ¿cuándo tenéis pensado volver a vuestro hogar? 

    —No quiero dejaros así. Creo que por poco que haga, puedo ser de utilidad. Esperaré a ver cómo se resuelven las cosas y luego, cuando todo esté tranquilo, me marcharé. 

    —Deseo acompañaros —dijo él. 

    —Gracias de nuevo padre, pero no es necesario. Hay unos cuantos jóvenes que han mostrado interés por la pesca y han decidido venir a trabajar conmigo. Al irnos todos juntos, con el problema de Laird McKenze resuelto, no debería haber mayor problema, 

    —Bien, hablaremos de ello cuando el problema esté resuelto. ¿Martha no ha venido a dormir esta noche de nuevo?  

    —No. Dijo que no podía, debía mantener el horno caliente para que no se arruinase lo que estaba terminando. Era su turno, me explicó. Mañana estará aquí para comenzar con los preparativos —dijo el hermano, riéndose de lo que acababa de comentar. Lo cierto era que su hermana se tomaba sus quehaceres muy a pecho y cuando emprendía alguna contienda, no la dejaba a medias bajo ningún concepto. 

    Sin embargo, Logan no pensaba dejarla pasar ni esa noche ni ninguna otra más sola. A escasos días de convertirla en su mujer, deseaba más que nunca estar a su lado. Así pues, se dirigió al cobertizo y estuvo acompañándola en sus quehaceres hasta la madrugada. Deseaba tomarla en sus brazos y hacerla suya una y otra vez pero esperaría pacientemente a que sus vidas quedaran definitivamente unidas. 

      

      

    La joven entraba por la parte de la cocina y subía lentamente las escaleras para que nadie escuchara sus pasos. El cuarto de Kendrick era su hogar y poco a poco había llevado allí parte de sus cosas, incluyendo una muda para que nadie se percatara pues llevaba las mismas faldas día tras día. Las visitas nocturnas a su habitación se habían convertido en una costumbre y ahora no podía pasar sin sus besos y sus caricias. Hacía ya un par de semanas que la rutina se había impuesto en sus vidas y sobre todo en sus cuerpos y no querían cambiarla. Cada noche en sus brazos era una noche de placer. Sentía cómo se unían sus cuerpos y sus almas y, desde el principio, sus vidas pasaban a formar una sola. Sin embargo esa noche, Sebastian, que permanecía despierto pensando una y otra vez en las estrategias a seguir y en la forma más adecuada de salvaguardar las vidas de los suyos, escuchó los pasos de la joven y, una vez hubo descubierto de quién se trataba, la siguió hasta su destino. No necesitó hacer ningún tipo de averiguación al respecto. De sobra entendía a qué se debía esa visita no anunciada. Volvió a sus habitaciones, pensando en hablar con su hijo a la mañana siguiente. 

    Al alba del día siguiente todos estaban en marcha poniendo a punto lo referente a la boda de Martha y Logan. Para ir avanzando, habían asado la carne y preparado las sopas. Barriles de bebida se habían amontonado en el salón familiar. Y las mujeres habían trabajado duro para remodelar uno de los vestidos de Lori, del tamaño de Martha, para que la joven se viera perfecta el día de su boda. Vestiría de gris, los colores de su padre, en un antiguo vestido de su madre lady Rona. Seguro que se vería hermosa con él, algo pasado de moda quizá pero realmente hermoso sin duda. 

      

      

    La novia se dirigía radiante al salón del castillo, la improvisada capilla, del brazo de su padre. Su gemelo sería testigo de excepción en la ceremonia.  

    El pelo rubio como el trigo de la novia estaba recogido grácilmente en una corona de trenzas y los suaves rizos sueltos enmarcaban su blanco rostro. Los ojos grises de la joven alumbraban el camino hacia el Padre Thomas y una lágrima de alegría brillaba en sus ojos. 

    La ceremonia fue corta y rápida. Cuando todo hubo finalizado salieron al patio de armas donde, aprovechando los rallos de sol que evitaban que el frío calara sus cuerpos, habían dispuesto mesas y sillas para que todos gozaran de la fiesta. Tambores y gaitas sonaban al principio dulcemente para ir creciendo entrada la noche y mostrarse más rítmicas y sonoras de madrugada. Fue un fin de noche magnífico con un buen baile improvisado. Iona demostró lo buena que era bailando y lo sensual que podría llegar a ser una mujer con esas danzas escocesas. 

    La luna lucía alta y resplandeciente cuando todos decidieron retirarse a sus aposentos y descansar para el día siguiente. 

    Martha y Logan pasarían la noche en una de las cabañas que acababan de ser reconstruidas, así se aseguraban un poco de intimidad al comienzo de la unión de sus vidas. 

    La cabaña estaba perfectamente iluminada por la luz de la lumbre y ese calor se extendía por toda ella. Los esposos se quitaron las pieles que los abrigaban y las dejaron encima de una pequeña mesa que había nada más entrar. Justo frente a la lumbre, se había extendido en el suelo una enorme piel mullida. Logan tomó de la mano a Martha y la condujo hacia allí. La ayudó a sentarse en el suelo y la observó desde esa altura. Estaba asombrosamente hermosa. Siempre lo había sido pero con el madurar de los años se había convertido en una bellísima mujer. Embelesada, miraba a su marido y sonreía. No era la primera noche que compartían juntos, así pues, sabía que no debía temer a Logan. Él era extremadamente cariñoso con ella y sabía que sería un momento muy especial. 

    —Te quiero Martha —dijo el joven poniéndose en cuclillas junto a su mujer. 

    —Yo también te quiero Logan, siempre te he querido. 

    Dicho esto, acercó su blanca mano al rostro de su marido y lo acarició. Logan besó la cara interna de su mano y la joven cerró los ojos, intentando controlar el escalofrío que recorría su cuerpo de arriba a abajo. ¡Cuántos años habían pasado desde la última vez que habían compartido lecho! Y… ¿cómo ese deseo no había desaparecido de su cuerpo durante esa década? Siempre había sido Logan, únicamente él. Por mucho que a su madre, que en paz descansara, le hubiese preocupado que no encontrara un marido apropiado. Sin duda, ahora estaría feliz por ella. Suponía, en cambio, que el padre de Logan estaría revolviéndose en su tumba al saber de su unión. Eso le arrancó una sonrisa que no pasó desapercibida por su marido. 

    —¿Te hace gracia nuestra situación, esposa? 

    —No, aunque te parezca una locura… pensaba en tu padre y en cómo se removería desde el más allá al saber de nuestro matrimonio. 

    —Debo ser un pésimo amante si en nuestra noche de bodas hago que penséis en mis parientes. Mujer, olvídate de una vez del mundo y mírame aquí, frente a ti, esperando por ser tuyo y complacerte en todo cuanto me pidas. 

    —Logan no podría ser más feliz ni aún en sueños. Lo que deseo es que me hagas tuya, una y mil veces. Mi cuerpo, mi corazón y mi alma son tuyos.  

    El joven muchacho no pudo soportar más la espera. Esos labios encarnados clamaban a gritos ser besados. Esas mejillas, sonrojadas por el calor de la leña quemada, ansiaban ser acariciadas. Sabía que el deseo la consumía por el temblor ligero del cuerpo de la muchacha, de forma que tomó a su mujer en sus brazos y la envolvió por completo. La besó una y otra vez inflamando su deseo y llevándola al límite. 

    Poco tiempo después, yacían desnudos en las pieles del suelo a la luz de la lumbre. Extraña casualidad de la vida, se hallaban de la misma forma que la última vez que estuvieron juntos. Aquella vez, los dos eran demasiado jóvenes e inexpertos, se amaban con toda el alma y se deseaban de la misma manera pero ahora estaban unidos para siempre. Ese apremio de juventud había dejado paso a una calma de madurez. Las manos de Martha recorrían una y otra vez el cuerpo de su marido. Tenía la piel curtida y alguna que otra cicatriz de más, sin embargo, la embargaba el mismo temblor cada vez que tocaba su cuerpo. Logan deseaba beber del cuerpo de su mujer y con calma recorrió sus dulces pechos que esperaban ser saboreados de nuevo. Recorrió sus brazos y sus piernas y, cuando sintió que la mujer encogía su cuerpo y se apretaba más a él, supo que había llegado el momento de hacerla de nuevo suya. Lentamente entró en Martha, se detuvo un instante para mirarla a los ojos. ¡Dios, qué bueno era sentirla de nuevo! ¿Cómo podía haber dejado pasar una vida entera sin ella? ¿Por qué no se la llevó con él cuando tuvo la oportunidad? Tanto tiempo perdido, tantos años de separación no habían hecho sino afianzar el amor y el deseo que sentía por ella. Sin darse cuenta, Martha lo había apremiado a aumentar el ritmo. Desesperada por sentirlo una y otra vez en su interior, la joven elevó sus piernas hasta rodear la cintura de su marido por completo y hacer que fuera más fuerte la penetración. Deseaba sentirlo suyo por completo. La mujer se revolvía nerviosa a la espera de aquello que ya sabía seguro estaba por llegar. Cuando sintió que sus pies se tensaban y su barriga se encogía, supo que estaba a punto de llegar al clímax. Apremió a su marido para que no cesara en su bombeo, en breve su cuerpo estallaría en mil pedazos. Al momento sintió cómo el cuerpo de Logan caía sobre el de ella extasiado. Al tiempo que repetía una y otra vez dulces palabras de amor, tomó a su mujer del suelo y la depositó en la cama fabricada expresamente para ellos. Darían un poco de tregua a la noche y volverían a comenzar de nuevo con sus juegos de seducción. ¿Quién sería el ganador esa vez? 

      

      

      

      

    XVIII 

      

    EN DEFENSA DE LO MÍO 

      

      

    Tras haber sorprendido a Iona entrando en la alcoba de Kendrick, Sebastian supo que debía hablar con su hijo seriamente. 

    Era un hombre joven, estaba claro, pero nunca había visto con buenos ojos que se mantuvieran relaciones fuera del matrimonio dentro de su castillo. 

    Todavía recordaba cómo su madre, bendita fuera, le llamó la atención por eso mismo cuando hacía poco que había llegado a las tierras de su tío. A parte de quedar mortalmente humillado, se había sentido ofendido. Cierto que Lori, su ahora mujer, llena de celos había tenido algo que ver al respecto. Ahora podía reírse de eso pero en su momento no le causó gracia alguna. 

    Fuera lo que fuese aquello que tuviera que decirle su hijo al respecto, quería escucharlo.  

    Annabella se dirigía hacia las caballerizas cuando su padre le pidió que le hiciera llegar mensaje, a su hermano, de su interés por entrevistarse con él. Quizá podría avisarlo a su regreso. No deseaba enviar a ninguna de las muchachas que ayudaban en el castillo y que se supiera de su conversación. En cuanto una de ellas fuera conocedora del hecho, todo correría de boca en boca y su hijo quedaría al descubierto. Desde luego, no era ese su deseo. 

    La joven prometió que, efectivamente, lo avisaría al volver. De no estar en su alcoba, lo buscaría por el patio de armas.   

    Annabella llegó muerta de frío a los establos donde tenían aislados a los animales heridos. Con las prisas por atenderlos y realizar las encomiendas de su padre, había olvidado coger su pelliza para protegerse del viento helado. La joven sonrió gratamente maravillada al ver que los caballos mejoraban rápida y considerablemente, se había enamorado de los cuatro. Iba a sufrir mucho cuando se marchara de nuevo a su hogar. Tal vez, si le pedía a su padre que se los llevaran, este le daría el capricho. Se sacudió y pensó que antes habían de sanar del todo, pues era un largo trayecto. 

    Devlan estaba en los establos exteriores cuidando de un potrillo recién nacido cuando vio cómo Annabella se dirigía a esos bellos animales con cariño. Sin poder evitarlo, estudió el cuerpo de su prometida de arriba abajo. Deseaba con todas sus fuerzas que fuera suya. Tantos años a su lado, viendo cómo evolucionaba como mujer, como crecía. Pronto sería suya. 

    Ella debió intuir que la observaban pues giró su cabeza en dirección a la puerta y vio que estaba apoyado en el dintel de la misma. Sonrió de manera cautivadora y lentamente se dirigió hacia el joven. Cuando le quedaban pocos pasos para alcanzarlo, se lanzó a sus brazos para que la tomara entre los suyos, juego que hacían desde pequeños.  

    La muchacha acercó ávidamente sus labios a los del guerrero y los besó una y otra vez. No habían compartido el lecho nunca, y a la vez le parecía que conocía su cuerpo a la perfección. Devlan hizo que la joven pusiera sus piernas alrededor de su cintura y apoyó su espalda contra la pared de las caballerizas. De esa forma podían gozar un poco más el uno del otro. Era una situación claramente escandalosa, algo que ni por asomo una mujer digna y de alta cuna debería hacer sin pasar antes por los Sagrados Sacramentos del Matrimonio. A esas alturas de su relación, sin embargo, a ambos jóvenes les daba lo mismo. Annabella agarró fuertemente a su prometido del pelo y tiró de él para poder acceder mejor a sus labios y a su cuello. Le encantaba el sabor del joven y sobre todo le encantaba la reacción del mismo cuando, sutilmente, ella le mordía el lóbulo de la oreja. El cuerpo del joven se tensaba y sus manos apretaban más la cintura de la muchacha, eso la hacía sonreír complacida pues sabía que le gustaba. Devlan aprovechó la postura en la que ambos se encontraban para masajear el torso de la chica y tocar sus erguidos pechos. Por encima de la tela, podía notar cómo se volvía duro en sus manos. Eso lo hacía arder todavía más en deseo. De proseguir con esos juegos, acabarían por consumar su matrimonio antes de la celebración, no obstante, en esos momentos, ninguno de los dos quería ponerle freno a tan ardiente encuentro. Devlan pasó su mano por debajo del vestido de la joven y acarició sus largas piernas. ¿Cómo podía ser que una mujer tan menuda las tuviera tan largas? Subiendo la mano poco a poco, logró acariciar las nalgas de la muchacha y apretarlas. La joven reaccionó con un susurro y un ronroneo. Y siguió besándolo.  

    Por suerte o por desgracia para ambos amantes, unos jóvenes entrenados en el arte de la doma y la cura de tan bellos animales como eran los caballos, llegaron a las puertas de las caballerizas gritando y riéndose.  

    Afortunadamente, sus voces lograron alertar a la pareja que, de inmediato, se recompuso como pudo. Habían de mostrarse lo más natural posible. Si tenían suerte, aquellos jóvenes entrarían en la zona en la que ella los instruía y Devlan podría salir sin ser visto. De esa forma, nunca nadie podría decir que los habían visto juntos o en situación comprometida. Dicho y hecho, afortunadamente así fue. 

    Cuando acabó de dar instrucciones a los muchachos, salió a cumplir con las órdenes de su padre. Buscó a su hermano en la zona de entrenamiento y allí estaba. Una vez localizado, le indicó que su padre lo esperaba en el salón familiar. Debía acudir de inmediato pues ya hacía rato que lo esperaba.  

    Annabella, una vez hubo dejado a su hermano pensativo por el apremio, se dirigió a la cocina donde su hermana tomaba té. Ella no sabía el motivo por el cual su padre lo había requerido pero, aun así, le comentó la situación. Las hermanas, ajenas a los hechos, prosiguieron con sus quehaceres sin darle mayor importancia. En esos momentos estaba todo tan revuelto que dicha conversación les traía sin cuidado. De ser algo importante, ya se enterarían. 

    La fortuna quiso que en ese momento Iona pasara por la puerta donde las gemelas se encontraban y escuchara, sin querer. Esta de inmediato, tuvo un presentimiento. Debía hacer algo al respecto. No quería perder a Kendrick por nada del mundo. Él era ahora su familia y no permitiría que nada ni nadie se interpusiera entre ambos. Así las cosas, se encaminó hacia el salón familiar con paso firme. 

    Poco tiempo después del aviso, Kendrick se personaba frente a su progenitor. 

    —Padre, ¿deseáis hablarme? ¿Ha sucedido algo? —preguntó, depositando su arma sobre la mesa. 

    —Hijo, seré directo. Estoy al corriente de tu relación con esa muchacha. —Sebastian se cruzó de brazos. 

    —¿Al corriente de mi relación? ¿Con qué muchacha? —El joven levantó la mirada despacio hacia su padre. Nunca había podido mentirle. Ahora tampoco lo haría. 

    —Eres un hombre adulto y por eso te trataré como tal. Puedes tener relaciones con la muchacha que te plazca, pero no consentiré que muestres esa falta de respeto bajo el mismo techo en el que viven tu madre y tus hermanas. —En tono autoritario, presionó con su dedo índice el torso de su primogénito. 

    —Kendrick O´Neill, no digas una sola palabra más. No te autorizo a decir nada —dijo la joven, entrando por la puerta del salón familiar. Kendrick sonrió ante la osadía de la muchacha al obligarlo a callar, aun así lo hizo, deseaba escuchar cuanto tuviera que decir. Iona pasó por entre los dos hombres y se situó delante del heredero, apuntó con su dedo índice al pecho de Kendrick y presiono firmemente su torso, tal como lo había hecho su padre previamente. Al parecer tanto su padre como ella, pensaban amonestarlo de la misma manera. El joven estaba a punto de estallar en carcajadas pero se contuvo, no deseaba molestar a Iona con su risa—. Y escúchame bien antes de que mi ira se desate. Tú eres mi marido desde que, libremente me entregué a ti hace ya muchos días. No vas a ser de otra mujer ni ahora ni nunca por mucho que tu padre, mi señor, indique que ese es su deseo. Lo siento mucho pero no pienso ceder un ápice. Tú eres mío y yo siempre defiendo lo que me pertenece. Igual que salí en defensa de estas maravillosas tierras porque son herencia de mi familia, lucharé con uñas y dientes antes de permitir que se me arrebate lo que es mío. —La joven se volvió para encararse a Sebastian con las mejillas enrojecidas—.  Siento mucho ser así de insolente mi señor, pero ya hace mucho tiempo que tomé la decisión. Kendrick me pertenece y bajo ningún concepto eso va a cambiar. 

    —Jovencita, no conocía ese genio tuyo —dijo el lord, asombrado por la forma de hablar de Iona. 

    —No es genio, mi señor. Solo estoy diciéndoos la verdad, eso es lo que estoy defendiendo. —Iona estaba visiblemente nerviosa en aquellos momentos. Se retorcía las manos sin parar y se mordía el labio inferior con los dientes de arriba. 

    —Me encanta cuando te pones a la defensiva —dijo Kendrick, rodeándola con el brazo por la cintura y acercando a la joven hacia él—. Pareces una verdadera guerrera al hacerlo. 

    —Por favor, suéltame. Estamos frente a mi señor. Y por mucho que ya sepa de nuestros escarceos, no creo que conducirnos de esta forma en su presencia sea lo más oportuno.  

    —Iona, estaba a punto de responder a mi padre cuando me hiciste callar. Puede que quieras escuchar lo que estoy por decirle —insinuó Kendrick con un brillo especial en los ojos. La amaba con todo su ser. 

    —A mí sí me gustaría escucharlo hijo —le animó Sebastian, cruzando sus manos a la espalda. 

    —Padre, ya sé que me conocéis como un mujeriego imprudente pero eso es pura fachada. Puedo contar con los dedos de una mano las mujeres que han pasado por mi lecho desde que me convertí en hombre. Y he de deciros que Iona es la única que quiero que siga compartiéndolo conmigo. Entiendo que no queráis este tipo de comportamiento bajo vuestro techo. Seguramente yo obraría de la misma forma. Sin embargo, yo tampoco estoy dispuesto a dejarla. Y desde luego, la quiero conmigo todas las noches y todos los días. Si no podemos seguir en el castillo, podríamos acomodarnos en una de las cabañas ya construidas. 

    —Pero hijo, ¿sabes lo que estás diciendo? 

    —Sí padre, lo sé. Sé que para mí, Iona es la única mujer en el mundo. Lo siento si os causo un disgusto, si teníais planeada alguna alianza con algún ser poderoso del reino o si necesitabais de mi persona para llevarla a cabo pero padre… la rehúso de inmediato. No contéis conmigo. 

    —¿Acaso sabes lo que esto la perjudicaría a ella? ¿Qué haríais con los comentarios y con las habladurías? 

    —Señor, no debéis preocuparos por mí —intervino de nuevo la muchacha—. Las habladurías no me harían daño. Desde el momento en que crucé la puerta de su alcoba, decidí que acataría cualquier consecuencia por mis actos. Creedme si os digo que me dolería mucho más alejarme de su compañía que cualquier cosa que mi gente pueda pensar o decir de mí. Además, en los tiempos que corren no estaría mal visto. Ha habido muchas parejas que han comenzado su vida juntos sin pasar antes por las manos de un sacerdote. 

    —Sin embargo, no es lo mismo ahora. Para empezar Kendrick es mi heredero, no un caballero cualquiera. Además, tened en cuenta que tenemos entre nosotros al Padre Thomas y que la gente podría no entender vuestro proceder. 

    —Señor, nos casaremos por supuesto, pero ahora no es el momento oportuno. Tenemos muchas cosas por hacer todavía y hay muchos asuntos por resolver. Preferimos mantener nuestra situación como hasta ahora —le informó, sorprendiéndolo de nuevo. 

    —Deberé comentar este hecho con tu madre. A ella le hará menos gracia todavía que a mí conocer vuestro… 

    —Nuestro amor, padre. Eso es lo que debéis decirle —aclaró el joven, envolviendo a Iona en un abrazo más fuerte. 

    —Está bien. Hablaré con ella y os notificaré nuestra decisión. 

    Dicho esto, salió del salón familiar. Por un instante, sintió que se le acumulaban las tareas.  

    Debía supervisar los entrenamientos, asegurarse que el nuevo herrero y su cobertizo estuvieran funcionando a la perfección, saber si todas las armas y utensilios que le había pedido que fabricara estarían a tiempo… 

    No deseaba dejar pasar muchos días más para ir a buscar a Laird McKenze, no deseaba que se le escurriera de entre las manos. Además temía que se le adelantara y los atacaran de nuevo. Opción que, viendo la cercanía del lugar en el que se encontraban, era mucho más que probable. 

    Había ordenado construir, y acoplar a cada una de las torres vigías que todavía seguían en pie, tres calderos de arena caliente. Dos hombres las custodiaban y los mantenían encendidos para asegurarse una buena defensa en caso de ser sorprendidos. 

    Igualmente se iban a construir unas pequeñas bolas de acero con pinchos en las mismas para lanzarlas al suelo y así evitar un avance de las monturas. Esos pinchos se clavarían en las patas de los caballos y estos derribarían a sus picadores. Era una defensa dolorosa para los animales pero, de este modo, el flanco que atacara a caballo quedaría inmovilizado y sería mucho más fácil de derrotar. 

    Se construirían también mazas y hachas que se colocarían estratégicamente en el patio de armas para que, aquel guerrero que por desgracia perdiera la suya, tuviera alguna a mano para no perecer en la contienda. 

    Cuatro puntos estratégicos en el patio contarían con barriles de fuego, Sebastian aprovecharía la virtud de los guerreros noveles con sus flechas y lanzaría también fuego a sus contrincantes en caso de perder el control. 

    Una hermosa catapulta estaba terminando de ser construida, siguiendo sus instrucciones. Era sencilla pero sin duda de lo más efectiva. Solo debería explicar el funcionamiento a Alex. Lo demás estaba resuelto. 

    Sus guerreros estaban sobradamente preparados y sabía que los muchachos con los arcos y las flechas también. Ya era bien entrada la noche cuando el cansancio comenzó a vencerlo sin haber tomado nada para cenar siquiera. Sus sentidos estaban  completamente en alerta y tenía una sensación extraña que recorría su cuerpo. 

    No se dejaría vencer por la incertidumbre o el cansancio. Su gente lo necesitaba completamente despierto y pendiente de todo. La supervivencia de su clan dependía de él y no iba a volver a fallarles.  

    La conversación sobre su hijo y sus amoríos había pasado a un segundo plano, sin duda habría más días para molestar a su mujer con esos pormenores. 

    Necesitaba tumbarse a su lado y abrazarla como hacía cada día desde que compartían lecho. Aun habiendo pasado tantos años desde el comienzo de su relación, la pareja no había dejado enfriar su pasión. Sabían cuando uno necesitaba al otro. Sebastian tomó a su mujer en brazos y rápidamente esta rodeó su cuello con las manos, besándolo con todo el amor que le tenía reservado. Necesitaba descanso. El cansancio se le acumulaba y los años no perdonaban. Ya no tenía edad de pasar noche tras noche despierto, urdiendo estrategias. Además la preocupación, constantemente en sus ojos desde que llegaran a aquellas tierras, hacía que Lori sufriera con él en silencio. Ella sabía lo mucho que había amado a sus tíos y también las promesas realizadas a su difunta tía. Lori lo seguiría allá donde fuera necesario, tendría todo su amor y su apoyo siempre. 

    Ahora la necesitaba a ella. 

    —Sebastian —dijo besándole la sien. 

    —¿Sí? —respondió, dejándose mimar. 

    —Te amo. Recuérdalo. 

    —Justo porque lo recuerdo a cada momento del día, es que puedo seguir adelante con todo lo que está ocurriendo. No dejo de pensar en Owen, espero que todo esté yendo bien.  

    —No te preocupes. Mi padre sabe perfectamente cómo ha de realizar su trabajo. Estarán bien. 

    —Lori. 

    —¿Sí amor? 

    —Bésame —suplicó Sebastian, provocando una carcajada en su esposa mientras giraba sobre ella. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XIX 

      

    BUENAS Y MALAS NOTICIAS 

      

      

    En esos momentos no importaba el cansancio del caballo ni del propio guerrero. Debía llegar cuanto antes al castillo de Sebastian O´Neill en tierras escocesas y darles varios avisos.  

    Ya les quedaban unas pocas leguas y el caballo galopaba lo más rápidamente posible. Había tiempo de sobra y una vez comunicado todo, podría comer y descansar un poco. La última colina antes de llegar al castillo se hallaba justo frente a él y el guerrero suspiró aliviado. Al fin había llegado a su destino. Pidió a voz en grito que le abrieran el portón para reducir un poco la marcha y entrar en el patio de armas. Todos los guerreros estaban entrenando, entre ellos Lord Sebastian. Descendió de un salto y, como pudo pues las piernas le flaqueaban, llegó hasta su comandante en jefe. 

    —Mi señor —dijo, intentando que el aliento no se le cortara. 

    —Pero Blame… ¿qué sucede? ¿Por qué llegas en ese estado? —quiso saber Sebastian, paralizando en ese preciso momento el entrenamiento. 

    —Debo daros buenas y malas noticias —respondió sin resuello el joven. 

   



 Sebastian ardía en deseos por conocer cuáles eran esas noticias. 

    —Señor. Preciso deciros todo cuanto antes. 

    —Te escuchamos —dijo con sus cuñados y su primero al mando, ya junto a él. 

    —Lo primero que he de deciros, es que el mensaje a su majestad el rey David I de Escocia llegó perfectamente. Cuando supo qué ocurría, pidió de inmediato un batallón. Así pues, envía un pequeño ejército liderado por Laird Malcom Dougland. Su majestad no puede venir en vuestra ayuda, otros problemas en la corte lo mantienen ocupado pero sus cincuenta hombres vienen de camino. El rey se demoró bastante en tomar decisiones pues necesitaba al mejor de sus lairds para que lo ayudara en esta contienda, es por ello que os hace llegar sus disculpas a través de mi persona. Mañana estarán aquí todos esos hombres armados y prestos para el combate.  

    —¡Pero esa es una gran noticia! —Sebastian no acertaba a comprender. 

    —No del todo, mi señor. Desafortunadamente, para cuando lleguen ya será demasiado tarde. Se aproxima un ejército de hombres, mi señor. Acechándolos, escuché que venían a atacarnos. Planean asediar el castillo para hacerse con él. 

    —Sin duda se trata de Laird McKenze y sus secuaces —selló Sebastian, mordiéndose la cara interna de la mejilla. 

    —Así es. No hay tiempo que perder, mi señor. Hemos de estar preparados —animó Blame con nerviosismo. 

    —Nosotros siempre estamos preparados —dijo Sebastian con orgullo. 

    —Deberían aparecer a media mañana. No los dejé muy lejos de aquí. 

    —Muy bien. Buen trabajo. Ahora pasa y que te den comida y descanso. Mientras, nosotros nos organizaremos. 

    —Señor, no necesito descanso. Puedo combatir. 

    —Si no lo haces por ti, hazlo por mí o por mis hombres. No nos servirás demasiado si el cansancio te vence y ello hace que acaben con tu vida. —Las palabras de Sebastian sonaron realmente convincentes. 

    —Sí, mi señor —dijo el joven metiéndose la mano en un jergón que llevaba colgando—. Milord… su majestad el rey le envía esta notificación de su puño y letra. Es su deseo que la leáis cuanto antes. 

    Sebatian la tomó y, agradeciendo la misiva, la desdobló. 

    —¿Qué es? —preguntó Lori. 

    Claramente nervioso comenzó a leer en voz alta. 

      

    Su majestad el rey, David I de Escocia, tiene a bien comunicaros que todas las tierras pertenecientes a Laird Degan pasan a ser ahora de vuestra propiedad, legado que pasará a sus hijos y con ellos a los hijos de sus hijos. No precisáis de ninguna alianza para seguir manteniendo las tierras en vuestro poder. Así mismo, os otorga cualquier tierra que Laird Sebastian obtenga para sí de buenas formas y en bien de ayudar a sus habitantes. Deseo la paz en mis tierras y cualquiera de mis caballeros que ayude a mantenerla, será reconocido como tal. En poder de la ley que me ampara y de mi proclamación como soberano de estas tierras, ese es mi deseo.  

      

    Sebastian dobló y guardó con sumo cuidado esa notificación y quedó pensativo por un momento. 

    —Sebastian, ¿qué sucede? —preguntó Lori—. Son unas noticias magnificas. 

    —Sí, lo son pero no puedo pensar ahora en todo esto. Debemos ocuparnos de cuanto se avecina. Todo ha de estar en orden antes de su llegada. No quiero que nos sorprendan, deseo que los primeros en atacar seamos nosotros. Gabriel, Allen, llamad a vuestros primeros. Necesito que nos reunamos de inmediato en el patio de armas. Kendrick, Derek, reuniros lo antes posible con nosotros. Esperadme fuera. —Sebastian daba órdenes contundentes y no esperaba que se le preguntara siquiera por el proceder de sus acciones. Debía aclarar sus ideas de inmediato y ahora que se acercaba el momento y               tenía más clara la estrategia a seguir, no deseaba ser interrumpido.  

    Las mujeres del castillo esperaban nerviosas a que se les dijera cual debía ser su proceder. El lord se acercó con paso firme a ellas y se encaró a Meribeth. 

    —Hija mía, necesito de tu ayuda. —Esta abrió desmesuradamente los ojos, creía que su padre le pediría de nuevo que se mantuviera al margen como en las demás ocasiones, sin embargo, la sorprendió sobremanera que le hiciera semejante petición. Nunca, ni en un millón de años, hubiera esperado oír esas palabras por boca de su padre y quedó gratamente complacida al escucharlas. ¿Tal vez había cambiado de opinión? 

    —Por supuesto, padre. Podéis contar conmigo para cuanto necesitéis. Ya lo sabéis. 

    —Necesito de tus habilidades con el arco y sé que tus muchachos están siendo muy bien adiestrados. Sin duda seréis muy eficaces desde las alturas. 

    —Por supuesto. —Meribeth sonrió, gratamente complacida con el encargo. Había entendido perfectamente aquello que su padre estaba pensando. Los mantendría a todos alejados del cuerpo a cuerpo desde las almenaras de la torre vigía. Afortunadamente, el paso central entre las dos, había sido reforzado y unos cuerpos tan menudos como los de su hija y sus jóvenes muchachos cabían perfectamente. Además, así estarían a salvo de las flechas de los atacantes puesto que todas ellas pasarían, sobrevolando sus cabezas. 

    —Bien, pues cámbiate de ropa y ponte las protecciones que sean necesarias. Te espero de inmediato en el patio de armas junto al resto de mi ejército.  

    Henchida de orgullo ante las demás mujeres de la casa, la joven se dio la vuelta y se encaminó hacia su alcoba. Una lágrima de alegría recorría ahora sus mejillas. Sebastian se dirigió a su mujer y le dio órdenes precisas. Ellas debían estar bien, se aseguraría de ello. Las mujeres y los niños permanecerían en el castillo. Si la contienda se torcía, todas ellas saldrían por el pasadizo secreto y se encaminarían hacia las cuevas cercanas. Allí esperarían a que alguien fuera a por ellas. No las abandonaría a su suerte. 

    Poco habían tardado en organizarse todos y más de un centenar de guerreros esperaban ansiosos en el patio de armas, dispuestos a recibir órdenes específicas. Sebastian salió del castillo, precedido de su mujer. 

    Al mirar a todos los allí congregados, vio que a la cabeza de cada uno de los batallones se encontraba su comandante en jefe y su primero al mando. Dereck encabezaba las filas de Sebastian y detrás de él estaban Devlan y Logan. Pudo advertir que Duncan también estaba entre su batallón de guerreros. Lo cierto es que ese joven había estado entrenándose con Gabriel a fondo desde que éste llegó y había aprendido mucho. Miró a su cuñado y este le indicó con un asentimiento que el joven muchacho estaba preparado para entrar a formar parte activa en la lucha. 

    Era bastante increíble cómo eran capaces de comunicarse entre ellos sólo con gestos. Todos los guerreros lo hacían pues su vida, en plena batalla, dependía de ello.   

    Allen también se encontraba entre los suyos, con su espada en mano. Sebastian iba completamente ataviado con su ropa de lucha y su hermosa espada Claymore de doble filo. Lucía orgullosa en el cinto del comandante en jefe. El tartán de su clan cubría su pecho, tapando la zona de su corazón.  

    Ahora era Laird O´Neill y por tanto lucharía por sus tierras escocesas de igual forma que tantas veces había luchado por las inglesas. Ellos eran su gente, su familia. Debía estar pendiente de igual manera. 

    Majestuosamente, se situó en el centro del patio de armas y Lori se mostró serena a su lado. Todos los guerreros habían formado un perfecto círculo a su alrededor y mantenían un estricto silencio. Todos deseaban escuchar cuanto Lord O´Neill hubiera de comunicarles.  

    Eran avispados, habían combatido en más de una ocasión. Sabían lo capaz que era su comandante en jefe de aunar fuerzas, animarlos y llevarlos a una batalla en la que seguro todos ellos saldrían vencedores. Si la estrategia ya la tenían preparada, no tenían nada que temer. Nadie osaba levantar la voz, nadie quiso realizar ningún movimiento.  

    Lord Sebastian O´Neill levantó su brazo izquierdo con el puño cerrado y todos los guerreros allí congregados pusieron su rodilla en el suelo. Él hablaría y ellos le mostrarían obediencia. 

    —¡Guerreros! Como bien sabéis, estamos preparándonos para un severo ataque —comenzó a decir—.  Os necesito a todos y cada uno de vosotros, concentrados en la lucha. Laird Igor McKenze es vil y cruel e intentará acabar con nosotros lo más rápidamente posible. No le importa nada salvo las tierras. Vamos a demostrarle que a nosotros también nos importan. Vamos a decirle alto y claro que nosotros sí luchamos para defender lo que es nuestro. Que nosotros demostramos la valía de nuestros clanes sin atacar por la espalda o amparados bajo la oscuridad de la noche. Vamos a demostrarle que el clan O´Neill sabe defenderse de esos malnacidos que lo único que buscan es sembrar la muerte y el caos por donde pisan. ¡Guerreros! —Alzó la voz—. Os necesito a todos. No debéis temer por las mujeres y los niños. Ellos estarán a buen recaudo en el interior del castillo. No hay forma de llegar hasta ellos sin pasar antes por encima de nosotros, y eso solo lo conseguirán acabando con nuestras vidas. Cosa que no vamos a facilitarles. —Sebastian se detuvo un momento para respirar hondo y centrar en su mente todas las órdenes que estaba a punto de encomendarles—.  La estrategia es fácil. Hay hombres apostados en las torres vigías con los calderos de arena caliente. A mi voz, se encargaran de verterla, no antes. Meribeth y sus muchachos estarán arriba usando en nuestro beneficio sus arcos y flechas. Ellos nos cubrirán de los atacantes más lejanos. Desde el interior se lanzarán con las catapultas estas pequeñas bolas con pinchos que hemos fabricado para que los caballos de los atacantes caigan y les sea más difícil entrar en contacto con nosotros, Alex será el encargado de su uso. Logan, Duncan y Devlan estarán en las puertas del castillo y no permitirán el acceso a la parte interior donde se encuentran las mujeres. En el portón principal nos apostaremos Dereck y yo. Evitaremos que pase el máximo número de guerreros por encima de nosotros. El resto os mantendréis en el patio de armas y os dividiréis en grupos de quince y os mantendréis a salvo los unos a los otros. Ahora todos somos un clan, un único clan. ¡Pues guerreros, actuemos como tal! 

    Sebastian siempre había sido muy bueno alentando a sus ejércitos. Sin duda alguna, por eso era tan reconocido por todos. Con las palabras dirigidas, se aseguraba que al menos lucharan a muerte para salvaguardar las tierras y el clan. 

    Todos los hombres comenzaron a gritar: Neart. Tapachd. Misneachd. Fuerza. Valor. Coraje.  

    Una y otra vez coreaban esas seis palabras, que parecían una canción. Todos llevaban el mismo ritmo y el mismo tono aunque poco a poco iban subiéndolo hasta llegar al grito, hasta convertirse en un ruido ensordecedor… Un grito de batalla que unía los dos idiomas de los clanes y que como, bien había dicho Sebastian, formaban uno solo. 

    El comandante levantó su brazo con el puño cerrado de nuevo y ello sirvió para que todos los guerreros callaran a la vez. Era la indicación, cada uno en silencio, debía ocupar su puesto. 

    Los dos hombres, situados en cada una de las torres vigía, subieron rápido los escalones que llevaban a lo más alto, donde el fuego alimentaba los calderos de arena. Dos escaleras de madera se habían dispuesto contra las paredes de la muralla central para que los arqueros subieran fácilmente a ocupar sus posiciones. 

    Por el momento los caballos estarían encerrados en la parte de atrás del castillo y no en las caballerizas. Si los atacantes deseaban quemarlas no hallarían ningún animal en su interior.  

    Prontamente y en silencio, el resto de guerreros ocuparon sus puestos y esperaron la señal de aviso, que sin duda llegaría en breve. 

    El nerviosismo recorría el cuerpo de todos los allí presentes y, pese a las bajas temperaturas del mes en que se encontraban, un sudor fino cubría los brazos de los guerreros allí presentes. 

         Meribeth, una vez colocados sus diez arqueros en sus estratégicos puntos, indicó mediante gestos ya estudiados hacia qué flanco debía atacar cada uno.  

    Su padre había dejado claro que esta vez serían ellos los primeros en atacar, así pues, esa iba a ser su primera misión. Cuando los jóvenes vieran que Meribeth lanzara, ellos deberían imitarla. Bien surtidos como estaban de flechas, no tenían ningún miedo a perecer en la reyerta.  

    Lo único que sentía la joven muchacha era que no se había despedido de Alex. Rogaba en silencio que nada le sucediese. Él era uno de los indicados para usar las catapultas y seguiría las órdenes de orientación de los vigías de las torres. Meribeth rezaba para que todo acabara bien. No deseaba perder a ningún ser querido en aquella contienda. 

    Lo cierto es que ninguna de las mujeres del castillo había podido despedirse de su persona amada. Sebastian no había dado tiempo a ello. De hecho, le explicó a Lori que formaba parte de la estrategia. No se despedirían los unos de los otros porque nadie iba a ninguna parte. En muy poco tiempo todo quedaría zanjado y ellos saldrían victoriosos, entonces podrían reunirse. El aliciente por reencontrarse con la persona querida iba a ser lo que mantuviera a todo el mundo alerta y concentrado. 

    Cada uno en su puesto, todos en silencio, ningún movimiento salvo los previamente acordados, todos preparados y a la espera de que llegaran los atacantes. 

    El Padre Thomas se había instalado en el salón familiar, frente a la lumbre encendida y, de rodillas, cumplía con su sagrada misión. Rezar. Con su pobre y ajado rosario en la mano, rezaba todo aquello que creía podría beneficiar a la causa, eso sí, en un estricto latín. Todos ellos lo habían acogido con cariño y lo habían alimentado y vestido sin pedir nada a cambio. La oración por sus almas sería lo mínimo que él podría darles. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XX 

      

    UN NUEVO ATAQUE 

      

      

    Poco tiempo después, el vigía silbó la alarma de ataque. 

    Ya se acercaban. El momento esperado llegaba. Meribeth quiso contener a sus chicos, dándoles muestras de ánimo y apoyo, y les indicó cómo proceder a cada uno. Abajo, Alex tenía cargadas las catapultas con las minúsculas bolas con pinchos que harían caer a los caballos y entorpecerían el ataque. Sebastian sudaba intensamente. Ahora tenía a una gran familia a la que proteger y no estaba dispuesto a perder a nadie. 

    Cuando el vigía pudo divisarlos lo suficientemente cerca como para sorprenderles con un primer ataque, hizo señas a Meribeth, que esperaba con ansia su momento. Esta preparó su arco largo y, con su mano enguantada en cuero, tiró de la cuerda al colocar la flecha y apuntó al centro de los primeros hombres que formaban parte de la primitiva artillería.  

    Mirando a ambos lados, hizo señal a sus muchachos. Debían prepararse y esperar a que ella lanzara la primera flecha. Todos a la vez sacaron una de su carcaj y cargaron su precioso arco largo. Meribeth tensó un poco la cuerda y todos los allí reunidos imitaron su gesto. Después de respirar tres veces para calmar su torrente sanguíneo, decidió que ya estaban lo suficientemente cerca como para lanzar el primer ataque, así pues, sin dudarlo un instante… lanzó su primera flecha, dando en el blanco y atravesando el cuello de ese pobre hombre al que dejó sin vida en el acto.                                       

    Diez flechas más siguieron a esta y la mayoría de ellas impactaron en el blanco. No habían sido tan certeras como las de su señora pero habían aturdido a los atacantes al sufrir bajas importantes. A estas flechas, les siguió una segunda e intensa lluvia. Algunas acertaron, otras no, pero sin duda cumplieron su cometido al frenar al destacamento. Desestabilizarlos para que los hombres de Sebastian fueran los que dictaran las normas a seguir, en ese impresentable juego de guerra, era sin duda una gran estrategia. 

    El vigía, mediante señas perfectamente estudiadas, indicó a su señor que los atacantes eran superiores a ellos en número. Habría contado ciento cincuenta hombres aproximadamente. De ellos, la mitad eran ejército de combate cuerpo a cuerpo, unos diez hombres portaban arcos y el resto iba a caballo. Aun superándolos… Sebastian sabía que con todas las medidas que había tomado con anterioridad, no saldría vencedor en esta ocasión Laird Igor McKenze. Esta vez, sin duda la victoria sería suya. 

    El ejército atacante se había detenido en seco para recomponer sus filas, al verse sorprendido por esa nube de flechas. Los arqueros se dispusieron a hacer su trabajo y respondieron de inmediato pero era difícil acertar sin visibilidad ninguna a través de la muralla.  

    Tal como había predicho Sebastian, las flechas volaron sobre las cabezas de los arqueros de Meribeth, situados en lo alto de la muralla y todas quedaron clavadas en el suelo. Ningún herido. 

    Era el turno de Alex, que sin más dilación ordenó el lanzamiento de la catapulta. Las bolas con pinchos no llegaron a tocar a ningún hombre. La misión de esas bolas era clara, parar el ataque de los hombres a caballo. Ahora que habían perdido algunos guerreros, enviarían a los que iban armados y a caballo para subsanar el error.   

    Sebastian no perdería el tiempo ni usaría flechas para parar el ataque. Los caballos solían ir bien preparados y odiaba tener que matar a un buen animal. Era más fácil que esas bolas se clavaran entre sus herraduras y les hicieran perder el equilibrio derribando así al jinete. El caballo, si estaba bien entrenado, huiría y se pondría a salvo dejando solo a su dueño. Entonces sería cuando ellos atacarían.  

    Los vigías veían trabajar con rapidez a los asaltantes. Con ellos habían traído unas mazas enormes, que ayudarían a romper el portón y entrar en el castillo. También portaban dos escaleras toscas que, suponían, ayudarían a trepar por el muro de entrada y abatir a los hombres de las torres vigías y a los arqueros que habían supuesto, por el momento, una grave amenaza.  

    Sebastian, sin embargo, tenía todo esto controlado y se congratulaba de ver cómo se había adelantado a los hechos. Esta vez no tenían nada que hacer contra ellos.  

    Aun así, no los privaría de una buena lucha. Ellos merecían morir con todo el honor que no habían sido capaces de conceder a todos aquellos a los que asesinaron en enfrentamientos anteriores.  

    Una vez los jinetes tocaron suelo y los caballos hubieron huido de la zona, los hombres de Laird McKenze se apresuraron a colocar las escaleras a ambos lados del portón. 

    Sebastian se debatía entre dejarlos subir y que, al tocar tierra, encontraran una muerte segura o atajar y acabar cuanto antes con sus miserables vidas, usando la arena hirviendo. 

    No se detuvo a pensar demasiado. No iba a darles tregua alguna ni iba a forzar las cosas, quería que todo fuera lo más rápido posible y que su gente saliera bien parada de la batalla.  

    Casi sin darse cuenta, había dado la orden a los que controlaban la arena para que la vertieran por encima de todos ellos. Los gritos de aquellos hombres abrasándose por la quemazón y sabiéndose cerca de una muerte segura, hicieron retroceder a parte de los guerreros.  

    Nada estaba saliendo como habían planeado al resguardo de sus montañas. Habían realizado ese tipo de ataque tantísimas veces que para ellos era como respirar, sin embargo… 

     Dado que ya habían perdido a casi la mitad de sus hombres, temían encontrarse con aquello que les aguardaba tras las murallas.  

    De repente, vieron cómo los portones delanteros del castillo se abrían como por arte de magia. Ni siquiera habían llegado a usar sus mazas para romperlas. 

    El primero al mando echó la vista atrás, esperando órdenes de su superior. Ante la firmeza del mismo, todos los que quedaban en pie entraron corriendo sin saber qué esperar de todo aquello. Ellos eran bandidos, descastados, no temían a nada ni a nadie. ¿Cómo iban a temer? Un grito de batalla siguió sus voces hasta el interior del castillo, donde les esperaban más de cien guerreros armados hasta los dientes. 

    Sebastian miró a su hija y ordenó que no disparasen más flechas por el momento. Era el turno de sus experimentados guerreros. Ahora les tocaba demostrar su valía con la lucha cuerpo a cuerpo. Meribeth y sus muchachos serían los encargados de cubrirlos en la retaguardia. Esos malhechores no jugarían limpio y los ataques por detrás serían su jugada más mortífera. Sebastian estaba tranquilo respecto a ello, sabía que estaban bien protegidos. 

    En el interior, las mujeres se habían decidido a acompañar al Padre Thomas. Juntos levantaron plegarias al Santísimo, rogándole que no cayera ninguno de los suyos. 

    En un instante, la tierra donde se ejercitaban los guerreros se hallaba llena de hombres, unos vestidos de color azul y otros de colores diversos. Iban a la par en soldados y eran duros de derrotar. Meribeth quería controlar a todos los componentes de su familia pero era imposible, cada uno se hallaba en una posición diferente y dispersa. A los que sí podía controlar era a su hermano Kendrick y a Laird De Sunx, ellos estaban justo bajo su posición. 

    Sebastian, a su paso, no dejaba títere con cabeza. La furia se había apoderado de él y ahora se veía como el gran luchador del que todo el mundo hablaba. Dereck y él se cuidaban las espaldas el uno al otro, así les era mucho más fácil el combate. Juntos eran invencibles. 

    Las espadas de los dos hermanos, que luchaban también con sus espaldas pegadas, eran rápidas, surcaban los aires con gran rapidez y, especialistas como eran en cortar brazos y piernas, se aseguraban de que los combatientes no pudieran continuar.  

    Los que no fallecían al momento, lo harían días más tarde si no se les curaban como correspondía las heridas.  

    Duncan se defendía muy bien. Parecía haber sido entrenado desde bien pequeño. Sin lugar a dudas, por sus venas corría la sangre de los De Sunx. Sabía desenvolverse bien y hasta el momento había sesgado la vida de todos aquellos que habían osado combatir con él. Gabriel estaría orgullo de su hijo, sin duda alguna.  

    Kendrick retenía a uno de esos bastardos, que se oponía a que llegara su fin. Sin embargo, el joven heredero era muy tozudo y se llevaría la gloria en las hazañas de aquel día. Luchaba con dos espadas a un tiempo. Se manejaba igual de bien con la derecha que con la izquierda y era rápido y efectivo en el ataque. Lo habían adiestrado para luchar y matar, la compasión no formaba parte en su forma de combatir. Aún con todo y con eso, con ese descastado lo estaba teniendo difícil.  

    Pese a las bajas temperaturas, el joven guerrero sudaba a mares, sin duda el ejercicio físico al que estaba siendo sometido así como el ímpetu quemaban su cuerpo. Dos estocadas más, solo dos estocadas, y ese malnacido sería suyo. 

    Alex también luchaba con ahínco. Ponía lo mejor de su parte, sin embargo, el vasto entrenamiento que había tenido de adolescente y el nulo que había podido realizar como hombre, le estaban pasando factura. Un par de veces los contrincantes habían logrado alcanzarle en sus brazos y hasta en su bonito rostro tenía algún corte menor.   

    Su primera espada había volado por los aires y cuando se agenció una segunda de donde las habían escondido, esta hizo compañía a la primera. Ahora se batía con un hacha, arma con la que se había hecho tras ser lanzado de nuevo contra el suelo.  

    Le sorprendió en demasía descubrir que era mucho más efectivo y diestro con esa arma que con alguna otra que hubiera tenido en sus manos en algún momento de su vida. Eso hizo que su ego creciera y que se dedicara en cuerpo y alma, primero a resistir cada una de las embestidas y después a tratar de matar a sus contrincantes. Bárbaros todos ellos, les sobrepasaban en altura y, por el tamaño de sus brazos, sabía que de caer entre ellos, lo único que le esperaría sería una muerte segura. 

    Meribeth no les perdía de vista. Había visto luchar a su hermano en otras ocasiones y lo sabía ganador de la contienda que lo ocupaba, así pues, decidió mantenerlo a la vista sin que ello le impidiera atender otros flancos.  

    Prestó toda su atención a Alex que, muy a pesar suyo, se veía en problemas. Cierto era que con ese arma estaba más confiado pero nunca podría saberse qué harían esos descastados para ganar en la lucha. Cualquier artimaña era plausible para ellos.  

    Los hombres de Sebastian se mantenían en pie, habían podido acabar con la mayoría de los guerreros, así pues, decidieron usar las monturas y salir en busca de aquellos pocos que quedaran fuera del castillo y así acabar con ellos.  

    No habían visto a McKenze. De lo contrario Alex les habría dado aviso, pensaron que se encontraría fuera esperando que su ejército hiciera el trabajo sucio. Algo que Sebastian calificaba de cruel y egoísta. Sin pensarlo dos veces, salió a por ese desgraciado, acompañado por sus hombres. El resto quedaría en el castillo para acabar con los demás y, una vez hecho esto, para sacar fuera los cuerpos inertes que habían quedado esparcidos en el campo de entrenamiento. 

    Los muchachos de Meribeth se preparaban para bajar y ayudar. Eran muy pocos los que seguían luchando y Kendrick y Alex parecían tenerlo todo bajo control. Meribeth había decidido quedarse en las alturas para controlar la situación. 

    De repente, una sombra captó su atención. Detrás de su hermano había alguien que se movía con sigilo y observaba sus pasos pero no lograba ver su silueta. No sabía cómo darle aviso del peligro que corría en esos momentos. Al mismo tiempo, Alex había sido despojado de su nueva arma. Estaba de rodillas frente aquel hombre gigante y este alzaba su espada.  

    Iba a matarlo, mataría a Alex si no hacía nada al respecto… pero aquel personaje, que salía de entre las sombras y que ahora podía ver, portaba una daga y se cernía sobre su hermano. 

    Tenía que elegir una de las dos vidas. Pero, ¿cómo elegir? A los dos los amaba con todo su corazón, perderlos sería su propia muerte.  

         Meribeth respiró hondo y tomó dos flechas de su carcaj. Debería hacer una prueba. Los dos estaban cerca de su posición y ya había conseguido hacer esto con anterioridad cuando había salido a cazar. No siempre salía bien, pero debía intentarlo. Su concentración hacía que le temblara todo el cuerpo. Sin embargo, cuando colocó sus dos hermosas flechas en el arco, quedó paralizada como una estatua, estiró grácilmente y lanzó la primera flecha, inmediatamente después volaba la segunda. 

    La primera dio de lleno en la axila izquierda del guerrero gigante, lo que provocó que dejara caer su arma y perdiera la consciencia de inmediato. Alex se apresuró a tomarla y se acercó a su contrincante, estaba muerto. Esa flecha le había salvado la vida. Meribeth y su elección le habían salvado.  

     La segunda flecha también llegó a su destino pero un instante más tarde de lo necesario. Kendrick acababa de traspasar el cuerpo de su enemigo de arriba a abajo con una de sus dos espadas, pero el atacante por la espalda había podido acercarse lo suficiente como para asestarle una puñalada antes de caer fulminado por su flecha.  

    Meribeth gritó. Su hermano había sido apuñalado y desde su posición no sabía cuál habría sido el alcance del daño causado. Debía bajar de allí. 

    Alex se giró hacia Kendrick, alertado por el grito de la muchacha y lo encontró de rodillas sujetándose el costado con la mano. El puñal había entrado en la parte baja de la espalda y descansaba allí. 

    Rápidamente, lanzó la espada al suelo y corrió a reunirse con el joven. Lo cogió entre sus brazos y, susurrándole que no se moviera, lo tumbó sobre el lado derecho para que el puñal que se hallaba en su cuerpo no penetrase más. 

    No había nadie más con ellos. Cada uno estaba haciendo su trabajo, recogiendo y sacando cuerpos que apilarían más tarde en una de las pequeñas colinas para prenderles fuego. Era la única forma de evitar enfermedades o epidemias. 

    Meribeth llegó corriendo hasta su hermano con los ojos anegados en lágrimas. Yacía ante ella, prácticamente sin vida. Por su decisión, Kendrick moriría. ¿Cómo podría perdonarse a sí misma? ¿Cómo haría para que las demás perdonaran su conducta? Cuando su madre se enterara de aquello, moriría de angustia.                                        

    La puerta del castillo se abrió abruptamente y de ella salieron las mujeres de la familia, acompañadas del Padre Thomas. Lori se lanzó de inmediato al suelo junto a su hijo. Una y otra vez repetía las mismas palabras: Mi hijo, han matado a mi hijo. Meribeth permanecía en pie al lado de su madre, mirando tristemente la escena representada ante ella. Iona estaba muda, petrificada, sin vida. No podía creer que su amado Kendrick estuviera muerto. ¿Cómo vivir sin él lo que le quedara de vida? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XXI 

      

    POR FAVOR, QUÉDATE 

      

      

    No había consuelo para ninguna de las mujeres. Y tampoco los hombres sabían cómo reaccionar. Nadie había previsto que sucediera aquello. Se suponía que tanto Kendrick como los demás saldrían ilesos de la contienda. Pero claro, una batalla era siempre imprevisible.  

    Con los mayores fuera del castillo y persiguiendo a Laird McKenze, necesitaban de alguien que les diera cordura para saber qué hacer en cada momento. 

    —Madre ha sido culpa mía. —Arrodillada junto a ella, Meribeth estalló de nuevo en sollozos. 

    —No puedes culparte de lo sucedido hija —acertó a decir presa del dolor más absoluto. 

    —Pero es cierto. Yo vi cómo una sombra trataba de atacarle al mismo tiempo que acababan de derribar por tercera vez a Alex, iban a matarlo y pensé… Madre perdóname. —La joven muchacha no acertaba a explicarse. 

    —Basta ya —dijo Annabella acercándose a su hermano—. No está muerto. Estáis tan cegadas por la pena que no habéis observado que, aunque levemente, sigue respirando. 

    —¿Quieres decir que está vivo? —preguntó Iona, siendo rescatada de su profundo ensimismamiento, ese mismo en el que se había perdido al creer muerto a su amor. 

    —Por supuesto. Acércate y escucha el tenue latido de su corazón.  

    Iona corrió a su lado, Meribeth la dejó pasar y se retiró para que pudiera acceder más fácilmente al muchacho.  

    Le pasó las manos por su dorado cabello y frotó las mejillas con su mano. Le puso los dedos bajo la nariz y comprobó que respiraba. Tal como había indicado Annabella, Kendrick estaba vivo y requería de sanación de inmediato. 

    —Meribeth, tu hermano respira —dijo Iona directamente a su joven amiga. De todos era conocedor que dicha joven era una magnífica sanadora. Si alguien podía salvar a su hermano, esa sería ella. 

    —Bien. Déjame mirar una cosa. —Se acercó cuanto pudo al puñal. No sabía que seguía clavado en el cuerpo de su hermano, nadie lo había retirado y tal vez eso había sido lo mejor. El mismo puñal taponaba la herida, evitando que se desangrara. Antes de retirarlo, Meribeth quiso tomar precauciones—. Muy bien. Devlan, Alex, Duncan, debemos llevarlo dentro cuanto antes. Colocadlo en el salón familiar. 

    —No. Mejor llevémoslo a nuestra habitación. Allí están nuestras cosas y, sin duda, nuestro lecho será más confortable—. Sin darse cuenta siquiera, la joven había admitido frente a todos que compartía lecho con su amado Kendrick. Ni cuenta se dio del silencio que causó esa afirmación en el campo de batalla. Lo único que a ella le importaba en esos momentos era que los fornidos amigos de su amado lo llevaran a un sitio donde pudieran atenderlo cuanto antes y en las mejores condiciones. Nadie quiso hacer preguntas al respecto. No era ni momento ni lugar. 

    —Está bien —sentenció Meribeth—. Estamos perdiendo un tiempo precioso. Por favor, tened cuidado cuando lo cojáis. No desearía que el puñal se moviera en ninguno de los sentidos. 

    Conforme pudieron, cogieron al herido que por fortuna había sufrido un severo desmayo y lo subieron despacio por las escaleras para llevarlo a su alcoba. Una vez en ella, lo depositaron sobre la cama, apoyándolo nuevamente sobre el lado derecho. Dejaron que Meribeth pusiera unas pieles tras su espalda y sus piernas para sujetarlo, en caso de que quisiera darse la vuelta o su fornido cuerpo cayera vencido por el peso. 

    Rápidamente pidió que calentaran agua y que subieran retales de telas. Iona se dirigió de inmediato a un pequeño cofre de madera gastada y extrajo de él unas finas prendas de hilo de ropa interior. Sin duda alguna, eran prendas de la propia muchacha. Se las cedió a Meribeth y esta reconoció en voz alta que serían de gran ayuda. Iba a necesitar muchas cosas para curar a su hermano. Mandó calentar un poco de agua, esta vez, para darle una tisana al malherido. Comenzaba a recobrar el conocimiento y no quería que despertase cuando ella estuviera curándolo, por tanto, iba a darle una pequeña solución a base de ajenjo para que lo adormeciera de nuevo y no sintiera dolor. 

    Necesitaría también su pequeño contenedor de plantas medicinales secas y recién cortadas. Envió a su hermana a buscarlo pues ella sabía perfectamente donde localizarlo sin perder tiempo. De allí necesitaría la Uña de Gato, para limpiar bien la herida y utilizarla más tarde como apósito para cerrarla, la caléndula que ayudara a esta a cicatrizar con rapidez y la manzanilla que aportaría el poder antiinflamatorio. No deseaba bajo ningún concepto una herida abierta que pudiera infectarse, además debería tener muchísimo cuidado al retirar la daga y ver exactamente qué había sido dañado. No había tiempo que perder. Kendrick necesitaba ayuda de inmediato. 

    Rápidamente subieron varios calderos de agua templada, no había dado tiempo de llevarlos a ebullición en la cocina, por ello a Lori se le ocurrió la idea de encender la lumbre en el cuarto. Además de caldear la habitación, dispondrían de fuego en cualquier momento que precisara Meribeth. Martha llegó momentos después con dos grandes baldes que hacía poco tiempo había terminado y que sin duda servirían para calentar el agua en un espacio tan reducido. Trajo también con ella otros dos cuencos pequeños, su prima podría usarlos para enjuagar las tiras de tela.  

    En cuanto la tisana estuvo preparada, Meribeth se la dio a tomar a su hermano con cuidado. Parte de ella fue derramada pero se aseguró que tomara la cantidad suficiente para que cumpliera su propósito Pasado un momento, la joven pidió ayuda de nuevo a Devlan y a Duncan para que, con sumo cuidado, lo pusieran boca abajo. De este modo, ella podría trabajar con mayor rapidez y tener una mejor visibilidad de la herida. 

    Se sorprendió al ver que Alex no se encontraba con ellos. ¿Dónde demonios se había metido? Se sacudió pensando en que no era momento de pensar en él y sí de atender a su hermano. La joven se quitó el fino sudor de la frente y se dispuso a arremangarse y a limpiar y frotar con ahínco sus manos para que la herida no fuera contaminada por el contacto. Cogiendo un par de trapos ya mojados en agua caliente, se acercó a la daga y, con mucho cuidado, la extrajo de su espalda. Rápidamente limpió la herida y presionó con fuerza la zona afectada, evitando así que sangrara. Suturó con cuidado las diversas capas de la piel así como sus vasos sanguíneos y cubrió la herida con esmero. 

    Cuando la joven curandera hubo acabado el trabajo, se levantó satisfecha. 

    —Ha habido suerte —dijo emitiendo una hermosa sonrisa en su rostro—. Al parecer la daga no ha sido clavada hasta el fondo. —Quizá después de todo sí había salvado la vida de su hermano al intervenir con su flecha el ataque. Quizá de no haberla lanzado, la daga habría penetrado hasta el mango causándole una muerte segura—. Dos dedos de la misma han sido los que han abierto la herida en la baja espalda. Por lo que he visto, ha podido dañarle alguna costilla en ese lado. No es recomendable que la venda esté demasiado apretada, por lo tanto, le pondré un apósito y un vendaje que deberemos retirar constantemente, limpiar y volver a poner de nuevo, cada día. Iona, yo te enseñaré cómo hacerlo y tendrás que estar día y noche a su lado, me avisarás de cualquier cambio que puedas advertir. 

    —Por supuesto, mi señora. Así lo haré. No me moveré de su lado. No lo haría aunque me obligaran —dijo enjugándose una lágrima de esos hermosos ojos verdes que no cesaban de sufrir por lo acontecido—. Cualquier cosa que pueda hacer para tener a Kendrick  conmigo, tened por seguro que así será. 

    —Está bien. Por lo pronto os pediría a todos que salierais del cuarto y nos dejarais solos un momento, debo explicarle cómo proceder. En breve me reuniré con vosotros para ayudar en lo que sea menester. 

    Todos salieron del cuarto a regañadientes. Cada uno había dicho por qué sería importante quedarse junto a él y cada alusión había sido desestimada por la joven muchacha. Iona se quedaría con él y con eso sería suficiente. Con la tisana que le iba a dejar preparada, Kendrick descansaría al menos hasta la mañana del día siguiente. 

    —Iona, debes controlar dos cosas —le dijo seriamente. 

    —Sí, mi señora. Decidme. 

    —La primera, por ningún motivo ha de subirle fiebre, eso sería motivo de preocupación pues significaría que tiene algún tipo de infección. Y la segunda, cuando veas el apósito demasiado bañado en sangre habrás de cambiárselo en ese mismo momento. No quiero que la sangre seca se pegue a la piel. Confío que con esto y las tisanas, cicatrice con mayor rapidez —explicó Meribeth. 

    —Lo he entendido, mi señora. Juro por mi vida que no lo dejaré solo ni un momento.  

    —Está bien Iona. Voy a cambiarme de ropa y volveré a ver cómo se encuentra. Deberías descansar un poco. 

    —Estoy bien señora, no os preocupéis. 

         Meribeth salió exhausta de la habitación. Entre los nervios acumulados en el campo de batalla y lo que ahí había sucedido, le pesaba la cabeza y le daba vueltas todo. Decidió tomar un té y buscar a Alex. ¿Qué podría haber sucedido para que se ausentara de esa manera? No recorrió mucho del castillo puesto que se hallaba sentado en un banquito junto a la puerta de la cocina.  

    —Alex, ¿te encuentras bien? —dijo la joven, ladeando un poco la cabeza y frunciendo el ceño. Su rostro le indicaba preocupación. 

    —Meribeth, ¿te das cuenta de lo que ha sucedido? —dijo el joven laird. 

    —Sí, por supuesto que me doy cuenta. —La joven estaba cansada y apesadumbrada. No se arrepentía de haber tomado aquella decisión, pero no quería que nadie la recriminara por sus actos. Su hermano estaba fuera de peligro. Ella lo curaría. 

    —Podían haber matado a tu hermano. 

    —Iban a acabar con tu vida, Alex —dijo la joven, medio gritando. 

    —¿Has antepuesto mi vida a la de tu hermano? —dijo sin levantar apenas la voz. 

    —Sí, así es —dijo Meribeth enfatizando al máximo sus palabras. 

    —Le has dado un valor a mi vida que nunca antes había tenido. —Alex se levantó y se acercó a la joven. 

    —Tu vida tiene mucho valor para mí. Si tú no estuvieras vivo, yo tampoco podría seguir en este mundo. —Rodeó con sus brazos la cintura del joven muchacho y se acurrucó en su torso. 

    —Te estoy muy agradecido porque salvaras mi vida —dijo sonriendo al tiempo que acercaba sus labios a los de la joven curandera—. Estoy muy agradecido por tener a una mujer tan maravillosa a mi lado. 

    Pronto las palabras quedaron anuladas por los besos y las caricias. Los dos jóvenes necesitaban sentir el aliento de uno en el otro. Al fin libres para expresar sus sentimientos. 

      

      

    Iona deseaba impaciente que Kendrick despertara. Necesitaba desesperadamente escuchar su voz. La luna ya había salido y él seguía dormido. 

    Era cierto que Meribeth le había dicho que lo mejor sería que durmiera hasta el día siguiente pero ella quería escuchar nuevamente el sonido de su voz y asegurarse de que todo iba bien. 

    Acercó su rostro al del joven muchacho y besó su frente, besó sus mejillas y besó sus labios. Estaba caliente, pero no había rastro de fiebre lo cual era una buena señal. 

    —Kendrick, mi amor. Despierta y quédate conmigo. No te vayas. No me dejes. Eres un magnifico guerrero. Lucha por salir adelante. Has de luchar por nosotros dos. ¡Por favor Kendrick, por favor, quédate conmigo! —Esas fueron las últimas palabras de Iona antes de quedarse dormida. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XXII 

      

    A LA CAZA 

      

      

    La noche había caído y no había ni rastro de Sebastian y de sus hombres. ¿Dónde podían estar? ¿Qué había sucedido? 

    Los guerreros que se quedaron a cargo del castillo y de las personas que allí se encontraban, habían seguido con exactitud las órdenes de su comandante en jefe. Habían apilado todos los cuerpos de los atacantes fallecidos en la pequeña colina de enfrente y les habían prendido fuego. Habían tardado todo el día en hacerlo pero por fin habían acabado. Aquellos menos afortunados, aquellos que no habían caído en el campo de batalla, habían sido curados y transportados a las mazmorras. Eran pocos, pero suficientes como para entregarlos al emisario de su majestad. Él decidiría qué hacer al respecto. 

    No tenían hambre a pesar de no haber probado bocado desde la mañana pero necesitaban de alimentos para seguir adelante. Así pues, se dispusieron a comer cualquier cosa que hubiera por la cocina, aun si estaba frío. 

    Lori no paraba de mirar por la pequeña ventana del salón familiar a la espera de ver llegar a su marido, vivo y en perfectas condiciones. Martha la acompañaba en su vigilancia. Su marido tampoco estaba en el castillo con ellos. 

    Meribeth subió en varias ocasiones a ver el estado en que se encontraba su hermano, le extrañó que Iona le dijera que no había despertado en ningún momento. Eso la preocupaba. Era cierto que le había administrado algo de ayuda para conciliar el sueño y que no sintiera tanto dolor, pero debería haber despertado alguna vez al menos. No dijo nada a Iona por no preocuparla pero, tras darle algunas vueltas a lo que podría haber sucedido, decidió subir por tercera vez a media noche y explorar a fondo su cuerpo; quizá se le había escapado algo. Pidió a la muchacha que la ayudara a despojarlo de sus ropas y, salvo un par de arañazos o hematomas en piernas y brazos no vio nada preocupante. Se le ocurrió mirar en la cabeza. Tal vez había recibido un golpe sin que ella lo viera. Podría ser porque en los últimos instantes de la lucha su visión había estado fija en Alex y sus problemas. 

    Por fin halló el problema, había encontrado la razón por la cual su hermano no despertaba. Tenía un bulto en la cabeza del tamaño de un huevo. Sin duda alguna, le habían propinado un golpe con algún arma contundente, un poco de sangre seca aparecía entre su pelo. Seguramente la inflamación estaba dentro, no dejar escapar el líquido rojo podía hacer que se enquistara y sufrir lesiones graves. Lo único que podía hacer ella era limpiar bien la herida y curarla con sus analgésicos. Administraría esencia de ajo mediante tisanas, un maravilloso anticoagulante natural para que no se crearan tapones en los vasos sanguíneos y la circulación fuera perfecta. Dejaría dicho a Iona que en el momento en que despertase se le avisara de inmediato.  

      

      

    Ya era de madrugada. Martha y Lori no habían conseguido pegar ojo en toda la noche. Se suponía que sus maridos habían ido tras Laird McKenze para acabar con él y vendrían de nuevo al hogar con todos los problemas solucionados. Sin embargo, el sol ya había salido y no había rastro de ellos. La preocupación las consumía. El no saber qué había pasado con ellos era lo peor para ambas mujeres. Decidieron salir al campo de entrenamiento y esperarlos. El cielo estaba negro como el tizón, iba a caer una gran tormenta. Esperaban que para aquel entonces los hombres ya hubieran regresado. 

    Meribeth subió a ver a su hermano, le agradó encontrarlo en mejor estado. No había despertado todavía pero su tez estaba menos blanquecina e incluso tenía un poco de color en sus mejillas. Se acercó para tomarle la temperatura sin querer despertar a Iona, que dormía a su lado. Nada, no tenía alta la temperatura. 

     —Hermana estoy bien —dijo despacio. Meribeth estalló en lágrimas de alegría, al ver que al fin abría los ojos. 

    —Por fin despiertas. 

    —Desperté hace rato pero no quise molestar, Iona —le dijo medio adormecido. 

    —Ha estado a tu lado desde que te subimos a vuestra alcoba —dijo la joven mirando a su hermano con una sonrisa divertida en los labios. 

    —¿A nuestra alcoba? —preguntó el joven, viéndose descubierto. 

    —Eso dijo ella ayer delante de todos. 

    —Hermana, deja que te explique… —El muchacho intentó incorporarse un poco pero no lo consiguió, el dolor lo hizo estremecer. 

    —No hace falta que digas nada Kendrick. —Meribeth se acercó a su hermano para colocarlo en una mejor posición—. Para mí está claro. Lo que sucede con Iona, es algo que nunca esperabas sentir por una mujer, ¿verdad? 

    —Así es. ¿Entonces ya lo sabe todo el mundo? —murmuró al tiempo que cerraba los ojos. 

    —Sí, hermano. Escúchame, quería pedirte disculpas.  

    —¿Y eso por qué? —dijo, intentando cambiar de postura.  

    —Yo vi que estabas en peligro. Pero Alex también lo estaba y no podía ayudaros a los dos al mismo tiempo. 

    —Y elegiste ayudar a Alex, ¿verdad? —dijo el hermano, luciendo una sonrisa en los labios. 

    —Sí, Kendrick —dijo la joven curandera cabizbaja. 

    —Por lo visto, no soy el único que siente algo por otra persona que nunca esperaba sentir. 

    —No sé cómo pasó, hermano. Solo sé que está ahí y que no quiero que se vaya. 

    —Esas cosas son así —dijo emitiendo un gesto de dolor y llevándose la mano al costado herido. 

    —Descansa. En un rato te subiré otra tisana. Debéis descansar los dos. Celebro verte en mejor estado. 

    Meribeth bajó a las cocinas y puso a hervir sus plantas para subirle de nuevo el tratamiento, allí encontró a Alex. 

    —Alex, me alegro de verte. —La muchacha contenta al verlo, se lanzó a sus brazos para obsequiarle con un dulce beso que le fue devuelto cargado de pasión. 

    —Venía a buscarte, has de acompañarme fuera. 

    —¿Qué sucede? —No le gustaba su semblante. 

    —Tu padre ha regresado. 

    —¿Está bien? Alex… —Todo su cuerpo se tensó, poniéndose en alerta en ese mismo instante. 

    —Está bien, pero quiere vernos a todos fuera —dijo rápidamente para tranquilizarla—. Dereck ha sufrido un percance. Te necesita. 

    —¡Santo Dios! ¡Vamos! —La joven no caminaba, corría. 

    Una vez en el exterior, vieron cómo Sebastian abrazaba a Lori, acurrucada en el torso de su marido. Logan tenía a Martha a su lado y no dejaba acariciarle el rostro y besarle las mejillas. La joven curandera se acercó rápidamente y se abrió paso para reconocer al herido. 

    —¿Qué ha sucedido? —preguntó la joven mientras acababa de romper la pernera de su pantalón. 

    —Cuando volvíamos, su caballo sufrió un accidente y Dereck cayó al suelo. No pudo volver a ponerse de pie. 

    —No me extraña. Tiene la pierna fracturada. Esperemos que sea una fractura limpia. Llevadlo dentro. 

    La muchacha limpió rápidamente la herida y después de poner el hueso en su sitio procedió a entablillarlo y sujetarlo con trozos de tela. Afortunadamente, la misma tisana que administraba a su hermano era también válida para él. Sin más, se la administró. 

    Durante el período de curación, Sebastian explicó a todos los que allí se hallaban reunidos que habían tenido que abandonar la búsqueda de Igor McKenze debido al accidente de Dereck pero que, aunque desconocían su posición exacta, sospechaban que se hallaban escondidos en la zona de las grutas. Allí era donde se habían visto obligados a retirarse. Esa misma tarde, saldrían de nuevo y esta vez sí lo capturarían. 

    Lori puso al corriente a su marido de lo sucedido con su heredero. Sebastian corrió a sus habitaciones a ver cómo se encontraba. Lo halló bastante restablecido y con buen color de cara. Seguía acompañado por Iona, que insistía en quedarse a su lado por si algo le acontecía. Tanto Lori como su esposo fruncieron el ceño, al ver a la pareja. Este recordó entonces que tenía pendiente esa conversación con su mujer. Al salir de la habitación, la tomó de la mano y se preparó para darle una explicación a lo que acababan de ver. 

    —Lori, en cuanto a esto… —dijo señalando en dirección al cuarto de Kendrick. 

    —No hace falta que me des explicaciones. Hace ya mucho tiempo que sé lo que ocurre entre ambos muchachos. 

    —¿Lo sabías y no me dijiste nada? 

    —Amor, no tienes la cabeza para pensar en esas cosas ahora. Es un tema sin importancia… 

    —¿Sin importancia? Lori, cuando hablé el otro día con Kendrick, le advertí que si querían seguir con la relación, cosa que para tu información quieren hacer los dos, debía hacerlo fuera del castillo. No pienso tolerar esa situación bajo el mismo techo en el que viven nuestras hijas. 

    —Está bien, está bien… Tienes toda la razón. Lo mejor será que les indiquemos que su proceder está mal y que quizá deberían alejarse de nuestro amparo. Casarse y formar su propia familia. 

    —No tienes término medio ¿Ha de ser todo blanco o negro? 

    —No, no lo tengo. 

    —Está bien, hablaremos cuando esto acabe. —Sebastian abrazó a su mujer y la besó con ternura. Le encantaba la paz que Lori le trasmitía. Necesitaba sentirla a cada momento. Ahora con el paso de los años, bendecía el día en que se conocieron y aún más el día en que lady Violet, al presentarlos indicó que una mujer como ella era justo lo que él necesitaba. ¡Qué buena visión había tenido su madre! No había mejor mujer para él que la suya. 

    El destino quiso que, poco tiempo después, el vigía diera orden de abrir nuevamente los portones del recinto amurallado. Los hombres del rey llegaban por fin. No eran tantos como había dicho el mensajero el día anterior, tan solo una veintena de hombres liderados por Laird Dougland, aun así, en cuanto les explicaran lo sucedido, seguro se unirían a ellos.  

    Laird Malcom Dougland era un hombre imponente. Con su pelo rojizo y unos cuantos blanquecinos que se apreciaban desde la distancia en las sienes, el hombretón, que superaba en altura a cuantos estuvieran allí, se acercó a Lord O´Neill y cabeceó firmemente en señal de saludo. 

    —No hemos sido presentados formalmente Lord O´Neill, pero conozco demasiado bien vuestra reputación. —El tono con el que hablaba era duro, frío y cortante. 

    —También yo he oído hablar de vos. Fue decisiva vuestra ayuda en la última contienda que se vivió en las Highlands. —El tono que Sebastian usaba al referirse a él, era de absoluta admiración. 

    —He de seros sincero… No me apetecía recorrer tanto trayecto para ayudar a un inglés. Nunca hemos congeniado. Demasiadas disputas innecesarias. —Cruzando los brazos en actitud de guerra, prestaría atención a lo que le dijera el señor del castillo. 

    —Os entiendo, Laird Dougland. Pero permitidme deciros que en este momento estáis hablando con Laird O´Neill. Mi gente necesita de ayuda. Este clan adoraba a mi tío y él me dejó su legado. Juré ante su tumba que cuidaría de ellos hasta mi muerte y entonces serían mis hijos quienes ocuparían mi lugar. En estos momentos tanto mi familia como mis amigos y yo mismo, somos plenamente escoceses. No debéis avergonzaros de venirnos a prestar ayuda. Una ayuda que en estos momentos nos es muy necesaria. —Laird Dougland cabeceó un momento, intentando asumir lo que se le estaba contando y cuando volvió a levantar la vista vio a Laird Alex de Sunx. De inmediato se puso en guardia. 

    —¿Ese que se esconde al fondo es Laird De Sunx? —quiso saber en tono amenazante. 

    —Sí, señor. Yo soy. Y no me escondo, ni mucho menos. Solo espero a que mi señor acabe las conversaciones con vos para salir a terminar nuestro trabajo —argumentó, dando un paso al frente. 

    —Laird O´Neill ¿Acaso desconocéis aquello que se murmura de este joven? 

    —Por supuesto que no. Por lo que veo, nuestro rey no os ha informado de lo sucedido. —El hombretón negó con la cabeza. Su rey le había pedido ayuda y aunque fuera para un inglés, él haría todo cuanto su majestad le pidiese. No precisaba ser conocedor de toda la historia—. ¿Sabéis vos que todo es una farsa? Dejadme que os explique cuanto notificaba en mi carta a nuestro rey… 

    La luna ya se había puesto cuando Sebastian concluyó su relato, que tuvo como consecuencia un visible enfado en el rostro de Laird Dougland. En esos momentos, podría haber matado a quien fuera sin parpadear. Su rey debió haberle explicado, pues había ido a ciegas a una lucha en la que pensaba en acabar con una persona a la que debería acompañar para acabar con otra.  

    Igor McKenze era un antiguo amigo y aliado de su familia. Se creía que estaba de su lado luchando por la causa escocesa, por mantener los clanes unidos y por formar alianzas unos con otros. Ahora se descubría que todo era un invento ¿para qué? Para que los clanes desaparecieran y quedaran expuestos a nuevos ataques ingleses.  

    Si era eso de lo que se trataba y su majestad lo tenía en cuenta, ya no dudaba del porqué había sido él el elegido para esa nueva contienda. Ahora quedaba claro que tenían que acabar con ese malnacido. Escocia y sus tierras merecían tranquilidad y sosiego. 

    Todos los hombres estuvieron despiertos hasta el alba, tenían mucho que planear y mucho que preparar. Había que dar caza a ese desgraciado y todo había de salir bien. 

    Desgraciadamente para Meribeth, era mucho más necesaria en el castillo que saliendo en busca de McKenze. Por tal motivo, y por una vez, no increpó a su padre para que la llevara con él. Debía estar atenta de los heridos. 

    Alex, Devlan y Logan, acompañados por todo su destacamento, quedaban a cargo del castillo para descanso de sus mujeres. Ellos serían los encargados, junto a otros cincuenta hombres más, de la guardia y custodia de los habitantes. Alex protestó en un principio. Quería vengar todo aquello que su pueblo había sufrido y mucho más la absurda muerte de su madre, pero Sebastian le hizo entender que su pobre entrenamiento militar no haría más que entorpecerles el trabajo. Además, su majestad el rey había pedido que se presentara su cabeza pero con vida. Los mayores, que habían salido muchas veces a una caza y captura como esta, sabían que no tardarían demasiado en localizar al laird y hacerse con él. 

    Era cierto que, pese a la distancia que habían recorrido, las ganas de venganza y de recuperar el honor de todos ellos, superaba el cansancio de tantos días.  

    Después de pasar largo rato buscando a los malhechores por los alrededores y sabiéndolos agazapados en cualquier rincón oscuro, por fin dieron con ellos. Se hallaban escondidos en una cueva a la espera de que pasara el peligro. Nada más lejos de la realidad. 

    Allen se acercó sigilosamente a la entrada y echó un vistazo al interior. No había iluminación, salvo la que los rayos del sol depositaban en un sitio tan lúgubre y húmedo. Se aventuró un poco más adentro con intención de averiguar cuántos hombres estaban apostados. Ellos eran más de cincuenta, así pues, sería muy extraño que los atacantes supervivientes les superaran en número. Reptando como pudo y en el más absoluto silencio, llegó a la zona donde se encontraban los descastados.  

    Catorce seguidores, más el propio laird, se mostraban plácidamente sentados en torno a una pequeña hoguera, seguros de que en su oscuro y recóndito recinto no corrían peligro alguno.  

    Allen volvió sobre sus pasos para avisar a los que esperaban. Sería fácil acabar con ellos si entraban en tromba y luchaban como ellos sabían pero Laird Dougland quería llevarlo a la corte y ponerlo frente al rey David I de Escocia para que pagara las consecuencias de sus viles actos. 

    Así pues, para conseguir que salieran, no se les ocurrió otra cosa que llamarlo a pleno pulmón. ¿Qué más daba si reconocía o no las voces? ¿Qué importancia podría tener que salieran preparados para la lucha? Serían superados y apresados sin más. Confiaban que fuera todo rápido y que no se dispusieran para la batalla. Sebastian estaba cansado de tener piedad y de ser noble con ese tipo de gente, deseaba apresarlo para volver a casa con su familia y seguramente sus hombres pensaban de igual forma. 

    Los que descansaban en la cueva salieron prestos al escuchar las voces. Desafortunadamente para Sebastian, llevaban sus armas en las manos. Al parecer eran tan estúpidos que pensaban luchar y ganar, pese a estar en clara desventaja. Laird McKenze reía, tanto que hasta llegó a carcajearse de ver los rostros de los recién llegados. Ello no gustó a Sebastian en absoluto. Intercambió unas miradas con Gabriel y con Laird Dougland pero ninguno de los dos supo qué decirle. No era una táctica para distraerlos, no. Habían enfundado hasta sus armas. ¿Qué sucedía allí que ellos no supieran? 

    —Bienvenidos a nuestra humilde morada, lairds. ¿Qué podemos hacer por vos? —la bravuconería de aquel individuo no parecía tener límites. 

    —McKenze, como ya sabréis, venimos por vos —dijo Laird Dougland  

    —Por supuesto que lo sé. Os aguardábamos hace ya largo rato. 

    —¿Qué queréis decir con eso? —preguntó Gabriel. 

          —¿Acaso creíais que os íbamos a facilitar tanto la localización de nuestro escondite cuando llevamos años manteniéndolo oculto? No, laird —se respondió a sí mismo—. Habéis hecho lo que se esperaba de vosotros. Como gente noble y buena, venís en nombre de nuestro rey para apresarnos y llevarnos frente a su majestuosa persona. No os extrañéis tanto. Deberíais saber que nunca falta gente que a cambio de un buen oro me tenga al corriente de todo cuanto se trama en la corte. ¿Verdad Laird Damien? 

    —¿Damien? ¿Estás aliado con este sujeto? —preguntó gritando Laird Dougland. Ante la sonrisa de su, hasta ahora amigo, entendió que lo que tramaba desde un principio era llevarlos hasta ellos—. Ahora entiendo por qué dijiste a nuestro rey que yo era el más capacitado para realizar esta encomienda, al igual que también entiendo, el motivo por el cual hiciste tanto hincapié en acompañarme con vuestros hombres en el viaje. No querías ayudar. Lo que querías era acabar conmigo. La envidia es un enemigo rastrero, Damien.  

    —Deberías haberlo pensado mejor. 

    —Si lo decís por la cantidad de guerreros —dijo Igor McKenze—, deberíais saber que ahora estáis en clara desventaja. 

    —¿Desventaja? —repitió Dougland, emitiendo una carcajada—. Vos no seríais capaz de acabar con mi vida ni doblando mi ejército en número. Eso es algo que Damien debería haberos dicho. 

    —Por no recordaros que nosotros, —añadió Allen señalando a Gabriel, a Sebastian y al resto de sus hombres—, también estamos aquí.  

    —¿De verdad queréis luchar? —preguntó Laird Dougland. 

    —Esto es ridículo —dijo Sebastian exasperado—. ¿Cuándo pasaremos a la acción para poder volver a mi hogar con mi familia? Estoy cansado, tengo hambre y me duelen los pies por el frío. —Claramente Sebastian se estaba burlando de los contrarios, la situación era peligrosa. Si bien ellos eran muy buenos con la espada, era preocupante que les superaran en número. ¡Qué bien le habría venido su hija en aquellos momentos! Ella con sus flechas, los habría sacado a todos de aquella situación en un abrir y cerrar de ojos. Se sorprendió gratamente al pensar en ella como en un guerrero más, que era lo que hacía mucho tiempo la joven muchacha intentaba hacerle entender. 

    —Está bien. Como deseéis, muchachos —dijo McKenze a voz en grito—. A mi señal. 

    No hizo falta señal alguna. Tal como Sebastian sabía que actuarían, sería con antelación a la orden de su líder y por la espalda. No necesitó darse la vuelta. Desenfundó su hermosa espada y, empuñándola hacia atrás y pasando por su costado derecho, la clavó en el cuerpo del hombre que se apresuraba a atacarlo. No dejaría que lo sorprendieran y por supuesto llegaría a casa, sano y salvo. Se lo había prometido a su mujer y él siempre cumplía sus promesas. 

    Rápidamente, la sacó de ese cuerpo inerte, limpió con sus pieles la sangre y se encaró con otro de los contrincantes. Iba a echar en falta a Dereck, sin embargo el laird escocés estaba haciendo un buen trabajo matando a diestro y siniestro casi sin pestañear. Decidió que sería mejor aunar fuerzas con él, tal vez así todo discurriría más rápido.  

    Mediante signos y gritos de advertencias ambos hombres entraban poco a poco en una lucha tras otra, acabando con cualquiera que se acercara a ellos. 

    Gabriel y Allen hacían lo propio con sus espadas. Pese a su edad… eran sumamente ágiles y, por desgracia para sus atacantes, difíciles de apresar. Seguían utilizando la misma táctica de distracción que cuando eran jóvenes y se entrenaban en el castillo O´Neill. Al tener el mismo rostro, daban vueltas el uno sobre el otro y así lograban desorientar al atacante que, sin tener nada que hacer, moría a manos de su espada. 

    —Gabriel, ¿imaginas cuánto podríamos hacer de tener con nosotros a Kendrick, Duncan y Alex? —dijo Allen conteniendo una carcajada. 

    —Pues no lo había pensado querido hermano, pero si con nosotros dos ya les resulta complicado diferenciar quién es quién, con cinco seríamos intocables. —Gabriel se mofaba de sus atacantes y reía a la vez que aguijoneaba el cielo con su espada. Obviamente la similitud de los rostros de los De Sunx era participe en todos ellos. Como táctica de distracción podría ser muy válida. 

    Pese a los empeños de Laird Igor McKenze, fueron reducidos en muy poco tiempo y él apresado tal como quería Laird Dougland desde el principio. Pagaría con su vida, por supuesto, pero ante el rey. Ello dejaría el nombre de Laird De Sunx limpio para siempre. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XXIII 

      

    UNA AMARGA DESPEDIDA 

      

      

    Ya era bien entrado el medio día cuando los hombres regresaron al castillo. Volvían todos sanos y salvos, y volvían con un importante preso. 

    Sin embargo, Laird Dougland no quería permanecer en ese castillo ni una noche más. No porque no fuera invitado sino porque prefería volver a la corte, presentarle sus respetos al rey y, con ellos, a ese desgraciado cuanto antes. Además, de esa forma se aseguraba de mantener lejos los problemas que ese hombre pudiera volver a causar. 

    Todos los que habían llegado con él, excepto los que habían tenido la mala fortuna de aliarse con McKenze, volverían a sus vidas y serían reconocidos por su valor ante todos. Sebastian preparó una carreta para ellos con bebida y comida suficiente.  

    A la hora de despedirse no lo hicieron como un inglés y un escocés, sino como dos lairds que luchaban juntos por una misma causa: restaurar la paz en las Highlands y conseguir vivir con tranquilidad. 

    En mitad de la despedida, llegó Alex tomando de la mano a Meribeth, pidiendo por favor que se le permitiera hablar con aquel bastardo. 

    Laird Dougland no vio nada de malo en ello por lo tanto no opuso ningún tipo de objeción. 

    —Buenas noches tengáis, Laird McKenze. 

    —Más buenas para unos que para otros —respondió. 

    —Supongo que no me recordáis —dijo Alex, acercándose un poco más al detenido. 

    —¿Debería acordarme de vos? 

    —Sí, deberíais —dijo visiblemente enfadado—. Soy el hijo de Fiona—. Nada más mencionar ese nombre Igor supo de qué se trataba. 

    —Fiona. Sí, la dulce Fiona. 

    —Vos atacasteis repetidas veces nuestro clan, acabando con la mayoría de nuestros mayores y niños. En la última contienda acabasteis con la vida de mi madre —dijo Alex visiblemente enfadado. 

    —Fiona no debió casarse jamás con tu padre. Ella debió cumplir la promesa que hizo su padre de casarse conmigo. Obtuvo su merecido: un castigo por su desobediencia. 

    —¡Maldito bastardo! —Alex se acercó y, dándole un puñetazo, lo tiró al suelo—. ¿Empezasteis todo eso por un absurdo compromiso que ni siquiera existía, salvo en vuestra mente? Sé a ciencia cierta que jamás se firmó una alianza entre vuestro clan y el de mi madre. Mentís al decir esas cosas. 

    —Alex, por favor. Contente —dijo Meribeth. 

    —Este desgraciado, humilló y abusó de mi madre en repetidas ocasiones y no paró de golpearla hasta que quedó sin vida, tendida en el suelo. —Todos los que estaban allí cerca escucharon claramente las palabras del muchacho. 

    —Tu madre era una mujer muy bella —dijo Igor riéndose y levantándose del suelo—. Siempre causó en mí un deseo desmedido y no paré hasta conseguirla. Todavía recuerdo su olor, muchacho. 

    Laird McKenze no tuvo oportunidad de emitir una sola palabra más. Alex no pudo seguir escuchando esas malditas palabras que ensuciaban el nombre de su querida y añorada madre. Tomó del cinto de Meribeth su pequeña daga y, sin que el preso lo advirtiera siquiera, se abalanzó sobre él y se la clavó justo en el cuello seccionándole la carótida. No hablaría nunca más ni causaría más daño a nadie. Su madre acababa de ser vengada. 

    —Pero Alex, ¿Que has hecho? —gritó Meribeth al tiempo que se personaban junto a él Sebastian y Laird Dougland. 

    —Lo que debía. 

    —Pero… —Sebastian quedó sin palabras. 

    —Decidle a su majestad que yo maté a su detenido. No podía consentir que siguiera humillando a mi madre, aun estando esta fallecida. Pongo mi persona a vuestra disposición si así lo consideráis oportuno —dijo situándose frente al emisario del rey. 

    —Alex, no —sollozó Meribeth, que miró suplicante a Laird Dougland.               

    —Laird. —Sebastian se antepuso al muchacho.  —Puede que haya sido movido por venganza, pero ese hombre había causado un daño irreparable en muchas de las tierras lindantes a las nuestras. ¿Podríais vos interceder por él ante nuestro rey para que no recayera la culpa en el muchacho? Vos, de estar en su lugar habríais actuado de la misma manera. 

    —Laird Sebastian, hoy hemos creado un vínculo irrompible entre nuestros pueblos. No acepto los actos llevados por una venganza. Acabar con una vida siempre es algo muy difícil de disculpar… 

    —Por favor, laird —suplicó Meribeth a su lado. 

    —No me has dejado terminar muchacha. Sin embargo, creo que será mucho mejor, si en esta ocasión informo a su majestad de lo ocurrido aquí: Igor McKenze cayó en la batalla junto al resto de sus secuaces. 

    —¡Gracias al cielo! —susurró Meribeth, tremendamente aterrada por cómo se habían sucedido los acontecimientos. 

    —Creo que de este modo le damos, a su majestad, solución a un problema importante sin que haya sido necesaria su intervención. Evitaremos con ello algún que otro enemigo a la corona. Todos sabemos cómo son las cortes, no todos son de la misma opinión que nuestro rey en estos momentos. Hijo —se dirigió a Alex—, yo daré cuenta a nuestro rey de su muerte en plena batalla. 

    —Muchas gracias, laird. Estaré en deuda con vos toda la vida —Alex le tendió la mano. 

    —Bien. No me queda nada que hacer aquí. —Laird Dougland se dio la vuelta y se encaminó hacia su corcel para partir de inmediato hacia Edimburgo. 

    —Ahora que Igor no representa ningún problema. ¿Por qué no os quedáis a descansar esta noche y partís al alba? 

    —Una idea muy tentadora pero no os molestéis laird, si os digo que preferimos coger el cuerpo inerte de este desgraciado, quemarlo en las afueras y compartir la noche con las estrellas. 

    —Como gustéis. Pero sabed que aquí siempre seréis bien recibido. —Sebastian se despidió de ellos y, atravesando la muralla, regresó con su familia al salón donde todos aguardaban. 

    Los problemas parecían haberse terminado por fin. Todos estaban increíblemente cansados. Tanto que Sebastian creía que podría dormir días enteros si se lo permitían. 

    Así pues, todos marcharon a sus respectivas alcobas a intentar conciliar el sueño. Sebastian necesitaba relajarse, pegado al cuerpo de su mujer. Eran tiempos de paz. 

      

      

    Meribeth estaba en pie al alba. No podía modificar sus horas de sueño. Desconocer qué sucedería en los próximos días con sus vidas no hacía más que causarle dolores de cabeza. 

    Sin perder tiempo, fue a ver cómo se encontraban los heridos. 

    Ambos mejoraban como debían y afortunadamente no había rastro de infección en ninguno de ellos. Meribeth sonrió complacida cuando salía de las habitaciones. 

    Suponía que partirían hacia su casa cuando su padre decidiera que había llegado el momento oportuno pero eso no sería posible antes de un par de semanas como mínimo. Era imposible que kendrick y Dereck pudieran montar a caballo antes de ese plazo. 

    No sabía qué hacer, ni con quién hablar. No deseaba separarse de Alex pero estaba claro que sus vidas irían por caminos separados. Debía empezar a hacerse a la idea, debía resignarse como buena mujer que era. 

    Días después, llegó el momento de las despedidas con la partida de Duncan. Marchaba a su hogar donde lo esperaban con premura. Tres meses fuera y sin ver a su prometida era mucho tiempo, necesitaba volver y comprobar que no había sucedido nada malo en su ausencia. Con él se llevaba cinco jóvenes con ganas de ver mundo y trabajar en otros aspectos de la vida. Finalmente, Gabriel no lo acompañaría. Duncan no aceptaría que lo acompañasen, como si de un niño se tratara. Además, ya no había peligro por los caminos. Y gracias a su padre y a sus tíos, ahora sabía cómo defenderse.  No tardarían tanto en llegar. No estaban tan lejos.  

    La despedida entre los gemelos fue la más dura. Nunca se habían alejado el uno del otro, ni siquiera un día. A partir de ese momento vivirían el uno sin el otro. Separarse iba a resultar un cambio muy duro para ambos. Duncan juró que la visitaría con su mujer en cuanto le fuera posible y ambos se despidieron con un beso y abrazo. 

    Afortunadamente para Martha, su marido la acompañaría en todo momento y cuidaría de ella. Gracias a Logan y a todo el amor que tenía para ella guardado, no se sentiría tan sola. 

    Los días pasaban y esta aprovechaba los momentos en que su marido entrenaba o ayudaba en la reconstrucción del recinto amurallado para instruir a Toni McGuina. Gran aprendiz, tal como había demostrado. Él mismo utilizaba varias nociones aprendidas de su abuelo y había sorprendiendo gratamente a Martha al hacerse cargo de todo durante unos días mientras ella preparaba su partida. Toni habría de encontrar un par de muchachos para que lo ayudaran a realizar todas las tareas. Era muy duro para un joven solo. Afortunadamente, no dejaría aquello abandonado a su suerte. No podía hacer que los demás sintieran su pasión por la creación de hermosos platos con un simple trozo de arcilla, pero se iría a su nuevo hogar sabiendo que alguien lo intentaría al menos. 

    Meribeth también quiso dejar preparados todo tipo de ungüentos, así como un pequeño arcón con plantas medicinales. Sin duda habría alguien entre todos ellos que supiera apreciarlo. 

    Cada rato que podía escaparse lo pasaba junto a Alex. Ninguno de los dos se atrevía a hablar del futuro inmediato, sencillamente dejaban correr los días sin tocar el tema. Estar juntos era lo único que precisaban. 

    Una mañana, casi dos semanas después de la grave contienda, Kendrick sorprendió a todos bajando a desayunar con Iona del brazo. Su estado había mejorado considerablemente y se mantenía en pie a la perfección. Pidió hablar con sus padres y también con sus hermanas. Habían tomado una decisión y querían comunicarlo a todo el mundo. No sabían cómo iban a reaccionar pero debían hacer aquello que fuera mejor para ellos. 

    —Quiero ser el primero en deciros que en un par de días regresaremos a nuestro hogar. Kendrick ya está bastante restablecido y Dereck puede viajar, bien en su caballo o en una carreta —dijo Sebastian en cuanto los vio entrar a la sala. Estaba un poco asombrado al verlos pasear de la mano sin importarles que la gente opinara al respecto pero al fin y al cabo era su decisión y su vida. 

    —Padre yo… —dijo Kendrick. 

    —Déjame terminar hijo —pidió Sebastian. —Vuestra madre y yo hemos tenido mucho tiempo para hablar sobre muchos temas desde que todo ha vuelto a la normalidad. Juntos hemos decidido que por el bien de todos, Kendrick, deberías tomar estas tierras bajo tu custodia desde este mismo momento en vez de esperar a sucederme. He hablado con tu primero al mando, Darwin, él se quedará junto con todo tu regimiento. —Tanto Kendrick como Iona quedaron estupefactos al escuchar la noticia—. Quiero recordaros que su majestad el rey me cedió de por vida las tierras de los lairds a los que hemos ayudado. No van solo a mi nombre, van al de todos nosotros. Vuestra madre y yo consideramos que, dadas las circunstancias, lo mejor sería que Iona y tú comenzarais una nueva vida aquí como señores de estas tierras. 

    —Mi señor… No sé qué deciros —dijo Iona, que había estallado en lágrimas.  

    Ellos iban a comunicarles su decisión de seguir juntos. Aunque Iona no quería abandonar esas tierras, pertenecientes a sus ancestros, por su amado estaba dispuesta a hacerlo, de la misma forma, que él también lo hubiera hecho por ella. Dejaría todo lo relacionado con su heredad y se establecería en algún lugar cercano para comenzar una nueva vida con Iona como su mujer. La solución que habían hallado sus padres a todos sus problemas era maravillosa, mucho más de lo que nunca hubieran imaginado. 

    —Padre, no os fallaremos. Sabremos llevar estas tierras tan dignamente como vos habéis hecho. 

    Lori sonrió convencida de ello. Si algo habían hecho bien era todo lo concerniente a la distinguida educación de sus hijos. 

    —No me cabe la menor duda hijo —dijo Sebastian—. Bien, propongo que hagamos de estos dos días los mejores de nuestras vidas. Nunca sabremos cuándo podremos volver a reunirnos. 

    —Tenéis razón, padre —dijo Meribeth, levantándose de un salto. En ese mismo momento, lo había visto todo más claro que nunca. No se resignaría a perder a Alex. Ese mismo en el que podía apreciar cada día los gestos de admiración hacia su persona. ¿Cómo podía dejarlo?—. Debemos pasar juntos el máximo tiempo posible. Desde donde yo esté, no creo que pueda ir a visitarles—. La sala enmudeció por un momento y Alex se levantó de su silla boquiabierto. No podía creer que fuera Meribeth la que finalmente hiciera valer su destino y se enfrentara a su padre—. Padre, mañana mismo, cuando Alex se vaya de nuevo con su clan, yo partiré con él. 

    —¡Hija! ¿Pero qué estás diciendo? —exclamó Lori, mirando a su marido. Lo cierto era que no habían contemplado tal posibilidad. 

    —Padre —dijo, acercándose a Sebastian—. Vos sabéis cómo soy. Sabéis que no sería feliz, viéndome recluida en un castillo sin poder hacer todo aquello que amo. Necesito sentir la libertad del campo, saber que puedo salir a cazar y usar mis propias flechas. Deseo que quien se case conmigo, lo haga por cómo soy y no por asegurarse un heredero o, lo que es peor, una dote que sostenga su hogar. Padre, yo amo a Alex con todo mi ser y sé que a él le ocurre lo mismo. No podría vivir sin su cariño. Perdonadme por ir en contra de todo cuanto nos habéis enseñado pero ni puedo, ni quiero, volver a casa. A partir de ahora, mi hogar estará donde este él. 

    —Hija mía. Te entiendo y por ello vamos a aceptar tu petición. —Lori miraba asombrada a su marido. Ni siquiera le había consultado su opinión. Necesitaba que le explicara el porqué de esa respuesta—. Sé, desde hace mucho tiempo, que ambos os amáis, es por ello que os puse a trabajar juntos. Únicamente había dos salidas, acababais el uno con la vida del otro o terminabais enamorados. Celebro que haya sido la segunda opción. Quiero que sepas que me apena enormemente no tenerte a nuestro lado y verte crecer como mujer, casarte y tener hijos, pero… —dijo, tomando de la mano a Lori—. Tu madre y yo sabemos lo que es sufrir por un distanciamiento innecesario y creo que obligarte a vivir el resto de tus días sin él, sería llevarte a la desdicha. Prefiero mil veces saberte feliz, aunque sea lejos de nuestros brazos, a verte deambular muerta en vida cada día. 

    —¡Oh padre! Muchas gracias —dijo la joven, rodeándolo con sus brazos. 

    —Déjame que te diga que también lamentaré perder a mi mejor arquera —bromeó, sacándole una bonita sonrisa a la muchacha–. Y tú Alex… ¿tienes algo que decirnos? 

    —Únicamente laird, diré que si la hubierais obligado a irse con vos de vuelta a su castillo, sentiría que me la habríais robado. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    XXIV 

      

    DE VUELTA A LA TIERRA…  

    DE VUELTA AL HOGAR 

      

      

    Nunca le habían gustado a Lori las despedidas.  

    Aquel día menos que nunca. En tan solo cuatro meses, sus vidas habían dado un cambio dramático. ¿Cómo podía la vida dar tantas vueltas? 

    Debía despedirse de dos de sus hijos y volver a su hogar. No sabía cuándo volvería a verlos, ni qué sería de sus vidas.  

    Cierto era que ambos quedaban a buen recaudo. No había problemas en esos momentos entre los clanes y se habían realizado nuevas alianzas que esperaban poder ayudar a convertir aquella región, en las tierras de paz soñadas por el rey. Además, los dos vivirían con personas maravillosas que los amaban con toda su alma. No obstante, se le hacía muy duro dejar ir a sus pequeños. 

    Todavía tendría a su lado a Annabella, ella al menos viviría con ellos. Aun así, no podía dejar de llorar. 

    Meribeth partiría al alba hacia su nuevo hogar. Era un viaje largo y, aunque ya no estaba el bastardo de Laird McKenze merodeando, nunca se sabía qué podría pasar.  

    Afortunadamente, unos cuantos discípulos de Alex y de Meribeth habían decidido acompañarlos a sus nuevas tierras. Allí ya no tenían familia por quien vivir y todos deseaban empezar de cero. Entre los viajeros, se encontraban también tres mujeres. Alex les había dicho que allí no había dejado a nadie puesto que, por desgracia, los habían masacrado en el último ataque. El único que podría estar esperándolos, si no había fallecido del frío, sería Lonel que, tal y como él mismo deseaba, vivía errante por las tierras de Laird De Sunx y sus aliados, en busca de nuevas acciones que contar. 

    Tendrían mucho trabajo por delante. No era fácil levantar un pueblo, y ellos debían construir todo un clan. Iban a ser tiempos muy duros. 

    Sebastian y Lori insistieron en que antes de partir hacía su nuevo hogar, debían casarse. Era pecado que vivieran juntos bajo el mismo techo sin haber pasado por las manos de un sacerdote primero. 

    El Padre Thomas rio muchísimo ante esa insistencia. Los jóvenes podrían desposarse en sus tierras, sin duda por allí vagarían también más sacerdotes que les allanarían el camino. 

    Una nueva lucha verbal estalló entre el señor de las tierras y ese pequeño y  avispado sacerdote. 

    Meribeth acabó por decirle a su padre que el improvisar una boda en esos momentos no solo no era factible sino que los retrasaría mucho. Y era necesario salir hacia el norte cuanto antes o las graves tormentas y la nieve les sorprendieran por el camino. 

    A regañadientes, Sebastian y Lori cedieron. Lo único que importaba en esos momentos era que llegaran sanos y salvos a su destino y que ambos jóvenes fueran felices. 

    Como Allen y Gabriel ya no eran necesarios, salieron cada uno a sus respectivos hogares. Lori se despidió de ellos como otras muchas veces había hecho, aunque sabía que no tardaría en verlos. De alguna manera conseguiría que Sebastian la llevara a ver a Elisse y a Nora. Hacía años que no las veía. 

    Sebastian también quería salir de inmediato y llegar a sus tierras. Desde la llegada de los hermanos de Lori y Devlan, no había tenido más noticias. Estaba claro que, de haber sucedido algo, Owen habría mandado a alguien pero aun así necesitaba verlo con sus propios ojos. 

    Lori, por el contrario, insistió en posponerlo un par de días al menos para ver casar a su hijo mayor. Algún momento de alegría debía darle a su mujer después de tantos nervios y tantas penurias acontecidas. 

    Eran bastantes menos personas en el clan que a partir de esos momentos lideraría Kendrick, por lo tanto no hizo falta preparar grandes cantidades de viandas. Una sencilla e improvisada boda en la sala familiar a la luz de la lumbre, sellaría a ambos contrayentes con todo el amor que se tenían. La culminación a ello sería un festejo corto. 

    Poca cosa tenía que decirle a Kendrick que el joven no supiera ya. 

    El viaje hacia las tierras de su padre no era demasiado largo, así pues, ante cualquier eventualidad o problema por pequeño que fuera solo tendría que mandar a buscarlo y volvería con todo su ejército si era preciso. Kendrick rio ante el comentario de su padre y, a pesar de decirle que sí lo haría, ambos eran completamente conscientes de que esa misiva no llegaría nunca. Kendrick era ahora el guerrero y, como tal, debía madurar como persona y hacer que su clan prosperase.  

    Si Sebastian lo había conseguido a la temprana edad de dieciséis años, él también podría hacerlo. Lori lloró sobre el hombro de su querido hijo y llenó de besos a Iona, rogándole que lo cuidara como merecía.  

    La primera orden que daría Kendrick estaba clara. Enviaría  a sus muchachos a las caballerizas para que trajeran de inmediato a los cuatro magníficos caballos que Annabella había sanado con mucho cuidado. Ese sería su regalo de bodas para ella y para Devlan. Sin duda el mejor que podía hacerle a su querida hermana.  

    Annabella, también lloró en el brazo de su hermano mientras este reía a mandíbula abierta. Tras su marcha habría de subir a su alcoba a cambiarse de ropa. Las mujeres de su familia lo habían dejado completamente empapado. Había realizado el comentario en voz alta y por eso se ganó un buen pellizco de su hermana menor. 

    Llevarían en la misma carroza que habían traído, casi cuatro meses atrás, algunas viandas para el viaje y más pieles pues el tiempo había cambiado considerablemente desde su llegada. 

    A la hora de salir, Lori no quiso mirar atrás. No quería ver el rostro de su hijo. Sabedora como era de los años que pasarían antes de poder volver a verlo, prefería recordarlo con su maravillosa sonrisa instalada en los labios.  

    Las mujeres subieron apesadumbradas y se taparon con las pieles, acomodándose en el interior de la carroza. Los hombres, que cargarían de nuevo con el honor de guiarlas sanas a su casa, emprendieron la marcha.  

    Dos escasos días los mantendrían alejados de las tierras O´Neill en Inglaterra. No mantendrían una cabalgada muy fuerte, no querían que el cansancio los sobrecargara. Pasarían la noche alrededor de una hoguera y al día siguiente llegarían de nuevo a su hogar. 

      

      

    Meribeth empezaba a sufrir las consecuencias del frío. Parecía que, por muchas pieles que se pusiera sobre los hombros, el aire la calaba y se instalaba en sus huesos. Alex le había dicho que iba a ser muy duro pero no esperaba que ya en el camino fuera a pasarlo tan mal. El hombre hacía numerosas paradas no solo para que las mujeres estuvieran cómodas y calientes sino también por los jóvenes y niños que llevaba consigo y, ¿cómo no…? por los animales. A ellos también les costaba respirar por el aire frío y también merecían un mínimo descanso. 

    Cuando amanecía el último día de su viaje, pasaron por una pequeña aldea en la que podían apreciarse restos de lo que habría sido una contienda. Habían perdido sin duda, pues quedaban solo un par de casas en pie y todo lo demás estaba quemado. Meribeth y Alex se miraron a los ojos. Rápidamente desmontaron y se adentraron en las casas a ver si había alguien viviendo todavía.  

    Alex no encontró a nadie en la primera y se dirigió a los establos. Tal vez allí estarían a mejor recaudo. Entró despacio y con su espada en la mano por si todavía estaban por allí los saqueadores. Desgraciadamente, por aquellas tierras siempre había gente dispuesta a aprovecharse de los demás. Se trataba de clanes que no sabían sobrevivir y se dedicaban a quitarles a otros más pequeños o débiles todo aquello que conseguían gracias a su trabajo.  

    Llegando a la mitad del establo escuchó sonidos que provenían del final del mismo y se acercó presuroso hacia ellos.  

    La imagen que vio en ese momento le partió el corazón. Se trataba de tres niños pequeños, que se agazapaban en el suelo, asustados y junto a un cachorrillo. Sin duda necesitaban auxilio pues desconocía si los padres de esos niños estarían con vida. Se acercó a ellos despacio y les indicó que no les tuviera miedo, no iba a hacerles daño. El mayor no contaría más de cinco años y, todos ellos, temblaban de miedo. 

    —No temáis. He venido a ayudaros —dijo, acuclillándose ante de ellos—. ¿Dónde están vuestros padres? —Ninguno dijo una sola palabra—. ¿Hace mucho que estáis aquí? ¿Cómo os habéis alimentado? —Tampoco emitieron sonido alguno pero Alex podía escuchar el martillear de sus dientes. Era miedo y frío. Debía hacer algo para llegar hasta ellos. 

    Se le ocurrió que si el pequeño cachorro confiaba en él, tal vez los niños también lo hicieran. Llamó al can en varias ocasiones hasta que al fin se acercó a sus manos. Lo acarició y el animal lo lamió. Enseguida los pequeños mostraron un poco más de interés en el hombre. 

    —Nuestros padres han muerto —dijo el que parecía mayor. 

    —¿Hace cuánto estáis aquí en el establo? —quiso saber. 

    —Desde que se fueron aquellos hombres, hará un par de días, no hemos comido nada y hemos dormido la mayor parte del tiempo. 

    —Bien, no os preocupéis, nosotros os ayudaremos. Venid conmigo y os presentaré a mi mujer. 

    Los tres pequeños salieron con Alex y entonces pudo ver perfectamente que entre ellos había una pequeña niña que no tendría más de dos años. Se chupaba el dedo nerviosamente y tenía la cara sucia por las lágrimas que sin duda había derramado. 

    Meribeth entró en la segunda casa con su arco preparado con una flecha para no ser sorprendida y allí encontró a cuatro jóvenes. Tres chicas que estaban alrededor de un cuarto que parecía herido. Todos temblaban de miedo y de inmediato la joven guardó su flecha en el carcaj y colgó el arco sobre su hombro. 

    —¿Está herido? ¿Dónde? ¿Qué le ha sucedido? —Ya estaba manos a la obra, descubriendo su pierna cuando aún no había acabado de formular la pregunta—. Bien, parece que es una herida leve. Por lo que veo, se la habéis limpiado a conciencia. 

    —Sí. Fui yo —dijo una joven que tímidamente había levantado la voz. 

    —Has hecho un buen trabajo. —La joven sonrió. Al fin y al cabo estaban reconociéndole su labor—. Lo más importante es una buena limpieza para evitar infecciones. ¿Estáis solos? 

    —Nos atacaron ayer por la tarde. Nosotros somos los únicos que quedamos vivos.  

    —Meribeth —gritó Alex desde fuera—. ¿Dónde estás? 

    La joven salió de la casa donde se encontraba y, tras ella, las tres chicas que cuidaban al herido. Quedó estupefacta al ver a Alex con una pequeña en brazos y otros dos que se escondían tras sus piernas. 

      —Al parecer, no sois los únicos que quedáis —dijo a las tres muchachas—. Alex, debemos llevarlos con nosotros. No pueden quedarse aquí. Hay un joven dentro que está herido pero sanará pronto. 

    —Lo mejor será que coman y que revisen entre sus pertenencias si quieren llevarse algo. En un rato volveremos a ponernos en marcha. 

    Poca cosa era lo que recogerían. En cuanto lo hubieron hecho, subieron al herido a un caballo y a los pequeños con su cachorro a una improvisada camilla que sería arrastrada por otro. 

      

      

    Sebastian avisó a Lori, ya llegaban a su hogar. Esta respiró complacida por ello. Pronto volverían a estar seguros en su fortaleza. 

    Cuando atravesaron la muralla exterior, se escuchó una gran algarabía. Todos estaban eufóricos al ver a sus señores de nuevo en el castillo. 

    Owen salió de inmediato para ver qué sucedía y estalló en gritos de alegría cuando vio a su hija y al marido de ésta, caminando por el paso hacia el castillo. Lori corrió hacia su padre y lo abrazó. De nuevo estalló en llantos. Mary salió a ver qué ocurría y tomó a su  hija entre sus brazos. A esas alturas de la vida, sus padres sabían cómo reaccionar ante sus pequeños ataques de pena. No entendían nada de lo que les contaba, pues corría demasiado al hablar, así pues, decidieron acompañarlos hasta el castillo para sentarse plácidamente y escuchar. Nina salió por la parte de la cocina, se lanzó a los brazos de su marido y lo besó en repetidas ocasiones. Lo había echado en falta todos los días que había estado fuera. 

    Después de una breve explicación de lo sucedido y de explicar por qué faltaban miembros de la familia, todos decidieron que lo mejor sería comer algo de caliente. 

    —Y bien. ¿Cómo han ido las cosas por aquí? —preguntó Sebastian. 

    —Todo muy tranquilo —sonrió Owen—. Estamos de celebraciones. 

    —¿Y que celebramos?  

    —Por fin llegan tiempos de paz a las tierras de Inglaterra. Al parecer Maud se retira. Vuelve a casa. —Maud era como se conocía a Matilde, duquesa de Normandía—. De todos es sabido que allí tiene buenos aliados y al ser suyo el Ducado, tiene muchas compensaciones y beneficios a tener en cuenta. 

    —Pero esa es una muy buena noticia. —Sebastian mostró su alegría—. Ya eran demasiados los años de lucha contra su primo, nuestro rey. Todos merecemos descansar y tener paz en nuestra vida. 

    Después de entablar alguna que otra discusión acerca de la política del momento, la noche les sorprendió. Necesitaban retirarse y descansar, sin embargo, Lori sufría al pensar en Meribeth y en si habría llegado bien a su destino. No tenían forma de saberlo. Sebastian intentó convencerla de hacerse a la idea, no podían pasar así toda la vida. Ella estaría bien al lado de Alex De Sunx. 

      

      

    XXV 

      

    LA TIERRA… DONDE ESTAR CONTIGO 

      

      

    Con cada paso que daban, inevitablemente quedaba un poco menos para llegar a su nuevo hogar y Meribeth sentía miedos y dudas al respecto. 

    ¿Habría hecho bien al dejarlo todo por Alex? ¿Sería su vida aburrida y monótona como en su anterior hogar? ¿Lograrían formar el clan y la familia tan ansiada por ambos? ¿Seguirían amándose como hasta ahora y para siempre? 

    Eran muchas las preguntas que rondaban su cabeza y Meribeth temía pronunciarlas en voz alta pues no sabía cómo podría responderle Alex.  

    Atardecía ya cuando la joven decidió que lo mejor sería salir a cazar un par de aves o quizás alguna liebre. De este modo tendrían comida no solo para la noche sino también para la mañana siguiente. Además, las pieles de los animales, que serían secadas y tratadas adecuadamente, servirían de abrigo a cualquiera de los niños que ahora tenían bajo su amparo. 

    Cazando se le pasaba demasiado rápido el tiempo y no se había dado cuenta de cuánto había estado fuera hasta que oyó la voz de Alex que la llamaba.  

    La caza había sido fortuita y tendrían suficientes alimentos hasta llegar a su nuevo hogar.  Le había dado vueltas a todo aquello que le rondaba y finalmente había llegado a una conclusión. Ella amaba con todo su ser a Alex y haría cuanto fuera necesario para que todo saliera adelante.  

    —Meribeth, te estábamos buscando. Has estado fuera del campamento demasiado tiempo. Los niños estaban preocupados.  

    —Lo sé, lo siento. Estaba cazando y me despisté, perdí la noción del tiempo. —La joven dio unos pasos para colocarse al lado del muchacho. 

     —Está bien. Ya veo que has conseguido cazar unos pocos animales —dijo, riéndose y viendo en el suelo tres aves y cuatro liebres. 

    —Sí. Alex… he de serte sincera y decirte que también he estado pensando en muchas cosas, en nosotros, en nuestro futuro… 

    —No sabía que tuvieras dudas al respecto —expuso él seriamente. 

    —Pues sí, las tenía y no sabía cómo decírtelo. —Meribeth tomó las manos del joven y las apretó. 

    —Has dicho, tenía. ¿He de suponer que ya no las tienes? 

    —Alex, lo que quiero decirte es que te amo con todo mi ser. Que no me arrepiento de haberme alejado de mi familia ni de compartir mi vida contigo porque, aunque sé que va a ser un comienzo muy duro, vamos a estar juntos para siempre. Ya tenemos a mucha gente a nuestro cargo que espera de nosotros una vida mejor y no me gustaría defraudarlos. 

    —Amor, yo siento exactamente lo mismo. Hay veces que me asusto al verme tan reflejado en ti. Las mismas convicciones, las mismas ideas… Yo también te amo. 

    —Pues demuéstramelo —inquirió la joven. 

    —¿Que te lo demuestre aquí? ¿Ahora? 

    —Quiero sentirme tuya. Ahora y siempre —dijo la joven, besando al joven laird. 

    Meribeth no quiso darle tiempo a pensar en más cosas o acabaría por llevarla de nuevo al campamento. Deseaba a Alex más de lo que jamás hubiera imaginado. Siendo franca consigo misma, lo había deseado en el mismo momento en que lo vio en las mazmorras. Ya había pasado demasiado tiempo y el fuego de su interior la estaba consumiendo. En esos momentos no le importaba que estuvieran en mitad de un bosque a la luz de la luna, o que pudieran morirse de frío por las bajas temperaturas. En esos momentos los cuerpos calientes de ambos jóvenes podían más que todo aquello, así pues, la joven lo abrazó con toda su fuerza y lo besó, primero despacio y con ternura y luego más dura y con posesión. El joven que no quería quedar atrás en ese juego, tomó de las nalgas a tan linda muchacha y la ayudó a poner sus largas piernas alrededor de su cintura. No era la mejor manera de iniciar una relación íntima, sabía que podría causarle daño y no estaba seguro de si esa postura sería la más adecuada para ella. Él llevaba soñando con ese momento desde que la vio por primera vez estando malherido, por tanto, habiendo tomado ella el control de la situación, acabarían sellando su compromiso aquella misma noche. 

    Hacía mucho frío para quitarse la ropa de forma que la joven soltó un poco las cuerdas que ataban su veste y su camisola, ayudando así a que pudiera tocar su delicado cuerpo. Sus pechos se pusieron tensos al contacto con sus manos y el cuerpo de la joven se estremeció ante aquel primer contacto. Meribeth aprovechó que se encontraba osada para deslizar sus manos por debajo de las pieles de su amante y poder tocar su torso como él estaba haciendo. Recorrió su cuerpo y al hacerlo notó una rígida protuberancia en la parte baja de sus pantalones. Acariciándolo por encima de la ropa y escuchando el leve gemido que escapaba de sus labios, levantó su mirada para perderse en esos maravillosos ojos grises. En ellos pudo ver el mismo placer que ella recibía de su ahora amante. La osadía de la joven creció un poco más y tuvo a bien tocar tan dulce piel. Alex gimió por segunda vez y en voz baja,  pidió a la joven que no lo repitiera por tercera vez pues temía dejarse llevar demasiado pronto. Antes siquiera de que la joven pudiera entender de qué estaba hablando, una mano acarició su parte más íntima haciéndola pegar un brinco. Alex rio en su oído y le susurró que solamente estaba devolviéndole con la misma moneda. Así pues, la joven entendió al fin qué era el placer, el más puro y antiguo de los placeres mundanos. El amor se apoyaba en ellos y hacía correr por sus venas todo el calor que necesitaban en ese momento para no congelarse por el frío. Alex, sabedor de la situación en la que se encontraban, jugó un poco más con esa zona de la joven muchacha. Necesitaba sentirla caliente y húmeda para él. Necesitaba sentirla suya. Quería deshacer todo el hielo que hasta ese momento albergaba su joven corazón. A partir de entonces, Meribeth sería suya para siempre.  

    Cuando la joven ya comenzaba a removerse demasiado, extasiada con tan bendito placer, Alex quiso entrar en ella lentamente. Era magnífica. Estaba hecha para él, no le cabía duda. Ambos se amoldaban a la perfección y Meribeth solo sintió un gran placer al sentirlo dentro de ella.  Algo le obligaba a moverse. Por mucho que Alex le pedía que por el momento estuviera quieta pues no quería hacerle daño, ella no podía permanecer impasible. Todo su cuerpo gritaba una y mil veces sentir ese hormigueo que le llegaba al alma y calentaba su corazón. Al poco, percibió que ambos estaban cabalgando hacia el mismo cielo. Ambos iban en una misma dirección. Alex repetía una y otra vez lo mucho que la amaba y lo perfecta que era para él pero la joven solo escuchaba el latir de su corazón y el bombeo de su sangre. Jamás habría pensado que un acto tan íntimo entre dos personas pudiera depararle tantísimo placer. Cuando la joven estaba a punto de llegar al éxtasis, no pudo sino arquear su espalda y apretarse más al muchacho, que atrayéndola más hacia sí, bombeó con fuerza hasta alcanzar él su propio clímax. Sin darse cuenta, la joven había clavado sus uñas en los brazos de Alex. Como buena sanadora que era, le dijo que en cuanto pudiera recuperar su respiración habitual le limpiaría la herida, sin embargo, lo único que él deseaba en esos momentos era beber una y otra vez de sus labios. Había sido la mejor experiencia de su vida. Y a partir de ese momento seguro habría muchas más. Eso sí, cuando llegaran a su nuevo hogar y estuvieran en una buena alcoba caldeada por el fuego de la lumbre. Deseaba verla tendida entre sus brazos, desnuda con el fuego calentando e iluminando su blanca piel. 

    Dándose un respiro para acomodar sus ropas y sus corazones, los jóvenes decidieron volver al campamento donde los esperaban. Los más pequeños ya se habían quedado dormidos, pero los mayores ayudaron gratamente a despellejar a los animales y desplumar a las aves para cocinarlas a fuego lento. La comida así duraría más tiempo. Cuando todo estuvo listo, se retiraron a dormir. Al día siguiente intentarían avanzar un poco más para llegar cuanto antes a su nuevo hogar. Los pequeños estaban bien arropados, aun así, temían que murieran congelados. 

    Ese día, al retomar la marcha, se toparon con un par de familias que ante la misma situación que los pequeños y los jóvenes que ya llevaban con ellos, habían abandonado lo poco que quedaba de sus hogares para salir en busca de un nuevo lugar de residencia. Alex les habló de sus tierras y los invitó a unirse a su clan. Juntos formarían una gran familia y se apoyarían los unos a los otros. Así pues el nuevo clan, creciendo como estaba, pasó a contar en ese momento con cincuenta personas. La alegría de los jóvenes amos del lugar era inmensa. Ya estaban construyendo algo más que sus propios destinos. Tenían a gente que influiría y los ayudaría a seguir con sus vidas. 

    Alex subió a una gran colina y espero a que Meribeth se reuniera con él arriba. Extendiendo su brazo, le indicó que desde allí se podía ver su nuevo hogar. La joven quedó anonadada al ver lo grande que era aquel dominio. Cuando Alex le hablaba de todo ello y le explicaba que eran un clan pobre y pequeño, ella suponía que se reduciría a unas cuantas casitas donde vivir. Pero ante ella se alzaba una verdadera fortaleza. Era cierto que parte de ella estaba derruida y que no había cabañas suficientes para todos en esos momentos. Pero Meribeth supo que Alex De Sunx sería un gran laird. Si eran capaces de levantar todo aquello, lograrían formar un gran clan. 

    —Cuando me decías que erais un clan pobre y de poca gente, jamás pensé que vería algo así —reconoció Meribeth. 

    —Ese castillo lo mandó construir mi abuelo antes de conocer a mi abuela. Nunca he pasado un solo día en él —explicó Alex con serio semblante. 

    —Pues eso va a cambiar Alex. Ahora tenemos mucha gente que depende de nosotros y hasta que tengamos suficientes casas para todos ellos, adecuaremos ese castillo para vivir dentro todos los que podamos. Tenemos hombres y jóvenes fornidos entre nosotros y no dudo que en un par de semanas podamos disponer de albergue para todos. 

    —Será todo como tú quieras. Estoy aquí para serviros, mi señora. 

    Alex dio la voz a todos los que formaban parte de su clan para indicarles que al fin habían llegado a su destino. Su nuevo hogar se hallaba ante ellos. Debían alegrarse por ello y ser fuertes. Esa misma noche podrían comer un plato de comida caliente y dormir bajo un techo. 

    Al llegar a la entrada de la fortaleza, Meribeth observó que el puente de acceso estaba bajado y medio roto. Eso sería lo primero que debían reparar para poder levantarlo en caso de ataque, pensó para sí misma pues no había que dejar nada al azar. 

    Efectivamente, tal como ella había calculado, solo quedaban en pie tres cabañas. Los establos habían sido medio derribados y no tenían zona de almacenaje. Empezarían a construir ese mismo día pues todavía era temprano. Meribeth pidió a Alex que abriera la enorme puerta del castillo, ardía en deseos de ver la parte interior y cómo era la distribución del mismo. Se necesitó la ayuda de otros tres hombres más para poder proceder a su apertura. Se cerró cuando falleció su abuela y con tanto tiempo entre combates y viviendo fuera, las puertas habían quedado atascadas. Afortunadamente tenía fácil arreglo.  

    En el interior hacía casi más frío que fuera. Estaba demasiado sucio y polvoriento y la joven comenzó a dudar en la posibilidad de vivir allí. 

    Estaba ensimismada mirando todo con tanto detenimiento, que no se había dado cuenta hasta entonces… Todas las mujeres que habían ido con ella más las que se habían ido sumando por el camino, ya habían comenzado a pasar los pocos muebles de que disponían de un lado a otro y empezado a limpiar los suelos y los ventanales que daban justo al campo de entrenamiento. Rápidamente, se despojó de su carcaj y su arco y se puso a trabajar con ellas. 

    Alex comenzó a dar órdenes a todos cuantos estaban allí, había que calentar esa sala para todos, esa noche dormirían dentro al lado del calor del hogar. 

    Había sido un día agotador y Meribeth pensaba que la noche sería tranquila y que todos descansarían hasta el día siguiente. Nada más lejos de la realidad. Un rato después de su llegada al hogar, estaban siendo atacados. 

    Maldición, ¿es que no tenían derecho a descansar ni una sola noche? Todos estaban realmente agotados. Si se disponía ahora para la batalla los mataría a todos, uno tras otro, por las molestias causadas. 

    Alex salió a mirar a quiénes estaban invadiendo su territorio y comprobó que apenas llegaban a la decena y que la mitad era gente mayor. Esos serían los saqueadores que habían causado tanto daño días atrás. 

    —Deteneos quienes quiera que seáis —dijo Alex a voz en grito. 

    —¿Y quién lo va a impedir? —dijo una voz masculina, que se acercaba hacia el laird. 

    —Yo —dijo Meribeth después de haber lanzado la primera flecha y haber acertado de lleno en el cuello de ese osado que alzaba la espada justo ante su esposo. Los demás pararon en seco. Desde luego no esperaban algo así—. Por lo que veo, son ahora mismo seis. Como alguno de ustedes se mueva, serán cinco los que queden con vida. 

    —Hacedle caso. Está muy cansada y enfadada.  Y tiene demasiada buena puntería —dijo Alex 

    —¿Una mujer va a decirme qué he de hacer? —se mofó el que parecía líder de todos ellos. 

    —Una mujer, no. Esta mujer —dijo lanzando la siguiente flecha y dando de lleno en su hombro izquierdo. Al no tener buena protección la flecha se había clavado muy cerca del corazón y el desangrado fue inmediato—. Os recomiendo que sigáis sus instrucciones —dijo la joven, señalando con una leve sonrisa a Alex. 

    —Son sencillas. Habéis entrado en mis tierras sin ser invitados. Estamos muy cansados del viaje y queremos pasar buena noche. Os invito a marcharos por las buenas. 

    —Mi señor… —dijo un hombre al fondo—. Yo no quiero seguirlos más. No quiero ser un proscrito. Yo no entiendo de peleas ni de armas, solo se cuidar caballos. Podéis ver que no llevo ningún arma conmigo —dijo levantando ambos brazos—. Podría por favor quedarme con vos y ser su más humilde súbdito. Soy muy viejo ya para ir de aquí para allá. Cuando me sorprenda la muerte quiero estar a buen recaudo. 

    —Venid aquí —dijo Alex para comprobar que realmente no llevaba arma alguna. Había dicho la verdad. No llevaba siquiera una pequeña daga para cazar o para comer. No entendía cómo podría haber sobrevivido a tanto ataque sin nada con lo que defenderse—. Pasad dentro, ahora me reuniré con vos. ¿Alguno más que quiera unirse a nosotros? No puedo aseguraros riquezas pero sí un techo bajo el que dormir y comida caliente todos los días. 

    —Mi señor. Yo sí quiero. Tampoco voy armado. A decir verdad vuestra mujer ha matado a los únicos que quedaban con armas. Nosotros no somos más que leñadores o herreros que, tras perder a nuestras familias siendo atacados por malhechores, tuvimos que irnos a andar por los caminos y sobrevivir de alguna manera. Si confiáis en nosotros, os serviremos de ayuda en todo cuanto podamos. —Alex miró de reojo a Meribeth que, habiendo escuchado lo que decían, guardó la flecha y colgó su arco. 

    —Está bien, vosotros cuatro. Acercaos aquí para que pueda veros. —Cuando estuvo seguro de la certeza de sus palabras, les dio la primera orden directa—. Vosotros seréis los encargados de sacar esos dos cuerpos fuera y quemarlos. No me gustaría que ya en nuestros inicios, lucháramos contra enfermedades. Tendremos suficiente con la llegada de las nieves.  

    Sin perder un instante, los hombres procedieron a hacer lo que se les había ordenado, mostrando así su obediencia. El resto se dispersó y acudió a sus quehaceres. 

    Meribeth, exhausta como estaba en aquellos momentos, podría haberse dormido en sus brazos mientras su marido la tomaba de la cintura. Alex le dijo que entrara en el salón y se acomodara con los demás mientras él vigilaba que se cumpliera su orden. Esa noche haría la primera guardia en su nuevo hogar. 

         El mañana sería algo nuevo. Un nuevo comienzo con nuevas aventuras por correr. Como dijo en su momento Meribeth, palabras que resonaban una y otra vez en su mente, la suya sería la tierra… donde estar con ella. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    EPÍLOGO 

      

      

    ¿Qué sería de los hombres sin sus ancestros? La historia familiar era parte fundamental en la vida de cada niño. En los tiempos que corrían, cada guerrero debía tener en cuenta su sangre y su estirpe. La abuela, lady Lori, contaba cada noche a sus queridos nietos la historia de cómo nacieron los padres de sus padres, y explicaba la fuerza que necesita cada uno para vivir y salir adelante. 

    Nunca nada es como parece ser. Nunca nadie puede decir cómo debe alguien vivir la vida. Eran afortunados aquellos que habían nacido en el seno de una familia acaudalada. No debían preocuparse de realizar trabajos costosos. 

    Pero, ¿habría sido ese el caso de los De Sunx? ¿Fueron siempre la maravillosa familia de amantes ingleses que combatían y miraban por el bien de sus familias? ¿O había algo turbio que empañaba siempre el entorno en el que habían crecido? 

    Los pequeños mellizos, Gregory y Taylor, eran expertos en registrar palmo a palmo las habitaciones del castillo de sus abuelos, hasta encontrar un tesoro. Ese día habían encontrado un baúl gigante cerrado con dos candados. Seguramente escondería miles de secretos que ellos podrían descubrir, pero ¿dónde se encontraba la llave? Seguro que la abuela Lori podría ayudarles. 

    Los dos pequeños fueron prestos a pedírsela y la abuela les respondió con una pregunta ¿estaban seguros de querer abrir ese gran baúl? Una vez, su hermana y ella abrieron uno como ese y el caos se apoderó de su familia. Los niños, ávidos de información, respondieron que sí al unísono. Así pues… decidió que, junto a sus nietos, correría de nuevo su última aventura antes de dejar este mundo. ¿Quién sabe? Igual ella también descubría partes de la historia que hasta ese momento habían permanecido ocultas o quizá la forma en que había transcurrido el tiempo respecto a la tierra… de su legado. 
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    Esta joven escritora afincada en una población de Valenciana, de 38 años tiene arraigada desde muy pequeña su pasión por la lectura y la escritura. Su madre también es una lectora voraz. 

    Desde bien temprano escribe cuentos fantásticos que lee a sus amigos y que hasta día de hoy sigue haciéndolo. 

    Pese haber completado sus estudios de bachiller, decide emprender una empresa propia antes que seguir estudiando ya que de esa forma puede compaginarlo con la escritura de sus novelas. 

    Hoy en día, casada y madre de dos hijas sigue trabajando en sus escritos mientras mantiene en pie su hogar 
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 PRÓLOGO  

      

      

    Muy al sur de Inglaterra, en el condado de Devonshire, una joven pareja comenzaba su vida en común. En contra de todas las reglas establecidas, el heredero de la casta De Sunx elegía a su esposa por amor, desechando así el compromiso que su padre había establecido para él con anterioridad.  

    Este sentimiento, algo inusual al formar una familia, se limitaba a la dedicación de las madres de alta cuna al cuidado de sus recién nacidos. Sin embargo, esta pareja estaba dispuesta a ir en contra de todo lo inculcado, solo por amor. 

    Casados muy jóvenes y con un país tranquilo y sin revueltas que irrumpieran en su día a día, pensaban únicamente en ampliar sus bienes y en crear una hermosa familia. 

    Sin embargo, el amor no era suficiente para llevar una vida plena y sin hijos que, por desgracia y con el paso de los años, todavía no habían llegado. 

    Habían sido muchos los embarazos fallidos y muchos los años de llanto, a la espera de la llegada de un heredero. 

    Lady De Sunx deseaba fervientemente darle a su querido esposo el heredero que tanto ansiaba. 

    Todo el mundo sabía la pasión que sentía George por Anna, quizá era por ello que nunca la había culpado lo más mínimo por el hecho de no poder darle un hijo. Sin embargo, ella se sentía desdichada al no cumplir con la única y sagrada misión para la que las mujeres nacían: dar un heredero a su marido. 

    Anna, cercana a la treintena, se hacía mayor y sabía que las probabilidades de quedar embarazada cada vez eran menores.  

    Cada amanecer, acudía a la pequeña capilla cercana al castillo y oraba por la llegada de un hijo varón.  

      

      

    Pasados varios meses, por fin fue recompensada y, cuando supo que estaba embarazada, no pudo sino llorar de alegría. 

    Anna De Sunx rezaba a diario para que esta vez el embarazo llegara a buen término. 

    Siguiendo las indicaciones de la partera de la zona, guardó cama y quedó confinada desde el mismo momento en que se supo de la concepción. No podía perder este hijo que, confiaba, sería un varón. Su instinto le decía una y otra vez que debía seguir las indicaciones al pie de la letra, pues ese pequeño que llevaba en su vientre sería el único que pudiera darle a su amado George. Si era preciso estar los nueve meses de embarazo postrada, que así fuera, cualquier cosa mientras lograra tener a su ansiado retoño. Se alimentaría, se cuidaría y haría todo lo que estuviera en sus manos para que su amado Guillermo, nombre que recibiría el pequeño mediante el Santísimo Sacramento del Bautismo, naciera en perfecto estado de salud. 

    La dicha entró a formar parte en sus vidas con la llegada del heredero. Guillermo De Sunx, futuro lord y señor de las tierras de sus ancestros en Devonshire, nació fuerte y sano. Una medalla con el lema de su familia: “La fuerza y el valor están en tu corazón”, le fue impuesta de inmediato para que todo el mundo al verla supiera quién era él. 

    A partir de ese momento, sus padres venderían su alma al diablo en caso de ser necesario para asegurar un buen legado a sus futuras generaciones. 

    Con el paso de los años, George se dedicó a instruir a su hijo en todos aquellos aspectos en que había sido educado él con anterioridad y, llegado el día en que el niño se convirtiera en un muchacho, sería enviado bajo las órdenes de su rey. Para entonces, los aliados de su padre que podrían ayudar a este en su instrucción no estaban capacitados para hacerlo y George quería lo mejor para su heredero. Así pues, sin dudarlo, lo envió a la corte para que el adiestramiento fuera el mejor posible y llegara a ser un buen señor para su condado. 

      

      

    Cumplidos los veinte años, Guillermo fue titulado y enviado de nuevo a su hogar. Era cuestión suya si decidía seguir a las órdenes de su rey, formando parte de sus guerreros, o cumplía el sueño de unos padres que ansiaban el progreso de su heredad. 

    Años después, y por desgracia para Lord George De Sunx, muchas cosas en el seno de su familia desestabilizaron su alegría. 

    Primero… la súbita muerte de su amada Anna, y después… la grave discusión con su joven hijo cuando este le indicó que iba a formar parte de los Housecarls del rey. Estos formaban parte del séquito real y entre ellos estaban los mejores guerreros de todos los condados. Sin duda, Guillermo De Sunx, aunque muy joven, se había impuesto como uno de los mejores de su condición. Sin embargo, la gran preocupación de su padre era que marchara a la guerra sin haber engendrado un heredero. 

    Debido a la diferencia de edad entre ambos, el acuerdo no fue posible pues cada uno centraba su posición en su forma de ver la vida, algo completamente opuesto. 

    George De Sunx quedó completamente aturdido al ver marchar a su hijo, sin saber si volvería a verlo. Debido a ello enfermó de pena, nada podía hacer para que cambiara de opinión y el legado De Sunx quedaba en peligro.  

    ¿Qué sería de toda la gente que vivía con ellos? Dependía de sus rentas. ¿Qué sucedería si el legado desaparecía o caía en manos equivocadas? 
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 I 

      

    LA BATALLA DEFINITIVA 

      

      

    Sin duda su padre tenía razón, debía haberse asegurado un heredero antes de partir a la contienda pues no sabía qué podría ocurrir. Con tan solo 25 años, había consagrado todas las riquezas de su familia y toda su heredad a Inglaterra y sus continuas luchas por el poder.  

    No había tiempo para pensar en matrimonios, así como tampoco lo había para ir en la busca de un heredero para su condado. Cuando todo acabara, dedicaría el resto de su vida a ello, eso si lograba llegar sano y salvo a su hogar.  

    Había muchos altibajos en la corona inglesa. El rey Harold II tenía revueltas por todo el país, muchos nobles no habían aceptado su coronación y tenía continuas discusiones y problemas con sus hermanos, que también ansiaban la corona.  

    Él, Guillermo De Sunx, como heredero del condado al sur de Inglaterra y miembro de los Housecarls del rey, había permanecido al lado de Harold II de Inglaterra tal como habían persistido fiel a la corona inglesa todos sus ancestros.  

    Era un buen guerrero, el mejor de su escuadrón, y por ello se había llevado todas las glorias en la batalla de Stamford Bridge en septiembre de ese mismo año, el año de gracia de 1066. En ella, los noruegos, querían hacerse estúpidamente con la corona inglesa. Harold II de Inglaterra, demostró ser más inteligente y, aunque estaba a la espera del ataque del rey normando al sur de Inglaterra, logró recomponer sus filas y reunir nuevas fuerzas para barrerlos a todos.  

    Guillermo De Sunx fue nombrado sir, alto comandante y estratega honorífico del rey por todo el bien que había hecho a la corona. 

    Sin embargo, meses después, se enfrentaban a la peor de las pesadillas. Una lucha en la que todos los vasallos del rey Harold II darían su vida por él. 

    Era la batalla definitiva para la corona inglesa. 

    Los normandos, aprovechando que las filas del rey estaban muy mermadas por la batalla librada en Stamford Bridge, atacaban el feudo del rey por el sur de Inglaterra, encabezados por Guillermo I de Normandía. 

    Al amanecer de aquel día, catorce de octubre de 1066, Harold II tenía ya preparada a toda su fyrd, nombre con el que se conocía a la milicia inglesa. Esta se había dispuesto defensivamente en la pequeña colina de Thelham Hill. 

    Para Guillermo De Sunx, no iba a ser una contienda igualada ni favorable. Muchos de sus camaradas Housecarls habían llegado aquella misma noche y estaban francamente cansados. Otros, incluso estaban llegando todavía y hasta ese momento no había rastro de los arqueros, lo cual les dejaba en clara desventaja… amén de no haberse repuesto adecuadamente la armadura de los guerreros asalariados, miembros del fyrd.  

    Estos, escasamente equipados, estaban desprovistos en su mayoría de un yelmo que cubriera sus cabezas y, por desgracia, sus cotas de mallas habían sufrido un grave desgaste. Sin las protecciones apropiadas, era difícil que sobrevivieran. 

    Lord De Sunx pensó que la precipitación de su rey los había llevado a una trampa impuesta por el rey normando. Era seguro que el enemigo conocía el temperamento intempestivo del inglés e iba a aprovechar ese detalle para dirigirlos a todos a una muerte segura. 

    Guillermo De Sunx era uno de los encargados de entrevistarse con la embajada enviada por el normando Guillermo “El Bastardo” para poder arreglar el asunto pero, pese a las indicaciones y consejos de sus Housecarls, Harold II siguió adelante con sus planes y estableció una fina línea con los escudos de su fyrd para que no fueran sorprendidos por los flancos ni por la retaguardia. No estaba dispuesto a perder esa contienda.  

    Se encontraban todos a la espera, su primero al mando debía dar la orden de ataque. Guillermo De Sunx era uno de los primeros que formaban parte de la caballería de su rey. Como buen inglés, no desfallecería ni huiría hasta que acabara la contienda. Aun así, sabía que era muy arriesgado comparecer en aquellos momentos en la colina en Hastings. 

    Comenzaba a arrepentirse de su presencia cuando su rey recorrió la línea de escudos para alentarlos. Les decía, a voz en grito, que serían capaces de ganar aquella contienda siempre que mantuvieran sólida la barrera de escudos e imitaran la magnífica estrategia defensiva vikinga. Esos escudos puntiagudos se clavaban en el suelo, siendo esta la mejor forma de mantenerse con vida, al ser prácticamente infranqueables. 

    Harold II, pese a tener escasas nociones en batallas, había estudiado a fondo la mejor forma de mantener con vida a los suyos.  

    Guillermo De Sunx no desobedecería las órdenes directas de su rey y lucharía hasta que no le quedasen fuerzas. 

    Asombrado, vio cómo se aproximaban los enemigos y gritó a los suyos que se mantuvieran en constante vigilancia aguardando la orden. 

    Desde su posición, cercana a la de su rey, se veían claramente, en el centro de los más de seis mil atacantes, los estandartes del rey normando y la bandera bendecida por el Papa, con cuyo apoyo contaba. Además, sabían a ciencia cierta que estaban siendo ayudados por los bretones y los franceses y, como en cualquier otro ejército, contaban también con mercenarios. Todos juntos y dirigiéndose hacia ellos, presentaban un espectáculo maravilloso a la par que aterrador.  

    Guillermo “El Bastardo”, conocido como gran estratega, había participado en numerosas batallas que había ganado sin problemas. 

    Harold II se mostraba completamente impasible ante semejante visión. No se dejaría amedrentar por aquel espectáculo y, pese a que intercambiaba miradas con Lord De Sunx, en ningún momento incitó a sus Housecarls a retirarse. A este le hubiera gustado hacerlo entrar en razón de alguna manera, pero… ¿cómo podría él ir en contra de las instrucciones de su monarca? 

    Los guerreros normandos estaban magníficamente equipados, la capacidad económica de este ducado les había permitido adquirir buenas protecciones metálicas, cotas de mallas, escudos de madera redondos y recubiertos de cuero y, por supuesto, yelmos que, de forma progresiva, protegían la cabeza de una manera más completa. 

    Los poderosos caballos normandos, que habían sido entrenados para el combate, también lucían protecciones por bardas hechas con cotas de mallas con cuero e incluso con tejidos acolchados. Poseían unas sólidas sillas de montar que, con su resistencia, permitían al jinete permanecer en pie sobre los estribos y, por lo tanto, tener más fuerza en el momento de utilizar la lanza o la espada. 

    Se podía ver claramente a los arqueros bien situados y provistos de flechas. Sin duda alguna, el capital que el rey normando aportaba a su milicia era muy superior al del inglés.  

    ¿Cómo lograrían salir vivos de tal contienda? Lord De Sunx recordó las sabias palabras de su rey y gritó a sus hombres que debían permanecer juntos y ejercer fuerza en la barrera de escudos para no permitir la entrada. Gotas de sudor caían por el rostro de los hombres, el cansancio y la ansiedad del momento hacía mella en ellos. Debajo del pequeño casco cónico que algunos portaban, el pelo se veía completamente empapado y la respiración se agitaba por momentos.  

    Guillermo De Sunx contuvo a su hermoso caballo pues los nervios del jinete estaban atacando a tan magnífica bestia. Portaba su magnífica espada, heredada de su padre, él era uno de los pocos afortunados que poseía armas de defensa. Solo los Nobilis podían optar a ellas pues costaban una verdadera fortuna, casi tanto como el hogar de un campesino. Lord De Sunx pensó, apesadumbrado, que Inglaterra estaba mermando considerablemente y su rey Harold II se quedaba sin milicia y sin territorio. 

    De repente… los arqueros, situados en la vanguardia de los atacantes normandos, lanzaron una salva de flechas que, por fortuna para el rey de Inglaterra, resultaron inútiles pues no lograron hacer mella en la barrera que había dispuesto. Lo mismo le sucedió a la infantería normanda que, pese a disponer de lanzas, mazas y espadas o mandobles hermosos, chocaban una y otra vez contra los escudos.  

    Estos eran realmente diestros en el cuerpo a cuerpo y, aunque no tenían los suficientes arqueros en sus batallones, las tropas eran fuertes y seguras.  

    A algunos hombres pertenecientes a las tropas de Guillermo “El Bastardo”, viendo que no había forma de penetrar para acabar con el enemigo, les entró el pánico y huyeron. Sin embargo, pese a que Lord De Sunx no tenía clara esa retirada tan repentina, avisó de no romper las filas inglesas. Parte de sus aliados salieron en su persecución, pensaban que los tenían a su merced y acabarían con los normandos. 

    En ese momento, atacó la caballería y acabó sin piedad con los ingleses que habían seguido a los desertores.  

    Lord De Sunx, en medio de tanta confusión, escuchó que el rey Guillermo había sido atrapado y muerto pero, al ver cómo reunían de nuevo a las tropas normandas, supo de inmediato que era un bulo. Harold II, que había creído la muerte de su oponente, se congratuló y creyó en su victoria.  

    —¡Miradme! Sigo con vida y con la ayuda de Dios obtendré la victoria —se escuchó mientras el joven De Sunx intentaba mantener a sus hombres dentro de la resistencia para que no abandonaran sus puestos. Supo de inmediato que el rey normando no había caído en el campo de batalla y que debían recomponer las filas. Era crucial mantener las defensas.  

    Quiso advertir en repetidas ocasiones a su comandante en jefe, pero se le hacía muy difícil llegar a él ante tantas embestidas. Las lanzas de los jinetes llegaban desde todos los flancos y las hambrientas espadas y mandobles normandos salían en busca de cuerpos sin cesar. La supervivencia era lo que primaba en aquellos momentos. Guillermo De Sunx dejó de ver a su rey. No sabía en qué posición se había colocado en esos momentos y necesitaba tenerlo cerca para cubrirlo y mantenerlo a salvo. 

    Aprovechando que la primera huida del enemigo había acabado favorablemente para ellos… el atacante normando, Guillermo “El bastardo”, les hizo repetir la misma estrategia un par de veces más. Los ingenuos ingleses no querían escuchar los gritos de alarma de Lord De Sunx y fueron rápidamente masacrados por la caballería normanda. Después de sostener repetidos ataques con la misma situación, Guillermo I de Normandía estaba cansado de tanta guerra y quería terminar cuanto antes con aquella disputa. Ese mismo día a poder ser. Para ello, inteligentemente, posicionó a sus arqueros en la primera línea, con bastante separación entre ellos para poder dar paso a la milicia y a la caballería llegado el momento oportuno. Cuando ya distaban pocos pasos de los ingleses, el atacante mandó a sus arqueros lanzar sus flechas, no contra los escudos pues no había sido favorable en ocasiones anteriores, sino hacia el cielo… para que cayeran fuertemente sobre los cuerpos ingleses al otro lado del muro de escudos. Los hombres del rey Harold, viéndose sorprendidos por ese ataque, alteraron su formación para cubrir y salvar sus vidas. Muchos de los guerreros fueron masacrados en ese momento y entre ellos, para su desgracia, su rey y los hermanos de este. Guillermo De Sunx había fracasado, no había conseguido mantener a su rey con vida. Una flecha había atravesado el ojo de Harold II de Inglaterra y yacía en el suelo, inerte. Justo entonces, la caballería normanda atacó y logró cruzar la línea de escudos, dejando un río de sangre y muerte a su paso. 

    Viéndose reducidos al mínimo, los pocos ingleses que quedaron en pie, entre ellos Lord De Sunx, se retiraron. Por primera vez en su vida, un miembro de la casta De Sunx abandonaría una lucha, sin embargo, no podía quedarse solo en esa contienda o lograría que acabaran con su vida. Él debía volver a sus obligaciones, si le era posible. Tenía muchas cosas pendientes por hacer, entre ellas y en cuanto le fuera posible, una seria conversación con su querido padre. Guillermo “El Bastardo”, dueño y señor del ducado de Normandía, se había alzado con la victoria en esa dura batalla. 

    Todos los que habían salido con vida se reunieron a varias millas de Hastings y fue entonces cuando se dio a conocer la noticia de la muerte de su rey. Habían perdido y debían recomponerse. Los Housecarls habían desaparecido, ya no había guardia del rey, y los ingleses debían seguir luchando por sus vidas y sus heredades. La guerra seguiría ya que los nobles ingleses se resistían a acabar en manos de un normando, por ello recomponían sus filas allá donde podían. Guillermo De Sunx era reclamado para cada una de aquellas contiendas, pues siempre había resultado exento de cualquier herida de gravedad.  

    Los normandos llegaron finalmente a Londres, donde muchos de los acaudalados e ilustres salieron a rendirles homenaje mientras su milicia arrasaba y devastaba todo el país sin miramiento ni pena alguna.  

    Muy a pesar de Lord De Sunx y de algunos de sus aliados, a finales de ese año, los ingleses habrían de empezar a llamar a Guillermo I, rey de Inglaterra. Casi todo el territorio inglés estaba devastado y el nuevo rey se encargaría de recomponerlo todo a su modo y con su gente. 

    Guillermo De Sunx, noble inglés, se resistía a creer en eso y durante unos años pasó a ser parte activa entre los miembros de la resistencia inglesa. Sin embargo, los normandos eran claramente superiores a ellos y acabaron por aceptar que no había nada que hacer al respecto. 

    Así pues, a primeros del año 1070, abatido por resultar perdedor en tan crueles batallas, el joven De Sunx debía volver a su hogar. Grandes camaradas habían caído en el camino, y para su escarnio, muchos otros ahora formaban parte de las tropas del nuevo rey. Traidores todos ellos, se habían declarado seguidores del mismo, sin importarles nada su origen y sin someterse a ninguna presión política.  

    Lord De Sunx debía hacer examen de conciencia y tomar decisiones importantes, tanto para él como para su legado. 

    Estaba seguro de recibir prontamente una misiva de su nuevo rey indicándole cuál sería su nuevo lugar y él lucharía y haría lo que fuera necesario para que sus tierras siguieran siendo de su propiedad. 

    Sin duda, no sería apartado de sus responsabilidades y llegaría hasta el fin para mantener lo que era suyo. 

      

      

      

      

      

      

   





 II 

      

    DE NUEVO EN CASA 

      

      

    Más de cuatro largos años había permanecido fuera de casa.  

    Había estado tan pendiente de su propia vida, batalla tras batalla, que únicamente había enviado noticias de su paradero a su hogar en dos ocasiones. Una para notificar a su padre que habían ganado en Stamford Bridge, donde había resultado laureado, y otra para indicarle que, tras la pérdida de la última batalla de Hastings, pasaría a formar parte de la resistencia y que su regreso se auguraba cercano. No había habido respuesta a aquellos dos mensajes, así pues, no sabía cómo estarían las cosas en su hogar. 

    Guillermo se detuvo en lo alto de la colina que precedía a ver la inmensa extensión de su territorio y bajó de su caballo. Quería recorrer las últimas leguas caminando y gozando de esos momentos de libertad. Habría muchos cambios en sus propiedades y debía tener la mente bien dispuesta a cuanto hubiera acontecido. 

    La gran fortaleza, construida por sus ancestros, se hallaba en perfecto estado ante él. Sonrió al recordar las veces que de niño había subido y bajado aquella colina.  

    Estaba visiblemente cansado, con heridas en el alma tras perder a un gran número de amigos.  

    Sin darse cuenta, traspasó el portón del vigía, observó que no había nadie allí para darle el alto, seguramente habría escasez de personal. No le dio más vueltas, solo deseaba dos cosas: encontrar algo de comida que llevarse al estómago y un lugar donde poder descansar. 

    Tras pasar la puerta abierta de la fortaleza, advirtió que todo estaba tal cual lo había dejado hacía tantos años y el mobiliario estaba inmaculado. 

    Le extrañó no ver a nadie deambulando por el castillo. Había decenas de personas al servicio de su familia, sin embargo, no se veía ni un alma. Eso lo alertó de inmediato, deseó fervientemente que el ejército del nuevo rey no hubiera celebrado su victoria también con sus posesiones y su familia. 

    Lord De Sunx levantó la voz para ver si salía alguien del castillo, alguien que pudiera explicarle lo que había sucedido. Alguna persona debía vivir allí y mantener todo tan limpio. Le extrañó no ver a su padre sentado en su enorme silla, frente la lumbre. Allí lo había dejado enfadado y ofuscado antes de su partida hacia la guerra y allí esperaba encontrarlo tras su regreso. 

    Todavía podía escuchar la conversación mantenida con él. Los dos se habían dicho cosas que ahora lamentaba. 

      

    —Hijo, una guerra no es cosa de juegos. 

    —Padre, no voy a jugar. Soy un Housecarls, un hombre de honor y confianza del rey, voy a combatir por y para Inglaterra. 

    —Nuestro rey debía haber utilizado un poco más las palabras en lugar de lanzarse a una guerra sin remedio. 

    —Padre, se oye de nuevo que el rey normando quiere nuestras tierras para sí. ¿Acaso no es esta una lucha válida? 

    —Lo único que digo, hijo, es que para reunir a un ejército tan numeroso que pueda superar a normandos y franceses va a necesitar la ayuda de todos los nobles de Inglaterra. Los pobres y los que se dedican al cultivo de sus tierras… de nada van a servir. 

    —¿Acaso vais a ir en contra del rey? 

    —El rey debería tomar mejores decisiones en algunos momentos de su vida. Con estas contiendas, lo único que va a conseguir es acabar con todos nosotros. 

    —Padre, os miro y no os reconozco. —El joven miraba con severidad a su padre. 

    —Puede que sea por la vejez, Guillermo, pero ahora veo las cosas de otra manera. 

    —¿Y pretendéis que yo siga vuestras instrucciones y me revele contra nuestra corona? 

    —Hijo, no pretendo tal cosa —dijo altamente exasperado—. Jamás traicionaría a nuestro rey. Lo único que estoy diciendo es que podría haber buscado otra opción antes de enviaros a todos a una muerte segura. 

    —Padre, deberíais confiar un poco más en su criterio.               

    —¿Por lo mismo que debería confiar en el tuyo? —El hombre cabeceó en señal de negación. 

    —¿Es eso, no es cierto? No confiáis en que pueda ir a la guerra y salir victorioso por méritos propios. 

    —Hijo… 

    —Os demostraré que puedo ser superior al concepto que tenéis de mí. Os demostraré lo bueno que soy con mis manos y con mi espada. Os demostraré… 

    —Yo no necesito que me demuestres nada, hijo. Yo te he entrenado y sé de sobra de lo que eres capaz. Sin embargo, la guerra no es lo mismo —gritó furioso. —Lo único que necesito es estar seguro de que el nombre de nuestra familia no acabará contigo.  

    —Si lo único que deseáis es un heredero, todavía estáis en disposición de engendrar uno. Yo lucharé por nosotros en lo que mi rey nos depare. —Era un duro golpe el que había lanzado a su padre. De sobra sabía que jamás podría volver a casarse con otra mujer, en su corazón él seguía siéndole fiel a su esposa fallecida. 

      

    Casi cinco años más tarde, Guillermo volvía a casa. Tal como había vaticinado su padre, su rey había jugado con ellos a las batallas. Los había llevado sin descanso arriba y abajo por toda Inglaterra, mermando así cada vez más sus filas. 

    Ahora volvía al hogar sin fortuna y sin aliados, ahora comprendía que lo único que su padre le pedía era un poco de cordura y comprensión durante su vejez, ahora debía pedirle disculpas por cuanto le había dicho antes de marchar y ahora debía suplicar que volviera a acogerlo de nuevo en el seno de su familia. 

    Miró fijamente el fuego que caldeaba la habitación. Estaba intentando hallar fuerzas para buscarlo y redimirse ante él. No sabía qué palabras usaría para pedir perdón una y mil veces, pero lo haría. 

    —Disculpe ¿A quién busca? —Una voz sonó a sus espaldas. 

    —¿Es posible que no me reconozcas, Gea? ¿Tanto he cambiado en estos años? —Guillermo miró fijamente a la joven. 

    —¿Le conozco? —Se acercó a él. 

    —Tu sí has cambiado. Me fui, dejando a una niña, y por lo que veo… eres toda una mujer. —Por primera vez en mucho tiempo, Guillermo sonrió ante la sorpresa de la muchacha. 

    —No es posible… —dijo la joven sin acertar a reaccionar como correspondía. —Lord Guillermo, habéis vuelto. 

    —Sí, Gea, al fin he vuelto —dijo cabizbajo el muchacho. 

    —Disculpadme, mi señor, pero con esas barbas y ese pelo tan largo… no lo hubiera reconocido nadie por estos lares. 

    —Muchacha, ¿puedes explicarme qué ha sucedido? 

    —Lo mismo que en el resto del país —le confirmó la joven—. Vino un ejército de hombres y se llevó toda la comida que teníamos almacenada. Como no opusimos resistencia, se limitaron a ello y afortunadamente no nos infligieron daño alguno. 

    —¿Y qué sucedió con la gente? 

    —Se marcharon. Nos faltaba comida, los campos estaban devastados, se llevaron los animales… Era muy difícil la supervivencia para todos. Yo me quedé con vuestro padre.  

    —Lo imagino —dijo dándole importancia a ese hecho—. Esperaba verlo sentado en su silla como siempre, pero no se encuentra. 

    —Mi señor, hace más de un año que esta postrado en cama. 

    —¿Ha tenido alguna dolencia importante? 

    —La edad, mi señor. Y el tiempo, y las penas… 

    —Lo sé Gea, no hace falta que te vayas por las ramas. Actué como un niño cuando debí ser un hombre. Subiré a verlo. 

    —Mi señor, está descansando ahora. 

    —Yo velaré su sueño —dijo el muchacho. 

    —Creo que ha estado esperando su llegada para… —dijo la muchacha cuando Guillermo ya había iniciado su marcha. 

    —¿Para qué, Gea? 

    —Para despedirse de vos y de este mundo.  

    Guillermo subió escaleras arriba lo más rápidamente que pudo y entró en la alcoba de su padre sin hacer ruido. Estaba todo en penumbra y podía ver su imagen gracias a la iluminación del fuego que crepitaba en la chimenea. Se acercó a su cama entarimada y se arrodilló a su lado. Le tomó la mano y la besó con ternura.  

    El anciano parpadeó un par de veces antes de abrir del todo los ojos y fijar la vista en su hermoso hijo. Una leve sonrisa dibujó aquel arrugado rostro. 

    —¡Padre! Celebro que estéis conmigo —dijo, besando de nuevo aquella mano que atesoraba entre las suyas. 

    —Hijo mío. Qué alegría poder verte por última vez. Me llegaron tus mensajes. Quedé muy complacido con tu nombramiento y muy perturbado con la pérdida de nuestro rey. Temía que perecieras en una de esas contiendas de la resistencia, sin embargo, he tenido la dicha de volver a verte antes de abandonar este mundo. —Su voz sonó cansada. 

    —Padre, no habléis de ese modo. —Contuvo una lágrima. 

    —No te preocupes por mí, hijo. Mi vida en este mundo ha sido muy grata y larga. Deseo ir a reunirme con mi amada Anna. Ella me está esperando. 

    —Padre. He de pediros perdón por todo cuanto os dije. Actué de manera inconsciente. Solo ahora entiendo aquello que queríais decirme. Teníais razón, debí asegurarme un heredero antes de partir.  

    —Está bien, hijo mío. No te disculpes más, pero quiero que me prometas una cosa. 

    —Por supuesto, padre, lo que sea. 

    —Protege siempre estas tierras. No dejes que te las arrebaten. Es la única herencia que te dejo y has de pasársela a tus hijos, de este modo, mi legado vivirá en ellos. Debes hacer lo que esté en tu mano y lo que sea menester para seguir teniéndolas bajo tu custodia. Sé que se avecinan malos tiempos para la nobleza inglesa y que pocos seremos los que quedemos, pero no luches por algo perdido, hijo. Aprende de tus errores. Solo así lograrás convertirte en el caballero que todos esperábamos que fueras desde el momento justo de tu nacimiento. Tienes una dura tarea por delante. Reconstruir tu legado y que este vuelva a ser fructífero no va a serte fácil, pero debes hacerlo. 

    —Por supuesto que lo haré, padre. No lo pongáis en duda. 

    —Debes saber que te amo con todo mi corazón y que deseo irme de este mundo sabiéndote un hombre de bien. Recuerda, querido hijo, el lema de nuestra familia: “La fuerza y el valor están en tu corazón”. 

    —Sí, padre, lo recordaré —dijo el muchacho. Cuando Guillermo volvió a levantar la mirada hacia su padre, este yacía inerte en su cama y con los ojos cerrados. Había podido despedirse de este mundo y de su hijo, tal como había deseado. Por fin descansaría en paz.  

    No supo cuánto tiempo permaneció encerrado con su padre. Solo cuando Gea llamó a su puerta, supo que era momento de despedirle como merecía. 

      

      

      

      

      

      

   





 III 

      

    TAREAS DE RECONSTRUCCIÓN 

      

      

    Un día después del sepelio… Guillermo De Sunx decidió buscar, por los caminos, hombres y mujeres que pudieran ayudarlo en sus quehaceres y así cumplir la promesa a su padre. 

    Eran muchos los ingleses que habían decidido emigrar a otros países, al quedarse sin hogar o sin trabajo, y los normandos estaban tomando posesión de los condados poco a poco. Su deseo no era otro que establecer allí a su propia gente. 

    Guillermo les aseguró techo y comida si lo ayudaban a reconstruir sus tierras, y un sueldo cuando ya fueran bien encaminados. Primero debían tener en cuenta el pago de impuestos que habría de realizar periódicamente a la corona. Así… los comienzos iban a ser difíciles.  

    Afortunadamente, logró agrupar a bastantes campesinos que se habían quedado sin tierras y demás jornaleros que estarían encantados de vivir en las de un legítimo inglés. Claro estaba que no podía decirse en voz alta, pero no era lo mismo trabajar para uno de los suyos que hacerlo para un normando. 

    Había bastantes hombres jóvenes entre las familias y Guillermo aprovechó su adiestramiento militar para instruirlos y así poder reunir un pequeño escuadrón de caballería, presto para la lucha en caso de que se presentasen problemas. 

    Las batallas importantes no se habían librado en la zona donde ellos se encontraban, así pues, las casas aunque muy pequeñas y básicas estaban en buenas condiciones y las familias podrían entrar a vivir en ellas. Cada una de ellas tenía dos dependencias independientes más una sala común y un espacio para una cocina, pero todas tenían una buena lumbre y suficientes pieles para el cobijo del invierno. Todos quedaron gratamente complacidos al verlas y no tardaron en poner sus escasas pertenencias en ellas. Sin perder tiempo, hicieron que el calor del hogar emanara por toda la zona.  

    Lord De Sunx quedó muy satisfecho al ver, desde la ventana de su alcoba en el castillo, el humo salir de las diez casas recién ocupadas. Poco a poco haría que la heredad de su padre volviera a ser lo que había sido antes de la invasión normanda. 

    Para ello debían ponerse a trabajar de inmediato, pero antes debía conocer más a fondo a aquellos que lo iban a ayudar en su nueva contienda. Era preciso saber qué ocupación habría de darles. 

    Congregando a todos los hombres en el patio de armas, decidió hablarles y al menos conocer así sus nombres y aptitudes. 

    —Buenos días a todos. Quiero agradeceros que aceptéis trabajar en mis tierras, pues sin duda vamos a pasar penurias durante algún tiempo. Desafortunadamente no contamos con monedas para pagar vuestros sueldos, pero intentaré a la mayor brevedad, que todos tengáis el pago que merecéis. Como bien sabéis, hemos de organizarnos y para ello necesito saber dónde puedo ubicaros. Por favor, id diciéndome vuestros nombres y vuestro oficio. 

    —Mi señor. Soy Eduard Inoch. Vivo en la segunda cabaña del camino con mi mujer Adele y mis dos hijas, Jude y Mary. Siempre me he ocupado de la herrería. Sé trabajar bien el metal. Además, mi esposa desea saber si puede trabajar para vos en el castillo. Es buena cocinando. 

    —Me parece muy buena idea, dile a tu mujer que vaya a las cocinas y pregunte por Gea, ella sabrá indicarle su puesto. Me parece perfecto tu oficio ahora que estamos comenzando, nos será de gran ayuda, luego te indicaré dónde está la herrería y así podrás comenzar cuanto antes con tus quehaceres. 

    —Mi señor —dijo un hombre a su derecha—. Mi nombre es Malcom Moore y mi familia siempre se ha dedicado a la ganadería. Sin embargo, sé cazar, pescar y tratar las pieles de los animales para nuestro propio uso. 

    —Si eres de esta zona, sabrás dónde encontrar caza y pesca. Si no, yo te indicaré. Afortunadamente tenemos frondosos árboles aquí al lado y vivimos pegados al río. Es una zona maravillosa Devonshire. 

    —Muchas gracias, mi señor, sí soy de la zona y sé dónde encontrar buena caza y buena pesca. Mi mujer, Jane, me pide lo mismo que la de Eduard. Veréis… estamos esperando un hijo y nos vendrían bien, cuando se pueda, unas monedas de más. 

    —Malcom, como os he explicado, espero poder daros lo que os corresponda en breve. Tu mujer, por supuesto, será bienvenida al trabajo del castillo. Allí, igual que aquí, se necesitan muchas manos. —Malcom asintió y se dirigió hacia su casa con su mujer. 

    —Mi señor, si os parece bien… mis hijos y yo nos encargaremos de los campos. Siempre hemos sido campesinos. 

    —Por supuesto. ¿Tu nombre, es? 

    —John Donew, mi señor. 

    —Mi hermano y yo somos afanados guerreros —dijeron los hijos de John que permanecían junto a su padre—. Así pues, podemos ayudar a padre cuando lo precise y serviros a vos en la lucha cuando así se nos requiera. Mi nombre es Vince y él es Richard 

    —Muy bien. Os enseñare los barracones. Hay otros jóvenes allí esperando el adiestramiento. Convendría que fuerais con ellos y os presentarais. En unos días empezaremos con la instrucción. 

      

      

    Gea estaba agradecida por tener a más mujeres en el castillo, Adele y Jane se ocuparían de la cocina y así podría disponer de un poco de tiempo para sí. Lo cierto era que no había mucho por hacer, solo disponían de dos habitaciones abiertas y las que permanecían cerradas se limpiaban con menos asiduidad. Aun así, era gratificante poder conversar con alguien mientras trabajaban. 

    Con el inicio de las tareas, tanto dentro como fuera del castillo, Guillermo decidió que era tiempo ya de volver a ser el mismo de antes. Por ello, se dedicó un tiempo a su persona. Se cortó un poco el pelo, de forma que ahora le quedaba escasamente un poco más abajo de los hombros, y se rasuró esa barba abandonada que envejecía su rostro. Los increíbles ojos grises del joven relucían brillantes al sentir que todo iba como debía. Sus ropas, limpias gracias a las mujeres, volvían a ser grises como correspondía al señor de aquellas tierras.  

    Poco a poco todo iba retomando su curso, sin embargo, Guillermo sabía que no tardaría en tener noticias de su nuevo rey. Debería estar preparado para cuanto aconteciera, tenía que controlar su genio y medir sus palabras. A partir de ese momento… sería un extraño en su propio reino. 

    No deseaba ser llamado al orden, pero tampoco deseaba claudicar ante todo lo que el nuevo rey le encomendaba, haría cuanto pudiera para cumplir con su promesa. 

    Lord De Sunx era un hombre muy meticuloso. Le gustaba llevar al día, tanto la contabilidad de sus bienes, como un informe detallado de su propia vida. Así, cada cierto tiempo, visitaba los monasterios vecinos y les pedía papel y tinta. Sin duda… si alguien tenía, eran ellos. La mayor parte de los nobles eran analfabetos, pero él había aprendido a leer y a escribir de forma nimia, estando al mando de su majestad. Así… con el paso del tiempo, creó dos libros: uno donde iría apuntando los progresos monetarios de sus tierras y otro donde explicaría brevemente lo sucedido en su vida. 

    Explicó a Eduard el proceder para la fabricación de las armas que necesitaba. Ya había realizado gran cantidad de ellas, pero las que su señor le pedía eran más livianas y le llevarían más tiempo. Aun así, no sería él el primero en no llevar a cabo las indicaciones de su señor. Aunque le fuera la vida en ello, lo conseguiría. 

    Después de discutir durante varios días con Malcom y John sobre el mejor uso que podría darse a sus tierras, decidieron que por lo pronto sembrarían grano para poder comerciar con él. Además, con los pocos recursos de los que disponían, intentarían comprar alguna vaca y ovejas para, poco a poco y aprovechando la época de apareamiento, lograr un buen rebaño. Así pues… Malcom partiría junto con John y un pequeño saco de monedas para comerciar y obtener lo mejor para su señor. 

    Vince y Richard demostraron rápidamente lo eficaces que eran en la lucha y comenzaron a ayudar a formar a los recién llegados. Pronto quedó establecido que ambos formarían parte de los comandantes al mando de su pequeña fortaleza. 

    A Guillermo De Sunx le estaba costando acostumbrarse a la soledad de un castillo tan grande y silencioso. Tantos años compartiendo esa misma fortaleza con decenas de personas que ahora ya no estaban a su lado, lo mantenía en una profunda depresión. Ahora Adele y Jane se ocupaban de la comida y él pasaba rato en la cocina junto a ellas, le aturdía tanta soledad. Eso propició un fortuito acercamiento a las que en un futuro se convertirían en doncellas.  

    Poco a poco, Gea fue familiarizándose con el resto de las mujeres que estaban a cargo del castillo. Tanto Adele, mujer de Eduard, como Jane, mujer de Malcom, habían demostrado ser disciplinadas y respetuosas, cosa que agradó mucho a la joven encargada de aquel hogar. No sabía qué habría sido de él de no contar con su inestimable ayuda. 

    Con el regreso de sus dos comerciantes, comenzó una nueva etapa en el condado De Sunx. Ahora, poco a poco y con sumo esfuerzo, podrían salir adelante. Tal vez en un año, estarían riéndose de las desventuras de aquellos momentos. 

    Tan solo dos meses después de su regreso al castillo, llegaron las temidas noticias de su nuevo rey. 

    Con las manos temblorosas y la respiración entrecortada, tomó la misiva de manos de Gea y se sentó en el salón familiar. Esperaba que el rey pidiera su inmediata incorporación al ejército, lo cual le reportaría dinero y sin lugar a dudas, más renombre del que ya tenía.  

    Así las cosas, tenía dos opciones; la primera, abandonar sus tierras como tantos otros habían hecho y posiblemente fallecer en la lucha por el rey Harold, o la segunda, contraer matrimonio de inmediato con una mujer normanda. Ninguna de las dos ideas le seducía. 

    ¿Qué haría para salir de ese atolladero? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 IV 

      

    LA NOVIA 

      

      

    Lord Guillermo De Sunx, señor de un extenso territorio inmejorablemente situado en la parte sudoeste del país, estaba completamente arruinado. 

    No solo debía pensar en cómo salir de tan nefasta situación por sí mismo, pues pasarían varios meses antes de obtener algún tipo de beneficio de los cultivos y de los pocos animales que tenían, no, ahora además debía soportar los quejidos de una mujer. 

    En el momento en que Gea se enteró de las noticias, puso el grito en el cielo. ¿Cómo podía ser que, a un noble ingles, se le tratara de aquella manera? ¿Cómo era posible que se atrevieran a dictaminar sobre su vida? 

     Y así, una y otra vez, a cada momento del día, siempre que el destino unía el camino de Gea y Guillermo cruzándose en cualquier estancia del inmenso castillo.  

    Él ya temía coincidir con ella. Hablaría de nuevo con Gea y le explicaría las cosas para que entendiera mejor. 

    Había decidido luchar por su heredad con todo lo que pudiera, así se lo había prometido a su padre, pero casarse con una normanda… ¿No era demasiado pedir a un inglés de pura cepa? 

     No le cabía la menor duda de que su rey lo estaba castigando. Él había salido ileso de todas las contiendas en las que había participado y sabía que eran una familia con muchísimo poder, ahora empobrecida por las circunstancias, pero igualmente poderosa. Era obvio que prefería tenerlo de su lado. Lord De Sunx había sido crucial en las batallas ganadas por el anterior rey y de sobra era reconocido su nombre en la corte.  

    Sí. Sin duda alguna, aunque arruinado, Guillermo De Sunx era una pieza muy importante en la corte.  

    No deseaba que en los primeros meses de su reinado surgieran complicaciones. Ganaría una hermosa mujer y podría continuar teniendo en su poder las tierras de su familia. 

    Sin embargo, esperaría a conocer a la bella dama antes de tomar una decisión. No ataría su futuro a una mujer a la que no podría ni sabría hacer feliz, aunque la promesa a su padre quedara rota en mil pedazos. 

    Mientras esperaba el comunicado que le indicaría cuándo llegaba su prometida, Lord De Sunx prosiguió remontando su maltrecha heredad. 

    Otras familias de la zona habían oído hablar de él y de su encomienda. Pidieron asilo y ofrecieron manos para trabajar, manos que fueron muy bien recibidas. Habría más bocas que alimentar, pero también más jóvenes a los que entrenar. 

    Guillermo había salido de caza ese día con otros hombres, pues necesitaban de un gran aprovisionamiento tanto de comida como de grasas y pieles de animales. Aunque el invierno ya estaba por terminar, debían cazar y curtir las pieles, con eso también sacarían beneficios. De paso, aprovecharían para enseñar a todos sus guerreros, el arte del arco y la flecha. 

    Atardecía ya cuando todos entraron en la fortaleza. Se sorprendió al ver nerviosa y a punto de llorar a Gea, esperándolo en los escalones de entrada al castillo. 

    Pese a la diferencia de edad, Gea se había convertido en una gran amiga para él, justo en esos momentos en que más necesitaba de un apoyo. 

    Sin dudarlo un instante, bajó rápidamente de su caballo y fue hasta donde estaba la joven. 

    —Gea, ¿qué te sucede?  

    —Mi señor… 

    —Gea, por favor, respira conmigo, cálmate y dime que ocurre. —Guillermo obligó a repetir esos ejercicios a la joven y, cuando ya estuvo más calmada, repitió sus preguntas y esperó una respuesta coherente. Al ver su intento fallido, la sacudió mínimamente para que reaccionara de una vez y esta, por fin, acertó a responder. 

    —Mi señor, su novia le espera. 

     Guillermo la miró estupefacto. Como pudo, mediante señas, le indicó que la joven se encontraba en el salón de las visitas y lo apremió para que acudiera a su lado de inmediato. 

    Lord De Sunx sintió que su corazón dejaba de latir y se llevó la mano al pecho en un intento de protegerlo de cualquier peligro, pero era inútil, el mundo se abría bajo sus pies y él caía directo al infierno. 

    Era demasiado pronto para que el mensaje que había enviado al rey hubiera llegado y este, después de encontrarle una novia adecuada, la enviara a él. Si no habían pasado ni diez días desde la recepción de la misiva del rey… ¿cómo podía ser posible? 

    Subió despacio los cinco escalones que había para entrar en el castillo y respiró hondo un par de veces. Bien, si su novia estaba en ese castillo, iría a conocerla y vería si seguía adelante con todo. 

    Esperaba fervientemente poder aceptar el trato que el regente le imponía, porque no deseaba fallarle ya a su padre. 

    Sin parar siquiera a asearse o cambiarse de atuendo, entró sigilosamente en aquel caldeado e iluminado salón y vio a una esbelta joven que, con las manos unidas sobre su regazo, esperaba mirando el fuego. La joven llevaba un sobreveste amarillo pálido que cubría su vestido blanco. Se había despojado ya de sus pieles y descansaban sobre una de las sillas de al lado. La joven tenía el pelo rubio, recogido en graciosas trenzas que se anudaban entre ellas y le llegaban hasta la cintura y el perfil bien delineado de su pequeña nariz, además, sus finos labios la convertían en una mujer realmente hermosa. Echó una mirada al lado izquierdo de la joven y comprobó que había otras tres mujeres con ella: dos más mayores y otra que tendría su misma edad. En cuanto lo vieron entrar hicieron una grácil reverencia, gesto que despertó la curiosidad de la joven muchacha e hizo ladear su cabeza para mirar en dirección a la entrada. Despacio y con suavidad, se levantó de la silla en la que estaba y, después de imitar dicho gesto, se situó frente a Guillermo. 

    —Supongo que no habréis recibido ningún mensaje avisando de mi llegada. De lo contrario, pensaría que estáis siendo descortés al hacerme esperar. —El tono de la joven no daba pie a establecer amistades, tal vez la situación no era de su agrado. 

    —Suponéis bien, mi señora, aunque he de confesaros que el trabajo que estaba realizando no podía esperar, de modo que, de haber sabido que llegabais, probablemente os habríais encontrado en la misma situación. —Con esas palabras dejaba claro que él no pensaba ponerle las cosas fáciles tampoco. 

     —Os agradezco la aclaración aunque mis doncellas y yo esperábamos otro trato. Nos gustaría comer un poco y que se nos llevara a nuestras habitaciones. Matilda y Leonor se ocuparán de acomodar correctamente mis cosas en mis habitaciones. No confío en nadie más para dicho trabajo. Supongo que no os opondréis. —La joven fingió una sonrisa. 

    —Podéis explicarme ¿cómo es posible que estéis ya en mis tierras? —Guillermo actuó como si la cháchara de la joven hacia su persona fuera menos importante que la lluvia. 

    —Yo no he de explicaros nada, mi señor. El rey os envía esta nota. Amelia… —se dirigió a una de las doncellas que, rápidamente, se acercó hasta donde se hallaba él. 

    —Leedla vos misma —dijo el joven para no darle importancia a la misiva y, cruzándose de brazos, esperó a que procediera a su lectura. 

    —Mi señor, yo no sé leer. Podéis vos mismo tomarla e informarnos a los demás de lo que os parezca prudente comentar. —La joven parecía contrariada al saberse descubierta, tan prontamente, su escasa cultura. Su padre no había creído necesario instruirla en nada más que en los menesteres del hogar. 

    —Está bien. —Era cierto que habían algunas mujeres de la nobleza que sabían leer, pero también era cierto que esas habían tenido que aprender a la fuerza, bien al quedar sin padres y sin maridos que les indicaran cómo proceder, o bien porque habían elegido una vida religiosa. Guillermo tomó la misiva y se dispuso a leer en voz alta—. “Por la presente, tengo a bien indicaros que contraeréis matrimonio con Edmee Meillant, en un plazo no superior a los tres días desde la llegada de la joven a vuestro castillo. Con ella, os aseguráis la continuidad en el poder de vuestra heredad, además de que os proporcionará diez mil monedas como dote. Esa es mi voluntad y así se hará”. —Guillermo quedó completamente anonadado ante tal noticia. Ya no por la cantidad de monedas, que los sacarían de la pobreza en la que se encontraban, sino porque tenía únicamente tres días para pasar de hombre soltero a casado. Obviamente, el rey habría deducido que no dejaría caer en manos normandas sus tierras y, sin esperar su respuesta, envió a la novia a su nuevo hogar. —Así que vos sois… 

    —Lady Edmee Meillant —dijo la joven altaneramente. 

    —Por vuestro tono de voz, deduzco que el hecho de que nos casemos os gusta tan poco como a mí. ¿No es así? 

    —Así es, mi señor. —Los ojos azules de la joven estaban teñidos de furia. 

    —Me temo que ninguno de los dos estamos en posición de rehusar este convenio —dijo Lord De Sunx con toda la franqueza del mundo. 

    —Os equivocáis. Mi padre, que es amigo íntimo del rey, ha pactado con el monarca que dispongo de tres días para tomar una decisión respecto a vos y a este matrimonio —dijo esperanzada. 

    —Y vos, ¿le habéis creído? —Guillermo se mofó de ella. 

    —¡Por supuesto que le he creído! Es mi padre. 

    —Mi señora, siento mucho que este tema le horrorice tanto como a mí, nada más lejos de la realidad que causarle algún disgusto inesperado. Al poco tiempo de estar en mis tierras, sin embargo, me veo obligado a deciros que, según lo que hay aquí escrito, el único que puede tomar una decisión al respecto soy yo. Y dejadme que los avance que no deseo perder la heredad de mi familia. Podéis leerlo vos misma. 

    —Ya os he dicho que no se leer, mi señor —dijo apretando fuertemente los dientes al hablar. La joven se estaba enfadando y eso le gustaba a Lord De Sunx. Iban a ser tres días de lo más entretenidos. —Yo haré valer el pacto de mi padre, si no creo conveniente una boda con vos. 

    —Mi señora. Disponemos de tres días para saber si todo puede funcionar bien entre nosotros. Gea os indicará dónde están vuestras habitaciones. —Guillermo se dio la vuelta y salió rápidamente hacia sus aposentos. Se asearía y bajaría a cenar, vería qué le deparaba aquella noche. Sin embargo, sintió que era la primera vez desde que había vuelto a su hogar, que sonreía realmente por algo. Le gustó esa idea. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 V 

      

    PASA EL TIEMPO 

      

      

    Esa noche, cuando el joven lord bajó a cenar, se le explicó que su joven novia tenía dolencias y el cansancio acumulado por el largo viaje la obligaba a permanecer en cama. Así pues… esa noche no podrían conversar, tal como él tenía pensado. Si no estaba con él durante el día, iba a resultarle muy difícil obtener alguna conclusión respecto a ella. Necesitaba hablarle y comentarle muchas cosas de la vida cotidiana. Era de máxima importancia poner las cartas sobre la mesa y hablarle con franqueza. No quería quedarse sin su legado y deseaba que ella lo entendiera. 

    Él debía hacerse entender. Nunca había sido un buen conversador con las mujeres, le costaba comprender cómo hacían las cosas. Y que esa joven normanda permaneciera en sus aposentos, no iba a ayudar mucho. 

    Guillermo esperó un día más, el segundo desde su llegada, resolvió que si esa noche no se personaba ante él, subiría a su habitación y la arrastraría si era necesario hasta el salón. A falta de un día para solucionar las nupcias, ella, la muchacha, ni siquiera conocía su nombre. 

    Sin embargo… como la mujer estaba resuelta a no dejarse ver y volver con su amado padre sin contraer nupcias con Guillermo, no tenía ningunas ganas de conocerlo más ampliamente. Ni siquiera su nombre le importaba. Así pues, esperó en su cuarto a que el joven se cansara y abortara esa estúpida idea de que se iban a casar. Si lograba pasar esa noche y el día de mañana encerrada en ese cuarto, habrían concluido los tres días y podría volver con su padre. Así lo había prometido el anciano. 

    Con lo que no contó la joven, al trazar tan facilísimo plan, fue con la tozudez del propio pretendiente. Estaba claro que Lord De Sunx no iba a permitir que una normanda jugara de esa manera con su heredad. Así, tal como se había prometido a sí mismo, al acabar su jornada de trabajo en las tierras y no habiéndose presentado a la cena, enfadado como el mismísimo diablo subió al cuarto de la joven. Entró sin llamar siquiera y, por lo mismo, sin ser requerido desde el interior, encontró a la bella dama con su ropa de dormir y preparándose para acostarse. Edmee gritó al verse sorprendida en la intimidad de su cuarto y vestida tan simplemente. 

    —Salid inmediatamente de mi habitación —bramó la joven, intentando cubrirse con unas pieles. 

    —Esta todavía no es vuestra habitación. ¡Es la mía! —El joven apretó la mandíbula. 

    —No habéis sido invitado a entrar —inquirió ella con presunción. Hizo una brusca señal hacia la puerta, con su brazo derecho estirado, para que en ese preciso momento saliera de su cuarto. 

    —No estáis en disposición de mostraros de esa manera conmigo, mi señora. Esta no es vuestra casa todavía. Es mía, y aquí hago y deshago lo que quiero a mi antojo. Vos no sois quién para decirme lo que debo hacer. 

    —Pensé que, al menos en estas habitaciones, estaría a salvo —dijo la muchacha bajando el brazo en el acto. 

    —¿A salvo de mí? —Guillermo se mostró incrédulo. 

    —A salvo de todo. Necesito intimidad para descansar. En breve he de realizar un viaje muy largo —dijo la joven sentándose cómodamente sobre la cama e intentando actuar como si el lord no se encontrara en la misma sala. 

    —Dejadme que os explique algo que, por lo que veo, no habéis acabado de entender. —Guillermo utilizó un tono un poco más brusco del que le hubiera gustado—. Vos no vais a ir a ningún sitio. Vos, lo que vais a hacer a partir de mañana al alba, será reuniros conmigo en el salón familiar, porque hemos de discutir unas cuantas cosas antes de que nos casemos. Obedeceréis como, creo, nunca lo habéis hecho y empezaréis a comportaros como una dama digna y elegante. Olvidaré por un momento que sois normanda y que tal vez no sois criadas de la misma manera que las damas inglesas. Así pues, lo único que haréis mañana cuando despertéis será poneros vuestro mejor vestido y bajar a desayunar conmigo, o juro por Dios que subiré a buscaros yo mismo y os bajaré tal cual os encontréis. —El joven salió dando un severo portazo y dejando aturdida a la joven con sus palabras. Nunca nadie la había tratado de esa manera. Su padre la había criado entre algodones para suplir la falta de su madre y en su casa jamás se había escuchado una palabra más alta que otra. No estaba acostumbrada ni a ese tono ni a esa violencia al hablar pero, por lo que le había dicho, el joven era capaz de hacer realidad sus palabras. No le quedaría más remedio que bajar al alba. 

    Esa noche estaba claro que no iba a poder descansar, debía pensar en cómo salir de aquel entuerto o al final se convertiría en la esposa de ese inglés y, pese a que era muy apuesto, no le atraía demasiado la idea.  

    Sin duda su padre cumpliría con su promesa y revocaría el matrimonio, si así lo requería ella. Solo tenía que hacerle llegar un mensaje. Tal vez enviando una de sus doncellas a la corte… en unos días estaría todo solucionado y ella de vuelta en su hogar, pero, ¿cómo saldría Adele de esa fortaleza sin ser vista? Y.. ¿no tardaría demasiado en ir y volver? Debía tramar alguna otra cosa porque mientras tanto, ella ya estaría más que casada con el señor de aquellas tierras. Era cierto que el joven era muy apuesto y que los ojos grises que la miraban con rabia y con dulzura a la vez habían creado en su interior un desasosiego que ni ella misma entendía, pero, ¿acaso una sola mirada valía su virtud y su vida? 

    No, ella no estaba hecha para el campo. Ella quería vivir con todo el lujo y la opulencia en la corte. Su padre le había dado siempre cuanto había pedido, y ¿por qué tenía que renunciar ahora a todo eso? ¿Solo por un inglés que se comportaba de manera obtusa con ella?  

    Sin embargo, esa mirada la tenía hechizada. ¿Qué había dicho esa mañana Matilda al respecto? ¡Ah, sí! Que los ojos del señor del castillo brillaban más que la propia luna. Y… ¿no le había dicho Amelia, que su mirada se había tornado dulce cuando el señor supo que no sabía leer? A lo mejor no era todo tan malo como ella esperaba. Pero, ¿vivir en el campo rodeada de animales y con trabajos costosos? No, Edmee Meillant no estaba hecha para eso. Algo tramaría para que al día siguiente la boda no se llevara a cabo. 

    Guillermo tampoco podía dormir, pero por una causa bien distinta. El haber visto a la doncella tan escasamente vestida, había supuesto para él una agradable visión. Después de todo… tener una mujer tan hermosa como esa, podría tener algún beneficio. Y, desde luego, su vida no sería aburrida estando continuamente en desacuerdo en todo. Al alba debería pensar en todo y hablar claramente con esa joven. Ella sería su esposa y él seguiría siendo el dueño y señor de sus tierras.  

    Poco después y sin apenas haber dormido ninguno de los dos, se hallaban frente a frente en el salón familiar. 

    Las nuevas mujeres del castillo se habían afanado mucho en prepararles un copioso almuerzo. El día iba a ser muy largo y debía estar preparado para lo que fuera preciso. 

    Gea entró murmurando varias cosas que, pese a que a Lord De Sunx le parecieran muy graciosas para la joven normanda no lo eran tanto. De hecho, estaba visiblemente enfadada por la risa que se le había escapado a su, por el momento, prometido. 

    —No encuentro la diversión por ningún lado —dijo la joven, empujando el plato hacia el interior de la mesa. 

    —Has de reconocer, querida, que tu acento es de lo más curioso —dijo el lord volviendo a reír. 

    —Mi acento, no ha de ser motivo de burla y mucho menos si esa burla viene de una criada. Exijo que sea despedida de inmediato —dijo la joven, levantándose de un salto. 

    —Edmee, siéntate. Recuerda que no estás en disposición de despedir ni de exigir nada —dijo Guillermo para que no volviera a abrir la boca—. De hecho, creo que en este mismo momento debemos dejar unas cuantas cosas claras entre nosotros. 

    —La primera vez que estamos de acuerdo en algo —dijo la joven, sentándose de nuevo y poniendo las manos en su regazo. 

    —Sospecho que esta va a ser la única vez que lo estemos —dijo Guillermo en voz baja. 

    —¿Cómo habéis dicho? No os he oído bien. 

    —No he dicho nada relevante. Veamos… hasta donde yo tengo entendido, tenemos hasta esta misma tarde para ponernos de acuerdo y acceder de buenas formas a nuestro matrimonio. Vos ganaréis prestigio en estas tierras, pues mi apellido aquí está muy bien considerado incluso por el nuevo rey, y yo continuaré teniendo en mi poder y en exclusividad todo el legado de mi familia. 

    —Hasta ahí es lo que vos tenéis entendido, pero lo único que tengo entendido yo, es que puedo decir que no a ese trato ahora mismo y volver a los brazos de mi amantísimo padre para seguir con la vida que llevaba hasta ahora. La vida alejada de la ciudad no es para mí, el trabajo no es para mí y… y no seré considerada moneda de cambio. 

    —Siento mucho disgustaros de nuevo, querida, pero eso es justamente lo que sois, y no solo una moneda… sino diez mil son las que se me han otorgado como dote. 

    —Pero, vos no estaréis dispuesto a llevar a cabo semejante desatino, ¿verdad? —La joven fingió inocencia. 

    —Oh mi señora, por supuesto que lo estoy. Por dos razones que, aunque no tendría por qué, os voy a explicar. La primera, no creo que sea la mejor manera de entablar cordialidad con el nuevo rey, faltando ya a su primera orden y quedándome además sin mi legado, y la segunda, porque creo que va a ser un matrimonio de lo más entretenido. 

    —No. Mi padre no lo consentirá. Además no tenemos ni siquiera un sacerdote para que bendiga nuestra unión, ¿cómo pensáis contraer matrimonio conmigo? —Se levantó de la silla de un salto. 

    —Mi señor, disculpad que os moleste —dijo Gea entrando por la puerta—. Tienen una visita. —Ante la falta de respuestas… —Señor, es el sacerdote que viene a casarlos. 

    —¿El sacerdote? —Los dos exclamaron al unísono. 

    —Buenos días nos de Dios —dijo el cura sonriendo al entrar por la puerta. 

    —Buenos días, padre —dijo Guillermo dejando de desayunar y levantándose de un salto. Se acercó a él y le tomó de la mano para, besándole los nudillos, saludarlo—. ¿Desea sentarse con nosotros a tomar algo, padre? 

    —No, hijo, muchas gracias. He venido solamente para oficiar el acto religioso, pero he de volver de inmediato al castillo con la firma de los contrayentes para dar fe al rey de que su voluntad se ha cumplido. 

    —Veo que nuestro rey se está tomando muchas molestias por nosotros —puntualizó sin entender y mirándola de soslayo. 

    —Padre —dijo la joven—. Discúlpeme el atrevimiento, pero hay un problema. Mi padre… 

    —Ah sí, querida niña, casi lo olvido. Vuestro padre os envía esta carta de su puño y letra —dijo el sacerdote dándosela en la mano. 

    —¿Mi padre me envía una…? —La joven tomó la nota, pero no supo qué hacer a continuación. Ella no podía leerla. Volvería a quedar humillada si tenía que decir nuevamente que no era una dama ilustrada. Se dejó caer suavemente en la silla mirando fijamente la nota y Guillermo, intuyendo el titubeo de la muchacha, salió en su auxilio. 

    —Querida, yo la leeré. Tú estás demasiado afectada por todo lo que está ocurriendo —dijo ante el asentimiento de Edmee, que silenciosamente le dio las gracias—. “Querida hija. Siento incumplir mi palabra por esta vez, pero su majestad el rey no permite que se rompa tu compromiso de matrimonio con Lord De Sunx. Hija mía, no puedo hacer nada para ayudarte pues mi deber es para con la corona. Deseo que seas muy feliz a su lado y espero poder verte algún día antes de abandonar este mundo. Tu padre que te quiere”.  

    —Problema solucionado entonces —dijo alegremente el sacerdote—. Tomaré una copa de vino antes de oficiar los votos. 

    Gea fue de inmediato a atender al simplón del sacerdote mientras Guillermo se acercó despacio a Edmee y se arrodilló a su lado. La joven estaba realmente aturdida. No había ni pestañeado desde el momento en que su futuro marido comenzó a leer la carta. No podía creer que todo eso estuviera sucediéndole a ella. 

    —Edmee. Juro que llegaré a hacerte feliz —le dijo, viendo el estado en que se encontraba. Su padre la había enviado a un matrimonio mediante enredos y mentiras y, ahora que había descubierto la verdad, ya era muy tarde para una retirada. 

    —Mi padre me ha mentido —dijo la joven levantando la cabeza hacia su futuro marido y mirándolo directamente a los ojos. Las lágrimas estaban a punto de brotar de los suyos y Guillermo sintió que una inmensa pena lo embargaba. Sabía que había padres que cedían a sus hijas de cualquier manera y muchos de ellos no les tenían el suficiente cariño y se juró a sí mismo que en caso de ser padre de una mujer, la trataría como correspondía, nunca igual a un hombre, pero sí haría de ella una mujer ilustrada y con criterio propio. 

    —No pienses eso —dijo frotándole el dorso de la mano. 

    —Eres muy gentil al querer disculpar a mi padre por su forma de actuar. Pero para mí está claro que me envió aquí sabiendo que no volvería a verme. —Un cambio radical se instauró en la joven muchacha en ese preciso instante en que descubrió el engaño. No había otra salida. Su deber era cumplir para con el rey y la corona, y así lo haría. Frotándose los ojos, eliminó cualquier rastro de las lágrimas que había vertido y miró al sacerdote de nuevo. 

    —Bien, ¿problema solucionado? —El sacerdote alzó una copa de vino. 

    —No, padre —dijo Edmee tajantemente—. Sigo teniendo el mismo problema. 

    —¿Cual es querida niña? A ver si puedo ayudarte —preguntó el clérigo. Lord De Sunx miró asombrado a la joven pues, pese a todo, pondría problemas y su matrimonio no se realizaría. Su heredad caería en otras manos y él fracasaría en la promesa realizada a su padre. 

    —Padre, desconozco el nombre de mi marido. Supongo que toda doncella necesita saber el nombre de la persona con la que compartirá su vida, ¿no es cierto? 

    —Cierto —dijo el aludido. —Mi nombre es Guillermo De Sunx. Y prometo que aprenderé a amarte y te haré feliz por el tiempo que duren nuestras vidas. 

    Guillermo y Edmee ya se habían convertido en marido y mujer, pasando a ser Lord y Lady De Sunx.  

    ¡Que la felicidad los embriagase toda su larga vida! 

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 VI 

      

    EL HEREDERO 

      

      

    La mayoría de los matrimonios en Inglaterra habían sido acordados cuando los niños eran recién nacidos y las dotes de las muchachas, una vez entraban en edad casadera, eran puestas a la vista de sus futuros maridos. Esos matrimonios eran desconocedores de las virtudes y los defectos de los otros hasta años después de convivencia. La culminación de una boda llegaba con la consumación del matrimonio en el tálamo y las jóvenes llegaban allí sin saber cuál era su labor. 

    Guillermo prometió a Edmee que solo cuando ella estuviera preparada, compartirían juntos el lecho por primera vez. Eso se lo debía pues había aportado su vida a cambio de la heredad y de diez mil monedas. No era su intención hacerle daño bajo ningún concepto, él podría esperar. Tenía mucho trabajo acumulado y, con el dinero proporcionado por su mujer, podrían poner en marcha muchos más cultivos y ganados. Podría pagar a sus siervos y volver a funcionar como un gran lord. 

    Edmee no soportó más de dos días encerrada en sus habitaciones llorando y sintiendo pena de sí misma, por ello pidió a su marido que la instruyese en las labores que, él creyera, podría realizar. De este modo no estaría ociosa, mirando pasar el tiempo. 

    Pronto se encargó de dirigir el castillo. Conoció a las mujeres que trabajaban en él y entabló cierta amistad con Gea que, pese a seguir insistiendo en que había sido un comienzo nefasto el de aquel matrimonio, empezaba a ver las cosas de forma diferente. Ya no era la joven prepotente que se había presentado al principio, todo eso había sido producto del miedo. Cuando todo aquello fue desestimado, apareció la verdadera personalidad de la muchacha. 

    Se trataba de una joven agradable y de buena conducta, que había sido traicionada por su padre. Guillermo se sentía fuertemente atraído, ya no solo por la belleza de la joven, sino por su forma de ser. Era cierto que la vida del campo no estaba hecha para ella, jamás había montado a caballo y los animales de la granja eran un misterio para la doncella. No sabía cocinar ni coser y no había sido instruida en los quehaceres de la casa. Su padre simplemente la había consentido y listo, ahora ella quería aprender.  

    Cierto día, Gea le pidió ayuda. La esposa de Malcom, Jane, estaba de parto y en ese momento solo estaban ellas dos en el castillo para poder llevar a cabo tan ardua tarea. Gea era todavía demasiado joven. Todo lo que sabía, lo había aprendido de su abuela y de su madre, ambas parteras de aquellas tierras desde que su familia se asentara en ellas. Conocía todos los procesos del parto al dedillo y no tenía miedo ni pudor a esas situaciones. Así pues, a falta de una partera experimentada… ella iba a encargarse del cuidado de las mujeres hasta el nacimiento, y del cuidado de los bebés después de este. De ella dependía la vida de la madre y la del niño.  

    Que las mujeres dieran a luz era una tarea complicada y temida, pues muchas fallecían tras convertirse en madres. Edmee advirtió que poca cosa sabía hacer ella para ayudar pero, sin duda alguna, si la necesitaban… estaría allí. Nadie más, que su propio marido, quedó sorprendido al escucharla hablar de forma tan vehemente. Al atardecer, Edmee sacaba de la habitación una preciosa niña y la ponía en brazos del padre. Malcom quedó hechizado por aquella criatura y estalló en sollozos. Su hija, tenía una hija. Hanna sería su nombre. Y seguro que con ella traería la dicha al castillo. 

    Esa misma noche, Edmee tomó la decisión de ser madre. Quería darle hijos a su marido, quería ser una buena esposa… 

    Así pues, un mes después de la boda, cruzó la alcoba que compartiría a partir de ese momento con su marido y, cuando este ya estaba en el lecho, llamó tímidamente a la puerta y se personó frente a su marido cuando obtuvo su permiso. Él no la esperaba y por tanto se sorprendió mucho al verla con su ropa de noche, un fino camisón que cubría su maravilloso cuerpo de piel blanca y líneas esbeltas.  

    Edmee no iba a dejarse vencer por la timidez de esos momentos, así pues, bajo la mirada de Guillermo, se desprendió de la fina tela y se ofreció a él. Ese matrimonio debía ser consumado.  

    Guillermo se levantó despacio de su lecho, se acercó a ella y, levantándole la barbilla para mirarla a los ojos, le preguntó si estaba segura de lo que aquella noche sucedería entre ellos. La mujer sonrió abiertamente y Guillermo pudo ver en sus ojos azules, un brillo de ilusión, expectativa y un poco de miedo. El hombre la tomó de la mano y la condujo hasta el lecho. Se sentó y la colocó justo delante. Quería verla, saborearla, complacerla y, cuando todo eso hubiera terminado, se permitiría el lujo de dejarse llevar él. Con suma suavidad, le acarició primero un seno y luego el otro. La joven lo miraba con los ojos bien abiertos por miedo. Guillermo sonrió para indicarle que todo era perfecto, que iba a ir bien y que era normal lo que sentiría a partir de ese momento en su cuerpo. La joven imitó su gesto y sonrió. Alargó los brazos para apoyarse en sus hombros y sintió la dureza de los mismos en sus manos. Ardía en deseos de tocar su torso y descubrir si su piel sería suave o áspera, si el vello de su pecho le produciría confort o le haría cosquillas.  

    Decidió dejarse llevar y comenzó a acariciarlo de la misma forma que él estaba haciendo con ella. Guillermo quiso más y más de la joven doncella y la depositó sobre el tálamo nupcial, ahora sí podía llamarlo de esa forma, ahora sí iban a ser realmente marido y mujer. La acarició por todas las zonas de su cuerpo, incluso por aquellas en las que desde su niñez le habían advertido sus damas de cría que no debía siquiera rozar. Su marido la obsequiaba con tanto placer que se olvidó por completo del mundo y se dejó llevar. Quiso hacer lo mismo, pero Guillermo se lo impidió. Sabía que, si era acariciado por su mujer en tan varonil zona, no aguantaría para hacerla suya y Edmee todavía no estaba lista para ser penetrada. Poco a poco fue acalorando a la doncella, haciéndole sentir una pasión inesperada. 

    Cuando sintió húmeda a su mujer, supo que estaba lista para recibirlo en su interior. Se colocó encima de ella e, intentando hacerle el menor daño posible, la poseyó por completo.  

    Esa noche no hubo dolor, no hubo penas, ni malos humores. Los dos fundieron sus cuerpos en uno solo y desde entonces el matrimonio se llenó de dicha e ilusión.  

    Miles de besos se repartieron entre los cuerpos de los desposados y muchos invadieron el aire que respiraban. No quedó parte del cuerpo de su mujer que no recorriera, ni músculo del marido al que le negara una caricia.  

    Lo mejor había sido poseerla finalmente, haberla hecho mujer en sus brazos, saber que él había sido el primer y único hombre que habría en su vida.  

    Los halagos hacia la persona de la joven no cesaron hasta pasados ya los vestigios del primer orgasmo que sentiría entre sus brazos. Había sido todo perfecto, mejor de lo que jamás hubiera pensado. 

    Edmee finalmente era feliz. No hubiera podido, jamás en su vida, haberse creído tan dichosa de haberse casado con un normando. Ciertamente la educación era completamente distinta, pero Guillermo había resultado ser un hombre brillante, atrevido y con don de gentes. Se empeñó en enseñarla a leer y escribir y Edmee resultó ser muy buena alumna. En pocos meses, pudo enviar una carta de su puño y letra a su querido padre. Y lloró de igual forma al recibir la misiva de este, respondiéndole y diciéndole que él también se había casado de nuevo, que amaba a su recién estrenada mujer y que los meses a su lado habían sido maravillosos. La joven entendió entonces a la perfección las prisas de su padre por casarla. También él quería rehacer su vida. No lo juzgaba, no era esa su labor, sin embargo podría haber sido más franco con ella y explicarle directamente la situación. Ella habría comprendido.  

    Edmee adoraba a su marido. Y él no podía vivir sin ella. Juntos habían conseguido reunir una centena de seguidores que, venidos de otros lugares sin apenas recursos, se habían sentido como en su casa.  

    Las murallas estaban siendo reforzadas y Lord De Sunx había formado un fuerte ejército de treinta hombres, dispuestos a tomar sus armas en defensa de su señor en caso de ser necesario. Sin duda, su legado estaría bien protegido.  

    Dos meses después, Edmee informaba orgullosa a su marido: tras la primavera de 1071, nacería su primer hijo. Afortunadamente, el rey no le había requerido por el momento. Siempre se escuchaban habladurías respecto a insurrecciones o a posibles ataques pero, al estar separados de la corte, las noticias llegaban bastante distorsionadas. Si su rey lo requería, sin lugar a dudas le haría llegar un mensaje. 

      

      

    La llegada del heredero era inminente. Fue un parto largo y muy duro. Edmee era muy joven y delgada y Gea temía que le sucediera algo a su señora. No podía dejar que nada malo le pasara, estaba en la flor de la vida. Para ello, tomó todas las precauciones de las que disponía, desinfectó bien sus manos y limpió a la futura madre a conciencia para así evitar posibles infecciones. Su abuela siempre le había explicado que un foco de infección tras el parto, llevaría a la madre al otro mundo de inmediato.  

    Para ello, puso a hervir flores de manzanilla y malvas y con ese líquido limpió a conciencia desde la barriga hasta las partes íntimas de la joven madre. Gea sabía de parteras que usaban grasa de gallina o aceites especiales para facilitar la expulsión, sin embargo, en su familia no eran partidarias de ese uso. ¿De qué servía sino la limpieza tan vehemente realizada momentos antes? 

    Edmee prefirió caminar por la habitación hasta que el momento fuera el indicado. Gea le dijo que, si daba a luz de cuclillas o bien en la silla, le sería más fácil. Sin embargo, la joven no podía mantener las piernas rectas o acuclilladas y soportar su peso, así pues, terminaron acomodándola en el lecho. Casi un día después de comenzar con las contracciones del parto, al fin daba a luz al heredero que ambos ansiaban. Un niño grande y hermoso, sin un pelo en la cabeza y con dos enormes ojos grises. Sin duda, el heredero de Lord de Sunx. Decidieron ponerle el nombre de Donnald y, a partir de ese momento, el padre seria conocido como Lord De Sunx y el recién llegado heredero, Lord Donnald.  

    Gea comentó a la hermosa madre que buscara un ama de cría que cuidara y amamantara a su hijo el tiempo que fuera necesario. Sin embargo, Edmee sorprendió a todos diciendo que sería ella misma la que se encargaría de realizar tales labores. Algunas de las mujeres, recién llegadas al condado, pusieron el grito en el cielo. No se conocía ninguna mujer noble que se hubiera hecho cargo ella misma de sus hijos. No era lo predispuesto y no estaba bien visto. Sin embargo, a Gea le agradó mucho esa decisión. Nada mejor que la leche de una madre para amamantar a un hijo. Con suerte el heredero crecería fuerte y sano. Guillermo también quedó satisfecho al conocer la decisión tomada por su mujer. Sin duda alguna, era una mujer muy valiente.  

      

      

    Casi a punto de terminar el año, Guillermo recibió la temida carta de su rey. Lo convocaba al acabar la primavera en la capital, pues debía acompañarlo a Escocia donde tenía pendiente una lucha con el rey Malcom III.  

    Pocos meses le quedaban de paz con su familia y su heredero. Cuando marchara, estaría a punto de cumplir su primer año de vida. Pero volvería, se lo había prometido a su mujer. Ambos aprovecharon la felicidad que les proporcionaba un aumento en sus rentas y en la gente a la que tenían a cargo. Cuando Guillermo saliera de esas tierras, iban a volver a ser las más fructíferas de todo Devonshire. 

    Cada noche era una noche de amor para la pareja. Cada arrullo tenía lugar por todos aquellos que no se darían en un largo tiempo. 

    Había llegado el momento de la despedida y, afortunadamente, Guillermo pudo ser testigo de la celebración del primer año de vida de su orgullo, su heredero Donnald. Esa misma noche, al acabar la fiesta y con el castillo ya en silencio, Edmee le indicó a su marido que de nuevo volverían a ser padres. Cuando él volviera de la contienda, la felicidad sería extrema al tener a su nuevo hijo entre ellos. 

    Lord De Sunx se despidió esa mañana, complacido y preocupado. Su mujer, al cuidado de un nuevo miembro, quedaba a la espera de que él regresara de una batalla cuyo resultado desconocía. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 VII 

      

    LA INFANTERÍA 

      

      

    Muy pocos días habían tardado en reunirse en la capital del país para volver a formar el gran ejército del rey, Guillermo I de Inglaterra, a pesar de ser muchos los convocados. 

    Por desgracia, de todos los aliados y amigos de Lord De Sunx, solo una décima parte de ella se hallaba allí con ellos, la batalla final había sido muy dura con los ingleses y muchos habían perecido en ella.  

    Justo ese diez por ciento de nobles ingleses que estaban allí con ellos, no habían acudido a las contiendas anteriores por falta de aptitudes. Los que estaban no eran ávidos combatientes, pensó Guillermo. Si iban a luchar contra el rey escocés, sería mejor que esos normandos estuvieran bien preparados y entrenados para la lucha. Todo el mundo sabía lo rudos que eran los hombres de las tierras altas en cuanto a las guerras. Sí iban a enfrentarse a ellos, sería mejor que lo hicieran como correspondía. 

    Lord De Sunx había combatido contra ellos en otras ocasiones y sabía que eran grandes guerreros. Pese a todo, no debía perder la esperanza en este nuevo rey.  

    Lord De Sunx supuso que esa nueva contienda a la que se enfrentaban, derivaría en que todavía tendrían temas pendientes por tratar y de los que el rey, se creía seguro vencedor. De lo contrario, no estaría tan resuelto a perder tanto dinero de la corona y a realizar un viaje y una batalla tan dura. A la milicia había que pagarle y, si salían vencedores, a parte del honor que ello conllevaba, debían ser gratamente compensados.  

    Supuso que, al igual que al resto del ejército, hacía poco tiempo que el rey de Escocia, Malcom III, había atacado el norte de Inglaterra.  

    Traidores a la corona inglesa habían propiciado este acercamiento de los escoceses que habían resultado vencedores y, ahora, el rey Guillermo I quería recuperar lo anteriormente perdido. 

    Este había tenido una larga conversación con algunos de sus más fieles seguidores normandos y, para su sorpresa, incluyó en ese grupo a Lord De Sunx. No hacía falta preguntar por qué había sido convocado para formar parte de esa comitiva. Sin duda por sus cualidades en estrategia militar y en logística, por ello iba ser uno de los favoritos del nuevo monarca. Cuando este les preguntó a los allí reunidos qué pensaban acerca de esa raid y qué esperaban sacar de todo aquello… quien habló con claridad, fue Lord De Sunx. Debían mantenerse juntos y no expresar debilidad ante el contrario, debían estar bien formados y en la medida de lo posible bien armados. Fue franco con todos al hablarles de la forma de guerrear de aquellos hombres y de cómo debían resolver cualquier situación una vez llegada la batalla.  

    El rey hizo un gesto de asentimiento hacia Lord De Sunx para expresarle de esa forma lo complacido que estaba con sus enseñanzas. Todos los lores normandos, allí reunidos, quedaron impresionados debido a la explicación del galés y, a partir de ese momento, fue visto de otra manera. Dos de los nobles, seguidores fieles del nuevo monarca, sonrieron complacidos al ver que podría ser uno de los suyos y resolvieron que deberían reunirse con él y hacer que su inclusión en aquel consejo fuera lo más rápida posible. 

    Fueron duras caminatas a pie hasta la frontera con los escoceses. Los afortunados que tenían en propiedad un buen corcel, lo tenían más fácil, más cómodo. A partir de ahí, se separarían en grupos, entrenarían e irían avanzando poco a poco hasta que el rey Guillermo I fuera a encontrarse con ellos en el campo de batalla.  

    No era momento de hacer amistades. Era tiempo de concentración y de entrenamiento, al menos así lo entendía un inglés. 

    Muy a su pesar, admitió que las convicciones políticas e ideologías de algunos nobles normandos eran muy similares a las suyas y que no todos tenían la misma opinión respecto a esa guerra a la que todos se dirigían. 

    Guillermo conoció a alguno de los que habían ocupado las tierras vecinas a las suyas, se encontraba rodeado de gente noble y de honor. Concretamente dos nuevos normandos eran los que más habían llamado su atención: Lord Alfred Verrier, cuyas tierras lindaban con las de los De Sunx por el este, y Lord Stuart Dieppe, cuyas tierras lindaban por el oeste. 

    Su rey les había dicho que esas tierras, al fallecer sus dueños y no dejar descendencia alguna que siguiera con su labor, quedarían yermas y acabarían perdiéndose. Guillermo hubo de admitir que, en algunos de los casos, ciertamente así sería. 

    Ahora más que nunca entendía las palabras de su padre respecto al tema. Aquellos que fallecieron sin dejar un heredero, habían perdido su propiedad. ¿Y quién mejor que alguien de confianza del rey Guillermo I para ocupar esas extensas tierras? Un par de esos normandos tenían esposas e hijos tan pequeños como su Donnald, así pues, decidieron que se guardarían las espaldas los unos a los otros en el campo de batalla y, en caso de que la muerte les sorprendiera, bien en esa contienda o en alguna posterior, se harían cargo los unos de las familias de los otros. De esa forma ninguna quedaría desamparado. 

    Guillermo no quería dejarse llevar por sentimentalismos, no era hombre de expresar sus opiniones respecto a la familia o a sus convicciones, sin embargo la edad de esos hombres era muy próxima a la suya y no podía más sino pensar en la vida de su mujer, en la de su hijo Donnald y en la del que estaba por llegar. Eso era lo más importante. Y su mujer era normanda, entre ellos se apoyarían. 

    Su padre muchas veces le aconsejaba evitar la espada hasta agotar el entendimiento.  

    No sabía si sería en esta misma contienda o en otra, pero entre Escocia e Inglaterra debían acabarse los enfrentamientos de una vez por todas. 

    Un día, al alba, con los nervios y el temor a ser sorprendidos haciendo mella en ellos, los vigías llamaron al orden de la batalla. Se aproximaba el ejército escocés y debían estar preparados. Como era costumbre en el rey inglés, primero irían los artilleros, luego los arqueros y luego la caballería. 

    Tenía un ejército bien preparado y muy bien dotado de armamento, así pues tenía la batalla asegurada a su favor.  

    Cuando el comandante en jefe dio la orden de prepararse, los grupos se separaron como habían entrenado tantas veces. Los arqueros lanzaron una lluvia de flechas, al tiempo que los hombres de a pie entraban en contacto con el cuerpo a cuerpo. Anglosajones contra escoceses, espadas contra espadas. Al fin y al cabo… un hombre contra otro. 

    Por desgracia para los escoceses, la mayoría de ellos no habían superado la primera oleada de flechas, ya que no portaban escudos que los protegieran. Ello causó un cuantioso número de bajas en sus filas. 

    El rey escocés lo tenía muy complicado, su mejor opción era rendirse. No era necesario más sufrimiento. Estaba claro que aquella batalla estaba perdida.  

    El rey Guillermo I quiso castigarlo e incluso humillarlo y, acabando con aquella situación, lo obligó a rendirle homenaje en su triunfal ataque. 

    Pocos anglosajones habían perdido la vida y afortunadamente en el grupo de Lord De Sunx no se había causado baja alguna. 

    La celebración por el fin de la disputa entre anglosajones y escoceses corrió por las filas de los vencedores. Al fin, lo que Guillermo había anhelado durante tanto tiempo se cumplía, la paz entre las dos naciones. 

    Poco tiempo estuvieron los hombres en tierras escocesas, su rey debía volver con premura a Normandía, pues había allí otros problemas que aguardaban a ser solucionados. 

    Afortunadamente para Lord De Sunx… sus servicios no eran requeridos en esas contiendas y, tanto él como los nuevos lores de las zonas colindantes a la suya, fueron enviados de vuelta a sus hogares con todos los honores. Nuevas bolsas de monedas ocupaban el vacío de las que portaban. 

    Habían sido enviados por grupos, el rey Guillermo I había sido cauto y no quería quedarse solo en tierras escocesas hasta no tener la rendición plena, tanto del rey como de los demás lairds. 

    El grupo de Lord De Sunx había sido el primero en partir de nuevo hacia sus hogares. Los tres lores que habían estrechado amistad iban de vuelta al sur de Londres junto con sus hombres. El camino era muy largo y, pese a que se habían pertrechado de víveres, no eran suficientes para todos. 

    Sin duda, la paz en esas tierras habría de beneficiar de alguna forma. Antes de llegar a la frontera, intentarían conseguir nuevos víveres para los hombres de la milicia y así poder llegar pronto a su destino. Una buena alimentación y todo el descanso que fuera necesario asegurarían un pronto retorno de todos ellos. 

    Estuvieron muy complacidos al encontrar un pequeño condado con un castillo bien amurallado. No había mucha algarabía en la zona y poca gente se veía a su paso. Al llegar al portón de la fortificación, Lord De Sunx decidió que sería él quien mediaría en todo lo menester. Acercó su caballo y, a voz en grito, alertó de su llegada. Pronto y sin pedir santo y seña, lo dejaron entrar. No cabía temer por su vida, estaban en paz en esos momentos. 

    —¿Hay alguien para atender a un hombre honrado? 

    —Por supuesto —dijo una voz desde el interior. —Pasad. 

    Lord De Sunx entró, a pesar de no ver a nadie. En el exterior quedaban sus hombres y los de sus nuevos amigos. En caso de que algo le sucediera, sitiarían el lugar y entrarían a buscarlo de inmediato. 

    —Si no es inconveniente, me gustaría ver con quién estoy hablando —dijo Guillermo educadamente, bajando del caballo. 

    —Por supuesto, disculpad mi descortesía —dijo la voz al frente. Una sombra anunciaba la llegada de un hombre. —Soy Laird Wells. No somos demasiados en estos momentos en nuestro hogar. Pasad todos, por favor. 

    —¿Que pasemos todos? Señor somos demasiados, no deseamos importunar. Solo querríamos abastecernos de alimentos y seguir nuestro camino. Pagaremos por las provisiones. 

    —No es molestia. Estamos de celebración. 

    Lord De Sunx estaba bastante desacostumbrado a tanta cortesía, no sabía si era fingida o real y optó por acceder a lo que estaba diciendo. Un par de silbidos sobró para que toda la tropa se personase en el reducido patio de armas. 

    Laird Wells, unos años más joven que cualquiera de los lores allí reunidos, rebosaba vitalidad y alegría por todos lados. 

    —Me parece que este joven, ciertamente estaba en medio de una celebración —dijo Lord Verrier con una enorme sonrisa en su rostro. 

    —Pasad, pasad —decía Lord Wells continuamente. 

    —Disculpad, pero… ¿podríais decirnos qué celebráis tan alegremente? —Lord Dieppe curioseó. 

    —Oh, ¿no lo sabéis? —Los tres lores se miraron unos a otros sin conocer la respuesta—. Al fin estamos en paz.  

    —¿Y por eso tanta felicidad? —Lord De Sunx se asombró. 

    —Veréis, mis tierras están justo en la frontera. Me siento acorralado. Si luchaba con Inglaterra, era despreciado por los escoceses. Si, por el contrario, luchaba en favor del rey Malcom III, los ingleses se aliaban en mi contra. Sí, señores, estoy feliz. Al fin podré tener un libre comercio entre ambas tierras y no me sentiré como un juguete roto en manos de dos niños. 

    —¿Estáis vos comparando a nuestros reyes con niños? —Lord De Sunx quedó estupefacto. 

    —Ciertamente, puesto que es así como se comportan —dijo emitiendo una carcajada. 

    —Kev, podemos pasar al salón y tomar algo caliente. 

    —Claro, esposa —dijo mirándola con cariño. 

    —¿Recién casados? —Guillermo lo intuyó. 

    —¿Tanto se aprecia? —Ante la sonrisa de los otros lores, siguió hablando—. Sí, supongo que mi verdadera felicidad es ella, Aida. Vayamos dentro, no me gustaría airar a mi hermosa mujer en su primer convite. 

    Los hombres entraron agradecidos y los seguidores de ellos se reunieron con los pocos hombres que estaban por la zona. Varias doncellas habían preparado mesas en el castillo y allí estaban siendo acomodados para tomar comida caliente. Debían celebrar la vida y… el amor. 

    Ese mismo día una nueva alianza quedó definida y firmada entre Lord De Sunx, Lord Verrier, Lord Dieppe y Laird Wells. Los cuatro serían amigos y aliados, mientras siguieran vivos. 

    No querían desairar a Lady Wells, pero los ingleses que estaban casados ardían en deseos de regresar junto a sus esposas y no deseaban pasar más noches fuera de Inglaterra. Laird Wells les dio comida más que suficiente para que no pasaran penurias durante su retorno y estos emprendieron la marcha. Sin duda, había sido una alianza muy acertada. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 VIII 

      

    UN DURO GOLPE 

      

      

    Una semana después, Lord De Sunx traspasaba el portón de su fortaleza. Había llegado a tiempo para estar con su mujer cuando diera a luz.  

    Habían pasado muchos meses sin noticias el uno del otro y estaba ansioso por ver a su mujer. Sin casi detener al caballo, bajó de él de un salto y corrió al interior del castillo. Nada tenía que ver esa llegada con la vez anterior. Ahora deseaba estar en su hogar. 

    Entró corriendo en el salón familiar, gritando el nombre de su mujer que, en cuanto lo escuchó, salió de las cocinas. Edmee quedó estupefacta al ver la figura desaliñada de su marido justo frente a ella. ¡Había vuelto! 

    Sin contar con el peso del embarazo ni la abultada barriga, la mujer corrió a los brazos del señor del castillo que, agradecido de estar vivo, la tomó en brazos. Tras ella, un niño pequeño de cabello rubio como el trigo e inmensos ojos grises correteaba incansable. 

    —¡Qué dicha estar en el hogar de nuevo! —Iba a atesorar aquellos días en su mente para siempre. 

    —Te hemos extrañado muchísimo, amor —dijo Edmee, dándole un beso tras otro en la mejilla. 

    —Y yo a vosotros. No hacía más que pensar en volver a casa. 

    —Gracias al cielo estás aquí de nuevo. Y llegas a tiempo. Todavía faltan unos días para que nuestro bebé nazca. 

    —Sí. ¿Quién veo detrás de ti? Puede que ese sea mi hijo. ¿Eres tú el heredero de mis tierras, el dueño de mi corazón? 

    —Sí, él es Donnald —dijo Edmee tomando a su hijo de la mano y acercándolo a su padre para que pudiera cogerlo en brazos—. Sentémonos al calor del hogar, hace frío y presiento que has de contarnos muchas cosas. 

    Gea entró también. Instintivamente se dirigió hacia su señor que, rompiendo todo protocolo, la abrazó como miembro de la familia que era. Les llevó viandas y bebidas y, por orden de este, se sentó a la lumbre a escuchar cuanto tenía que contarles. 

    Omitiendo la parte cruel de la batalla, les contó cómo habían vencido al rey de los escoceses, cómo se había firmado al fin la paz y cómo llegaban los tiempos de bonanza a sus vidas. 

    Les habló largo y tendido de las nuevas amistades creadas en el camino. Edmee se sorprendió al saber que todos ellos eran normandos y enseguida tuvo deseo de conocerlos. Su marido le prometió que tan pronto naciera el nuevo bebé, la llevaría de visita. 

    Quedó gratamente complacida al conocer la nueva alianza creada en la frontera, sin embargo, sabía que hasta allí no estaría autorizada a viajar jamás. 

    Las navidades llegaron y con ella la lluvia y la nieve. La paz estaba servida en casa de los De Sunx. Una mañana, al levantarse, Edmee comenzó a encontrarse pesada y cansada. Tenía náuseas y la cara enrojecida. Bajó a las cocinas a tomarse una infusión y se preparó para enfrentar el nuevo día. 

    Gea la sorprendió sentada y bebiendo tranquilamente, pero no le agradó en demasía su aspecto por lo que le propuso un reconocimiento.  

    En cuanto Edmee levantó el pie para subir el primer escalón hacia su cuarto, sintió que entre las piernas corría un líquido caliente y algo viscoso. No sabía qué sucedía pues en el parto que había tenido con Donnald nada de aquello se había puesto de manifiesto. Llamó a gritos a Gea y la joven comadrona acudió corriendo. 

    —Señora, acabáis de romper aguas —le explicó alegremente con tan solo ver el charco en el suelo. 

    —¿Y eso qué significa, Gea?  

    —Señora, el bebé ya viene. Debo asegurarme del buen progreso del parto. Vayamos a sus habitaciones. Enviaré a alguien a avisar al señor. 

    —Gracias, Gea. Ciertamente me siento muy cansada y pesada. —La futura madre subió despacio hasta el cuarto y siguió las instrucciones de la comadrona al pie de la letra. Otras dos mujeres fueron advertidas para que se presentaran y ayudasen en el parto. Gracias a que podían contar con más ayuda de manos expertas, el parto transcurriría con mayor rapidez. Además, Gea contaba con que, al ser el segundo parto de su señora, sería más fácil el alumbramiento. 

    Edmee fue lavada a conciencia con manzanilla y malvas. Se le administró una infusión con pimienta negra molida para ayudar a que el dolor fuera el mínimo posible y Gea levantó plegarias conocidas para esos menesteres. En ellas se imploraba que la madre sufriera lo mínimo posible: Libra Señor, a esta mujer, de las penas del parto. Las comadronas pensaban que, con esos rituales, la vida de ellas era salvada. Gea no sabía si eso sería cierto o no, pero prefería no correr ningún riesgo. 

    El tiempo pasaba y el bebé no nacía. Algo estaba sucediendo. Pidió a su señora que se tumbara en la cama para proceder al reconocimiento. Palpó una y otra vez la barriga de su Lady De Sunx y sintió moverse al bebé. Estaba haciendo esfuerzos por salir, pero algo se lo impedía. Al inspeccionar un poco más el cuerpo de su señora, advirtió que estaba sobradamente dilatada y que no había nada que a simple vista retuviera al bebé dentro. Tal vez tuviera el cordón umbilical alrededor del cuello, debía darse prisa… de ser así, podría morir asfixiado. Decidió introducir un poco los dedos en su señora para ver a qué distancia se encontraba la cabeza. Edmee se debilitaba por momentos y las aguas comenzaban a ser más oscuras. Eso no le gustaba nada a la comadrona. 

    Al fin supo qué ocurría. El bebé venía de nalgas. No podía salir puesto que la cabeza no acertaba a encontrar el conducto de salida. Debía hablar con su señor de inmediato. 

    Sin decir nada a la madre, Gea salió de la habitación y fue en busca de su señor. Cuando lo encontró en el patio de armas, entrenando con sus hombres, rápidamente le contó lo que sucedía. 

    —Señor, he de hablaros de inmediato. —La comadrona estaba al borde del llanto. 

    —¿Ya ha nacido el bebé?  

    —Desgraciadamente no, mi señor. Hay complicaciones. 

    —¿Qué quieres decir? —Nervioso, se dirigió a sus habitaciones. 

    —Señor, sabéis que no podéis entrar allí. Escuchadme, por favor. El bebé viene de nalgas y he de ayudarlo de inmediato. Puedo sacarlo rápidamente mediante una cesárea, pero eso pondría en grave riesgo la vida de vuestra esposa. 

    —No entiendo, qué quieres decir con esas palabras, Gea… —dijo el señor asustado. 

    —Una cesárea significa abrir la barriga de mi señora para que el bebé salga de inmediato. Pero eso le puede producir serios problemas, no sabemos cómo puede resultar. 

    —¿Qué puedes hacer, Gea? 

    —Necesito vuestro permiso para darle la vuelta desde dentro. 

    —Gea, no sé de qué me estás hablando. Tienes mi permiso para hacer todo lo que creas conveniente y salvar la vida de mi mujer y la de mi hijo. —Lord De Sunx se frotó las sienes pues en esos momentos sentía mucha frustración. 

    Gea no esperó más y salió corriendo hacia la habitación donde la mujer esperaba para ser atendida. La joven comadrona entró dando órdenes. 

    —Poned más agua a hervir y verted manzanilla. —Una vez llegó a ebullición, la dejó enfriar un poco antes de lavar a su señora de nuevo y desinfectar bien sus propias manos. Paró un momento para tomar la mano de Edmee y contarle lo que estaba sucediendo—. El bebé viene de nalgas, señora, debo ayudarlo a salir. Para ello meteré mis manos dentro de vos y lo voltearé, de ese modo, encontrará el camino solo. Debo darme prisa pues las aguas están empezando a oscurecerse y eso no me gusta. Señora… va a doler, pero no disponemos de tiempo para administraros nada que os ayude a soportar mejor el dolor. Ahora… no os mováis hasta que os indique. —Se giró hacia las demás mujeres y comenzó a preparase con rapidez—. Por favor, traed agua con premura.  

    Con las manos rojas de tanto frotárselas, introdujo poco a poco una mano en el interior de la mujer. Afortunadamente, la elasticidad de la zona y la dilatación de la misma le estaban siendo de gran ayuda. Enseguida tocó las nalgas del feto y sonrió, no estaba tal alto como ella creía, lo podría coger con facilidad.  

    —Señora, por favor, respirad profundamente y cuando yo os indique soltad el aire y empujad. Vamos a sacar a este niño lo más rápido que podamos.  

    La señora cabeceó haciéndole saber que había entendido sus instrucciones y Gea aprovechó el momento para introducir la otra mano. El dolor consumía a la señora, no tanto por el trabajo de la comadrona sino porque el bebé no lograba hallar la salida. Lo cogió de los pies y rápidamente lo volteó. Cuando notó que ya estaba en la posición adecuada, indicó a Edmee que procediera a empujar. Con la ayuda de una contracción y, con las manos pequeñas y gráciles de la comadrona, la cabeza del bebé asomó rápidamente.  

    —Señora, un empujón más y la tengo. —Era una niña, Gea lo sabía—. Muy bien, ¡ahora!  

    Lo último que se escuchó en esa habitación después de la petición de Gea, fue el llanto de la niña. Menuda pero sana y con abundante cabello rubio. Rápidamente ayudó a que expulsara la placenta y cortó el cordón umbilical.  

    —Señora, habéis tenido una hermosa niña. —Depositó a la niña en brazos de la madre para que la conociera un momento y, prestas, las mujeres se dispusieron a lavarlas a ambas. 

    —Muchas gracias, Gea, por tu labor. Avisa a mi marido del nacimiento de nuestra hija. Estoy muy cansada y dolorida. No me siento bien y desearía descansar. 

    —Señora, habéis tenido un parto muy duro. Ahora os subiré una tisana que os ayudará a reponer fuerzas.  

    Gea fue a avisar al padre mientras las otras dos mujeres quedaban a cargo de ella. 

    Louisse, una de las mujeres que acababa de entrar a su servicio, subió para ver cómo se encontraba. 

    La señora se quejaba de dolor mientras la niña dormía a su lado tranquila. Louisse no sabía qué podía suceder así pues, gritó asustada. 

    —¿Qué sucede? La señora no debe ser molestada —dijo Gea entrando en la habitación. Se acercó a Edmee y la vio extremadamente pálida. —Llama al señor de inmediato, Louisse. Que venga ya. —La vehemencia de su tono la alertó de la gravedad de la situación. 

    —Sí, Gea —dijo la mujer corriendo escaleras abajo. 

    —Señora, decime dónde os duele —suplicó la comadrona. 

    —Gea, me estoy desangrando. Me duele mucho y tengo mucha angustia, no veo bien.  

    —Os pondréis bien. Solo dejadme ver. 

    Gea quedó consternada al ver lo que estaba sucediendo. Otra criatura pequeña y amoratada, yacía mortinata sobre la cama. Todo estaba lleno de sangre y restos de una segunda placenta. Su señora tenía razón. Estaba desangrándose y, contra eso, nada podía hacer. Lord De Sunx entró presuroso en la habitación y quedó consternado al ver lo que había sucedido. Gea hizo un gesto de negación con la cabeza. Nada se podía hacer por ella. Cogió a la otra pequeña sin vida, la envolvió en una tela y salió apesadumbrada para dejarlos solos. Nada le dijeron a la joven madre de ese segundo bebé. Según pensaba Gea, en algún momento hacia el final del embarazo se le tuvo que parar el corazón y no siguió adelante. 

    —Guillermo, mi amor. Me muero —dijo Edmee con una lágrima resbalando por sus mejillas. 

    —No hables así, por favor. No me dejes. Has de recuperarte. Por favor, por favor… —La desesperación podía percibirse en su voz. 

    —Cuida de Micaela, mi amor. Que Gea le encuentre un ama de crianza. Estoy segura… a las mujeres de aquí no les importará amamantar a nuestra querida hija. —Edmee tenía los ojos cerrados. —Espero que lo entiendas. La llamé como a mi madre.  

    —Me parece un nombre precioso, amada mía. Tenemos una hija preciosa. Tiene el cabello rubio como el trigo y los ojos azules como el cielo. Sin duda, se parece a ti. —La niña, percibiendo que la vida de su madre terminaba, abrió los ojos para mirarla por última vez y le regaló una dulce sonrisa. 

    —Guillermo, no te quedes solo. Yo parto a reunirme con mi madre, pero necesito irme segura de que encontrarás a alguien que sepa hacerte feliz y pueda criar a nuestros hijos. Prométeme que lo harás, prométeme que al menos lo intentarás. 

    Por segunda vez en su vida, Lord De Sunx despedía a su ser más querido en aquella habitación y por segunda vez pronunciaba una nueva promesa.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 IX 

      

    RECOMPONIENDO MI VIDA 

      

      

    Un mes después del sepelio de Lady De Sunx, Guillermo seguía sin salir de sus habitaciones. Permanecía recluido y no quería hablar con nadie. Estaba inmerso en su pena y el duelo lo tenía completamente abatido. 

    Una chica joven que, hacía pocos meses había dado a luz, amamantaría al bebé de la familia De Sunx. Las viejas comadronas siempre decían que tener una ama para una recién nacida que hubiera dado a luz varones y los hubiera amamantado, era lo mejor para asegurar la continuidad en este mundo. En la corte, las mujeres jóvenes, sanas, madres de varones y con suficiente leche eran las preciadas para criar a los futuros reyes. Gea quedó complacida al poder asegurar a la pequeña Micaela un ama como aquella. 

      

      

    El poder del amor a su mujer superaba con creces el amor hacia sus hijos. Y todavía no se explicaba lo que había sucedido. Claro que tampoco había dejado que Gea le explicara nada. Prefería estar encerrado en sí mismo y en la frustración. 

    Para Gea, ese comportamiento era del todo inapropiado. Mucha gente dependía de él y de sus decisiones. Y sus hijos clamaban por su voluntad. Así pues, dejando de lado la obediencia para con su señor, hizo prevalecer el afecto que le tenía y de inmediato mandó llamar a uno de sus amigos. 

    Envió a las tierras del este a uno de los muchachos con un mensaje para Lord Alfred Verrier, solicitaba su presencia de inmediato. 

    El hombre no se hizo esperar demasiado y a los dos días se presentaba solo a las puertas del castillo De Sunx. 

    Fue conducido al salón familiar y momentos después Gea se presentó ante él. Realizando una formal, pero breve reverencia, procedió a explicarle lo sucedido. La preocupación era evidente en el rostro de la joven partera que temía por la vida de su señor, de seguir de así, no tardaría en reunirse con su amada esposa. 

    —Buenos días, mi señor. Muchas gracias por acudir tan prestamente a mi llamada —dijo Gea, visiblemente preocupada. 

    —¿Qué ocurre con Guillermo? —Lord Verrier fue directo al problema. 

    —No logramos sacarlo de sus aposentos. Sus hijos están esperando por él y no hay nadie que maneje las cosas del castillo. Hasta ahora nos hemos apañado como hemos podido, pero hay muchas cosas que atender y decisiones que tomar. 

    —Acaba de perder a su mujer y… 

    —Mi señor, eso no es tema de discusión, pero ha pasado ya un mes y, pese al duelo, ha de seguir con sus obligaciones —dijo Gea duramente. 

    —¿Crees que querrá hablar conmigo? 

    —Eso espero, no sé a quién más acudir. Él siempre nos ha contado de su amistad y alianza. Debéis intentarlo —enfatizó. 

    —En ese caso… ¿Dónde están sus habitaciones? 

    Gea lo condujo hasta donde se encontraba su gran amigo y lo dejó allí solo, ante la puerta. Alfred estaba pensando en qué táctica usar para sacarlo de la depresión en la que sin duda alguna se hallaba inmerso su amigo.  

    Él no se había casado todavía, no podía imaginar por lo que estaba pasando. Entró sin llamar a la puerta, de ese modo no obtendría negativa alguna. 

    Se encontró con una alcoba casi sin lumbre y sin iluminación. Sobre el lecho, advirtió una figura tumbada y se acercó. Por el olor que advirtió al acercarse, podría haberse tratado de un animal muerto. Sin duda, se había abandonado de la peor forma posible. Le iba a costar mucho más de lo que pensaba sacarlo de allí, si es que al final lo conseguía. 

    —Haz el favor de salir de mi alcoba —dijo Guillermo desde su cama. 

    —Sabes que esa es una forma muy grosera de atender a tus aliados —dijo Lord Verrier, cruzándose de brazos. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —No se movió de donde estaba. 

    —He venido a comprobar por mí mismo lo mal que estás. Quería saber si lo que se dice por ahí es cierto y, por lo que veo… esta vez, los chismes son irrefutables. —Guillermo no emitió ni una sola palabra al respecto. 

    —Bien, pues si ya lo has comprobado, puedes marcharte por donde viniste —dijo Guillermo despectivamente. 

    —¿Sería posible que al menos te levantaras para hablar conmigo? 

    —No —indicó desde la cama. 

    Alfred ya estaba más que harto de esa situación, la paciencia no había sido nunca una de sus virtudes y decidió cortar por lo sano. Se acercó en tres zancadas a la vera de su amigo y lo tomó por la pechera levantándolo como si se tratara de un saco de grano. Este tenía la cara hinchada y las cuencas de los ojos moradas, había perdido mucho peso y estaba claro que hacía semanas que no se daba un baño. Su estado era lamentable.  

    Alfred sintió pena y desespero por su estimado aliado. Debería portarse con él de forma muy cruel para intentar sacarlo de aquel ensimismamiento. Como buen guerrero, adiestrado para saber cómo reaccionar en la peor de las situaciones, esta vez no tendría clemencia con Lord De Sunx. 

    —¿Acaso piensas pasarte el resto de tu vida entre estas cuatro paredes? —El hombre le gritó sin consideración. 

    —Con un poco de suerte, solo serán unos días —dijo extremadamente melancólico Lord De Sunx. 

    —Nunca esperé ver a un Lord inglés en un estado tan lamentable —dijo dejándolo caer de nuevo sobre la cama—. Ahora entiendo la fragilidad de vuestro país y de vuestros ancestros. Está claro que los ingleses sois muy poca cosa. Desde luego no tienes en común con nuestro rey más que el nombre. Y este te queda grande, amigo mío. —Alfred se cruzó de brazos frente a él a la espera de una réplica instantánea, pero no fue así. Solo silencio. Debía ser todavía más duro, desvía hacerlo reaccionar—. ¿Piensas quedarte agazapado como un niño malcriado, dejando que las mujeres gobiernen tu castillo? ¿O tal vez esperas que tu hijo Donnald tome tu relevo a tan corta edad? Con lo que tengo ante de mí, creo incluso que semejante locura sería lo mejor en estos momentos. Me das pena. —Se agazapó frente a él para mirarlo a los ojos directamente—. Me dan mucha pena tus hijos, ahora mismo deben de estar avergonzados de su padre. ¿Pero sabes lo peor de todo esto? Tu mujer y tu padre deben estar removiéndose al ver tu comportamiento. —Ahora sí, su amigo lo había mirado con rabia en los ojos. La mención a su mujer y a su padre había resultado efectiva. —No eres digno de llevar el apellido de tu padre. Ningún lord inglés, que se precie de serlo, estaría en tu situación en estos momentos. Debería enviar una nota a nuestro rey para retirarte todos tus derechos. 

    —Tú no sabes lo que es perder a tu mujer —gritó Guillermo, empujando a su amigo y logrando que este cayera al suelo, no sin antes emitir una sonora carcajada. Al fin reaccionaba. 

    —Efectivamente, no lo sé. Por suerte no he tenido que pasar por esa desventura. No estoy casado todavía, así que ni sé lo que es tener una mujer, ni sé lo que es perderla. 

    —Estoy devastado, amigo. —Lo miró a los ojos y lo abrazó. Nunca jamás había sentido tanta desesperación y nunca en su vida se había sentido tan solo, no había forma de que su corazón volviera a latir. Lloró, lloró como un niño. Solo cuando Alfred comenzó a sentir que su amigo se calmaba, se separó de él. 

    —Supongo que has de sentirte de esa forma, amigo. Y disculpa por todo lo que te he dicho, pero necesitaba hacerte reaccionar de alguna forma. No puedes seguir así por el resto de tus días. Hay muchas personas que te necesitan a su lado. Tus hijos merecen un padre sano que pueda verlos crecer. Donnald necesitará de entrenamiento y la pequeña de muchos cuidados. Debes ser consecuente para con tu título y tu familia y actuar como un hombre. 

    —Lo sé, pero me da miedo salir fuera y saber que Edmee no estará compartiendo mi día a día. 

    —El miedo pasará con el tiempo, pero has de volver a gestionar tu vida —dijo Alfred—. ¿Cuánto hace que no te bañas? ¿Cuánto que no comes? ¿Y cuánto que no descansas? 

    —Ni lo sé —dijo Guillermo, sentándose de nuevo en la cama. 

    —Está bien. Empezaremos por lo prioritario.  

    Alfred se dirigió a la puerta y, cuando salió, comenzó a dar voces llamando a las criadas. Louisse era la que más cerca estaba, así pues, llegó de inmediato. Alfred comenzó a dar órdenes como si de su hogar se tratara y las doncellas, prestas, subieron a la habitación un balde con agua caliente y un cuchillo. Él mismo sería quien ayudaría a su amigo a asearse antes de bajar a tomar una buena comida. Le rasuró la barba que le había crecido en todo ese tiempo y le dio las friegas para que el olor desapareciera de su cuerpo, ya casi parecía una nueva persona. Estaba bastante debilitado y en sus ropas limpias se podía observar que había perdido bastante peso. Sin embargo, Alfred confiaba en que, con los cuidados de las doncellas a su cargo, en poco tiempo volvería a ser el mismo. Decidió, sin embargo, pasar una temporada en su compañía hasta que lo viera restablecerse como correspondía. Guillermo fue consciente de la labor que estaba haciendo con él su vecino y aliado. Aquello era mucho más que amistad. Se estaba comportando como un hermano y se prometió a sí mismo que cualquier cosa que necesitara de él en su vida adulta, se la daría. 

      

      

    Alfred abandonaba las tierras De Sunx dos meses después, para regresar a las suyas. No había novedades de ninguna situación política por el momento y las cosas en esa zona del país estaban muy calmadas. Guillermo había vuelto a ser él mismo muy rápidamente. Tener que cuidar de sus hijos, especialmente de Donnald, su heredero, había tenido que ver mucho en ese grato cambio.  

    Las últimas noticias que habían llegado a sus manos indicaban que su rey permanecería un tiempo fuera de Inglaterra pues debía solventar graves problemas en Normandía. La seguridad que emanaba de su corte, al saberse todo bajo control, hizo que se demorara en volver a tierras londinenses. Hasta el momento, Guillermo I, rey de Inglaterra, había salido vencedor de cualquier reyerta. 

    Dos años pasaron demasiado rápido y, afortunadamente para Guillermo De Sunx, la suya había vuelto a ser un de las zonas más fructíferas de Devonshire. Pese a su corta edad, Donnald empezaba a adiestrarse en el castillo.  

    Un día, durante el entrenamiento de los hombres, llegó un mensajero con una misiva para el señor del castillo. Los condes de Hereford y Norfolk junto con Waltheof, uno de los favoritos de su majestad, lo llamaban a las armas para aliarse en contra del rey a mitad del 1075. Según la carta, debían unirse a aquella causa. Guillermo pensó que estaban locos por empezar una contienda para la que no estaban preparados.  

    El rey, aún fuera de Inglaterra, había demostrado que podía sofocar cualquier rebelión. Así pues, Lord De Sunx envió de vuelta una misiva indicándoles que no iba a hacerse partícipe en semejante afrenta, que no contaran con él ni con sus afanados guerreros. No temía las represalias que podían irle en contra, pues nada podía sucederle.  

    Efectivamente, la rebelión de los condes, como fue conocida, se sofocó sin demasiada repercusión entre los hombres del rey. Sin embargo, cuando este llegó de nuevo a Inglaterra, a finales de ese mismo año, se encargó personalmente de los revolucionarios. Así pues, el conde de Hereford fue encarcelado y en mayo de ese mismo año Waltheof ejecutado. 

    Guillermo sintió pena por esos desdichados. Tal como él había adivinado, no iban a poder con su rey. Mejor se hubieran mantenido al margen, pero la codicia y la maldad estaban vigentes en todo momento en el reino. Sus aliados Lord Verrier y Lord Dieppe estaban completamente de acuerdo con él. Si su majestad requería de sus servicios, los mandaría llamar. Sin embargo y hasta donde ellos sabían, el ejército asalariado de su majestad había podido controlarlo todo. Ahora seguirían los pasos del último conde que quedaba de los que iniciaron la rebelión y no cejarían en su empeño hasta darle caza.  

    Ya cumplidos los seis años, Donnald debía ir a formarse como guerrero fuera de los brazos de su padre. Era algo que se hacía desde que el mundo era mundo, y más siendo el heredero. Como su rey estaba inmerso en problemas políticos y no podía acoger como escudero a Donnald De Sunx, Alfred pidió a Guillermo que le dejara a cargo a su hijo. Él lo formaría como uno de sus mejores guerreros, sería su escudero y en poco tiempo podría, si era posible, quedar a cargo del rey y de sus consejeros.  

    Esa idea agradó mucho a Guillermo De Sunx que veía factible tal acuerdo. De esa forma podría visitar a su hijo cuando creyera oportuno, mientras se haría cargo de la pequeña Micaela. Afortunadamente, su ama de crianza había resultado de gran ayuda y estaba educando a su hija como a una más. Teniendo ella solo dos niños, la idea de cuidar de una criatura de su mismo sexo, la llenaba de dicha. 

    Sin que nadie lo esperara, llegó un mensaje urgente procedente de tierras escocesas. Su aliado Laird Wels les pedía ayuda. Estaban siendo atacados por unos descastados y era precisa su intervención inmediata. 

    Una vez reunidos los tres lores ingleses, concretaron que Lord De Sunx sería el encargado de ir, junto con parte de sus tropas, al auxilio de su gran amigo escocés. 

    Con su hijo Donnald en manos de un gran guerrero y con su hija a cargo de Gea y su ama, no había preocupación respecto a sus familiares. Así pues, si un amigo requería de su ayuda, los De Sunx se la prestarían. Guillermo por tanto volvía a la guerra. 

      

      

   





 PARTE 2: 

      

    VUELTA A EMPEZAR 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 X 

      

    LLEGADA A ESCOCIA 

      

      

    Ya había cambiado de nuevo el año cuando Lord De Sunx llegó en medio de una nevada a las tierras de su gran amigo Laird Wells. 

    No parecía que hubieran sido atacadas y no había señales de que fueran a sufrir una incursión inmediata, sin embargo, hablaría con su amigo para conocer cómo estaban las cosas. 

    Entrando en la fortaleza, ya pudo ver que ciertos cambios sí se habían realizado. Había vigías en las dos torres situadas a la entrada del castillo y dos guardias apostados en la puerta. Esta vez tuvo más problemas para acceder al interior. En cuanto dio su nombre a los centinelas, dejaron entrar a Guillermo y a su regimiento de cuarenta hombres armados. Podían ver asomar los arcos de los hombres situados en las almenas del castillo. Sí… algún miedo debían tener, si se habían recluido tanto y si estaban todos tan alerta.  

    Un guerrero condujo a Lord De Sunx hasta la sala principal del castillo donde esperaría la llegada de Laird Wells, el resto de hombres serían llevados a los barracones y acomodados entre los escoceses. 

    —¡Qué alegría volver a verte! Ha pasado mucho tiempo —dijo el Laird desde la entrada. Había llegado sin resuello hasta la sala en cuanto fue avisado de su llegada. —Discúlpame, estaba en la parte de atrás del castillo. Montaba las catapultas y hacía el cercado de pinchos para que no puedan pasar por allí. Es mi zona más vulnerable. 

    —Yo también me alegro de verte. —Cuando se dio cuenta, estaba envuelto en un enorme abrazo de oso. Rio por lo gracioso de la situación y le devolvió el abrazo de buen grado. 

    —Nos enteramos de la pérdida de tu esposa. Mi mujer y yo lo sentimos mucho. 

    —Sí, bueno, hace años de eso pero todavía duele. La llevo grabada en el corazón. Nunca pensé que podría querer a alguien de esa forma. 

    —Te entiendo perfectamente. Aida y yo no hemos sido bendecidos con hijos hasta ahora, pero el amor que nos tenemos el uno al otro nos llena de dicha. No sé qué sería de mi vida sin ella. 

    —Como dices, al menos yo tengo a Donnald y a Micaela que llenan mis días. 

    —Quítate la pelliza o cogerás frío, acércate y caliéntate. Pediré que nos traigan algo para cenar. Tenemos muchas cosas de las que tratar. Vuelvo en un momento. 

    Una vez a solas, Guillermo siguió las órdenes del anfitrión y agradeció el calor del hogar. Cuando se dio la vuelta, entraban de la mano Kev y Aida. De inmediato recordó con mucha pena los momentos pasados con su Edmee. Como si de un hermano se tratara, Aida se dirigió a Guillermo y lo envolvió en un afectuoso abrazo y le murmuró su agradecimiento por llegar tan rápido en su auxilio. 

    —Creo que tu marido lo tiene todo bajo control, Aida. No obstante, me gustaría que me pusierais al corriente de todo. ¿Qué es lo que sucede, Kev? 

    —Desde la última batalla, donde firmamos la paz, no ha habido mayor problema que algún ataque para robar alimentos. Pero siempre se ha tratado de gente inofensiva, gente del campo que no tienen con qué subsistir. 

    —Algunas veces, nosotros les hemos cedido parte de nuestro alimento o les hemos permitido la estancia entre nosotros. Y nunca ha sucedido nada —explico Aida. 

    —Sin embargo, hace unos meses se estuvo hablando de una insurrección entre algunos lairds que creen que nuestro rey hizo mal al someterse de esa forma a tu rey… quieren atacar Inglaterra —explicó Kev.—Hace poco llegó esta carta donde se nos avisaba de un posible ataque a nuestro clan. 

    —¿Una carta dices? —Guillermo se extrañó. 

    —Kev cree que hay algo más, detrás de todo esto. —Aida se sentó a la mesa. 

    —¿Puedo ver esa carta? 

    —Por supuesto —dijo Kev, tendiéndosela. 

    —Sí, está claro que es un aviso. Pero ¿por qué a ti? ¿Por qué ahora? —Guillermo dejó la carta sobre la mesa y los miró a la espera de una explicación de cómo iban a suceder las cosas. 

    —Hemos salido un par de veces a ver qué puede estar ocurriendo, pero no hemos visto nada fuera de lo común. Sin embargo, siguen llegando mensajes con personas de paso. 

    —Es todo muy extraño. ¿Has estado haciéndote enemigos últimamente? —Guillermo se burló. 

    —Todo lo contrario. Hay algo que se me escapa. Y ciertamente no quiero poner en riesgo la vida de mi familia. Por eso os pedí ayuda.  

    —Y por eso mismo estoy aquí yo. Mañana mismo saldremos a dar una vuelta para ver qué podemos averiguar. 

    —Y mientras cenamos, ¿por qué no nos cuentas qué está sucediendo con tu rey? Parece que él si se está ganando enemigos —dijo Aida. 

    —¿Y cómo sabes tú todo eso? —Guillermo se extrañó al ver a una mujer prestar atención a esas cosas. 

    —Aida está al corriente de todo. Podría decirse que casi sabe más que yo —le aclaró Kev—. Le gusta. ¿Qué más puedo decirte? 

    —Pues he de decirte que, por el momento, mi rey está saliendo airoso de todas las contiendas que se presentan frente a él. En algunas de ellas no hizo falta siquiera que su persona participara en el cuerpo a cuerpo. 

    —Dicen que es un excelente gobernante —dijo Aida. 

    —¿Eso dicen? Sí, bueno. Hay algunas cosas que podría haber hecho de otra manera bajo mi parecer, pero por el momento está llevando a Inglaterra por buen camino. No se me ocurriría ni por un instante, y conste que soy inglés de pura cepa, ir en su contra.  

    —Así pues, ¿crees que su pérdida frente al conde de Norfolk, fue poca cosa? —Guillermo no estaba acostumbrado a tratar temas políticos con las mujeres, ninguna que él conociera había sentido interés por ello y le era complicado debatir sin reírse por los nervios. Guillermo miraba cómo Kev, divertido, seguía comiendo sin emitir una sola palabra. Si quería conversar con alguien, sería con la señora de la casa. 

    —Efectivamente. Ya ves qué poco le costó firmar la paz con el rey de Francia, Felipe I, y tener como aliado al conde de Anjou. Ha acabado el año con buenas nuevas. 

    —Sin embargo ha empezado el setenta y ocho con problemas familiares, ¿no es cierto? —Aida utilizó un tono altivo. 

    —¡Santo cielo! ¿Cómo sabes esas cosas, mujer? Ni yo mismo llego a saber tanto. —Guillermo sonrió. 

    —Siempre tengo a gente que me mantiene al corriente de todo —dijo sonriendo ante su audacia. 

    —¿No serás una espía, verdad? —Le sacó una sonrisa a la hermosa mujer—. Entendería que fuera acerca de tu patria, pero ¿qué te importa lo que suceda en tierras inglesas? —Guillermo tomó un sorbo de su copa de vino. 

    —Es cierto, tú no estás informado. Mi mujer Aida, es inglesa —dijo Laird Kev, estallando en una carcajada. 

    —¿De verdad? ¡Menuda sorpresa! ¿De qué zona eres? 

    —A decir verdad, no vivía lejos de aquí. A pocas leguas, al otro lado de la frontera, viven mis padres y mi hermano. 

    —No creo que los conozca —dijo Guillermo. 

    —Es muy difícil que así sea. Viven bastante alejados de la corte y, excepto en un par de ocasiones, no han salido a la batalla. Viven recluidos. Yo me escapé para casarme con mi Kev —dijo riéndose, al ver cómo quedaba boquiabierto su invitado—. No te sorprendas tanto. Ya estaba prometida a Lord Wells desde que tengo uso de razón y vivía enamorada y constantemente pensando en él, sin embargo, nunca llegaban las amonestaciones. Finalmente, un día decidí obligar a mi padre a que me trajera. Él estalló en carcajadas y mi hermano montó en cólera por mi petición. Esa misma noche me fui de mi hogar, dejándoles una nota para que supieran que estaba a su lado y para siempre. Tanto mis padres como mi hermano ya han perdonado mi osadía —dijo la joven concluyendo. 

    —Aunque… si hubieran venido a buscar pleito y llevársela, lo hubieran tenido difícil. Nada ni nadie hará que me separe de mi esposa —dijo tomándole la mano y depositándole un suave beso en los nudillos. 

    —Solo puedo deciros lo sorprendido que estoy por todo lo que me contáis. Nunca pensé que conocería a otra mujer con el mismo ímpetu y carácter que mi mujer. Os habríais llevado bien. 

    —Me gusta pensar que así habría sido —dijo Aida amablemente. Tomó un sorbo de vino y prosiguió. —Pero… no me habéis respondido. ¿Qué problemas familiares tiene tu rey con sus hijos? 

    Guillermo estalló de nuevo en carcajadas. Sin duda era una mujer perspicaz. No sabía mucho de los problemas planteados entre padre e hijos, pero el poder y el deseo de gobernar con una corona sobre su cabeza, era motivo más que suficiente como para disponer unos en contra de otros. Estaba claro que entre Roberto, Guillermo y Enrique, hijos del rey Guillermo I de Inglaterra, habría más de un problema de gravedad. 

   





 XI 

      

    ¿NOS CONOCEMOS? 

      

      

    Al alba siguiente ya estaban todos los hombres dispuestos para salir a campo abierto y avistar a quien quisiera que estuviera enviándoles aquellos mensajes amenazantes. 

    Decidieron que lo mejor sería dividirse en grupos de diez y así podrían recorrer mayor trayecto. La zona era muy vasta por aquel paraje y, si estaban bien escondidos, sería difícil encontrarlos. 

    No pasarían más de un día fuera del castillo. Era preciso volver al anochecer para descansar, abastecerse y mirar que todo funcionara correctamente. Por supuesto, habían dejado suficiente guardia en la fortaleza para intervenir en caso de ser atacados, pero Laird Wells temía por su esposa y sus amigos. 

    A media tarde y con el viento frío, decidieron regresar a guarecerse en los barracones del castillo, volverían sobre sus pasos a la mañana siguiente. 

    Tres días más tarde seguían sin saber de nadie que estuviera rondando por la zona. 

    Ya empezaban a pensar que todo había sido una broma de mal gusto cuando el batallón de Guillermo se topó con una mujer que intentaba llegar con sigilo a la fortaleza Wells. 

    —Alto ahí —le gritó—. ¿Quién eres y qué haces por estas tierras? —La joven no emitió sonido alguno, se dio la vuelta para enfrentarlo y tragó saliva con dificultad. 

    —Mi señor —dijo haciendo una grácil reverencia. 

    —¿Nos conocemos? —Guillermo frunció el ceño pues su rostro le resultaba conocido. 

    —No, mi señor —dijo la joven. 

    —Acompáñame. El señor de estas tierras quiere hablar contigo —dijo Guillermo con gravedad. 

    —Mi señor, no puedo acompañaros. Si averiguan que no estoy con el clan, me matarán —dijo la joven asustada. 

    —Muchacha ¿qué estás diciendo? 

    —Por favor, os lo suplico. —Lo miró a los ojos y Guillermo titubeó, realmente no sabía qué hacer con ella. Algo le decía que tenía que dejarla ir. Sin embargo era preciso llevarla hasta su amigo y saber qué estaba sucediendo. La joven, advirtiendo que el guerrero no sabía bien cómo reaccionar, depositó en su mano una nueva nota y salió corriendo entre el bosque. Poco tiempo después, ya no se la veía. 

    Guillermo se dio la vuelta y marchó a galope hacia el castillo, deseaba darle la nota a su amigo y saber qué decía en ella. 

    No hubo de esperar demasiado pues este llegó poco después que él y se reunieron en el salón. Laird Wells la leyó en cuanto se la dio. Esta vez la misiva avisaba de que en dos días iban a ser atacados y rogaba que tomaran las medidas oportunas.  

    —No entiendo el interés de esa joven por tomar medidas a favor nuestro —dijo Kev. 

    —Ha de conocerte de algún modo para estar aquí arriesgando su vida por ti —dijo Guillermo. 

    —¿Puedes describírmela? 

    —Menuda, pelo castaño, ojos marrones, no más de diecisiete años… 

    —Por desgracia, es una descripción de una mujer bastante común por estas tierras —dijo Aida. 

    —Bien, ¿qué os parece si entre hoy y mañana volvemos a barrer la zona en busca de algún otro movimiento? De no ser así, nos prepararemos para ese posible ataque. 

    —Me parece muy buena idea —dijo Kev—. Cenemos algo y descansemos. Mañana veremos qué más podemos averiguar. 

    Al atardecer del día siguiente, cuando Guillermo escuchó un leve quejido lejano y tras una nueva vigilancia intensiva de los alrededores, se dispusieron a volver al castillo. Parecía un animal moribundo. Pero bueno, si no habían conseguido encontrar a nadie por esos lares, al menos volverían a casa con algo para cocinar al día siguiente. Debía ser un animal bastante grande por el sonido que salía de su garganta. 

    Nadie se sorprendió más que Guillermo cuando, al acercarse al lugar, solo vio a una joven moribunda tirada en el suelo. Rápidamente se acercó para ver si la respiración era fluida.  

    Alguien la había golpeado con saña. Tenía el rostro tan amoratado que casi no podía saberse quién era. El pelo lo tenía completamente enmarañado y vestía solamente su ropa interior. Tenía cortes a lo largo de los brazos y las piernas y, con solo mover un poco su cuerpo, pudo observar que al menos una de sus costillas estaba fracturada. ¿Qué demonios había sucedido con esa joven? ¿Quién podía haberle infringido tanto daño y por qué? 

    Debían llevarla cuanto antes al castillo y tratar de salvarle la vida. Aquel que la hubiera dejado allí abandonada, sin duda la creería muerta y no volvería a buscarla. Esa joven, quien fuera, necesitaba cuidados de inmediato. 

    Guillermo la subió a su caballo como pudo, intentando causarle el menor dolor posible, pero la pobrecita había caído en un sueño muy profundo. ¡Ojalá llegaran a tiempo! 

    En cuanto cruzó la puerta del castillo con la joven en brazos, Aida salió a ver qué había sucedido. Viendo el estado de la joven, la trasladó de inmediato a una de las habitaciones de la parte superior del castillo. Allí estaría cómoda y recibiría los cuidados necesarios. 

    Aida mandó hervir agua y echó de la habitación a los hombres. Ya habría tiempo de saber qué había sucedido con ella, por ahora lo prioritario era desnudarla y curarle las heridas. No tenían muchas nociones de curas, pero tenían infusiones y ungüentos que aliviarían su dolor y su quemazón. En cuanto a la costilla rota, no podían presionarla con nada porque podría quedar mal soldada, debían mantenerla el mayor tiempo posible en reposo para que se curase sola. 

    Limpiaron a la joven con agua caliente y le administraron una tisana de manzanilla y ajo. Alimentar a una persona inconsciente era sumamente difícil, pero debían tratar de que tomara la mayor parte de la misma o esta no lograría su cometido.  

    No era en vano que la joven hubiera perdido el conocimiento, la mayoría de los golpes los había recibido en la cabeza y en el rostro. La inflamación que presentaba en ambos ojos y en los pómulos era bastante desagradable y ya era de color malva. Aida rezó para que no se despertara en un par de días o moriría de dolor. Afortunadamente, el ungüento con base de caléndula haría que la inflamación fuera reduciendo poco a poco. Para evitar inflamaciones en la cabeza, lograron vendarla fuertemente a modo de compresión. De este modo, sujetaban las sienes y reducían el dolor. 

    Cuando Aida comprobó que ya estaba estabilizada, la vistieron con una camisola suya y la cubrieron con pieles para que no se enfriara. Harían turnos para quedarse a su cuidado, de ninguna manera la iban a dejar sola. La lumbre estaría encendida en el hogar, día y noche y ellas cuidarían de la pobre muchacha. 

    Laird Wells, por mucho que miraba el rostro de la joven, no era capaz de recordarla. Aunque, para ser sinceros, la inflamación era tal que este estaba deformado y no podían verse sus rasgos con claridad. 

    Siguiendo el aviso de la joven del día anterior, se prepararon para ser atacados. La fortaleza permanecía en el más escrupuloso de los silencios. Cada uno estaba alerta en su posición. En la nota no se especificaba el momento de la llegada, así pues, pasaron el día lo más silenciosos que pudieron. 

    Después de la comida, el vigía dio el aviso. Hombres a pie y armados, llegaban por el bosque. 

    Una forma muy extraña de atacar. O bien los bandidos no sabían de estrategia militar, o estaban frente a una emboscada. Era demasiado sencillo acabar con aquellos hombres. 

    Laird Wells debía dar la orden, sin embargo prefirió ver hasta dónde llegaban. 

    Los atacantes se dividieron en dos grupos de diez y pasaron a la parte trasera del castillo. Laird Wells ya suponía que aquella parte iba a ser tomada a la primera de cambio, pues las murallas no estaban todavía terminadas y pese, a haber colocado unas mallas de espinas, hombres bien ataviados podrían entrar sin mayor problema. El ejército de Guillermo, con él a la cabeza, esperaba ansioso ante la llegada de esos rufianes.  

    De entre los matorrales de la parte izquierda del castillo, surgieron otros veinte hombres. Estos sí iban bien armados y ataviados con cota de malla y eran verdaderos caballeros, ingleses para desgracia de Guillermo. ¡Maldición! ¿Qué buscaban caballeros ingleses en aquella zona? ¿Para qué querían las tierras de su amigo? Debían acabar con casi todos ellos y dejar un par al menos con vida para que les explicaran su proceder. 

    En cuanto vio asomar la cabeza de uno de ellos, no quiso esperar a que entraran en tromba. Hizo una señal a dos de sus hombres y se colocaron en dos filas esperándolos. Conforme fueran entrando, irían cayendo aquellas pobres almas sin futuro alguno. 

    Justo en frente de ellos se encontraban apostados tres de los seis arqueros de Laird Wells. En cuanto Guillermo bajó la mano, que había mantenido en alto para que le prestaran atención desde el momento en que llegó a su posición, estos dispararon sus certeras flechas.  

    Los primeros cayeron sin poder dar aviso siquiera a los demás, que entraron buscando a sus compañeros por ambos flancos y se vieron inmersos en una cruel batalla. 

    Lograron desenfundar sus espadas y Guillermo, hombre de honor, jamás habría osado matar a un hombre que no tuviera con qué defenderse. Pero aparte de portarlas en la mano, poco más pudieron hacer. Las espadas de los hombres de Lord De Sunx surcaban los aires con gran rapidez y cortaban la carne como si fueran cuchillos de carniceros. No tuvieron tiempo de ponerse en guardia, al final los cazadores fueron cazados.  

    No perdieron tiempo en amontonar los cuerpos ni en trasladarlos. Eran más eficaces trabajando en conjunto así que todos regresaron a la parte delantera.  

    Esperaban más hombres, por supuesto, pero estos no llegaron nunca.  

    Dejaron que los atacantes ingleses entraran con suma facilidad en el recinto amurallado y ninguno se prestó a la batalla. Sin embargo, cuando ya estaban todos en el centro del patio de armas, los hombres de Laird Wells cerraron el portón. De repente, los que osaron atacar a tan encantador clan, se vieron rodeados por más de sesenta guerreros que empuñaban sus enormes espadas. 

    Instintivamente depositaron las armas en el suelo. Laird Wells se acercó al que parecía el comandante en jefe de las tropas y mirándolo a los ojos le preguntó… 

    —¿Os conozco? 

      

      

      

      

      

      

   





 XII 

      

    ALIADOS O FUGITIVOS 

      

      

    La mirada penetrante de Laird Wells no daba opción. Habían sido descubiertos y no podrían huir de allí. Solo diciendo la verdad podrían salvar sus vidas. 

    —¿Os conozco? —Laird Wells repitió, levantando la voz. 

    —No, señor —dijo azorado el guerrero que tenía delante que, al parecer, era el comandante de tan pequeña tropa. 

    —¿Quién os ha invitado a entrar en mis tierras? 

    —Nadie mi señor —indicó el joven. 

    —¿Queréis explicarme, pues, qué estáis haciendo aquí, y por qué habéis entrado de esta forma? ¿Con qué finalidad? 

    —Señor, cumplíamos una misión —dijo el que estaba al lado del cabecilla. 

    —Sois inglés, ¿verdad? —Guillermo se acercó al grupo. 

    —Sí. 

    —Yo también. ¿Podéis decirme quién os envía a hacer daño a este clan? —Confiaba que, sabiendo que era inglés como él, se abriría y le explicaría el grueso de la misión. 

    —Señor, nos pasaron notificación. Un conocido conde inglés, necesitaba este territorio para sí. Al parecer, estáis situados en una tierra deseada por muchos. —Se dirigió al dueño de aquellos lares. 

    —Te dije que habitar una población fronteriza no jugaba en mi beneficio —afirmó Laird Wells a Lord De Sunx. 

    —Nuestra misión era llegar sin ser vistos, arrasar la zona y comunicar a nuestro señor, mediante mensajero, que ya podía reclamar para sí estas tierras.  

    —Obviamente no habéis cumplido la misión. ¿Tan ineptos sois? —Guillermo se mofó. 

    —Señor, no. Hemos tenido problemas que solucionar —dijo el joven acobardado. 

    —Hablaremos más tarde. Ahora necesito realizar unas gestiones. Lleváoslos a todos. Veremos más adelante qué hacemos con ellos. —El señor de las tierras había hablado. 

    Aunque no habían logrado dilucidar nada, en algún momento alguien podría dar el nombre de los responsables. Así pues, debían seguir investigando.  

    Guillermo se interesó de inmediato por el estado de la muchacha que él había llevado en tan penosas condiciones al castillo, le dijeron que en esos momentos estaba estable y que esperaban que saliera airosa de todo aquello. Lord De Sunx deseaba saber quién había sido capaz de golpear a una mujer, pero, según Aida, deberían esperar para obtener respuestas. 

    Los hombres se pasaron los dos días siguientes buscando por los alrededores el campamento base de los detenidos, pero no lograron encontrar nada. Revisaron en cada una de las alforjas que portaban y encontraron los documentos que mencionaron, sin embargo, en ninguno de ellas lograron encontrar un nombre. 

    Ese mismo día por la noche, la muchacha despertó. Afortunadamente, las tisanas que le habían administrado y los ungüentos proporcionados para la reducción de la hinchazón habían resultado muy eficaces. Ya era posible ver el rostro de la joven. Todavía muy amoratado y magullado, pero visible al menos.  

    Cuando Guillermo entró en el cuarto y vio a la joven despierta, supo de inmediato de quién se trataba. 

    —Kev, yo conozco a esta joven —dijo asombrado. 

    —Y ¿de qué puedes conocerla tú?  

    —Esta es la joven que me dio hace tres días la nota, avisando del encuentro que tuvimos con los guerreros ingleses. Y seguramente es la misma muchacha que ha estado dándoos los avisos con anterioridad. 

    —¿Crees que le hicieron esto porque la descubrieron? —Aida se llevó la mano al pecho por la impresión. 

    —Eso solo nos lo puede decir ella, pero apostaría mi vida que así es —supuso Guillermo. 

    Aida se acercó a la joven. Esta la miró a los ojos y sonrió al verla. Giró la cabeza en dirección al resto de personas que estaban en la misma habitación y buscó con la mirada a su salvador. 

     —¿Dónde está el ángel rubio de ojos grises que me salvó la vida? 

    —Debes ser tú, Guillermo. —Kev le susurró, riéndose. 

    —No le veo la gracia —dijo Guillermo acercándose de inmediato a su lado. —No soy ningún ángel, muchacha, pero te traje aquí en cuanto te encontré en el bosque. 

    —Me salvasteis la vida. Os la debo. —La joven tendió su mano para que el hombre la tomara y este lo hizo sin pensar—. A partir de ahora, os daré cualquier cosa que preciséis de mí, ángel rubio. 

    —Por el momento, lo único que precisamos son algunas respuestas. ¿Estás en condiciones de dárnoslas?  

    —Por supuesto. 

    —¿Cómo te llamas? ¿Y cómo has llegado hasta aquí en esa situación?  

    —Me llamo Seelie —dijo la joven tragando saliva por el dolor. 

    —Qué nombre más extraño. —Guillermo frunció el ceño. 

    —Es el nombre con el que denominamos a las hadas buenas en Escocia —dijo Aida sonriendo. 

    —¿De verdad? Parece un nombre de lo más apropiado. 

    —Formo parte de un clan nómada. Somos muy pocos, señor, no llegamos a la cuarentena. Hemos estado viviendo a lo largo y ancho de nuestro país y hace pocos meses logramos establecernos en una zona muy al norte. Vimos que había buenos pastos para el ganado y comenzamos con los cultivos. De este modo, dejaríamos de deambular por la región. Pero un día, los hombres salieron a cazar y mientras fuimos arrasados por unos guerreros que decían ir a favor de un conde inglés. La mayoría de las mujeres fallecieron y los niños escaparon, a mí me secuestraron y me tenían atada. No sé ciertamente qué pretendían hacer conmigo pero, entretanto, solo escuchaba que querían atacar. Y Laird Wells… como en más de una ocasión nos habéis ayudado y auxiliado, no podía permitir que os hicieran daño. Os iba enviando notas para que supierais lo que sucedía de forma anónima y tomarais las medidas oportunas pero, el último día que vine a daros el mensaje, me entretuve más de la cuenta y me sorprendieron fuera de mi celda. Me castigaron entonces por mi osadía. 

    —Y su castigo fue daros esta paliza que casi os mata, ¿cierto? 

    —Sí, mi señor —dijo la joven cerrando los ojos por el dolor. 

    —Averiguaré quién te hizo todo esto —prometió Guillermo. 

    —Gracias, ángel rubio —dijo la joven sonriendo. 

    —Me llamo Guillermo De Sunx, muchacha, y como ya te he dicho… no soy ningún ángel. 

    Guillermo salió de la habitación, como alma que lleva al demonio, en dirección a los detenidos. Su amigo le siguió rápidamente. Sabía de lo que era capaz de hacer con sus manos y temía que, sin esperar respuestas, los matara a todos. Había visto un fuego en su mirada que, hacía muchísimo tiempo, no lograba discernir. Se rio, su amigo estaba volviendo a tener corazón. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 XIII 

      

    MUERTE 

      

      

    Guillermo no tenía muy claro a quién enfrentarse, así pues, decidió encararse con el que parecía ser el jefe de aquella tropa. 

    —¿Eres tú el que está al mando de todo esto? 

    —Sí, señor —dijo el joven un tanto atemorizado. 

    —Me parece que eres demasiado joven para hacerte cargo de una misión como esta —observó Laird Wells. 

    —Yo también lo creo, señor —asintió el joven cabizbajo—. En realidad… todos nosotros lo somos. 

    —Explicadme, ¿qué os ha traído hasta aquí? 

    —Nuestros familiares —dijo otro de los jóvenes. 

    —¿Podéis hablar sin rodeos y así no hacernos perder el tiempo? —Laird Wells comenzaba a perder la paciencia. 

    —Señor, soy el hijo del Conde De Montgrey, tal vez conozcáis a mi padre —habló el joven al mando de la misión. 

    —Lo conozco. Sin embargo, tiene dos hijos. 

    —Mi hermano Sammuel murió en Hastings. Solo quedo yo. Enrique es mi nombre señor. 

    —Lo siento. Muchos de los buenos fallecieron allí —se lamentó Guillermo intentando no recordar la masacre. 

    —Tienen a nuestras familias bajo amenaza. Quiere ir en contra de nuestro rey y, por lo visto, necesitan de este territorio como zona de paso en caso de huida —opinó Enrique. 

    —Si estáis hablando de la rebelión de los condes, llegáis tarde. Imagino que no habéis sido advertidos, pero los que iniciaron la conocida revuelta ya han sido apresados y enjuiciados. 

    —Señor, llevamos mucho tiempo fuera de casa. No tenemos noticia alguna de cambio en nuestra misión. Hemos tenido que prepararnos antes de intentar acceder a la fortaleza. Ya veis que nuestros esfuerzos no han servido para nada. 

    —Deberíais volver a casa —dictaminó Laird Wells. 

    —Todos menos uno, podéis volver —gritó Guillermo. 

    —Sois muy indulgentes, Laird Wells, pero… ¿qué queréis decir con menos uno, señor? —Enrique no entendió aquello. 

    —¿Quién propició la paliza a la joven Seelie? —Ninguno se atrevió a abrir la boca. El culpable estaba entre ellos, pero ninguno quiso delatarlo—. He preguntado… ¿quién propició la paliza a Seelie? —Guillermo gritó, visiblemente enfadado. Estaba llevando el tema al terreno personal, de alguna forma se sentía responsable de la muchacha y de lo sucedido. —Os recomiendo que me digáis quién ha sido el culpable, si queréis salir de aquí con vida y reuniros con vuestra familia. 

    —Señor, fui yo —dijo un joven al fondo. Era un joven mucho más grande y fornido que el resto y Guillermo supuso de inmediato que más preparado. 

    —¿Tienes mal carácter? 

    —Mucho —reconoció con altivez. 

    —¿Qué hizo la muchacha para merecer ese castigo? 

    —Se comportaba de forma muy osada. No estaba donde la dejé la noche anterior —dijo el detenido con suma altivez. 

    —Muy bien, acabemos con esto. Tú… —Guillermo, lo señaló con su índice—. Acompáñame fuera. 

    Ninguno de los allí presentes esperó invitación alguna. En cuanto salieron Guillermo y el tipo alto, todos corrieron tras ellos. Iba a ser una buena pelea y ninguno quería perdérsela. 

    Guillermo había oído hablar de ciertos hombres que, para castigar a sus mujeres cuando en su opinión ellas habían mostrado un mal comportamiento, las atizaban hasta hacerles perder el sentido. Jamás se le habría ocurrido a él levantarle la mano a su mujer ni tampoco a sus hijos. Ese joven merecía un escarmiento y él se lo iba a proporcionar. 

    En el centro del patio de armas, Guillermo comenzaba con sus ejercicios de relajación, intentaba calmar sus nervios o acabaría por destrozar a su adversario en dos simples pasos. El joven de enfrente permanecía mirando a Guillermo con los brazos cruzados y con una sonrisa burlona en el rostro. Se sentía muy seguro de sí mismo, pero en poco tiempo se llevaría una buena lección. La experiencia era un grado y Lord De Sunx sabía hasta cuándo debía esperar para atacar. El insolente, ansioso, osado y malcriado joven no esperó a que saliera la muchedumbre del castillo. En cuanto tuvo oportunidad, atacó. 

    Cogió carrerilla y, lanzando un grito al aire, se afanó en ir a por su contrincante. Tan cegado estaba por su ataque que no percibió que este ya había cambiado su postura y lo estaba esperando. Estiró el brazo derecho, afianzó su pierna izquierda para no caer y le asestó un buen puñetazo en plena mandíbula que lo dejó tendido en el suelo. Había sido muy fácil. Debía pensar un poco más antes de actuar, sin embargo, Guillermo permanecía callado y a la espera del siguiente ataque. Tras lanzar un improperio, el enorme muchacho se levantó y una vez sacudida la tierra de su trasero, se dispuso a atacar de nuevo. Tenía muchísima tensión acumulada y se apreciaba cómo intentaba disiparla abriendo y cerrando una y otra vez sus manos. 

    De nuevo se lanzó a la carrera para atacar al experimentado guerrero De Sunx y, pensando que podía sorprenderlo, se tiró al suelo para pegarle en las piernas y de esa forma derribarlo. No obstante… tampoco esa treta pudo con él y, con un simple salto, lo sorteó. Aprovechando que estaba en el suelo todavía, Guillermo le dio un puntapié en el antebrazo derecho que le hizo retorcerse de dolor. Se agachó con violencia y golpeó de nuevo su mandíbula, provocando que su cabeza diera de nuevo en el suelo. Una ovación general hizo levantar la cabeza a Lord De Sunx para percatarse del corro que se había formado a su alrededor. El muchacho derribado golpeó el suelo con los puños en señal de frustración. No volvería a besar el suelo, se juró a sí mismo. 

    Guillermo quiso, esta vez, ser el primero en atacar y ver hasta dónde podía llegar aquel demonio. Lanzó dos puñetazos al rostro curtido de su contrincante y aquel supo esquivarlos. Cometió el error de jactarse de su proeza y le dejó tiempo a Guillermo para lanzar un tercer puñetazo que le dio en pleno rostro. Otros dos siguieron a ese e hicieron tambalear al gigantón prepotente. Guillermo le puso sutilmente la zancadilla y cayó de nuevo al suelo, golpeando su espalda contra la tierra. El gran Lord asestó otro puñetazo en el pecho del caído y le dejó sin respiración. A esas alturas de la lucha y habiendo besado ya en tres ocasiones el suelo, con el cuerpo dolorido y los ojos amoratados, ya estaba un poco cansado de ser siempre el perdedor. Iba en contra de las reglas fijadas, si es que había alguna, y además era un juego sucio. Esta vez usaría su pequeña daga para acabar de una vez por todas con ese hombre que estaba ridiculizándole frente a todos sus compañeros. 

    Guillermo volvió a colocarse en su sitio y esperó a ver qué quería hacer el hombre situado frente a él, para resarcirse del daño infringido. Se sorprendió al verlo reír mientras avanzaba lentamente hacia su posición. Algo estaba tramando, de eso no había ninguna duda. Debería permanecer alerta por lo que fuera aquello que quisiera hacerle. Guillermo vio cómo este se metía la mano en la parte trasera de su pantalón y sacaba una pequeña pero potente daga, eso era lo que estaba tramando. Ingenuo el joven, creía poder acabar con él de esa forma. La daga iba directa al cuello de Guillermo cuando este tomó con sus dos manos el antebrazo del fortachón atacante. Lo retorció y, dando una majestuosa vuelta sobre sí mismo, terminó por introducirse rápidamente en el costado del joven. No era lo que Guillermo pretendía, sin embargo, él había de sobrevivir. No había ido a la guerra y vuelto sano y salvo para acabar ahora en las estúpidas manos de un jovenzuelo ignorante en el arte de la guerra. 

    No había más que silencio a su alrededor, nadie quiso alabar su conducta y nadie se atrevió a reprochárselo tampoco. 

    —Guillermo, has hecho lo que debías —dijo Laird Wells llegando a su lado. —Él fue quien quiso jugar sucio. 

    —Iré a decirle a la muchacha que quien le hizo daño, ya no lo hará jamás. 

    Guillermo se presentó cabizbajo ante la joven que estaba despierta y, tras contarle todo lo sucedido, esta le agradeció su acción llorando en su hombro. Había algo que lo unía a esa muchacha y no sabía explicar qué. Él personalmente se encargaría de que sanara y de devolverla a su hogar, con los parientes que le quedaran. 

    Dos días después se disponían a despedir a todos aquellos que decidieron regresar con sus familias. Cuatro jóvenes, entre ellos Enrique, quisieron quedarse a las órdenes de Guillermo. Pidieron que por favor los tomara bajo su ala y los ayudara a entrenar y conocer las reglas de la batalla. Este prometió llevarlos de vuelta a su fortaleza y allí adiestrarlos. 

    Con el paso de las semanas, la joven se curó de forma asombrosa. Estaba cada día más cómoda y pendiente de las visitas de Guillermo. Laird Wells se reía, al ver lo enamorada que estaba Seelie, y este se sonrojaba al escucharlo. Sin duda no le habían pasado desapercibidas las sonrisas y las miradas de la joven, estaba halagado y complacido por ser él el destinatario de tales atenciones. No estaba para nada molesto, y debía confesarse a sí mismo que cuando volviera a dejarla a recaudo de sus familiares, la iba a notar en falta. ¿Podría ser posible que tuviera la suerte de enamorarse por segunda vez en su vida? Sin duda, a Edmee le complacería verlo feliz y bien acompañado con una mujer con la que poder rehacer su vida. 

    Guillermo advirtió a Laird Wells que quería llevarla de vuelta antes de que las fuertes nevadas le hicieran más difícil la tarea. 

    Aida había tomado cariño a la joven que, al curarse las cicatrices y dejar ver su hermoso rosto, mostraba unos profundos ojos marrones adornados con un pelo largo y negro. La sonrisa bailando en su rostro le hacía parecer mucho más bella. Su hasta ahora anfitriona, le dejó pellizas con las que cobijarse y varios vestidos de invierno para que la muchacha llegara en buenas condiciones a su hogar. Kev prestó una carreta y alimentos a su amigo que, cuando dejara a Seelie con su clan, regresaría a su hogar con sus hijos. Así pues, seguramente volverían a pasar meses e incluso años antes de que volvieran a verse. 

    La despedida fue corta pero emotiva. Con lo vivido en esos días, la alianza se había afianzado. 

      

      

    El clima era realmente frío y quedaba mucho trayecto hasta donde Seelie les había indicado que se hallaba su clan. Habían cogido dos tiendas para resguardarse del frío, pero Guillermo estaba acostumbrado y dejó que tanto los jóvenes como la muchacha se acomodaran en ellas. 

    Se sentía encantado de tenerla cerca, todavía más cuando él se acercaba y ella le regalaba la mejor de sus sonrisas. Sus ojos brillaban y era ciertamente encantador el amor que, visiblemente, encendía su corazón por él. 

    Una noche, la joven se acercó a Guillermo. Ella ya sabía que se aproximaban al lugar donde sin duda la esperaba su familia y necesitaba confesarle lo que él ya sabía. 

    —Mi señor… ¿puedo hablaros un momento? —Se acercó y se sentó a su lado en la hoguera cuya función no era sino permitirles cocinar y resguardarse del frío. Los hombres habían salido a hacer guardia y pocos quedaban con ellos para hacer la cena. 

    —¿Qué sucede Seelie? ¿Te preocupa algo? 

    —Me preguntaba, mi señor… ¿Es preciso que me llevéis de vuelta a mi hogar? —Se vislumbraba claramente que la muchacha no quería regresar allí. 

    —¿No deseas estar con tu familia? —Guillermo la miró a los ojos. 

    —Yo deseo estar con vos. Debéis saber ya lo que siento, mi señor. 

    —Seelie, yo… 

    —No, no digáis nada. Desde el momento en que me salvasteis, os debo mi vida. No entiendo otra forma de amar que no sea con el alma y el corazón. Vos siempre seréis mi ángel rubio de ojos grises. Y desearía pasar el resto de mi vida a vuestro lado. 

    —Es mi deber devolverte con tu padre—. Guillermo no sabía qué decir. Él también comenzaba a sentir algo por ella, algo muy intenso, pero tenía dos hijos y una heredad. Era demasiada carga para una joven como ella. 

    —Está bien. —La joven, cabizbaja, volvió a su tienda y no salió de allí hasta el día siguiente. 

    Guillermo les avisó… al medio día llegarían a su destino y, cuando hubieran dejado a la muchacha a buen recaudo, emprenderían la cabalgada rápida de vuelta a su hogar. 

    Justo entonces, delante de ellos, apareció el pequeño clan de Seelie y la joven rompió a llorar. Todos los allí presentes sabían el porqué de las lágrimas, no eran de alegría, ella no deseaba separarse de Lord De Sunx. 

    —Buenas tardes —dijo en voz alta para que los que allí se hallaban se percataran de su presencia. No sabía gaélico, pero confió en que alguno de los allí presentes lo entendiera. 

    —Buenas tardes —respondió una mujer mayor. 

    —Busco a la familia de la joven Seelie —dijo Guillermo—. Es mi deseo hablar con su padre. 

    —Siento no poder ayudaros. Seelie, tu padre falleció hace dos semanas, salió de caza con los hombres y un animal lo embistió y acabó con su vida—. La chica volvió a llorar de nuevo. Él era lo único que le quedaba. A no ser que sus tíos quisieran hacerse cargo de ella, quedaría sola en el clan. 

    —Lo siento mucho —dijo Guillermo. 

    —Puede ocupar la casa de su familia. Sus tíos no están en estos momentos, pero esa casa le pertenece a ella —dijo la mujer, sintiendo pena por la muchacha. Seelie iba a bajar del caballo y dirigirse a su nuevo hogar cuando Guillermo elevó la voz para hablar de nuevo. 

    —No es necesario. Ella no necesitará de esa casa por el momento. Quería hablar con su padre para pedirle formalmente su mano. —La joven enmudeció por la sorpresa—. Al no haber nadie de la familia que la pueda comprometer, volverá conmigo a mis tierras como mi esposa. En el camino, sin duda, habrá quien pueda casarnos. Decidles a sus tíos que queda a buen recaudo. Cuando esté bien instalada, enviaré un mensajero para que conozcan su nuevo hogar. ¡Partimos! —Alzó la voz. 

    Guillermo no dio más opción. Con un poco de suerte y haciendo las paradas necesarias para casarse y para reponer alimentos, en tres semanas estarían en Devonshire. 

      

      

      

   





 XIV 

      

    SEGUNDAS NUPCIAS 

      

      

    Guillermo se vio en la obligación de hablar con Seelie y explicarle lo que se iba a encontrar en su hogar en el momento en que pusiera los pies allí. Había dado por hecho que ella aceptaría todo lo que él dispusiera para ella y su próxima vida, sin embargo, ella merecía una explicación. 

    Justo antes de celebrar las nupcias, Guillermo habló con la muchacha. 

    —Seelie, he de explicarte unas cosas que he estado posponiendo. —La joven lo miraba expectante—. Verás, hace años perdí a la mujer que amaba con todo mi ser. Ella me dio dos hijos: un niño, Donnald, que pronto cumplirá los siete años y Micaela, mi niña, que cuenta ahora cuatro estaciones. No deseo imponerte a mis hijos, pero ellos son mi vida y quiero que mi hogar esté lleno de paz. He pasado por muchas batallas a lo largo de mi vida y no quiero más que paz y tranquilidad lo que me quede de ella.  

    —¿Por qué me cuentas todo esto? —La joven se sorprendió. 

    —¿Crees que podrás convivir con ellos y conmigo, y formar una sola familia? 

    —Por supuesto, mi ángel. Todo lo que deseo en mi vida es ser tuya y darte una gran familia. Y por supuesto, asegurarte la paz y tranquilidad que deseas. —Guillermo la tomó en sus brazos por sorpresa y la besó con todo el deseo contenido durante tanto tiempo. Beso que la joven tomó con sumo gusto. La pasión con la que le obsequiaba, le era devuelta con creces. Una hermosa sonrisa bailó en su rostro por el resto del día. 

    La ceremonia fue preciosa. Corta, pero lo suficientemente duradera como para que, tanto él como ella, pudieran decir sus votos matrimoniales. Ella se entregaba a Guillermo en cuerpo y alma. Todo lo que tenía era su persona. Su padre no había dejado dote alguna establecida y, al haber sido durante tanto tiempo un clan nómada, solo contaba con una casa en lo alto de Escocia. No había monedas que añadir durante la boda y, dado que su padre había fallecido, no había nadie que entregara a la novia durante los esponsales.  

    Guillermo juró tratarla como a la mejor de las mujeres, deseaba crear una familia con ella y toda la fortuna que tenía la pondría a sus pies. El amor que albergaba en su corazón hacia Seelie haría que se sintiera una mujer deseada y amada. Nada le faltaría.  

    Lord De Sunx decidió que para pasar su primera noche como marido y mujer dormirían en alguna cabaña que pudieran encontrar en las poblaciones vecinas. Tal vez alguien podría ganarse unas buenas monedas al prestarles por una noche su hogar. Para la pareja hubo suerte, una pareja acomodada, viendo la alegría con que los desposados pedían una acomodación, decidieron cederles una de sus pequeñas casas de las afueras. De esa forma, al alba podrían seguir con su camino. 

    Guillermo tomó en sus brazos a su joven esposa, cruzó el dintel de la puerta y la depositó lentamente sobre la peluda piel que había en el suelo. Mirándole a los ojos, envolvió su rostro entre sus manos y la besó con toda la ternura que albergaba en su corazón. Seelie le repitió una y mil veces lo mucho que lo amaba y le dio las gracias por haberle salvado la vida, no solo aquel día en el bosque, sino también por regalarle la familia que acababa de perder.  

    Lord De Sunx la depositó lentamente sobre la cama, mientras le repetía una y otra vez lo hermosa que era y lo mucho que la amaba y deseaba. Los ojos de la joven brillaban de emoción. Guillermo se detuvo un instante para averiguar si ella sabía lo que iba a suceder entre ellos esa misma noche. Seelie asintió, su madre le había explicado hacía años, pese a su corta edad, qué sucedía entre un hombre y una mujer cuando hubieran de consumar el matrimonio. No tenía ningún miedo al dolor puesto que el amor que le tenía superaría seguro cualquier espasmo doloroso que él pudiera producirle. 

    Guillermo sonrió. Esa joven que ahora mismo tenía entre sus brazos, se convertiría en mujer con él y solo con él. Haría que fuera algo especial y que disfrutara. Ella lo miraba embelesada y esperaba ansiosa sus caricias. Lord De Sunx acarició la pierna de su esposa con suavidad y escuchó el ronroneo de ella al sentirla. Seelie cerró los ojos esperando más y su marido se lo dio.  

    Tenía muchas ganas de sentirla completamente suya. Jamás habría pensado que la fortuna volviera a sonreírle con una mujer tan hermosa como ella. La joven recorría con sus manos el torso ahora desnudo de su marido y le hacía cosquillas al sentir cómo sus dedos se enredaban en el vello rubio que este tenía. Guillermo levantó las piernas de su mujer para terminar de quitarle la ropa y verla completamente desnuda. Poco después, sus calzas fueron a dar con el resto.  

    Ambos tendidos en la cama, desnudos, se sentían libres de hacer con sus cuerpos y sus vidas cuanto quisieran. 

    Guillermo tomó a su mujer y la colocó sobre él. Deseaba verla desde abajo. La imagen era maravillosa. El cabello oscuro de su ella caía en cascada cubriendo sus hermosos y pequeños pechos. 

    La joven desposada sintió una protuberancia apretándole desde abajo. Pese a lo que su madre le había explicado, no acababa de saber de qué se trataba. Su marido le indicó que no tuviera ningún miedo, que él la cuidaría para siempre y que jamás en su vida le haría daño. Diciéndole estas palabras de consuelo, la joven sintió un poco de dolor en el interior de su cuerpo. 

    Algo se había rasgado dentro de ella, sin embargo, no sentía dolor alguno. Su marido cambió despacio de posición y eso gustó a Seelie, que abrió los ojos desmesuradamente al apreciar esa agradable sensación. Guillermo volvió a moverse y le incitó con sus manos a que ella se moviera sobre él. Nada de dolor, solo placer era lo que sentía en esos momentos. 

    Completamente absorta en el momento, la joven echó para atrás su cabeza y el pelo cayó entonces a lo largo de su espalda. Guillermo tomó suavemente sus senos y los masajeó para que ella sintiera, si acaso era posible, mayor placer en esos momentos. Él, que no yacía con una mujer desde hacía tiempo, temía que su semen se derramara con demasiada prontitud, así pues, hizo cuanto le fue posible por ayudarla a llegar al clímax antes de hacerlo él mismo. Ambos se movían al unísono, no había rincón de sus cuerpos que no se acariciara o besara. Un espasmo de placer recorrió su cuerpo y ella se dejó caer sobre el torso de su marido, él entonces pudo liberarse por completo y sentir cómo de su ser escapaba un torrente con prisa y fuerza anegando el interior de Seelie. 

    Ambos quedaron complacidos y exhaustos, sin embargo, Guillermo se rehusaba a dejarla ir. Quería sentir cómo sus piernas lo rodeaban y cómo sus pequeños pechos acompasaban sobre su torso la irregularidad de su respiración. Había sido una noche maravillosa, digna de un día especial. Ahora Guillermo volvería a su hogar con una esposa a su lado. Alguien que le haría feliz y que llenaría su vida de dicha.  

    Sintiéndolo mucho, y pese a saber que su mujer debía estar dolorida esa misma mañana, habían de seguir el camino hacia su hogar. En pocos días estarían ya en tierras londinenses, aun así, todavía les quedaba mucho tiempo de recorrido. Era necesario llegar cuanto antes, Guillermo deseaba ver a sus hijos con desesperación. Además, ahora debía explicar que volvía con una mujer a la que amaba con todo su corazón. 

    Afortunadamente, en esa época no había problemas en Inglaterra. Se escuchaba que el rey Guillermo y su hijo Roberto estaban inmersos en continuos enfrentamientos que algún día desembocarían en una fuerte contienda pero, por el momento, llegarían sin mayor problema a su destino. 

    Después de un mes casi de viaje de regreso, por fin se hallaban a las puertas del hogar de los De Sunx. 

      

      

      

      

      

      

   





 XV 

      

    MUCHO TRABAJO 

      

      

    A Guillermo pronto se le acumularía el trabajo. Acababan de traspasar las puertas de su fortaleza y ya le reclamaban para una u otra demanda. Él rio ante la algarabía causada, ¡qué gusto daba estar de nuevo en casa! 

    Seelie llegaba agotada y lo único que quería era comer alguna cosa y descansar. Habían sido muchos días a caballo y muchas millas recorridas y quería encontrar paz en su nueva casa. Lord De Sunx desmontó de su caballo rápidamente y se acercó a un joven que lo requería haciendo aspavientos con las manos. 

    —¡Matías! —Guillermo lo envolvió en un fuerte abrazo—. ¡Qué alegría de verte! 

    —Señor, la alegría es nuestra. No han sido más de dos meses, pero hemos notado mucho vuestra ausencia. —El joven, separándose un poco, miró por detrás de su hombro a los desconocidos que le acompañaban. Entonces frunció el ceño—. Señor, volvéis mucho mejor acompañado. 

    —He de contaros muchas cosas. Y por tu cara de preocupación, presupongo que vosotros también a mí —dijo Guillermo. 

    —Sí, mi señor. 

    —Haz una cosa —dijo, tomándolo por el hombro—. Reúne a los muchachos en el patio de armas y os hablaré a todos a la vez. Voy a acompañar a mi mujer al interior del castillo y a presentarle a Gea. ¡Ardo en deseos de ver a mi preciosa Micaela! 

    —¿Vuestra esposa, mi señor? —Matías no escondió su sorpresa. 

    —No preguntes. Luego os explicaré. 

     Guillermo ayudó a bajar del caballo a Seelie y la tomó de la mano para llevarla al interior del castillo y acomodarla.  

    Gea salió de las cocinas. Su sorpresa fue mayúscula cuando, por segunda vez en su vida, se encontró a su señor de nuevo con los pelos largos y sin afeitar. No vio a nadie más en la habitación. Solo le importaba que él había vuelto sano y salvo.  

    De nuevo, como tantos años atrás, corrió a sus brazos. Seelie, sentada en un sillón cerca de la lumbre, miraba complacida la escena. Estaba claro que todo el mundo quería a su esposo tanto como ella, eso decía mucho de él. 

    —Gea, ¿dónde está mi niña? 

    —En sus habitaciones, con su ama. De inmediato voy a buscarla. 

    —Aguarda un momento. Deseo que conozcas a mi mujer. —La sorpresa hizo mella en el rostro de la comadrona y ama de llaves del castillo, que no sabía si su señor bromeaba o decía la verdad—. Seelie, acércate. Deseo que seas la primera en conocer a Gea. No sé qué habría sido de nosotros de no haber estado ella al mando del castillo. 

    —Gea, estoy profundamente encantada de conocerte —dijo la nueva señora del castillo, luciendo una enorme sonrisa. 

    —Mi señora. Bienvenida a su hogar. —La mujer miraba de reojo a su señor, ciertamente no dejaba de sorprenderla—. Veo, mi señor, que habéis seguido las órdenes de la difunta señora Edmee. Me alegro mucho por vos. Se merece toda la felicidad del mundo. —Gea tomó la mano de su nueva señora y la besó. Seelie no estaba acostumbrada a esos tratamientos y a punto estuvo de retirarle la mano, sin embargo, la mantuvo apretada a la doncella—. Debéis estar hambrienta y cansada del viaje. Avisaré a Lady Micaela y prepararé algo para tomar, así podrán retirarse a descansar. 

    —Muchas gracias, Gea. Voto a Dios que lo necesitamos —dijo Seelie. 

    La doncella subió escaleras arriba en busca de su señorita, sonriendo. Menuda alegría se iba a llevar, y por partida doble. Su padre estaba de nuevo en casa y traía con él a una nueva madre. 

    La niña tomó con buen gusto la noticia de la llegada de su padre que, abriendo de repente la puerta de su habitación, corrió escaleras abajo en su busca. 

    No era habitual que los padres se preocuparan tanto por sus hijos, menos aún por sus hijas, que estaban muy mal consideradas y únicamente usadas como moneda de cambio. Sin embargo, Guillermo amaba a sus dos hijos. Al heredero tardaría unos días en verlo, pero podría aprovechar que estaba Micaela en el castillo para disfrutar de su compañía. La niña vio a su padre y se lanzó en sus brazos haciendo que se balanceara por la fuerza. 

    —Padre. Por fin volvéis —dijo Micaela llorando quedamente en sus hombros. 

    —Hija mía. Te he extrañado muchísimo. 

    —Nosotros a vos también, padre. ¿Quién es esa mujer que os acompaña? —La niña señaló a Seelie que sonreía con dulzura. 

    —Querida hija… ella es Seelie, mi mujer. 

    —¿Padre, me habéis conseguido una nueva madre? —La niña miró a su padre con los ojos abiertos y Guillermo sonrió ante su pregunta. 

    —Sí, querida niña. Te la he conseguido. Espero que os queráis mucho. 

    —Sí, padre, yo ya la quiero. 

    —Mi señor —gritó una voz desde el patio. 

    —Debe ser Matías. Le pedí que los reuniera a todos en el patio. Luego nos reuniremos aquí. Voy a llevar a los nuevos muchachos a los barracones y vendremos a comer algo, querida.  

    Guillermo salió al patio a ordenar sus asuntos con los más jóvenes, dejando a las mujeres conversando en el interior. Deseaba fervientemente que llegaran a amarse como una familia. 

    Matías indicó que tenía dos misivas provenientes de sus aliados y otra más que llegaba de manos de su rey. 

    Pasarían primero a acomodar a Enrique y sus seguidores en los barracones y después entrarían a comentar todo en el salón. Allí leerían las misivas tranquilamente. 

    Cuando ambos entraron, Gea le dijo que su mujer se encontraba mal y que ella y la niña habían subido a su cuarto hasta que la comida estuviera preparada. Micaela tenía una nueva madre y no pensaba perderla de vista. La acompañaría dondequiera que ella fuera. Seelie estaba tremendamente complacida por el inmenso amor que la niña, sin conocerla, ya le profesaba. 

      

      

    Matías entregó las cartas a su señor, y este se dedicó a leer en primera instancia la de sus vecinos y aliados. 

    Alfred le indicaba los progresos que su hijo Donnald estaba teniendo en su entrenamiento militar, había demostrado sobradamente sus buenas aptitudes para ello. Pedía una corta visita cuando volviera para tratar su continuación. 

    Lord Dieppe pedía una reunión urgente con su aliado. Habían de tratar unos temas muy importantes para él y su familia. Habían pasado muchas cosas que desconocía y necesitaba ayuda. Sin perder más tiempo, Guillermo envió dos cartas a sus vecinos indicándoles que, en cuanto pudieran, vinieran a su fortaleza.  

    Los tres tratarían el tema pendiente. 

    La carta proveniente de su rey era la más preocupante. Pedía su incorporación antes de finales de ese mismo año para pasar a formar parte de su regimiento. No les había pasado por alto su influencia ni sus laureadas acciones y ahora que, debido a los conflictos con sus hijos, sus filas habían mermado… el rey Guillermo I de Inglaterra necesitaba de todos los caballeros disponibles. 

    Así pues, a finales del 1078 estaría de nuevo con su monarca para participar en aquello que le preocupara. Debía aprovechar, pues, el tiempo del que disponía con su nueva mujer y su familia. Así mismo, dejaría todos sus asuntos resueltos antes de partir después del verano. 

    ¿Cómo afrontaría Seelie esa nueva situación? 

    Sabía que su nueva esposa desafiaría con dignidad cualquier inconveniente, sin embargo, a Guillermo le preocupaba cómo enfrentar aquellas circunstancias. 

      

      

      

      

      

      

      

   





 XVI 

      

    LA CLAVE ESTÁ EN LA ORGANIZACIÓN 

      

      

    Tres días le bastaron a Seelie para enamorarse de su hija Micaela. Esa beldad rubia de preciosos ojos azules era una criatura maravillosa. Todavía no había cumplido los cinco años y ya era una perfecta dama a cargo del castillo. Sabía perfectamente qué tratamientos dar a cada uno de los integrantes de la familia y se adecuaba a cada situación dentro de él. Guillermo estaba feliz al ver en lo que se había convertido su pequeña hija, desde luego el ama de crianza había realizado un buen trabajo. No era una mocosa malcriada y sabía comportarse con corrección. Toda una damita inglesa. 

    Habían notificado a Lord De Sunx que ese mismo día llegarían sus aliados y, por supuesto, su querido heredero Donnald. ¿Cómo reaccionaría el niño al ver que su padre se había casado? Él era mayor que Micaela y temía que no aceptara a Seelie. Ella era ahora el corazón del hogar, la señora de la casa, y no quería que nadie le hiciera de menos. 

    Desde que habían llegado, ella había pasado la mayor parte del tiempo descansando y Guillermo comenzó a preocuparse por su salud. Habló en un par de ocasiones con Gea, para ver si podía administrarle alguna tisana que repusiera sus fuerzas, pero esta únicamente se había reído y comentado algo respecto a la necesidad de su mujer de permanecer acostada. No deseaba perder a Seelie por nada del mundo, ya había sufrido suficiente al quedarse solo, años atrás. Haría lo que fuera preciso para mantenerla sana y a su lado. 

    Afortunadamente… cuando Guillermo le había comentado a su esposa que debía marcharse a finales de ese año, su mujer, aunque apesadumbrada, había comprendido a la perfección que se debía a la voluntad de su rey. Ella la esperaría el tiempo que hiciera falta. 

      

      

    Donnald entró como una tromba en la habitación donde su padre aguardaba su regreso. Había crecido mucho y, con casi siete años, pese a ser un niño, parecía mucho mayor. Seguía teniendo los preciosos ojos grises, dignos de los De Sunx, y el cabello rubio y lacio sobre su nuca. Cuando vio a su hermana Micaela, la abrazó con toda su fuerza. Hacía meses que no la había podido visitar aún amándola con todo su corazón.  

    Cuando su padre le presentó a Seelie, el pequeño hizo primero una mueca pero, en cuanto vio la enorme sonrisa que exhibía y cómo tomaba en brazos a su hermana menor, quedó complacido al conocerla. Se acercó a ella y cortésmente besó el dorso de su mano. 

    Su aliado, Alfred, entró en la habitación y los dos se fundieron en un abrazo, complacidos por volver a reunirse. 

    Gea y el ama de la pequeña Micaela se hicieron cargo de la situación y se llevaron a los niños a otra sala para que jugaran juntos, así los adultos podrían hablar con tranquilidad. 

    Cuando Seelie se levantaba para marcharse, Guillermo le pidió que por favor se quedara a compartir con ellos la conversación. La mujer sonrió complacida al no sentirse excluida. 

    Poco tiempo después, Lord Dieppe se reunía con ellos y con él también su hijo de cinco años. El pequeño fue con los otros dos niños y así disfrutaría mejor de su estancia. 

    —Queridos amigos, estoy muy complacido de teneros conmigo y lo primero que quiero deciros es que, esta hermosa mujer que veis a mi lado, es mi esposa, Seelie. 

    —Enhorabuena, amigo —dijo Stuart. 

    —He de confesarte que siento mucha envidia en estos momentos. Todavía no he conseguido una mujer y temo que se vaya haciendo tarde para mí. 

    —Nunca es tarde si la mujer que encuentras es la indicada —dijo Guillermo sonriendo abiertamente y tomando la mano de su mujer—. Imagino que todos habéis recibido la misma carta que yo, de nuestro rey, para formar parte de su ejército. 

    —Sí —confirmó Stuart—. De hecho, eso es principalmente lo que me ha traído con urgencia a hablar contigo, querido amigo. Yo voy a ingresar de inmediato en sus filas. —Sus amigos quedaron expectantes—. Veréis, estoy arruinado. Necesito la recompensa del rey por entrar a su servicio para poder salir adelante y no perder mi heredad. 

    —Si necesitas monedas, solo tienes que pedirlas amigo mío. —dijo Guillermo. 

    —Mi caso no se soluciona con unas cuantas monedas, Guillermo. He aceptado que he de irme con nuestro rey y que, sea lo que sea aquello que me depare el futuro, será para mí. Sin embargo, me preocupa mucho mi hijo. Él es mi heredero, mi único hijo. Mi mujer falleció antes de darme otro hijo. Pronto estará en edad de entrar a formar parte de algún ejército donde puedan entrenarlo. Yo confiaba en poder pagar para que entrara a formar parte de alguien bueno, pero… me es imposible en estos momentos. 

    —A tu hijo lo entrenaré yo mismo, amigo —sentenció Guillermo—. No debes pensar más en eso. No necesito monedas a cambio, sabes bien lo que te aprecio y cuidaré de tu hijo como del mío propio. 

    —He de deciros —dijo Alfred—, que yo no he sido requerido para entrar a formar parte de las filas de nuestro rey. Desconozco el porqué, pero así es. Si ambos estáis dispuestos a ir a combatir en favor del rey Guillermo, yo me haré cargo de ambos niños y de su entrenamiento hasta que volváis. No sufráis. Y tampoco necesito de monedas por tal encargo. Lo hago con sumo gusto. 

    —Disculpad que me entrometa —dijo Seelie, los tres hombres la miraron fijamente—. Podría hacer una propuesta, al menos hasta que Guillermo parta para reunirse con nuestro rey. ¿Qué os parecería la idea de dejar a todos los niños en este castillo? Es más… había pensado que vos, Lord Verrier, podríais quedaros aquí también y así facilitar el entrenamiento de los chicos. Los hermanos no serían separados y los tres empezarían a conocerse mejor, estando juntos. 

    —No me parece mala idea, querida pero, ¿por qué aquí y no en la residencia de Alfred? —Guillermo preguntó con bastante interés. 

    —No deseo separarme de Micaela y necesito conocer a Donnald, además… 

    —Además… ¿qué?  

    —Estoy esperando un hijo, nacerá a fines de año. Desearía pasar el mayor tiempo posible contigo, ya que no estarás aquí para su nacimiento y no sabemos cuándo regresarás. 

    —Querida mía… ¿por qué no me lo habías dicho? 

    —Tenías muchas cosas en que pensar, no quise añadir un peso más a todo tu trabajo. 

    —¡Un hijo! Es maravilloso, mi amor. El mayor regalo que podías hacerme. A partir de ahora haré que Gea te cuide cada día, has de estar bien para que no suceda nada. 

    —No ha de sucederme nada, no te preocupes. Las mujeres llevamos haciendo esto desde que el mundo es mundo —dijo Seelie. 

    —Dejadme que os de la enhorabuena —intervino Lord Verrier. 

    —Muchas felicidades, familia —añadió Lord Dieppe. 

    —Muchas gracias a ambos —dijo Guillermo eufórico—. Bien, esto merece una celebración. 

    —Yo no puedo quedarme —puntualizó Lord Dieppe—. Mañana mismo parto hacia la corte. Quedo muy agradecido de que os hagáis cargo de la formación de mi hijo y espero que no os suponga un problema. Con él se queda mi pasión y mi heredad. No dispongo de monedas para que podáis atender también mis tierras y ciertamente no sé qué decirles a mis súbditos. De ahí mi premura por formar parte de los soldados del rey. 

    —Stuart, somos amigos. Por favor, ya tienes suficientes problemas en los que pensar para hacerte cargo ahora de problemas menores. 

    —No son problemas menores. La gente que queda a cargo de mis tierras ha estado conmigo en todo momento y ha trabajado duramente. Si yo lo pierdo todo, ellos también. No deseo que eso les ocurra, y no deseo que me deis monedas. No quiero dar pena ni lástima, es solo que me preocupan las condiciones en las que quede todo. —Stuart no era capaz de darles la cara, se sentía francamente avergonzado y era muy duro hablar abiertamente de su precaria situación. No solo pedía por su hijo, que era su mayor bien, estaba pidiendo también por todos sus trabajadores. Los otros tres miembros que formaban parte de la reunión permanecían callados. No se les ocurría una salida salvo el ofrecerle monedas y él ya las había rechazado.  

    —Se me ha ocurrido… —dijo Seelie haciendo que los tres hombres volvieran a mirarla—. Tenéis un hijo maravilloso que un día heredará vuestras hermosas tierras, Lord Dieppe. 

    —Sí, por supuesto, Duncan —afirmó complacido. 

    —Nosotros tenemos una hija maravillosa que cuando sea mayor se convertirá en una hermosa dama, capaz de ser una buena esposa y llevar con corrección un castillo. 

    —Seelie, ¿en qué estás pensando? —Su marido se sorprendió. 

    —Sencillo, esposo. Es tradición en nuestras culturas afianzar las heredades mediante matrimonios entre los aliados. Nosotros podemos ofrecer una buena dote por nuestra maravillosa niña, en caso de que estéis interesado en que pasemos a formar parte de vuestra familia. —Seelie había demostrado ser muy inteligente y capaz al solucionar todos los problemas de Lord Dieppe de un golpe. Además, así se aseguraban un futuro venturoso para Micaela. 

    —Seelie eres maravillosa —dijo Guillermo, tomándola entre sus brazos y besándola ante de sus aliados. 

     —Me parece un trato de lo más afortunado para ambos —dijo Lord Dieppe—. De hecho, dejaré a Guillermo a cargo de mis tierras. Debemos firmarlo de inmediato, así partiré con la tranquilidad que ello me proporcionará. Nuestros hijos se mostrarán dichosos de mayores al saber la elección que tuvimos a bien para ellos. 

    —Tienes razón, amigo. —Guillermo se levantó, se dirigió a sus habitaciones privadas y tomó papel y tinta donde plasmar todo lo pactado. Deseaban que Lord Dieppe marchara a la corte con la mente tranquila y las cosas claras. Tanto Lord Verrier como Lady De Sunx firmarían como testigos de tan acertado acuerdo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 XVII 

      

    TODO SUMA 

      

      

    Seelie tuvo un hijo varón que nació con suma facilidad y en muy poco tiempo. Gea no paraba de repetir que había sido muy afortunada de tener un parto tan bueno, y ella le estaba agradecida a los cuidados que había recibido por su parte durante todos los meses de gestación.  

    Desgraciadamente Guillermo no estaba a su lado, hacía meses que había partido y aún tardaría mucho en regresar. 

    Decidió llamarlo Alex, el pequeño había nacido con el pelo blanco de tan rubio como era y con unos profundos ojos oscuros iguales a los de su madre.  

    Seelie había decidido amamantar a su criatura, ello jugaría siempre a su favor. Él crecería más fuerte y no sufriría tantas enfermedades como se propagaban entre los bebés destetados y alimentados a través de un cuerno de vaca con leche de cabra. Además, eso proporcionaba a la mujer una mayor rapidez en su curación. Poco tiempo después del parto, ya realizaba sus tareas tanto dentro como fuera del castillo. 

    Alfred dedicaba cada día a trabajar con los muchachos y en su preparación. Afortunadamente, los guerreros experimentados que habían quedado al cuidado de la fortaleza y de su familia, también estaban ayudando en todo lo que podían. 

    Ambos eran muy inteligentes y sabían usar, en su beneficio, los conocimientos adquiridos en aquellos días. Como solo se llevaban poco más de un año, la afinidad entre los dos muchachos era claramente maravillosa. Se defendían y se ayudaban el uno al otro. Además, ambos participaban en los juegos con Micaela y la muchacha, viéndose arropada por los dos, crecía feliz y tranquila. 

    Pocas noticias llegaban desde la corte. Estaba claro que, tras los problemas sucedidos, el rey Guillermo I de Inglaterra y su hijo Roberto no llegaban a ningún acuerdo tácito.  

    Roberto quería gobernar en exclusividad el ducado normando, pero su padre se resistía a cedérselo.  

    De ahí los malos entendidos y los enfrentamientos. Como no lograba hacerle entrar en razón, abandonó Normandía junto con algunos de sus seguidores y se dirigió hacia el castillo de Rémalard para atacarlo y apoderarse de él. Sabiendo esto, Guillermo I viajó a la zona francesa donde se acusaba el problema acompañado de sus seguidores, entre ellos Lord De Sunx. 

    Pronto logró sacudir las filas de sus atacantes y expulsarlos del castillo. Sin embargo, su sorpresa fue mayúscula cuando Felipe I, rey de Francia, ayudó a Roberto en esa contienda. Le ofreció como refugio la fortaleza de Gerberoy justo al inicio del setenta y nueve.  

    Envió nuevas tropas para ayudar a Roberto en su conquista y a Guillermo no le quedó más alternativa que sitiar aquella plaza y volver a tomar el control de la situación. 

    De nuevo se encontraba bajo el mando de su rey, esta vez normando, y de nuevo se preparaba para entrar en batalla. Lord De Sunx estaba sobradamente preparado y el rey Guillermo había pedido expresamente que su espada formara parte de su destacamento privado. Lord De Sunx temía por su vida igual que por la de su rey. En su hogar había mucha gente esperándolo, gente a la que amaba con todo su ser, y un nuevo hijo al que no había visto nacer. Debía salir victorioso de esa contienda y volver con ellos cuanto antes, sin embargo los meses se sucedían uno tras otro. 

    Para sitiar una fortaleza de las dimensiones de Gerberoy, se necesitaban días de preparación de armamentos y de entrenamiento de los guerreros. Las inclemencias del tiempo podrían pasarles factura, sin embargo, el rey Guillermo quería acabar con ese nimio problema cuanto antes y regresar de nuevo a sus obligaciones con el resto de su ducado y reino. 

    Reunidos dentro de la tienda del rey se encontraban cuatro de sus favoritos, entre ellos Lord De Sunx que, como experimentado soldado que era, quería tenerlo entre su guardia y dejarse aconsejar en la forma de actuar. 

    Debían tener las entradas y salidas del castillo completamente controladas. No podían dejar que se les escapase ningún posible asalto por la retaguardia. Primero atacarían con las catapultas y, evidentemente, los arqueros entrarían a formar parte de la estrategia. Las flechas podían ser disparadas a gran distancia y con fortuna harían que muchos de los seguidores de Roberto perecieran. 

    Justo el día en que iban a emprender la contienda, el rey Guillermo, sobre su caballo, encabezó la marcha hasta el llano más cercano a la fortaleza. Lord De Sunx lo acompañaría con el suyo, sin embargo, al llegar allí desmontaría y se dedicaría a combatir cuerpo a cuerpo para mirar por la vida de su señor. 

    El sol brillaba en lo más alto del cielo y, tanto el rey como Lord De Sunx, esperaban salir airosos de aquel asedio. De forma que cercaron la fortaleza para evitar que salieran. 

    Todavía no sabía qué estaba ocurriendo cuando gran parte de los guerreros ingleses que protegían la vida del rey Guillermo se retiraban de la fortaleza. Vio el estandarte de Roberto, hijo del gran monarca, y entendió que habían podido burlar el cerco. No había tiempo que perder, tocaba replegarse y hacer frente a la batalla que ambos habían dispuesto. 

    Roberto también contaba con experimentados guerreros, así pues, muchos cayeron ese día. 

    Su amigo y aliado Stuart Dieppe fue uno de los primeros en caer. Guillermo De Sunx quiso ir a ayudarlo, pues le veía luchar muy por debajo de sus posibilidades. No entendía qué quería hacer, no era una conducta propia de un guerrero avalado por tantos años. Lord Dieppe miró a su amigo en la lejanía y, con lágrimas en los ojos, arrojó su espada al suelo y esperó su final a manos de uno de los hombres de Roberto. Ahora podía entenderlo todo, su única misión era fallecer en esa contienda, solo así lograría recuperar las monedas que había perdido previamente. Sabía que, como miembro de la nobleza normanda y como uno de los favoritos de su rey, a su hijo jamás le faltarían monedas, eso era todo lo que deseaba. Como guerrero caído en el campo de batalla, se le trataría como un héroe, siempre que su rey saliera con vida de ella. Lord De Sunx hubo de esforzarse al máximo para que su rey no pereciera. La espada le pesaba mucho, habían sido muchos días de preparación, muchos hombres a los que entrenar y muchas noches sin dormir pensando en su amada familia. Había llegado el momento de la verdad y uno de sus grandes amigos, preso de la desesperación, había decidido dejar de luchar y salvar así, al menos, su legado. 

    En la primera embestida pudieron sortear las espadas de los hombres de Roberto, sin embargo, su destacamento se acercaba peligrosamente al de su padre, el rey. Lord De Sunx luchaba con rabia y la fuerza que podría almacenar en sus musculosos brazos. Uno tras otro, caían al suelo atravesados por su querida espada. Los más afortunados perecían al instante, el resto con heridas sangrantes tardaría en fallecer. 

    Lord De Sunx vio cómo Roberto se enfrentaba directamente a su padre. Obviamente la fuerza del joven era superior y tuvo miedo de que su monarca cayera frente a sus narices. No podía consentir que ocurriera de nuevo, no cometería los mismos errores que en Hastings. Esta vez salvaría a su rey.  

    La espada de Roberto blandía en lo alto y sobrevolaba la cabeza de su padre. Lord De Sunx corrió hacia el rey para evitar que acabaran con su vida. Justo cuando llegaba a su lado, Roberto había logrado que desmontara de su caballo habiendo perdido previamente su espada. Gracias a la pronta reacción de Lord De Sunx, logró salvar la vida de Guillermo I de Inglaterra. La lucha con Roberto fue corta. El rey tocaba a retirada después de haber caído en ese combate y, desafortunadamente para Lord De Sunx, habiendo salvado la vida de su señor, recibía en su pierna derecha un profundo tajo del que emanaba gran cantidad de sangre. La espada del primogénito del rey había cruzado su pierna, rasgándole parte de su musculatura, podía verse parte del hueso incluso. Requería de un médico de inmediato, o al menos de alguien que, mínimamente cualificado, pudiera sanarlo. 

    Cuando ambas filas se habían replegado, y cada uno regresado a su nuevo lugar, el Rey Guillermo cedió su médico a Lord De Sunx, no en vano había salvado su vida. 

    Después de varios días de limpieza de la herida y de realizarle una sutura importante, Lord De Sunx no perdería la pierna. Sin embargo, todavía no estaba fuera de peligro, ese no era el mejor sitio para poder tratar una herida de tal importancia. Una vez el rey hubo levantado el asedio e indicado a todos los que allí quedaban que debían volver a Ruán, lo llevó consigo en una carreta para tenerlo bajo su cuidado hasta que se restableciera por completo. 

    Tardaron unos cuantos días en volver a su posición inicial y, una vez allí instalados de nuevo, pudieron tomar las medidas oportunas para curar a todos los heridos que llevaron a cuestas. 

    Por desgracia para el rey, la noticia de su caída en esa batalla con su hijo corrió como la pólvora y muchos de sus enemigos en el norte de Inglaterra se dispusieron a atacarlo de nuevo. El rey escocés, Malcom III, aprovechó la ausencia del rey en ese momento para masacrar la zona norte de Inglaterra sin que nada pudiera hacer el rey para reprimirlos. 

    Lord De Sunx sanaba afortunadamente, sin embargo la pierna no le serviría de mucho. A primeros del año siguiente y después de que el monarca hubiera llegado a un acuerdo con su hijo Roberto mediante el cual, este heredaría Normandía a su muerte, fue licenciado con todos los honores y enviado de vuelta a su hogar.  

    Si ya no podía servir al rey por no tener la pierna completamente restablecida, al menos dedicaría el resto de su vida a enseñar a sus hijos y a vivir con ellos en paz y armonía. Deseaba volver a verlos con todo su ser y, por supuesto, conocer al nuevo miembro que seguramente ya habría visto la luz del primer amanecer de su vida. Como cada vez que participaba en una disputa para con su rey, volvía con una gran cantidad de bolsas con monedas, su fortuna aumentaba considerablemente. Dejaría un fuerte legado, una abundante dote a su hija. Parte de esas monedas las compartiría con algunos de esos guerreros experimentados, esos mismos que habían decidido acompañarlo y servir de igual forma a su rey. Se lo merecían. 

    Solo esperaba llegar en perfectas condiciones a su hogar y ser recibido con los brazos abiertos. 

      

      

      

      

   





 XVIII 

      

    ¿CUÁNDO ES SUFICIENTE? 

      

      

    De nuevo volvía a casa con bolsas repletas de monedas. Además… con el firme compromiso de su rey de que, mientras este viviera, anualmente sería compensado por su servicio. Acercándose a la cuarentena de edad, Lord De Sunx ya había luchado lo suficiente y ahora, licenciado de las tropas reales, podría dedicarse en cuerpo y alma a su mujer y sus hijos a los que hacia año y medio que no veía. 

    La vuelta a su hogar fue larga y dolorosa. No era el mismo hombre joven y sano que salió de sus tierras para ayudar a su rey. 

    Sin embargo, Seelie lo aguardaba para ayudarlo con todo el amor que le profesaba. Lograrían hacer funcionar todo a pesar de su cojera. 

    Cuando Guillermo ya podía ver su fortaleza, respiró con fuerza, debido a la emoción. En esta contienda, hubo momentos en los que creyó que no poder volver a su hogar. Ahora, estando tan cerca de ellos, sus expectativas eran superadas todas. 

    El portón se abrió abruptamente y Guillermo vio salir a su mujer. Esta corría como una niña para lanzarse a sus brazos, tras ella corrían sus hijos mayores. Su deseo habría sido correr a reunirse con ellos, desgraciadamente su pierna nunca más se lo permitiría de nuevo. Bajó del caballo y esperó a su mujer que, rota por el llanto, se lanzó en sus brazos envolviéndolo por completo. A punto estuvo de besar el suelo cuando su hijo Donnald y su hija Micaela hicieron lo mismo que su madre. Jamás habría pensado que la felicidad pudiera estar tan llena de amor y ternura. Ahora que estaba en su hogar, ya no volvería a marcharse. 

    Tenían que hablar de muchas cosas y ansiaba conocer a su hijo pequeño que estaría próximo a los dos años. 

    —Os amo —dijo Guillermo—Nunca sabréis cuánto, queridos míos. 

    —Escuchamos que el rey había perdido la batalla y nadie supo decirnos en qué condiciones. Ni tus hijos ni yo quisimos creer en tu muerte. Sabíamos que volverías con nosotros —dijo Seelie sollozando en sus hombros. 

    —Vayamos dentro. Quiero conocer a mi hijo pequeño —dijo Guillermo. 

    El pequeño Alex estaba en el salón familiar en brazos de Gea observando fijamente la escena. Desconocía a aquel hombre de cuyo brazo iba a su madre. 

    En cuanto la vio, quiso que lo tomara. Seguía teniendo el pelo rubio enmarcando aquellos profundos ojos marrones. 

    A su lado y a la espera, permanecía el hijo de Lord Stuart Dieppe, Duncan. Guillermo tenía mucho que explicar y quiso sentarse con todos alrededor. Habló poco de las batallas, no quiso entrar en detalles, con que él tuviera pesadillas ya era más que suficiente. Explicó al pequeño de ocho años que su padre había fallecido como un héroe en la última batalla. No era cierto, pero no deseaba que el niño creciera con una mala imagen de su padre. Tal como había prometido en su momento, él lo entrenaría y se haría cargo de su heredad hasta que llegara el momento de pasarle el turno al joven lord.  

    Seelie explicó a su marido que, a finales del año anterior, Lord Verrier hubo de ir a la corte bajo mandato expreso de su rey. Nadie sabía por qué era requerido, sin embargo, debía cumplir con su deber. Hasta ese momento, no habían vuelto a saber nada de él.  

    Enrique y el resto de los muchachos se habían encargado del entrenamiento de los jóvenes lores y los progresos eran más que evidentes. Seguirían en las tierras de Lord De Sunx hasta que tuvieran la edad apropiada para ir a formarse a las órdenes de su rey. Aunque, tal y como estaban viendo la sucesión de los acontecimientos, cabía la posibilidad de enviarlos con su aliado escocés Laird Wells. Lo hablaría con su mujer cuando llegara el momento y, juntos, tomarían la decisión. 

    Al fin Guillermo tenía cuanto ansiaba. Una hermosa familia a la que amaba con desesperación, que se vio ampliada a finales del ochenta y uno con la llegada de una hermosa niña igual a su hermano Alex. Asombrosamente y, pese al miedo que tenía Guillermo por el parto, Seelie fue más rápida que en el anterior y tanto la madre como la niña estaban en perfecto estado. La recién nacida fue llamada Anna, en honor a su abuela paterna. 

    El tiempo pasaba sin pena ni gloria, las cosas en la corte estaban completamente estacionadas y el rey rara vez viajaba a Inglaterra. Disturbios en el continente lo mantenían alejado de su corte real inglesa. Guillermo se dedicó en cuerpo y alma al cuidado y entrenamiento tanto de su hijo Donnald, que contaba ya con trece años, como del gran amigo de este, Duncan, que estaba próximo a los doce. Micaela ayudaba a su madre cuanto podía con los pequeños. Alex era un niño que la absorbía por completo y no permitía que ninguno de sus hermanos mayores se acercara a sus faldas. Se resistía a separarse de ella y, pese a que trataba de llamar la atención de su padre con solo cinco años, era considerado demasiado pequeño para comenzar cualquier tipo de entrenamiento. Debía esperar al menos un par de años antes de salir del condado de su padre y visitar a alguno de sus aliados. Tal como mandaba la tradición, estos le enseñarían cómo defenderse en una batalla cuerpo a cuerpo. Seelie permanecía ocupada y feliz al cuidado de la pequeña Anna que, con tres años, llevaba de cabeza a toda la familia. No paraba ni un instante y olvidaba constantemente sus cosas por todo el castillo. 

    A mediados del año de gracia de mil ochenta y cuatro, de nuevo la tristeza golpeaba a los De Sunx. Se personaron en la fortaleza dos hombres con una notificación que portaba el sello de Lord Verrier. 

    Alfred, una vez había llegado a la corte inglesa, había quedado prendado de una belleza cortesana. Se casaron rápidamente y al poco tiempo tuvieron una hermosa hija. Ahora, Lord Verrier había fallecido en extrañas circunstancias y su esposa no quería hacerse cargo de la pequeña. Seelie puso el grito en el cielo, ¿qué clase de madre era capaz de abandonar a una niña pequeña? El sobre sellado por Lord Verrier pedía que, por favor, en caso de que le ocurriera alguna desgracia, tomara bajo sus alas a su pequeña hija. No creía que su mujer fuera una buena madre para ella ya que la vida que llevaba en la corte del rey no era la más apropiada para ninguna de las dos. Junto con esa carta, se encontraba también una notarial con la renuncia de la madre. Estaba claro pues que no deseaba tenerla a su lado. La niña, Rona, era una auténtica belleza. De espeso pelo negro y ojos como esmeraldas, había llegado hasta ellos a la corta edad de tres años, acompañada por una doncella española tres años mayor que ella. Lord Verrier tenía amistad con el padre de la joven doncella, emisario del rey español Alfonso VI, y este se había comprometido a criarla con su hija. Obviamente, Lord De Sunx no tenía corazón para devolver a esa pobre muchachita y se hizo cargo también de Violante, una joven muy callada y circunspecta de preciosos ojos color marrón y cabello castaño.  

    Desgraciadamente para Alex, Lord De Sunx se había quedado sin aliados lo suficientemente cerca como para encargarles la tutela del muchacho. Vería si, una vez marcharan los mayores, podía comenzar con su entrenamiento. 

    Afortunadamente para la familia De Sunx, sus tierras eran las más fructíferas de la zona. Además, con la alianza formada mediante el matrimonio entre Duncan y Micaela, estas se verían agrandadas por el norte. Las tierras del sur quedaban a cargo de Guillermo De Sunx hasta que Rona contrajese matrimonio. 

    Los De Sunx tendrían mucho trabajo en los años venideros. Tenían muchas bocas que alimentar y mucha educación por impartir. Pero juntos, podrían con todo. 

      

   





 PARTE 3: 

      

    LA DURA VIDA 

    DE UN GUERRERO 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 XIX 

      

    DE DONCELLAS Y GUERREROS 

      

      

    Alex estaba siendo un niño muy complicado. No se dejaba aconsejar por nadie y no atendía a las órdenes directas de sus hermanos mayores. Únicamente hacía las cosas, en caso de que su padre se mostrara pendiente de él y siempre que a él mismo le pareciera lo adecuado. Algo que no sucedía a menudo. Era demasiado pequeño para comenzar con su instrucción militar, cuando la de su hermano Donnald estaba por pasar de manos de su padre a las de Laird Wells.  

    Al fin habían decidido que nadie mejor que él, en terreno escocés, para ayudarlos a cumplir semejante tarea. Así pues… cuando Donnald cumplió con la edad suficiente para partir, acompañado por un contingente de diez hombres y su inseparable amigo Duncan, se dirigió a su nuevo destino. Como era de esperar, fue despedido con besos y abrazos por parte de todos los miembros de la familia excepto de uno. Alex no quería saber nada de su hermano. De sobra sabía que él no correría la suerte del mayor. Su padre lo entrenaría a partir de entonces, pero lo haría en su casa y a la vista de todos. No podía tener peor visión de futuro. Para erguirse buen caballero, habría de separarse de las faldas de su madre y, al parecer, ese no iba a ser el caso. 

    Anna resultó ser una muchacha llena de alegría y diversión. Con sus rizos rubios y sus ojos oscuros, ya era toda una belleza aun siendo pequeña. Eso sí, despistada como ninguna. Era capaz de perder hasta la cabeza si no se acordaba de que la llevaba sujeta por el cuello. 

    Rona tenía un comportamiento impecable y una mirada directa y serena pese a su corta edad. Prestaba atención a todo y no se separaba de Anna. Ambas muchachas eran como el día y la noche. Una con el pelo rubio como el trigo y la otra con la cabellera negra como la noche. La primera con una mirada oscura y una sonrisa divertida todo el día y la otra con una mirada glacial y directa y un rictus sereno en cualquier momento del día. Sin embargo, pareciera que una complementaba a la otra y juntas formaban una buena pareja. 

    La fiel sombra de Lady Rona, Violante, siempre a expensas de lo que su señorita dispusiera de ella, no terminaba de mostrarse del todo. 

    Sin que ninguno de los dos se lo propusiera, acabó por formar una sólida pareja con Alex De Sunx. Ambos parecían hablar un código de conducta secreto y sabían entenderse con solo mirarse. 

    Aunque de juegos de niños se tratara, a Seelie no parecía hacerle demasiada gracia y no perdía ojo sobre la muchacha española. Alex, por su parte, se mostraba protector con su madre y celoso de que estuviera con cualquier otro miembro de la familia, incluido su padre. Ninguno de sus medio hermanos podían llamarla madre, él se ocupaba de que no lo hicieran y les recordaba a diario que no lo era. Discutía hasta con su sombra para que nadie pasara por encima de él.  

    El día que su hermano y Duncan salieron de la propiedad, fue el muchacho más feliz del mundo. No era capaz de borrar la sonrisa de su rostro y, aliviado por no tener que competir por las atenciones de sus padres, pensó que su vida sería más fácil a partir de ese momento.  

    Ahora sería él quien viviría por y para su padre y además sería a él a quien regalaría todo el cariño y toda la educación. Él mismo se encargaría de hacer cuanto estuviera en su mano para que así fuera.  

    Micaela, joven preciosa donde las hubiera, de frondoso pelo rubio, esplendidos ojos azules y comportamiento impecable, lloró intensamente cuanto hubo de despedirse tanto de su hermano como de su prometido. A esas alturas, Duncan y Micaela sabían que, cuando llegara el momento, unirían sus vidas en matrimonio y partirían junto con unos cuantos hombres preparados por su padre a las tierras que Lord De Sunx estaba administrando para Lord Duncan Dieppe.  

    Serían una maravillosa pareja, envidiada y querida por todos. 

    Para Lord De Sunx, aleccionar a su hijo pequeño estaba resultando una tarea muy costosa sobre todo para sus nervios. Continuamente mantenía conversaciones con su esposa para tratar de averiguar cómo encauzar al joven para que aprendiera a obedecer y a hacer las cosas como se esperaba de él. Debía trabajar más en su carácter y dejar de lado el pasado. Sus padres hacían cuanto podían por él, sin embargo, se había instalado algo de rencor en el interior del jovencito y no había forma de hacerle entender las cosas. 

    Afortunadamente para la familia De Sunx, la muerte de su rey en mil ochenta y siete, no supuso ningún cambio. Guillermo De Sunx respiró aliviado pues, pasase lo que pasase con los herederos del rey, su hijo Donnald estaba fuera del país formándose como guerrero y Alex era demasiado pequeño. 

    Seelie en cambio vivía preocupada por el mal entendimiento entre padre e hijo y no lograba hacer reaccionar a ninguno de los dos.  

    Guillermo exigía a su hijo menor lo mismo que al resto de sus guerreros, cuerpo y alma en la batalla, y sentía que este no daba todo lo necesario. Él podía ofrecer mucho más, sin embargo y sin saber por qué, se negaba a ello. 

    Desde que los mayores abandonaran el hogar familiar a la edad de quince años, cada año Duncan regresaba para pasar una temporada con su prometida.  

    Eran los mejores momentos de su vida y así fomentaba un acercamiento hacia ella.  

    El día a día en la fortaleza de la familia era muy duro, y Guillermo debía ser muy constante con su hijo pequeño o no llegaría a ser un hombre de valía. Los arranques de mal genio y la falta de disciplina hacían mella en su educación y, pese a que Lord De Sunx ordenaba hacer una y otra vez cada actividad, acababa gritando de frustración y encomendándole esa tarea a uno de sus caballeros. Alex tomaba eso como una grave afrenta hacia su persona y no lograba hacer encauzar su ira. 

    El tiempo pasaba irremediablemente y Guillermo no hallaba la forma de entender a su hijo. No podía motivarlo para que hiciera caso a sus propuestas. Además, no acababa de saber golpear con los puños, le costaba mucho sujetar cualquier arma y se negaba a usar el arco. A su entender, esa afición era de personas débiles y él no lo era. 

    Al castillo llegaban cada día más personas en busca de refugio y de trabajo y Lord De Sunx gratamente les ofrecía casa y encomiendas suficientes para que se establecieran sin ningún problema. A él le había ayudado mucho el dinero de su difunta primera esposa Edmee y, pese a tener que pagar diezmos y otros impuestos establecidos por el nuevo monarca, siempre tenía rentas más que suficientes para hacerlos efectivos y encargarse de todo aquel que quisiera formar parte de su condado. Las monedas no eran problema alguno para los De Sunx. 

    Un grupo de niños huérfanos, acompañados por un clérigo llegaron hasta la fortaleza pidiendo, como era costumbre, asilo al menos durante unos días. 

    La familia De Sunx siempre había tenido una pequeña capilla dentro de su territorio, así pues, la puso en las manos del sacerdote para que él la administrara, invitándolos de esa forma a permanecer todo el tiempo que quisieran a su lado. 

    La mayoría de esos niños eran de edades similares a las de Alex y Guillermo y le pareció una idea de lo más apropiada. Quizá si entrenaba a los niños en compañía de su hijo, este despertaba de su letargo.  

    De los cuatro niños, solo dos estaban en edad de comenzar a adiestrarse como guerreros. Guiric, un chico de cabello castaño y rizado, alto y delgado que tenía la misma edad que Alex, doce años, y Owen, un niño dos años más pequeño que tenía el rostro blanquecino y los ojos verde jade. Ese niño parecía lleno de expectativas hacia una nueva vida y con enormes ansias para resultar amado por una persona adulta que se responsabilizara de él.  

    Los otros dos pequeños que habían llegado en la misma comitiva quedarían de momento al cuidado de Seelie. 

    Las tierras del legado de los De Sunx iban siendo cada vez más amplias y fructíferas, eran conocidas en la corte por su labor. Sin embargo, Guillermo De Sunx cada vez se sentía más cansado para llegar a todas las tareas que le correspondían como terrateniente. Deseaba que su hijo mayor volviera de una vez y se instalara de nuevo con ellos, tal vez entonces pudiera tomarse un descanso. 

      

      

    —Querida, estoy realmente preocupado por Alex. —Hizo partícipe a su esposa de todas sus preocupaciones. 

    —¿Qué es lo que te mantiene en vilo, esposo? —Le tomó la mano. 

    —No logro llegar a él. No hace caso de mis instrucciones y no quiere seguir mis pasos. —Su mirada indicaba a su esposa que realmente estaba preocupado.  

    —Lo sé —dijo Seelie cabizbaja. 

    —Yo soy ya mayor para cargar con tanto peso, y ese muchacho parece que esté decidido a ir en contra de todas mis enseñanzas —observó contrariado. 

    —No, Guillermo, no es eso. Es solo que está en una edad realmente complicada. 

    —Todos hemos pasado por esa edad, querida Seelie, y jamás se me habría ocurrido desobedecer a mis maestros.  

    —Tal vez sea por eso —dijo Seelie 

    —¿Qué quieres decir? 

    —No ha tenido la oportunidad de salir de aquí como su hermano y ser adiestrado por otras manos que no fueran las tuyas. Tal vez si pudiera salir… 

    —Querida, sabes que no dispongo de más aliados que puedan encargarse de Alex —puntualizó exasperado.  

    —Tal vez si lo enviáramos con mi gente una temporada… 

    —No, Seelie, eso ya lo hemos discutidos otras veces. Alex no está preparado para salir de estas tierras y, de seguir así, dudo mucho que lo esté alguna vez. No sabes cómo echo en falta a Donnald. De estar él aquí, las cosas sucederían de otra forma. 

    Violante, acostumbrada como estaba a escuchar conversaciones ajenas, se había percatado de todo. Corrió a contárselo a su querido amigo que, tras conocer las noticias, sufrió un nuevo ataque de ira. 

    Estaba claro que para su padre solo existía su primogénito. Pero algún día se convertiría en un hombre y entonces lograría ser el verdadero dueño de todo aquello, aunque fuera necesario que se deshiciera de toda la familia. Al fin y al cabo, hasta la fecha, había permanecido solo la mayor parte del tiempo. No iba a haber ningún cambio importante en su vida. Ninguno que solucionara todos sus problemas de un plumazo. Se juró a sí mismo que, poco a poco y día a día, mermaría la voluntad de todos los allí congregados, incluida su madre. Si no iba a estar de su parte, mejor mantenerla alejada de él. Ahora todavía era muy joven, pero en unos pocos años tendría poder para hacer lo que su voluntad dispusiera. 

    Cuando el joven Duncan cumplió veintiún años, se consideró que ya estaba preparado para hacer frente a todo lo que el cargo de lord comportaba. Se preparó entonces para regresar al hogar de su prometida acompañado por Donnald y recibir, de manos del sacerdote, a Micaela De Sunx como su legítima esposa. Una vez realizados los votos matrimoniales, la pareja partiría hacia sus nuevas tierras y Guillermo intentaría que su hijo Donnald permaneciera en el castillo para seguir con su labor. Sabía que todavía era requerido por su rey para las contiendas que se avecinaban, ya que este no era ni querido ni popular entre sus súbditos. Sin embargo, había de intentarlo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 XX 

      

    EL REENCUENTRO 

      

      

    Después de la primavera del sagrado año de mil noventa y cuatro y contando los veintiún años, Micaela se preparaba en sus habitaciones para vestir sus mejores galas y dar la bienvenida a su futuro marido. La joven permanecía serena y calmada, aguardando el momento de ser requerida en la parte baja del castillo. 

    El mensajero había advertido a Lord De Sunx que, al medio día, estarían ya en la fortaleza. 

    Las dos jóvenes, Anna y Rona, estaban más que nerviosas por la llegada de los nuevos caballeros. Casi no recordaban el rostro de los rudos guerreros, dado que se habían marchado siendo ellas muy pequeñas. Recordaban las últimas veces que Duncan había ido a visitar a Micaela, pero Donnald era un completo desconocido para ambas. 

    Las muchachas estaban confinadas en sus habitaciones, acicalándose para tan venturoso encuentro. La vanidad de unas jóvenes de trece años que ya se sentían lo suficientemente adultas como para poder conversar con muchachos, hacía que se prepararan a conciencia. 

    Abajo, Seelie intentaba conversar con su hijo. 

    —Has de entender a tu padre. 

    —¿Qué he de entender? Ya tengo dieciséis años. Debería haber partido de nuestro hogar hace mucho tiempo para que me instruyeran como es debido. 

    —Sabes de sobra que no tenemos cerca aliados que puedan llevar a cabo tan ardua tarea. Te lo hemos explicado un sin fin de veces. 

    —¿Y por qué no puedo yo ir al territorio de Laird Wells para que me entrene como hizo con mi hermano? 

    —Tu padre cree que no estás preparado. 

    —¡Tonterías, madre! Y lo sabes. Podría viajar sin ningún problema con Guiric y con Owen. No nos pasaría nada yendo los tres juntos. 

    —Es posible, pero… 

    —¿Por qué no lo convences para que me deje ir con mi tío abuelo a tierras escocesas? 

    —Mi tío, si es que vive, debe ser demasiado mayor para ayudarte en esos menesteres. Además, tampoco quiere tu padre que realices semejante trayecto. 

    —Madre, habéis de hacer algo. Aquí me encuentro como en una prisión. Siento que me falta el aire. 

    —Lo sé, hijo mío, lo sé. —Seelie intentó acercarse a su hijo, sin embargo, este la rechazó. Permaneció de brazos cruzados mirando hacia las escaleras, sin saber si salir corriendo de la estancia o esperar a que su madre se marchase por iniciativa propia. 

    —Buenos días —dijo Rona entrando por la puerta del salón. 

    —Buenos días, querida Rona —dijo Seelie sonriendo al verla. 

    —Lamento molestaros. ¿No habréis visto a Anna verdad? —La joven emitió una preciosa sonrisa. 

    —No, querida, seguramente estará buscando cualquier cosa que se le haya perdido. 

    —Querida Rona —dijo Alex, cambiando su enfadado rostro por una agradable sonrisa y una mirada de profundo enamoramiento hacia la bella mujer—. Cada día estáis más hermosa. 

    —Gracias, querido Alex, vos cada día sois más amable. —La muchacha era consciente del interés del joven por ella y ya le había dicho en repetidas ocasiones que lo que sentía por él tan solo era cariño de hermano. No en vano habían pasado juntos sus vidas. Por mucho que lo intentara, no lograba verlo más allá. No podía pensar en tener una relación amorosa con el muchacho, aunque eso facilitaría mucho las cosas a su protector Lord De Sunx. 

    —Creo que me sentaré un momento a calmar mis nervios. —Seelie se acomodó en su sillón habitual—. ¡Santo cielo! —La mujer gritó—. ¿Qué demonios es esto? —Sacó un alfiler del sillón. 

    —Parece un alfiler de pelo de Anna. —Rona intentó evitar una sonrisa. Era bastante habitual que la joven dejara olvidadas sus cosas por el castillo. 

    —Esta muchacha hará que, un día de estos, pierda mi paciencia —dijo Seelie. 

    —¿Quién hará que pierdas la paciencia madre? —Anna entró por la puerta, buscando algo desesperadamente. 

    —Tú, querida —dijo observándola atentamente. 

    —¿Qué se supone que he hecho esta vez, madre? —La joven se agachó para seguir buscando por debajo de la mesa. 

    —He encontrado… 

    —¡Oh, maravilloso! ¿Habéis encontrado mi zapato gris? —Se levantó abruptamente del suelo y cortó a su madre. 

    —No, querida. Me he sentado en mi querido sofá y me he pinchado con esto —dijo la madre, mostrándole el alfiler de pelo. 

    —¡Ah! Lo estaba buscando para acabar de peinarme —dijo la joven tomándolo de las manos de su madre y colocándolo rápidamente entre su cabello. Seguidamente, buscó por el suelo su zapato extraviado. 

    —¿Quieres decir que ya te has peinado esta mañana? —Seelie la miró con asombro, pues llevaba el pelo completamente suelto y enmarañado. No parecía recién peinado. 

    —Por supuesto, me tomo muy a pecho mi aseo personal, madre. ¿No os gusta mi peinado? 

    —Hija… —dijo exasperada. 

    —Alex, debes estar muy contento por la llegada de tu hermano mayor, ¿no es cierto? —Rona intentaba evitar una nueva discusión entre madre e hija. 

    —No sé si la palabra contento describe todo lo que siento por su llegada. —Apretó las mandíbulas con fuerza y emitió una falsa sonrisa. 

    —Yo sí tengo ganas de verlo —dijo Anna mientras seguía con su búsqueda—. Hace años que no lo hemos visto y casi no recuerdo cómo es. —La muchacha se mostraba pensativa y con los brazos en jarras pensando dónde habría puesto su dichoso zapato gris. 

    —Yo también deseo verlo de nuevo —dijo Rona—. No hemos compartido momentos juntos y Lord De Sunx habla maravillas de él. Dice que, aprovechando su cercanía a las tropas del rey, fue parte decisiva en esa contienda cuando los escoceses nos invadieron. Entonces logró atrapar a los atacantes para así reducir su número y que nuestro rey Guillermo II saliera victorioso. 

    —Sí, bueno. Eso dice mi padre —dijo Alex. 

    —Y que también ha sido varias veces laureado y condecorado por su majestad. Ardo en deseo de que nos cuente todo lo sucedido —dijo Anna. 

    —Querida, no creo que unas historias acerca de batallas sean lo más adecuado para los oídos de una señorita. —El tono de Alex denotaba molestia por lo que le comunicaban de su hermano. Él también había escuchado por boca de su padre todo cuanto hacía su hermano y odiaba sentirse menospreciado con aquellas palabras. 

    —¡Oh, estupendo! —Anna hizo que todos volvieran la vista hacia ella—. ¿Qué? —Se supo observada—. Encontré al fin el zapato —dijo calzándose el pie izquierdo. Se echó bruscamente el pelo hacia atrás y volvió a poner sus brazos en jarras, a la espera de que siguiera la conversación. 

    —Rona, ¿querríais salir a dar un paseo conmigo? —Alex le preguntó cálidamente. 

    —Pues… —Rona no deseaba contrariarlo. Había visto el carácter del muchacho en muchas ocasiones, pero lo cierto era que no deseaba pasear con él. 

    —Ya vienen —gritó Gea entrando desde la cocina—. El joven Donnald ya llega. —El ama de llaves entraba hecha un manojo de nervios y llorando de la emoción. Rona suspiró aliviada, ahora no haría falta darle un no por respuesta a Alex. Con toda aquella algarabía, quedaría pospuesto para otro momento. Alex rechinó los dientes, tan fuerte, que su madre pudo oírlo con claridad. Ella lo miró apesadumbrada. No sabía qué podía hacer para que su hijo abandonara ese sentimiento tan dañino y poco acertado. Su padre lo trataba como a los demás, pero él no era capaz de verlo de esa manera.  

    Rona y Anna fueron a avisar a su hermana de la llegada de los mayores. 

    Un estruendo resonó en el interior de la sala, fue a causa de la llegada de los caballos al patio de armas. Al parecer, habían llegado acompañados. 

    Las muchachas se apresuraron a bajar y ponerse a un lado de la sala a la espera de ser llamadas. Entonces la primera aprovechó para preguntar a su querida amiga. 

    —¿Hoy no te has peinado, verdad?  

    —Se me olvidó hacerlo esta mañana y luego perdí la noción del tiempo. No se lo digáis a madre. No deseo disgustarla de nuevo. 

    —Anna, vas a tener que hacer algo con tu memoria. —Rona se rio de ella. 

    —Si lo recuerdo, lo haré. —Exhibió su dulce sonrisa. 

    Donnald y Duncan entraron en el cuarto invadiéndolo por completo y eclipsando a Alex de inmediato. Eran dos caballeros verdaderamente grandes y fornidos, con un rictus serio y sus espadas enfundadas en el cinto. Donnald miraba fijamente a su padre y a Seelie, los amaba con todo su corazón y deseaba darles un fuerte abrazo, sin embargo, se contuvo debido a las normas de conducta estipuladas por la corte. No fue tan fácil para Guillermo De Sunx que, ante la emoción de ver a su primogénito convertido en un verdadero hombre, lo tomó en sus brazos y le dio un fuerte abrazo. Alex apretó fuertemente los puños. Donnald no soportó la espera, tomó a la que consideraba como su madre en brazos y la besó cálidamente. Seelie le devolvió el beso y el abrazo con sumo gusto. Su hijo había vuelto al hogar. ¡Ojala se quedara para siempre! 

    —Hijo mío, ¿te quedarás ya en casa? 

    —Madre, sigo al servicio de nuestro rey. Cuando me licencien, volveré. Os lo prometo —explicó Donnald. 

    —Deseo que vuelvas a casa cuanto antes. —Seelie se separó un poco de él. 

    —Yo esperaba que pudieras quedarte a tomar las riendas de todo esto y así poderme retirar y descansar. 

    —Yo también lo deseo, padre. Os llevo siempre en el corazón —dijo Donnald—. Alex, hermano, veo que has crecido desde nuestra última reunión. ¿Has estado entrenando como es debido? —Emitió una agradable sonrisa. 

    —Sí. Lo he hecho. 

    —Bien, tal vez podríamos practicar juntos una mañana, antes de que vuelva a mis obligaciones con nuestro rey. 

    —Hijo —dijo Seelie para llamar su atención y evitar que Alex respondiera negativamente a esa petición. Conociéndolo, eso era lo que iba a hacer—. No sé si te acuerdas de tu hermana Anna. —La señaló mientras esta realizaba una reverencia, o al menos lo intentaba—. Y de Lady Rona Verrier. —Ella sí hizo un saludo perfecto. 

    —Por supuesto que las recuerdo. Sin embargo, eran unas mocosas cuando marché, ahora son unas señoritas. —Donnald se personó ante de ellas e hizo una perfecta reverencia. Los ojos azules de Rona llamaron inmediatamente su atención, sin embargo, pudo ver algo de tristeza en ellos. Debía hacer feliz a esa hermosa joven. 

    —Al diablo con las formalidades, hermano, dame un fuerte abrazo. Me debéis demasiados —dijo Anna lanzándose a Donnald con los brazos abiertos. 

    —Me alegro de verte, querida Anna. Hablaremos en cuanto podamos. 

    —Sin duda —dijo la muchacha. 

    —Buenas tardes —dijo Duncan, al entrar, mientras ofrecía la mano a Lord De Sunx. 

    —Duncan, hijo. Qué agradable sorpresa volver a verte. Te has convertido en un fornido guerrero. Mi hija estará muy complacida de veros —dijo Guillermo De Sunx. 

    —Nada deseo más en el mundo que volver a verla. —Se dio la vuelta y se dirigió hacia Seelie con una sutil reverencia. 

      

      

   





 XXI 

      

    AQUÍ LLEGA LA NOVIA 

      

      

    Duncan tomaba de las manos de Seelie agradeciéndole el calor con el que lo recibían en esa casa cuando, en lo alto de la escalera, se personó Micaela, impecablemente vestida y peinada para la ocasión. 

    Con su precioso cabello rubio como el trigo trenzado y recogido a media espalda, y con su nuevo vestido gris perla, emulaba a la perfecta dama de la corte. El rosado de sus labios emitiendo una agradable sonrisa, hizo a todos imitar su gesto. 

    Micaela comenzó a bajar peldaño a peldaño la gran escalera principal sin apartar la mirada de su futuro marido, estaba imponente. Con esos maravillosos ojos verdes mirándola con amor y deseo y con su mano tendida hacia ella… Esperaba impaciente que recorriera los últimos escalones para tenerla de nuevo con él. 

    Anna y Rona miraban absortas cómo Micaela parecía flotar en el aire. 

    —Yo, de mayor, quiero ser como ella —dijo Anna en dirección a Rona y voz baja. 

    —Ya somos mayores —contestó alegremente su amiga. 

    —Bueno pues… cuando sea más mayor, quiero ser como ella. ¿Está bien dicho así? 

    —Lo desconozco, Anna —dijo Rona estallando en una carcajada. 

    La conversación había pasado desapercibida para el resto pues únicamente tenían ojos para la pareja que, tomada de la mano, se miraba embelesada. Duncan no pudo soportar durante más tiempo la cercanía de su futura esposa y le dio un improvisado y efusivo abrazo. 

    Rona sintió que alguien la observaba fijamente. Deseó, con todo su ser, no encontrarse de nuevo con la mirada de Alex. Desde que su cuerpo se había desarrollado y los cambios en su figura eran evidentes, había sido asediada por el joven De Sunx prácticamente a diario y ya no sabía cómo desprenderse de sus cortejos y sus atenciones. No deseaba verse atrapada en un matrimonio con él. El carácter de Alex no le gustaba y rogaba al Santísimo que su protector no hubiera pensado en un enlace entre ambos. 

    La joven quedó gratamente sorprendida cuando ladeó su cabeza discretamente para mirar quién la observaba. Supo entonces que era el primogénito de la familia el que tenía la vista clavada en su espalda. 

    De pronto, quedó cautivada por la profundidad de esos ojos grises que, aún en la distancia, refulgían de calor. Rápidamente sintió cómo su respiración se aceleraba y cómo un calor se extendía por todo su cuerpo. Hubo de mirar hacia otro lado para ver si lograba calmarse, sin duda le costaba concentrarse en las conversaciones del resto. Mirando a Micaela, Duncan sacó de una hermosa caja de terciopelo verde un anillo con un zafiro engastado en él y lo puso en su dedo anular. Era de su madre. Ahora le pertenecía a ella. Lo llevaría siempre con mucho cariño y, así, todo el mundo la reconocería como lady Dieppe. Micaela regaló otro beso a su prometido, agradecida por el gesto.  

    —¡Oh, es maravilloso! ¿Verdad Rona? 

    —¿Perdón? —La joven volvió en sí. 

    —Donnald nos decía que muy pronto podrá volver a casa, en cuanto acabe la última encomienda con nuestro rey —explicó Seelie. 

    —¿No es estupendo?  

    —Sí, sí. Estupendo. —Rona respondió a Anna agachando la barbilla. 

    —Yo desearía que se quedara con nosotros hoy mismo —dijo Guillermo. 

    —Padre, he de cumplir con mi obligación. Con un poco de suerte, en un par de años podré volver. Nuestro rey no está ganándose los favores con facilidad y se están moviendo lenguas viperinas por la corte. Estas instan sublevaciones de los condes y problemas con los hermanos. He de seguir a su lado, por tanto, aunque quiera quedarme con vos y hacerme cargo de la heredad. 

    —Bien, supongo que puedo seguir en pie por unos pocos años más —dijo Guillermo. Seelie miraba a su hijo Alex evitando la compasión en su mirada. Era demasiado joven e inexperto para entrar en esa discusión y proponer ser él quien se hiciese cargo de todo. Deseaba que lo entendiera, pero no era así, se sentía completamente excluido. Miró a su madre destilando fuego en la mirada y paseó su rencor de su hermano mayor a su padre. Airado, salió de la sala. Rona sabía que su ira sería desatada en ese momento y que seguramente, de no encontrar a ninguno de los criados en su camino, algún caballo sería su víctima. 

    Esa misma tarde, Donnald encontró a su hermano Alex sentado en el portón del castillo mirando cómo los hombres entrenaban y quiso hablar con él. Nunca había conseguido mantener una conversación con su hermano menor. Él sabía que le guardaba algún tipo de rencor, pero no era su deseo volver a cualquier guerra sin intentar mediar. 

    —¿No entrenas, hermano? 

    —No, y no me apetece conversar contigo. Sigue con tus quehaceres —dijo Alex visiblemente malhumorado. 

    —Yo sí quiero hablarte —contravino el hermano mayor. 

    —Es una pena, porque yo no quiero escucharte. —El joven Alex hizo ademán de marcharse, pero su hermano lo cogió fuertemente por el brazo y lo obligó a mirarlo. 

    —Escúchame, mocoso malcriado, yo no he hecho nada para merecer este trato. Solo he cumplido con mi deber para con mi país, mi rey y mi padre, cosa que deberías tener en cuenta. Es una lástima que no pueda entrenarte nadie más que padre, pero deberías considerarte más que afortunado por ello. Es uno de los guerreros más valioso de toda Inglaterra. 

    —¿A santo de qué vienes a darme lecciones tú ahora? 

    —Alguien ha de hacerlo. Andas por este lugar sintiendo que eres superior a todos los demás, cuando en realidad no eres nadie. 

    —Soy superior a todos vosotros. Y puedo demostrarlo cuando se precise. 

    —Está bien —dijo Donnald cruzándose de brazos y mirándolo fijamente—. Demuéstralo. Tú y yo en la zona de entrenamiento ahora mismo.  

    Donnald salió en dirección a la arena y esperó pacientemente a que llegara su hermano menor que, malhumorado, arrastraba los pies hasta el patio de entrenamiento. 

    —Alex De Sunx, estoy esperándote —grito Donnald alertando así a cualquiera que estuviera lo suficientemente cerca. Alex se detuvo en seco y apretó fuertemente las manos formando dos puños—. Ven y enséñame esa superioridad que crees tener respecto a mí. —El menor apretó las mandíbulas y aceleró el paso en busca de su hermano mientras, del interior del castillo, salían apresuradamente sus padres y hermanas. Seelie cubrió su boca con las manos y apretó su cuerpo al de su marido. Aquello que siempre había intentado evitar, un fuerte enfrentamiento entre los hermanos, iba a suceder en ese preciso momento. Ella sabía que Alex jamás podría ser el mejor. Los siete años de diferencia, no solo en edad y madurez sino en entrenamiento militar, no eran comparables. 

    Alex se acercaba a su hermano con prisas y sin pensar en las consecuencias. La ira lo provocaba y no era capaz de pensar antes de actuar, su orgullo no le dejaba. Alzó el puño derecho y le asestó un buen golpe, sin embargo, no fue lo suficientemente duro como para tumbarlo. Donnald entonces se lo devolvió e hizo que se tambaleara hacia atrás con suma facilidad. Alex volvió a atacar de nuevo y quiso derribarlo, esta vez con una zancadilla, pero el peso de Donnald era casi dos veces el de Alex y el que acabó en el suelo fue este último. 

    —¿Es que no sigues ninguna de las instrucciones que padre, estoy seguro, te ha dado? —Donnald se dirigió a él con un grito enérgico. 

    —Sí lo hago —dijo Alex levantándose del suelo. 

    —¡Muéstralo! 

    Alex sentía un hormigueo de ira corriendo por su cuerpo, le faltaba incluso la respiración. Debía controlarse como tantas veces le habían dicho sus progenitores, sin embargo, no era capaz de hacerlo. El abrir y cerrar de manos indicaba a Donnald el nerviosismo de su hermano, debía pues ser cauto. Por lo que estaba viendo en esos momentos, Alex se dejaba llevar demasiado por sus emociones y no tenía en cuenta ninguna de las instrucciones del cabeza de familia. Decidió no humillarlo frente a todos, sin embargo, tampoco iba a dejarse vencer. Estaba claro que, de guerrero, su hermano tenía más bien poco. Si no era capaz de controlarse, jamás sería uno de los mejores. Esperó a que lo embistiera de nuevo y, cuando estaba a dos palmos de él, afianzó su situación y simplemente hubo de frenarlo poniendo las manos por delante. Alex cayó hacia atrás con la respiración cortada y sin poder levantarse. Seelie ahogó un sollozo y giró la mirada refugiándose en el pecho de su marido, no deseaba ver a su hijo de esa forma. Anna permanecía con los ojos bien abiertos, mirando con atención, y Rona se mordía el labio inferior nerviosa. 

    —Está claro, hermano. Por lo que nos has demostrado… no eres superior a nadie. De hecho, ni yo mismo lo soy. Has de aprender que siempre habrá alguien que pueda contigo. —Donnald le tendió la mano para ayudarlo, pero Alex se negó a tomarla. Se levantó sudoroso y dolorido, después se giró y se encaminó hacia su cuarto. Vio a su madre envuelta en los brazos de su padre y observó a Rona y a su hermana Anna. Supo en ese preciso momento que jamás sería considerado como algo más que un segundo hijo. Por mucho que lo intentara, solo sería el hermano de Donnald De Sunx. Humillado, huyó hacia las caballerizas. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 XXII 

      

    DE NUEVO EN MARCHA 

      

      

    Había llegado el día de la ceremonia. Duncan y Micaela celebrarían sus esponsales. 

     El clérigo, que hacía tanto tiempo estaba con ellos, ofició gustoso la ceremonia que, aunque breve, llenó de alegría y ternura a toda la familia. 

    La pareja se amaba profundamente. Micaela llegó del brazo de su padre al altar, con una hermosa sonrisa en los labios. Cuando Guillermo hubo de dejarla al lado de su inminente marido, le dio dos besos en las mejillas y le recordó cómo se parecía a su madre. 

    —Micaela, hija, eres una gran dama, nunca lo olvides. Deseamos que seas feliz en este nuevo comienzo en tu vida. Ama a tu marido, como sabemos él te ama a ti, y disfruta de la juventud. 

    Tanto Duncan como Micaela eran la pareja más feliz del momento. Al fin habían unido sus vidas y ya podrían dar comienzo a una nueva familia, esa misma con la que tantas veces habían soñado. 

    Hubo fiesta durante todo el día y hasta bien entrada la madrugada. Todos bailaron, comieron y bebieron en abundancia. Era momento de relacionarse y, pese a que las normas de conducta indicaban que los más jóvenes no debían hacerlo, todo quedó olvidado. Donnald bailó y disfrutó de su familia. Violante permanecía a su lado mirándolo con verdadera adoración, ya habían bailado al menos tres piezas cuando él decidió que era momento de bailar con la mujer a la que realmente quería conocer, Lady Rona. 

    Había observado que esta permanecía en un lateral de la sala, continuamente asediada no solo por Alex, sino también por su amigo Guiric. La muchacha se sentía acorralada pues no deseaba bailar con ninguno de los dos, ya había ofrecido dos piezas a cada uno y lo consideraba suficiente. Era momento de relacionarse con más gente y conocer a otros invitados, pero parecía que Alex y Guiric hubieran dispuesto mantenerla completamente al margen de la celebración. Decidió que ya era momento de que la muchacha disfrutara del baile en brazos de un verdadero hombre y por tanto se dirigió hacia ella bajo la atenta mirada de Violante y su hermano. Únicamente tendió su mano hacia ella para invitarla a bailar y la joven aceptó presurosa. 

    —Muchas gracias —dijo ella ya en medio de la sala. 

    —Me encanta rescatar doncellas en apuros —sonrió al hablar. 

    —Pues, ciertamente… eso habéis hecho, mi señor. 

    —Ya me parecía a mí. Disfrutemos un poco de la noche. —Donnald miraba, verdaderamente impresionado, las facciones del rostro de la joven. Le resultaban conocidas, quizá se parecía a su padre, pero él no recordaba cómo era… No, definitivamente no era eso. Había visto su rostro en algún otro lugar. El baile era la mejor forma de conocer a otra persona. Durante el tiempo que duraba una pieza, podían hablar de lo que quisieran y Donnald logró hacer estallar en carcajadas a Lady Rona en más de dos ocasiones. Alex estaba crispado de los nervios. Sin duda alguna, Donnald había causado una gran impresión a la joven que tan tontamente lo miraba y sonreía. 

    Violante se acercó a Alex y le tocó discretamente el brazo para hacerle entender que estaba ahí. 

    —No habéis de preocuparos, mi señor, en un par de días vuestro hermano volverá a marcharse y de nuevo reinará la paz —le susurró. 

    —¡Ojalá los días pasasen más rápidos! No deseo tenerlo aquí, no deseo que se acerque a mi familia. 

    —Sin embargo, la heredad es suya —dijo Violante. 

    —Eso lo veremos —dijo Alex mirando de nuevo a su hermano con furia, mientras ella quedaba complacida por la respuesta. Le encantaba irritar con esas frases a su querido amigo y deseaba ver cómo de nuevo se enfurecía por lo que sucedía a su alrededor. Alex podía hacer lo que ella tenía prohibido por decreto, comportarse tan rudamente como le fuera posible y acabar con toda aquella familia. La habían acogido entre ellos, sí, pero siempre como una simple doncella de Lady Rona, nunca como algo más. Maldecía a su padre una y otra vez por haberla dejado allí. Sin duda alguna, en España estaría mejor relacionada y reconocida. Hacía ya demasiados años que no sabía de él, sin duda había sido abandonada en esas tierras a su suerte. Bien, pues algún día ella sería algo más que una simple doncella. Si Alex y ella jugaban bien sus cartas, lo lograrían. 

    Para Alex era muy duro ver cómo su hermano mayor y la mujer a la que amaba se sonreían y divertían juntos, así pues, después de aguardar en vano a que se separaran, decidió retirarse a sus habitaciones. 

    Violante salió por la parte de atrás, situada en la cocina y, subiendo por la escalera del servicio, se personó ante él. Los dos estaban malhumorados y deseaban eliminar de su cuerpo toda la tensión posible. En cuanto Alex vio traspasar el umbral de su puerta a la joven española, desesperadamente comenzó a quitarse su ropa a tirones. Ya que no podía saciar su deseo con la mujer a la que amaba, aprovecharía con Violante las largas noches de espera hasta que su hermano se marchase. Era una joven muy hermosa y ella parecía estar dispuesta para él en todo momento. Sin duda no podía haber encontrado a nadie mejor entre todas las doncellas del castillo, ella sería su aliada. 

    Él conocía sobradamente el cuerpo de la joven, sabía cómo abordarlo y por tanto no eran necesarios muchos preliminares para sus noches de amor. Además, lo único que los llevaba a los dos a esos aposentos era la necesidad de desfogarse del malhumor que les causaba la estancia en ese castillo. No había un ápice de amor entre ellos, no había deseo, solo buscaban el calor que les daba sentirse amados por un momento. 

      

      

    Los recién casados ya se retiraban y con ello la fiesta tocaba a su fin. Con mucha tristeza, Lady Rona hubo de despedirse de Donnald. Él era un hombre muy divertido y amable, tan diferente al hermano que costaba creer que de verdad lo fueran. 

    Las mujeres mayores del castillo habían preparado la habitación de los desposados, tal como dictaba la tradición. El esposo esperaría en sus aposentos mientras la doncella era lavada y preparada para su primera noche, esa en la que se convertiría en mujer en brazos de su marido. 

    Duncan había querido preparar una sorpresa para su amada esposa. Siempre la había comparado con las flores del bosque: preciosas, libres, perfectas y con un olor característico. Así pues, mientras su mujer se preparaba para él, había salido al bosque y había recogido un montón de hermosas flores silvestres que después había repartido por encima del lecho que en poco tiempo compartirían. 

    Se había despojado de sus ropas y vestía un blanco sobreveste de noche. Esperaba ansioso que Micaela entrara en su cama como acababa de hacer en su vida. 

    La joven llamó tímidamente a la puerta y entró cuando se le dio el paso. La ropa que portaba tenía una hermosa cola y era de color plateado. A partir de la mañana siguiente ya luciría los colores blanco y amarillo de su marido. Esa sería la última vez que vistiera los de su padre. 

    Duncan se acercó a ella y la tomó en los brazos. Al llegar a los pies de la cama, le desató el sobreveste grisáceo y la miró complacido. La mujer se moría de vergüenza y bajó la mirada. Su marido sujetó su barbilla, alzándole así la vista y le dijo que no se avergonzara de su hermoso cuerpo. Sus curvas eran maravillosas y sus pechos redondos y plenos, espléndidos para cualquier hombre. Duncan los masajeaba una y otra vez, no solo para enseñarle a su mujer lo que era el placer sino para obtenerlo él mismo. Llenó de besos a la desposada desde las mejillas hasta las palmas de las manos. Cuando vio que necesitaba más de ella, la tomó en sus brazos y la depositó suavemente sobre el lecho matrimonial. Necesitaba ver a su flor envuelta en flores. La imagen era maravillosa. Los ojos azules de su mujer relucían de pasión y su pelo rizado y rubio le confería un halo de divinidad, francamente precioso. Una diosa era lo que tenía como mujer. 

    Durante toda su vida había imaginado una y otra vez cómo sería Micaela en la intimidad. Había soñado con ella en su adolescencia y su recuerdo lo había acompañado en todas y cada una de las contiendas para las que había sido requerido. Ahora, al fin, era toda suya. 

    Duncan se colocó sobre ella y la envolvió por completo con su cuerpo. Ante la sorpresa por el peso de su marido, Micaela abrió los ojos desmesuradamente. Ella no había pensado en ese momento jamás. Era doncella y nadie le había explicado tan íntimamente lo que podría suceder entre un hombre y una mujer en su primera noche. 

    Le encantó sentir su piel sobre la de ella, su aspereza, su vello. Su marido gruñía. Supuso que gozaba con ella, de lo contrario, le indicaría cómo proceder. Conocía a Duncan, cada gesto, cada mirada… El ver sus ojos llenos de vida, la animó a seguir con sus caricias y sus juegos.  

    Micaela no supo jamás cuál fue el momento en que su marido decidió invadir su cuerpo y cubrirla por completo. Solo sintió placer, un placer intenso, algo maravilloso para ella. Ahora sí lo sentía suyo, al igual que ella le pertenecería por el resto de sus días. 

    Justo cuando ella estaba llegando al clímax, su marido se dejó llevar y la mujer sintió una humedad en su interior que la invadió por completo. Micaela echó atrás su cabeza mientras su marido besaba su cuello una y otra vez. Le decía lo mucho que la amaba y lo feliz que la haría mientras siguiera con vida. Ambos quedaron exhaustos, pero con ganas de seguir conociéndose en la intimidad. Pasaron la noche amándose con intensidad y disfrutando de su cariño mutuo. Ambos necesitaban sentir palabras de cariño y consuelo. Duncan prometió que al llegar a su nuevo hogar, volvería a hacerla feliz una y mil veces. Micaela lanzó una sonora carcajada ante el gracioso comentario de su marido, sin duda, el amor para ellos estaba en el aire. 

      

      

    Donnald debía reunirse de inmediato con sus hombres. Desgraciadamente, no pudo quedarse más de dos días después de la boda pues lo esperaban para seguir con los entrenamientos. Se preparó para marchar y, después de despedirse con mucho cariño de su hermana Micaela y su gran amigo Duncan que también partían ese mismo día hacia su nuevo hogar, subió a su negro corcel y salió de las tierras. Con un poco de suerte, en un unos pocos años podría volver con su padre y hacer lo que este tanto ansiaba.  

    Sabía que debía seguir las instrucciones de su rey, no deseaba enemistarse con él pese a que algunas de las decisiones que tomaba, en su opinión, eran demasiado duras o equivocadas.  

    Se aseguró de liderar la contienda contra Roberto de Mowbray, conde de Northumbia, cuando fue acusado por su rey en el mil noventa y cinco de deslealtad. No acudió a las cortes donde se le requería, cuando el rey iba a anunciar las decisiones gubernamentales que le llevaban a tomar a todos los señores del reino. Donnald pensaba que iniciar una batalla contra él, solo por no haber ido cuando se le requería, era demasiado duro y suponía demasiado desgaste tanto en las filas de los hombres como monetariamente. Sin embargo, era su rey y le debía pleitesía. Afortunadamente, fue demasiado fácil derrotar al conde de Northumbia y, de nuevo, tanto Donnald De Sunx como sus filas de hombres fueron laureados y gratamente compensados con sacos de monedas. Estaba claro que no había honor ni respeto entre el rey y su hermano Roberto.  

    Emprendió una nueva y larga contienda alejada del continente y de su condado y, como no tenía suficiente monedas para tal encomienda, pidió a su hermano que subvencionara la incursión. En un principio el rey se opuso, sin embargo, haciendo caso a sus leales consejeros, entre los que se encontraba Donnald De Sunx, aceptó cederle la cantidad de monedas que precisaba a cambio de gobernar él en su feudo. Roberto aceptó, pero el rey no estaba dispuesto a dejar marchar tanto capital y estipuló un nuevo impuesto para cubrir ese déficit. Ello le hizo extremadamente impopular en toda Inglaterra. Donnald no entendía la avaricia de su rey y, por supuesto, no la compartía. Su forma de proceder era similar a la de su hermano Alex y supuso que algo extraño había sucedido entre ellos para que tanta maldad arraigara con fuerza en sus ellos. 

    Alex deseaba con todas sus fuerzas encargarse del legado de su padre. Si este llegara a fallecer estando su hermano fuera de las tierras, la heredad pasaría a sus manos. Pensó hacer algo al respecto: sin que nadie sospechara de él, la vida de su padre se apagaría.  

    Había pensado en algo eficaz, pero necesitaría ayuda para llevarlo a cabo, sin duda sabía a quién pedírsela. No podía dejar que pasara de esa noche, le comunicaría su decisión. 

    —Será mejor que no grites —dijo tapándole la boca para evitar que emitiese sonido alguno—. Ya has llevado a mi padre su tisana, como puedo observar. A partir de ahora, añadirás unas gotitas de este líquido a esa tisana cada noche. Más adelante, te diré qué hacer. 

    —Por supuesto, mi señor. Lo que me necesitéis —dijo ronroneando mientras se giraba para encontrarse con sus oscuros ojos. 

    —Muy bien. Buena chica. —Puso la mano alrededor de su cuello y la besó con fuerza y pasión, la muchacha le correspondió abiertamente—. Te espero esta noche, calentarás mi lecho. No tardes. 

    Alex se dirigió victorioso hacia su habitación, al fin comenzaba su venganza, al fin sería suyo cuanto anhelaba. Era cierto que habría de esperar, las dosis iban a ser pequeñas para evitar sospechas, pero aun así… en poco más de un año, todo sería suyo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 XXIII 

      

    UNA NUEVA MISIVA 

      

      

    Alex deseaba acelerar todo. La salud de su padre estaba resultando muy fuerte. Así pues, pidió que se le administraran las gotas tanto por la mañana como por la noche. Con un poco de suerte, todo sería más rápido y, antes de cumplir los veinte años, se convertiría en el lord más joven de toda comarca. Lo tenía todo organizado y calculado hasta el último detalle. 

    Poco a poco, Lord Guillermo De Sunx fue mermando hasta que cierto día las fuerzas lo abandonaron y quedó postrado en su cama.  

    Pidió que, por un día, su segundo ocupara su lugar, sin embargo, pasando por encima de las estipulaciones impuestas por su padre, Alex se erigió cabecilla de la fortaleza y decidió que sería él quien tomaría las decisiones a partir de ese momento. La suerte le sonreía, al fin sería quien tanto había soñado. 

      

      

    —Por favor, prepara la taza de té caliente del señor —pidió Seelie amablemente a una Violante que vivía pendiente de ellos. Una continua tristeza se había instalado en el rostro de su señora, su amado ángel de ojos claros se le escapaba de las manos y ella no sabía qué hacer para que permaneciera a su lado. 

    —Por supuesto, mi señora —dijo servicialmente la doncella. 

    —Querido, enseguida tendremos aquí el té. —Se encaminó hacia la silla que tenía justo a la vera de su marido. Comprobó que había quedado dormido de nuevo. Llamaron tímidamente a la puerta y Seelie se apresuró a dar paso. 

    —Señora, el té de mi señor. 

    —Se acaba de dormir. 

    —Que contrariedad —dijo la doncella sorprendida, con la taza en la mano. 

    —No te preocupes, Violante, yo tomaré el té. Hoy tengo un poco de frío y necesito una bebida caliente. —Seelie tendió la mano hacia la joven que no sabía si dársela o no. Esa taza contenía las gotas que ella misma había puesto para mermar la conciencia de su señor, además con una dosis más alta. Si lo tomaba su señora y empezaba a tener síntomas parecidos, podrían sospechar de ella. Fingió una caída y derramó todo por el suelo, de este modo habría de prepararle una nueva. 

    —Lo siento mucho, mi señora —dijo la doncella. 

    —No te preocupes querida, súbeme otra. —La señora esperó pacientemente a que llegara su nueva tisana. 

      

      

    Richard aguardaba en la puerta del salón a que Lady Seelie bajase, nadie había reparado en él y ya llevaba bastante tiempo esperando a su señora. Gea pasó por la entrada y se encontró con el hombre. Rápidamente, este le indicó que debía entrevistarse con ella con urgencia, pues sabía que su señor no estaba en condiciones de hablar ni de recibir visitas. Gea prometió que en un momento tendría a Lady Seelie con él. Así pues, subió escaleras arriba y llamó a la alcoba. Se sorprendió cuando vio que fue ella misma quien abrió la puerta. 

    —Disculpad que os moleste, mi señora. 

    —No te preocupes, Gea. El señor duerme, no tengo nada que hacer por el momento. —Una dulce sonrisa iluminó el rostro de la señora del castillo, sentía gran aprecio por el ama de llaves que había consagrado su vida a ellos. Nunca sería debidamente recompensada. 

    —Mi señora, Richard espera abajo. Dice que tiene importantes noticias y que, dado el estado de salud del señor, es con vos con quien ha de hablar. 

    —Creí que Richard tenía la autoridad necesaria para tomar decisiones respecto a nuestro hogar. 

    —Sí, bueno… —Gea no era quién para contarle cómo estaban las cosas con Alex en ese momento, todo andaba de cabeza y habían gestionado mal algunas cosas. Al estar encerrados en sus aposentos, el matrimonio del castillo vivía completamente ajeno a lo que sucedía en aquellos momentos. —Será mejor que bajéis a hablar con él. No sufráis, señora, yo permaneceré a la vera de Lord De Sunx. 

    —Gracias, Gea. Cualquier cambio, por favor, avísame. 

    Lady De Sunx se encaminó hacia la sala donde se suponía que aguardaba el comandante, pero allí no estaba. Siguiendo su instinto, salió a la recepción y allí lo halló pacientemente a la espera. 

    —Richard, ¿por qué no habéis entrado en la sala? 

    —No lo vi oportuno hasta que vos no me dierais permiso. 

    —Richard, sabes que entre nosotros no hacen falta tantas formalidades, por favor, pasemos y sentémonos al fuego. Me ha dicho Gea que has de comentarme alguna cosa. 

    —Sí, mi señora. —El guerrero acompañó en silencio a su señora hasta las dos butacas que se habían dispuesto frente al fuego. Solo cuando la vio acomodada, se dio permiso a sí mismo para sentarse junto a ella. 

    —¿Y bien, Richard? ¿Cómo están yendo las cosas? —Seelie estaba preocupada. 

    —Milady… de eso quería hablaros. —El comandante en jefe de las tropas no sabía cómo expresar su malestar y su desconcierto. Ella era la madre de Alex y no quería verter malas palabras sobre él. 

    —Por tu tono de voz, deduzco que algo te preocupa.  

    —Dejadme deciros antes de nada, señora, que no es mi deseo menospreciar a vuestro hijo ni tampoco la labor que está llevando a cabo. 

    —¿Mi hijo? 

    —Señora, vos creéis que yo me estoy haciendo cargo de todo en estos momentos, pero no es así. Inmediatamente después de que se me cediera el mando, vuestro hijo me lo arrebató para tomar él las riendas del lugar. Y señora… ha cometido muchos errores. 

    —¿Errores? —Seelie se llevó la mano al pecho. 

    —Ha dejado de enviar provisiones a las tierras de Lord y Lady Dieppe, dice que no va a tratar más con ellos. Ha establecido un nuevo pago semanal por el uso de las tierras, ganándose así el odio de muchos trabajadores y ha mandado interrumpir los entrenamientos militares de todos nosotros. Señora, temo que todos se revelen en su contra. 

    —Richard, ¿no podrías volver las cosas a su cauce sin que mi hijo se entere? 

    —Imposible, mi señora. Creo que tiene un espía entre nosotros que lo mantiene completamente informado de cuanto hacemos en cada momento. 

    —No puedo creer lo que me dices. ¿Un espía? ¿Hasta dónde va a llegar mi hijo con todo esto? 

    —Señora, sé que Lord De Sunx no está en condiciones de tomar ninguna decisión al respecto, pero creo que vos deberíais hablar con vuestro hijo. 

    —Si yo hablara con él, no serviría de nada. No ha de hacerme caso alguno. Intentaré que lo haga mi marido. Muchas gracias, Richard. 

    —Señora, hay otra cosa importante. Muy importante, diría yo. 

    La mujer lo miró expectante. 

    —Ha llegado misiva del rey para vuestro hijo. 

    —¿Qué puede querer el rey de Alex? No ha estado nunca en ningún regimiento, no lo conoce, no… 

    —Señora, creo que debéis leerla. 

    —Está bien. —Con manos temblorosas, Lady De Sunx tomó la carta del monarca y procedió a su lectura. Los gestos de su cara indicaban lo asustada que estaba al leer la petición inmediata de incorporación a sus filas. Iba a hacer una nueva incursión contra los escoceses y precisaba de todas las manos posibles. No pagaría más armeros ni contrataría más mercenarios, si podía contar con sus propios vasallos. Lady De Sunx debía pensar en algo rápidamente para evitar que su hijo participara en alguna batalla. De marchar junto a su rey, seguro caería en combate. Su hijo no estaba preparado para la guerra. Él no iba a ser capaz de desenvolverse con las armas y lo perdería para siempre—. Muy bien, muchas gracias, Richard. Hablaré con el señor cuando despierte y enviaré a llamarte para darte sus indicaciones. 

    Seelie regresó a sus habitaciones y, llorando, se encerró al lado de su esposo. Todo iba mal, muy mal. ¿Por qué su hijo había tomado esas nefastas determinaciones respecto a su propia hermana? ¿Cómo haría para contarle todo aquello a su marido sin que le causara mayor pena? ¿Qué iba a hacer para evitar que si hijo pereciera bajo las órdenes del Rojo? 

    No sabía qué pensar ni cómo reaccionar ante todos esos hechos. Necesitaba a su marido más que nunca y ahora él ni siquiera despertaba para poder escuchar sus chácharas. 

    No permitiría que nadie supiera que su marido estaba en tan penosas condiciones. Nadie hablaría con él ni entraría en esa alcoba más que Violante. Ni sus hijos entrarían a ver cómo estaba. Esa noche descansaría como pudiera y pensaría en cómo solucionar todos los problemas. Ella sería quien llevaría a partir de ese momento las riendas del legado De Sunx. No permitiría que todo el esfuerzo y el trabajo realizado por su marido durante toda su vida, cayera en un saco roto. 

    ¿Y si lograba convencer a su hijo Alex para que partiera de inmediato de esas tierras? 

    Sí, esa podría ser la solución. Pero, ¿cómo hacerlo sin que se levantaran sospechas acerca de su comportamiento? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 XXIV 

      

    DECISIÓN TOMADA 

      

      

    Seelie le daba vueltas una y otra vez a las decisiones que acababa de tomar respecto a su hijo Alex. 

    Bajo su forma de ver las cosas, eso era lo mejor que podía ocurrirle en esos momentos. ¿Le diría alguna mentira? Por supuesto. ¿No se enteraría jamás de la carta enviada por su rey? Ella no se lo diría y, si todo salía como esperaba, nadie podría confirmárselo. 

    Tal vez fuera tildado de traidor, al no presentarse cuando así había sido requerido, sin embargo, ella se encargaría de explicar al rey por qué no podía incorporarse. Era requerido en otros menesteres y no estaba en el condado de su padre en esos momentos. Haría ver a todos que la decisión había sido tomada por el cabeza de familia y dejaría a Richard a cargo de todo, como había dictaminado su marido desde un principio. Así todo volvería a la normalidad. 

    Estaba sentada en su butaca favorita cuando su hija Anna entró, visiblemente enfadada. 

    —Madre, me ha dicho Violante que no estoy autorizada a entrar a ver a mi padre. ¿Cómo puede ser eso? 

    —Hija, tu padre ha pasado una mala noche. Es mejor que lo dejemos descansar —dijo frotándose las sienes. 

    —Pero madre, acordamos que yo quedaría a su cuidado para que descansaras por las mañanas, dijo la joven poniéndose de cuclillas a su lado. 

    —Lo sé, querida hija. No obstante, hoy es mejor que lo dejemos descansar. 

    —Madre, ¿ocurre algo? Estás taciturna. 

    —No te preocupes, es la falta de descanso solamente. Luego subiré a mis habitaciones y me tumbaré un poco. 

    —Sí, debéis hacerlo. —La joven se levantó de un salto y se arregló el vestido. A lo mejor, su madre no notaba esa falta, pues estaba visiblemente cansada. Se volvió para dirigirse hacia las cocinas y salir al patio. Iba a montar a caballo cuando su madre la detuvo en seco. 

    —Hija, ¿puedes decirme por qué llevas un zapato de cada color? —Seelie, cansada de mantener cada día la misma conversación, la reprendió. 

    —¡Ah, madre! Es que fueron los únicos que encontré en mi cuarto —dijo exhibiendo una maravillosa sonrisa. 

    —Creí que ya habíamos hablado lo suficiente al respecto, pero, por lo que veo, no es así. Has de tener más cuidado… 

    —¿De dónde pongo mis cosas, madre? Lo sé, escucho cuando me habláis, de verdad. Pero no sé qué sucede con mi cabeza, no logro recordar dónde pongo las cosas. 

    —Si tan solo prestaras un poco más de atención… —dijo Seelie mirando hacia la mesa donde tenía sus hojas de escritura. 

    —Lo intentaré. 

    —¿Qué te parece si apuntas en una hoja dónde dejas cada cosa? Creo que te sería de utilidad. 

    —¡Oh! Maravilloso, madre. Si logro recordar dónde deje mis hojas, comenzaré hoy mismo a apuntarlo todo —dicho esto, salió feliz por la puerta que daba a las cocinas para seguir con su trazada ruta. 

    —Esta chiquilla va a acabar con mi paciencia. ¡Gea! 

    —¿Sí, mi señora? —El ama de llaves apareció por la puerta de la cocina, secándose las manos con un trapo. 

    —¿Avisa a mi hijo? Necesito verlo con urgencia —Seelie estaba visiblemente nerviosa y frotaba sus manos con rapidez. 

    —Por supuesto, mi señora. 

     No hubo de esperar mucho. Su hijo, visiblemente enfadado por haber sido molestado en mitad de sus quehaceres, entraba por la puerta principal. 

    —Madre, estoy trabajando. 

    —Hijo, siento haberte molestado. Pero he de darte una noticia maravillosa. Ven, siéntate. He recibido carta de mis parientes en el norte de Escocia —dijo tendiéndole una nota. 

    —Pensé que no teníais contacto con ellos. —Se extrañó. 

    —Como puedes observar… sí lo tengo, querido hijo. —Seelie esperaba que no le pidiera leer él mismo la carta proveniente de sus parientes, pues se vería descubierta. La notificación que le estaba mostrando era la misma que habían recibido de manos del rey. —Bien, como te decía, me piden que vayas de inmediato a vivir con ellos y ocupes tu lugar como jefe de su clan. 

    —¿Cómo dices, madre? —Una gran sonrisa se instaló en sus labios. 

    —Por fin, hijo, tu momento ha llegado. Sé que estaremos lejos el uno del otro, pero no puedes decirles que no. Tú has de ser el próximo laird de esas maravillosas tierras. Aquí te echaremos en falta pero, con la gracia del señor, tu padre se recuperará pronto y, cuando vuelvas, podrás retomar tus quehaceres aquí. Tu hermano sigue a las órdenes de nuestro rey y no se sabe lo que puede pasar con su vida. Mientras, tú serás un hombre poderoso para los escoceses. 

    —Por fin, madre. Ha llegado mi momento. ¿Cuándo debo partir? 

    —Hoy mismo, a ser posible hijo —dijo levantándose de su silla. 

    —Madre. Haré que te sientas orgullosa de mí. Me llevaré a mis hombres conmigo. 

    —Por supuesto, hijo mío, no puedes viajar solo. Llévate cuantos precises. —Todo había salido bien. Con un poco de suerte, su hijo saldría ese mismo día de sus tierras y, si por algún casual, enviaban a algún emisario del rey a buscarlo, no lo hallarían allí. La invención de Seelie así sería completamente creíble. Debía escribir una nota a sus parientes indicándoles el proceder de Alex, debían saber que llegaba a ellos para tomar su lugar como líder. Nadie osaría retirárselo, él era el único descendiente directo del último laird. Dijeran lo que dijeran, él estaría a salvo en tierras escocesas y su vida bien valía su sacrificio de madre—. Ahora mismo voy a escribir una carta con mi nombre para que nadie pueda poner en entredicho tu lugar. Y toma… —dijo Seelie entregándole un anillo con un pequeño rubí rojo en el centro—. Es el anillo de tu abuelo. Lo he tenido guardado durante todo este tiempo a la espera de este día. Con esas dos cosas, serás el mayor líder que hayan visto las tierras escocesas desde mucho tiempo atrás. —Seelie deseaba creer fervientemente en sus propias palabras, pues no sabía si su hijo estaba verdaderamente preparado para afrontar tal reto. Por supuesto, no sabía si su carácter dejaría huella en aquel pequeño clan, pero de corazón desearía que así fuera—. Llegado el momento oportuno, hijo mío, yo me reuniré contigo. 

    —Gracias, madre. Seré el mejor laird que hayan tenido, lo sé. Voy a avisar a mis hombres y a preparar mis cosas. 

    —Hijo —llamó Seelie antes de que saliera de la estancia—. No le digas a nadie dónde vas, no deben saberlo hasta que yo lo decida. 

    —¿Por qué, madre? —Se extrañó. 

    —Por una vez, sigue mis instrucciones sin mediar palabra. Voy a prepararte yo misma provisiones suficientes como para que llegues hasta la mitad del camino. A partir de ahí, deberéis cazar para subsistir. 

    —No te preocupes, madre. Llegaremos bien a nuestro destino. —El joven salió de la sala dando un gran salto de júbilo. Ahora no le importaban esas tierras lo más mínimo, iba a convertirse en laird e iba a ser el mejor de todos. Y ahí no llegarían las manos de su hermano. No podía haber sido más feliz aunque le hubieran comunicado su muerte. Ya llegaría el momento de vengarse por todo el daño infringido a su persona. Mientras, llevaría a su clan a ser uno de los más poderosos de la zona. 

    Seelie se dirigió hacia las cocinas donde, afortunadamente no encontró a nadie. Dispuso varios cajones de verduras, frutas, y carnes secas. Momentos después, se personaron frente a ella Guiric y Owen. No había dudado un solo momento, ellos dos formarían parte activa de los hombres de su hijo. El primero tenía el mismo temperamento que su hijo y el segundo era un estupendo guerrero. Había aprendido todo lo que su señor le había enseñado a la perfección y era sumamente diestro con la espada, además, sabía cazar animales con el arco y las flechas. Sabía que sería difícil que alguien pudiera con ellos. Quedó tranquila al ver cómo otros cuatro hombres lo acompañaban. No llevarían carreta alguna, así pues, decidieron portar la comida bien repartida en las alforjas de los caballos. A Seelie le pareció una idea de lo más apropiada, así no levantarían sospechas y parecería que simplemente salían de caza  

    Cuando el sol alcanzaba su cénit, su hijo Alex De Sunx salía del condado de su padre para irse a vivir a lo más alto de las tierras escocesas. ¡Ojalá por el camino no se encontraran con ningún séquito de su majestad! ¡Ojalá llegaran sanos y salvos! ¡Ojalá su hijo fuera capaz de llevar a lo más alto a su querido clan! 

    Seelie sabía que el viaje era verdaderamente largo y esperaba con todo su ser que, al llegar allí, el carácter de su hijo se hubiera allanado un poco. Sin ella a su lado para facilitarle las cosas y el entendimiento entre los hombres, su hijo iba a tener que madurar con muchísima rapidez. Tal vez, ya era tiempo de que lo hiciera. 

      

      

   





 XXV 

      

    EXPLICACIONES 

      

      

    Esa misma tarde, durante la comida, miles de preguntas flotaron en el aire. Anna quería saber por qué su hermano no se había presentado a la comida, ¿dónde estaba? Seelie explicó pacientemente que había tenido que salir con urgencia a solucionar unos imprevistos, no quiso dar más detalles. No era momento de dar más explicaciones. 

    Continuando con su decisión, indicó a Richard que tomara las riendas de la fortaleza. 

    Así pues, se anularon los pagos que Alex había indicado y los trabajadores comenzaron a rendir como era habitual en ellos, retomaron el comercio con Micaela y su marido y todo volvió a la tranquilidad. 

    Rona se carteaba con Donnald en secreto. Era difícil que las notas llegaran a menudo pero, al menos una vez al mes, ambos sabían del otro. Él había quedado gratamente impresionado por la joven y deseaba licenciarse para poder estar cerca de ella, pero quedaba más de un año para eso. 

    Aprovechando dichas cartas, Donnald se mantenía informado de todo cuanto acontecía en el castillo. Quedó muy sorprendido cuando Rona le comunicó que su hermano se había marchado, no esperaba algo así. 

    Había algo que se le escapaba en todo aquello. ¿Por qué iba a abandonar su hermano la heredad de su familia si ahora podía hacer lo que quisiera con ella? Con su padre gravemente enfermo y él fuera del hogar, lo tenía francamente fácil para hacer lo que le viniera en gana. 

    Sin duda habría sucedido algo para que tomara esa decisión, y… ¿dónde se habría ido? Tanto secretismo no hacía presagiar nada bueno.  

    Él estaba en la corte, era un hombre bien considerado y con algo de poder, haría algunas indagaciones para ver si era capaz de entender ese proceder. 

    Una tarde, se encontró en el patio de armas con uno de los mensajeros que el rey había enviado por la zona sur de Inglaterra. Reclutaban a todos los jóvenes necesarios para redimir las sublevaciones con escoceses galeses. Astutamente, preguntó a este emisario por su casa y por su hermano. 

    —Señor —le informó—, vuestro hermano ha partido a tierras escocesas para hacerse cargo del clan de su familia. Se le requería con urgencia y no le fue posible posponerlo. 

    —¿Se le requería con urgencia? —Eso no cuadraba con la realidad que él conocía.  

    —Eso me fue explicado —aseguró el mensajero sin entender el porqué de tantas preguntas. 

    —¿Hablaste con Lord De Sunx? 

    —No, señor. Hable con su esposa, ella misma excusó a su hijo. 

    Supo entonces lo ocurrido. Seelie sabía, tan bien como él, que Alex no estaba preparado para formar parte activa en las filas del rey y habría evitado por todos los medios a su alcance que entrase en alguna contienda. Su padre no debía estar enterado de nada. 

    —Según tengo entendido, vuestro padre está muy enfermo, señor —dijo el mensajero. 

    Donnlad tensó la mandíbula. 

    —¿Te han dicho cuánto hace que partió? —En esos momentos no quería pensar en la salud de su padre, ya sabía cómo había ido mermando gracias a las cartas que Rona le enviaba. En cuanto hubiera acabado con el rey, regresaría y tomaría las riendas de su legado. 

    —Cerca de un mes, señor. 

    Seelie había querido proteger su vida pero, ante el rey, sería un deshonor. Dios quisiera que nunca se cruzase en su camino.  

      

      

    Todo el mundo quedó sorprendido al verlo, nadie esperaba su llegada. Desmontando del caballo, preguntó por algún familiar, pero se le indicó que nadie quedaba con vida. De hecho, habían resuelto que pronto marcharían de aquel lugar para volver a ser nómadas. Sin un líder que velara por ellos, su supervivencia frente a las próximas nieves iba a ser complicada. 

    —Yo soy vuestro laird y como a tal debéis tratarme. Para aquellos que lo pongáis en duda, os puedo mostrar esta nota de puño y letra de mi madre y el anillo que perteneció a mi abuelo. Esta será la última vez que yo dé algún tipo de explicación al respecto. Pues, a partir de ahora, seguiréis mis instrucciones al pie de la letra. Si hay algún anciano que haya llegado a conocer a mi familia, podrá reconocer este anillo sin ninguna duda. 

    Ninguno de los allí reunidos osó poner en duda una sola palabra de aquel desconocido que parecía tener muy claro todo cuanto les explicaba. Más bien parecían estar aliviados al tener alguien a quién seguir, alguien que pudiera velar por ellos. Quizá fuera demasiado joven, pero eso dejó de importarles desde el momento en que se puso a dar órdenes y a realizar mejoras. Después de todo, sí había prestado atención a las enseñanzas inculcadas por su padre, solo necesitaba alguna motivación para hacerlo con total corrección. 

    El clan de Alex De Sunx, al ser el más lejano de toda Escocia, no participaba en ninguna batalla contra los ingleses. Afortunadamente para él, nunca llegaría a verse las caras con su hermano. 

    En tan solo dos meses, la organización estaba resuelta, tenían comida y ropa más que suficientes para pasar sin penas el largo invierno escocés. Las monedas no eran un problema, había traído un cofre lleno de su casa. Si la heredad no iba a ser para él, nadie notaría nunca que había cogido esa mínima cantidad. Ciertamente, en sus inicios como laird, las iba a necesitar. La transformación del joven fue asombrosa, ahora era feliz. Sí, después de más de veinte años de vida, ahora sentía que era verdaderamente feliz. Haría todo lo que estuviera en su mano para que su clan fuera conocido por los escoceses. No cejaría en su empeño de proporcionar lo mejor para todos ellos. Se establecería allí y olvidaría su hogar y su familia. Se encargaría de formar un nuevo hogar, libre de ser el segundón, libre de las atentas miradas de todo el mundo cuando hiciera algo mal y, por supuesto, libre de las comparaciones con su hermano mayor. Iba a ser muy complicado tener noticias de su madre, pero ella misma le había dicho que cuando llegara el momento se reuniría con él. Bien, pues esperaría ese momento. 

    Lo primero que mandó hacer Alex, fue una fortaleza digna de un rey. Sin duda alguna, tardaría años en ser una realidad, pero un día llegaría en que la tendría y sería más grande que la de su padre. Amurallarían todo su perímetro y se prepararían para que cualquier ataque a su gente fuera neutralizado. Estaban cerca del mar, aprovecharían para comerciar con los países vecinos, y ganarían algo de dinero con la pesca. 

    Pronto encargó a su fiel amigo Guiric que cogiera un pequeño batallón de hombres y recorriera la zona en busca de gente pobre sin hogar que quisiera formar parte de su clan. Cuantas más manos para trabajar, mejor. Más rápido crecería su nuevo legado. Tuvo suerte el joven guerrero y, cuando pasadas unas semanas llegó de nuevo su fiel, contaba con una treintena más de seguidores. Todas las casas que ya estaban construidas habían sido ocupadas finalmente y eso llenó de felicidad a todo el clan. Con ellos, habían llegado muchachos jóvenes en edad de instruirse para la guerra. Alex ordenó a su segundo al mando, Owen, que los adiestrara. Sin duda, de los tres era el mejor guerrero y con más experiencia. Además, contaba con la paciencia necesaria para enseñar a quien fuera y no tenía grandes aspiraciones. Era el más indicado para crear una gran legión de hombres.  

    Alex se aseguró de tener un poco de ganado y de contar con cazadores para no pasar hambre durante aquel invierno. Con un poco de suerte, al llegar la primavera, los campos germinarían y podrían comenzar la cosecha, mientras tanto, comerciarían con clanes vecinos. 

    Lo tenía todo bien calculado y, a pesar de estar muy mal considerado en su lugar natal, aquí todo el mundo le quería. Rara vez dejaba ver su mal genio, pero claro, todos hacían lo que, para bien o para mal, él ordenaba. 

    Le había echado el ojo a una joven llamada Ekaterine, una joven linda con ojos color verde y pelo largo y rubio. Era hija de uno de los conocidos de su familia desde hacía años. Así pues, pensó que sería la candidata perfecta para ser su esposa y junto a él hacer crecer su heredad. 

      

      

    Donnald se encontraba de nuevo frente a una batalla dura contra los escoceses, se habían situado justo al pasar la frontera con Inglaterra. No toleraban al Rojo y querían hacerle saber que no estaban dispuestos a tratar nada con ellos. Si era preciso, los hombres del rey escocés entrarían y arrasarían con todo lo que estuviera a su paso. 

    En ese momento discutía la estrategia a seguir con sus hombres y los de sus aliados. Si jugaban bien sus cartas, esta sería la última batalla y podrían volver a su hogar con todos los honores y con las sacas llenas. 

    De nuevo los arqueros eran los primeros en atacar, era la forma más eficaz de mermar al ejército del contrincante. Sin embargo, los escoceses también poseían esa parte de la milicia y eran igualmente eficaces. 

    Como los guerreros ingleses estaban bien equipados de escudos recubiertos de cuero duro, pocos perdieron la vida en aquella lucha. Los hombres de Donnald serían los encargados de barrer el flanco derecho mientras que los del propio rey atacarían por el centro. Todos los hombres que quedaban asalariados atacarían conjuntamente por el flanco izquierdo, así… en breve acabarían con todos ellos. 

    Donnald había preferido dejar a un lado su caballo, de este modo atacaría cuerpo a cuerpo con su querida espada. Sabía que esa era la forma más eficaz de acabar con el oponente. Su querida espada, esa misma que había compartido cientos de días a su servicio, volvía a cortar carne humana tan cruda y duramente como el primer día. Cada paso de Donnald era perfectamente estudiado, siempre eran los mismos y le funcionaban a la perfección. Alguna vez había tenido que echar mano de su daga, al verse acorralado por dos hombres al mismo tiempo, pero no había sufrido más que algún leve arañazo en la reyerta. 

    Tal y como habían advertido, los escoceses dejarían el campo de batalla anunciando de nuevo como vencedores a los ingleses. Tal vez esa fuera la última batalla que se realizaría dentro de ese siglo. Si todo iba bien, al llegar de nuevo a la corte, sería licenciado y podría volver a casa con su familia para celebrar la llegada de este con sus seres queridos. 

    Tal vez, con un poco de suerte, Rona lo amara y quisiera casarse con él. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 XXVI 

      

    UN NUEVO HOGAR 

      

      

    Alex De Sunx estaba maravillado por todo lo que estaba avanzando con sus hombres. Parecía llevar años haciéndolo cuando en realidad no llegaba al medio año. 

    Había llegado el nuevo siglo y, con él, un nuevo hogar repleto de cosas buenas. Nadie osaba mencionar el nombre del hermano de su señor, pues habían comprendido de su distanciamiento y temían posibles represalias. 

    Ya se podía observar gran parte de la muralla y las dos almenas, que también había mandado construir, se erguían majestuosas. 

    Habían avanzado mucho en la construcción de su fortaleza y, en poco tiempo, podrían vivir en ella. Ya expandirían las dependencias del castillo, una vez tomara posesión de su hogar. 

    Era el momento de pedir la mano de su futura esposa. 

    Esa noche Ekaterine esperaba ansiosa la llegada del laird, sabía que su padre daría consentimiento a sus nupcias y, a más tardar, en solo una semana pasaría a ser la esposa del jefe del clan. 

    Se había enamorado perdidamente de ese joven. Tenía talento, era cuidadoso, se mostraba amable con su gente y poseía ambición. Juntos llegarían muy lejos. 

      

      

    Aquel día sería único en la vida de ambos. Alex lucía el tartán de su clan y, como hacía tiempo que se había despojado de sus ropas inglesas, vestía el kilt como el resto de los hombres. La preciosa novia lucía un traje de color celeste claro y, en lugar de llevar un sobreveste, lucía el mismo tartán que su marido. Para la ocasión había dejado su hermoso pelo rubio suelto y, como mandaba la tradición, una rama de brezo blanco coronaba su cabeza como único detalle. Eso les daría suerte en su unión. 

    La joven llegó acompañada de su abuelo que, como miembro más viejo de su familia, la entregaría a su futuro marido. Una vez hubieron llegado al altar, el anciano usó unas telas del color del tartán con hermosos cuadros azules para realizar la tradicional ceremonia del handfastings. Esta consistía en anudar las manos de los novios mirándose de frente y simbolizar así la unidad en la pareja. Fue un momento muy emotivo para ambos pues lo que más deseaban era estar juntos hasta la eternidad. 

    Una vez el clérigo hubo anunciado que ya eran marido y mujer, salieron de la pequeña capilla irradiando felicidad. Juntos bailaron al son de las gaitas, aquello era símbolo de felicidad para matrimonio. 

    Tras un largo día de festejos, de exquisitos vinos y excelentes viandas, al fin la pareja entró en el castillo y pasó a ocupar su alcoba. 

    Era la primera noche de amor para Ekaterine, pero no tuvo ninguna duda. Su amado esposo jamás le causaría dolor. Las viejas del clan habían hablado con ella y le habían explicado lo que aquella noche esperaba su marido de ella, así pues, Ekaterine ardía en deseos de demostrar al laird que había sido su mejor elección. 

    Una joven virtuosa no enseñaría su cuerpo a no ser que su marido así lo dispusiera y por ello optó por seguir cada una de las instrucciones que este le diera. 

    Alex entró con suma altanería en el cuarto. Su mujer estaba sentada al lado del fuego pues era una noche fría. Tendió su mano hacia ella para que la siguiera hasta los pies de la cama. Una vez allí, le dio la vuelta para que su espalda estuviera pegada su torso. Deseaba recorrer su cuerpo por completo, acariciarlo una y otra vez, pasar su mano por su pecho, acariciar su hermoso rostro… La joven cerró los ojos y quedó a la espera de que él dispusiera de su cuerpo como conviniese. El laird le dio la vuelta para mirarla y, rápidamente, le quitó la ropa haciendo lo propio con la suya. La mujer estaba de espaldas a él y completamente desnuda. No sabía qué iba a suceder y esperaba arder en deseos como había escuchado una y otra vez desde hacía años.  

    Alex recorrió suavemente su espalda con la mano de arriba abajo en un par de ocasiones y después hizo que doblara su torso un poco. Con una destreza adquirida con los años y las mujeres con las que había compartido cama, Alex logró alcanzar el dulce botón que contenía el placer oculto de Ekaterine y lo masajeó suavemente. La muchacha entendió pronta y rápidamente a qué se referían las ancianas. Los jadeos y la respiración entrecortada de la muchacha hacían crecer en Alex los deseos de posesión inmediata de ese maravilloso cuerpo. Dulcemente al oído, le indicó a la muchacha que probablemente iba a sentir un poco de dolor en la zona, no había forma humana de evitarlo. La mujer le indicó que estaba preparada para recibirlo en su interior. Alex sintió la humedad de la zona como la adecuada y, sabiendo que ello mitigaría el dolor de su amada, introdujo su miembro en ella. Aquello le causó cierto dolor, mientras un estallido de placer incalculable la invadía. Inconscientemente, levantó un poco las nalgas para facilitar el acceso a su esposo y, al realizar este ejercicio, él gruñó de puro placer. Así pues, la osadía de la joven tampoco había sido tan mala. No había causado ningún daño a su recién estrenado marido y si un gran placer a ambos. Instó a Alex para que el ritmo fuera creciendo cada vez más, sentía que su cuerpo en breve estallaría. A pesar de su desconocimiento, maravillosas sensaciones le indicaban que todo aquello iba a acabar en algo fuerte y grande. La muchacha iba quedando sin aliento al sentir las embestidas de su marido y no era capaz de mantener la mirada en un punto. Aquel superaba cualquiera de sus expectativas. En el momento en el que ella creyó morir, su marido se dejó ir y ambos llegaron a un maravilloso clímax. ¡Dios Santo! Aquello había sido magnifico. Todo lo que le habían explicado quedaba en nada después de lo sucedido en aquella habitación. 

    Alex tomó a su mujer y la depositó suavemente en el lecho. Había llegado el momento de las caricias y los besos, de los arrullos y los te quiero y… ¿por qué no? Quizá había llegado el momento de volver a empezar con un maravilloso ritual que se instalaría en sus vidas cada noche. 

    Tal vez, con la gracia de Dios, Ekaterine quedara en cinta aquella misma noche, así, después de pasar los meses más calurosos y antes de la llegada de las primeras nieves, el clan contaría con un nuevo laird. Uno capaz de llevar al más alto poder a su gente. Un De Sunx en tierras Escocesas. 

    Afortunadamente para Alex, todo lo que había cultivado con esfuerzo y tenacidad, había germinado y tenía los campos a rebosar de grano. Ahora era el momento de comenzar a recoger el cultivo y, una vez almacenado el necesario, comerciar con el resto. 

    No había vuelto a pensar en Devonshire, ni siquiera en su familia, no tenía ninguna necesidad de hacerlo. Ahora era feliz y con eso le bastaba. 

      

      

    Una importante misiva llegó a manos de Donnald De Sunx justo cuando acababa de comenzar el nuevo siglo. Rona no tenía buenas nuevas que comunicarle. Tras una larga enfermedad, a primeros de enero del 1100, su padre, Guillermo De Sunx, fallecía en su lecho. 

    No había sufrido. Llevaba muchos días inconsciente y de pronto una mañana su corazón dejó de latir. Seelie estaba devastada por el dolor. Nadie sabía decirle de qué dolencia había fallecido su marido y, ahora, las mujeres de la familia se habían quedado solas y desprotegidas. Rona pedía que por favor regresara a casa cuanto antes pues no sabían qué hacer para ayudar a Lady De Sunx. Ellas no estaban capacitadas para resolver cualquier problema que Richard les plantease. 

    Todavía le quedaba un año más al servicio de su rey, sin embargo, intentaría hablar con él y pedirle que hiciera una excepción con su persona. Dejarlo marchar sería lo único que podría salvar su legado. 

    Atrás quedarían todas las batallas y todas las reuniones parlamentarias, atrás quedarían en su memoria los grandes acontecimientos acaecidos mientras estaba a las órdenes de su majestad. Si le daban la libertad para volver a su hogar, pasaría a ser uno más de los lores al servicio de su señor. Si Donnald era requerido para alguna contienda, sin dudarlo acudiría a la llamada su rey. No obstante, quería regresar a su hogar e intentar encauzar de nuevo las cosas.  

    Dos semanas después de realizar la petición a Guillermo, la respuesta le llegó en un sobre sellado por su majestad. 

    Donnald De Sunx era libre para volver a su hogar. Se le pagaría como correspondía a un hombre de su valía y sería laureado con todos los honores por su participación en las guerras de la corona. 

    Siempre tendría a su disposición su sitio en el parlamento, como lord que era. Sitio que algún día ocuparían sus hijos. 

    Así pues, salió de la corte del rey acompañado por tres de sus más estimados amigos. Estos querían unirse a sus filas y todos partieron hacia Devonshire a hacerse cargo del condado de su padre. No hizo falta enviar ninguna misiva o mensajero, simplemente se personaría en su hogar y dejaría que todo fluyera con normalidad. 

    Como eran solo cuatro guerreros los que iban hacia su destino, en tres días habían recorrido todo el trayecto que los separaba de él. Habían descansado lo mínimo, pues tenían ganas de instalarse de una vez. 

    Nada más traspasar el umbral de la puerta del castillo, ya pudo apreciar los cambios. 

    Ese castillo, antaño lleno de luz y de color, se hallaba ahora en la más oscura de las penumbras. Seelie debía estar muy afectada por la pérdida de su padre, ahora, con él allí, intentaría solucionarlo todo. 

    Entró en la sala familiar y vio la sombra de una figura sentada en uno de los sillones frente al fuego. Se acercó rápidamente y se encontró la figura desmejorada de la que consideraba su madre. Esta lloraba en silencio. 

    —Pero… ¿qué os ha pasado? —Se arrodilló a su lado. 

    —Donnald, hijo mío. Has vuelto. ¡Dios Santo, al fin has vuelto! No sabes cuánto tiempo he esperado este momento. Y ahora estás aquí, a mi lado. 

    —Madre, querida madre… —Donnald la tomó en sus brazos y la consoló como si de una niña se tratase. La sentía terriblemente débil, estaba claro que no había comido en condiciones en mucho tiempo y temió que se desvaneciera en sus brazos. La besó en la frente con todo el amor contenido que sentía por ella y la separó con cuidado para sentarla de nuevo en el sillón frente a una lumbre que en aquel momento se encontraba apagada—. ¿Qué sucedió? 

    —Todavía no sabemos cómo, pero tu padre enfermó de repente y no logró reponerse. Tu hermano fue llamado por mis familiares para que se hiciera cargo de su clan y así quedamos solas. 

    —Sí, luego hablaremos a ese respecto. Pero… ¿y Richard Donew? 

    —Desgraciadamente falleció en una cacería. No sabemos quién está capacitado para hacerse cargo de todo. 

    —No os preocupéis por eso. Yo lo volveré a encauzar todo. Decidme, ¿es por eso que estáis así de mal? Es decir, ¿hay algo más? —Donnald quería todas las malas noticias cuanto antes, así sabría a qué atenerse. 

    —Donnald, mentí cuando excusé a Alex para no participar en las contiendas del rey. No me malinterpretes, no me arrepiento, quería que siguiera con vida y ambos sabemos que no habría sido capaz de empuñar favorablemente un arma en la batalla. Tal vez entrenando sí, pero así… así habría perecido. 

    —Lo sé. Cuando supe que no se presentaría ante el rey, sospeché de inmediato lo que había sucedido. No debisteis mentir, madre, pero no os culpo. El rey acabará olvidándose de la traición de Alex, creedme, tiene muchas cosas más en qué pensar.  

    —No me duele la mentira Volvería a hacerlo si se tratara de salvar a mis hijos de la muerte. Lo que me duele es que nunca llegué a explicarle mi proceder a tu padre. He aguardado pacientemente el momento en que despertara para contarle, pero todo ha sido en vano. No he tenido la oportunidad de redimirme ante él. 

    —Madre, ahora que ya no está, no debéis castigaros por más tiempo. Él habría entendido vuestro proceder, no os quepa duda de eso. Debéis dejar el pasado atrás para que podamos seguir adelante.  

    Ella asintió en silencio. 

    —¿Habéis sabido algo de Alex? 

    —Nada en absoluto. Y casi es mejor que sea así. Me vería obligada a contarle que has regresado y eso solo empeoraría las cosas. 

    —Está bien, todo sea por la paz. —Asintió con un parpadeo—. Me gustaría acomodar en el castillo a los hombres que me acompañan y luego tomar una buena comida. ¿Podéis encargaros? 

    —Claro que sí —dijo la mujer levantándose del sillón.  

    Todavía era una mujer ágil. Seguiría llevando el castillo como hasta el momento. Se dirigió a las cocinas y Donnald aprovechó para llamar a sus amigos y presentarles a su familia. Por cierto… ¿dónde se habían metido las jóvenes del castillo? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 XXVII 

      

    NUEVOS CAMBIOS 

      

      

     Cuatro enormes guerreros se situaban en el centro del salón familiar. 

     Anna entró y quedó sorprendida al verlos como si estuvieran en su casa. ¿Quiénes eran esos hombres que estaban allí hablando y riendo? ¿Quién les había dejado entrar en su castillo? La joven no seguiría las reglas de conducta y no esperaría a que fuera presentada por nadie, tal como dictaba la normativa, ella misma se encargaría de averiguar quiénes eran. 

     —Disculpadme, caballeros. ¿Estáis esperando a alguien? 

     —Hola, Anna —dijo el caballero más alto que llevaba una tupida barba rubia. 

     —Señor, sois un osado. ¿Quién os ha dado permiso para usar mi nombre? Es más ¿cómo conocéis vos mi nombre? 

     —No ha pasado tanto tiempo desde que nos vimos, jovencita. Puedo entender que mi barba te moleste, pero que no reconozcas a tu querido hermano mayor… 

     —¡Donnald! ¡Oh, esto es maravilloso! —Se lanzó a sus brazos sin más—. ¿Sabe madre que estáis aquí? ¿Cuándo habéis llegado? ¿Ya sabéis todo lo que ha sucedido por aquí? ¿Quiénes son estos caballeros que os acompañan? ¡Oh, Dios Santo! ¡Esto es maravilloso, simplemente maravilloso! 

     —Anna, para, por favor. No puedo contestar a tantas preguntas seguidas. 

     —Lo siento, ha sido la sorpresa de verte de nuevo en casa. Supongo que te quedarás ya para siempre ¿verdad? 

     —Sí, querida mía, me quedo ya para siempre. Madre ya sabe que estoy aquí, de hecho, ha ido a las cocinas a prepararnos algo para comer. Llegamos hace un rato y estamos poniéndonos al día. Estos tres hombres que me acompañan son amigos míos. Van a formar parte de mis filas de ahora en adelante por lo que vivirán una temporada con nosotros. Ven, te los presentaré. —Donnald tomó la mano a su resuelta hermana y la llevó al corro donde los otros hombres esperaban impacientes a ser presentados—. Mira, querida hermana, esos dos hombres tan bien parecidos, rubios y de hermosos ojos azules son iguales, sí, es que son gemelos, son Luca y Arthur Du Pond. —La joven muchacha levantó cuanto apenas sus faldas para poder realizar una perfecta reverencia. Los caballeros, divertidos al ver la mueca de la joven, hicieron un suave gesto con la cabeza a modo de saludo—. Y ese que tiene el gesto malhumorado con el cabello tan oscuro y los ojos negros es mi mejor compañero, Ander McIcht. —La joven repitió la misma reverencia con la misma poca fortuna que la anterior y volvió a realizar la misma mueca de nuevo. 

     —Señorita, es consciente de que lleva un zapato de cada color —dijo el recién presentado. 

     —Menudo saludo el suyo, caballero —dijo poniendo los brazos en jarras—. Sí, soy consciente. Desafortunadamente, esta mañana no encontré las parejas de estos zapatos y, como ir descalza hubiera matado a mi madre de un ataque al corazón, decidí ponerme uno de cada. ¿Le ha gustado mi explicación? 

     —Me ha gustado —dijo seriamente el caballero, que ahora y tras haber hablado con la doncella, hizo su propio cabeceo a modo de saludo. Sin embargo, no sonrió. La joven alzó los hombros restándole importancia al asunto y decidió que lo mejor sería ir a las cocinas y ayudar a su madre en sus quehaceres. 

    —En fin, caballeros, iré a ayudar a mi madre y en breve os serviremos algo de comida. 

     —Anna, no hace falta que te des prisa. Preferimos ir a asearnos primero —dijo Donnald. 

     —Muy bien. Pero no sé si vuestras habitaciones estarán ya preparadas. —Anna no podía parar un momento quieta, los nervios la mantenían en constante movimiento 

     —No os preocupéis milady, iremos a asearnos a los barracones. No nos corre prisa. Con poder descansar esta noche en una alcoba caliente y un jergón mullido, nos sobra —dijo uno de los gemelos. 

     —Está bien. —La joven volvió a alzar de hombros. 

     —Donnald ¿será consciente tu hermana de su peinado? Lleva la lazada del pelo a media espalda y parece que no se haya cepillado hoy. —Fue el segundo gemelo quien observó esos insólitos fallos en una dama. 

     —Os he escuchado —gritó la joven sin perder su paso—. Me peiné esta mañana debidamente, creo. Y sí, soy consciente del estado de mi lazada, gracias por la mención. Sin embargo, no debería ser comentado por vos, apreciado caballero —dijo entrando en las cocinas. 

    Desde donde estaba, la joven podía escuchar las risas de los hombres y no pudo evitar sonreír ella también. Siempre le había importado lo más mínimo su aspecto. Ella sabía que no iba a cambiar, así pues, si su forma de vestir o de peinarse hacía que unos rudos guerreros rieran, pues adelante con ello. Ahora lo que primaba era ocuparse de la comida y de las estancias de los recién llegados. Debía ayudar a su madre en lo que fuera menester y hacerlo con rapidez. 

    Donnald fue el primero en regresar al castillo adecuadamente ataviado con los colores de su padre, recién bañado y con la barba rasurada. Era un hombre nuevo, se sentía un hombre nuevo. Permaneció en el salón familiar mirando el patio de armas a través de los ventanales. ¡Qué lejos quedaban todos aquellos días con su padre y su hermana jugando por aquella zona! ¡Qué lejos se veía todo ahora que se acercaba su cumpleaños! Y… ¡cuántas cosas debía hacer antes de ese día! Tan ensimismado estaba en sus recuerdos que no percibió que Lady Rona Verrier estaba justo detrás de él. 

    —¿Hace mucho que esperáis? —Rona lo había reconocido aún de espaldas. 

    —Toda una vida, Rona —dijo Donnald dándose la vuelta para mirarla de frente. Era la mujer más hermosa que jamás había conocido. Con ese pelo tan oscuro como la noche y esos ojos tan azules como el cielo… era tan hermosa que se le cortaba la respiración. Jamás había sentido eso por ninguna otra mujer y eso que habría podido tener a muchas de ellas. También ella quedó impresionada al volver a verlo. Era mucho más apuesto de lo que recordaba. Ahora, portando la ropa del color de su padre, parecía lo que verdaderamente era, todo un lord. Con los hombros cuadrados y fuertes de realizar tanto ejercicio, con ese pelo casi blanco de tan rubio como era y esos preciosos, hermosos y cautivadores ojos grises, quitaba la respiración. Si él sentía solo una cuarta parte por ella de lo que ella estaba empezando a sentir por él, sería la joven más afortunada del mundo. 

    —Toda una vida es demasiado tiempo, mi señor —dijo la doncella sonriéndole. 

    —He de agradeceros que me mantuvierais informado de cuanto acontecía en mi hogar. 

    —También este es mi hogar. Quise a vuestro padre más que al mío propio. 

    —Os creo, Rona. —Donnald había usado su nombre de pila ya en dos ocasiones cuando se suponía que no estaba autorizado a hacerlo, pero quería, mejor dicho, necesitaba crear ese íntimo vínculo con ella—. Mi padre siempre fue una persona maravillosa. Aun así, debo agradecer vuestras palabras. Creedme cuando os digo que gracias a eso, el tiempo pasaba más rápido. 

    —Me halaga, mi señor. Aunque para seros sincera, disfrutaba escribiéndoos, además, esperaba con ansia vuestra respuesta. 

    —He de suponer, pues, que ningún miembro de mi familia sabía de nuestras cartas. 

    —Nadie, mi señor. Era un secreto bien guardado —dijo la joven sonriéndole de nuevo. 

    —Rona, ¿qué ocurrió con mi hermano? —Aprovechó que estaban los dos solos en la estancia. 

    —Desapareció, mi señor. Lo único que supimos es que esa misma tarde ya no estaba con nosotros en el castillo. No sabemos dónde se encuentra ni tenemos noticias de él. 

    —Yo sé dónde encontrarlo, llegado el momento.  

    —Espero que no sea necesario. Si me disculpáis, debo deciros que las cosas han mejorado considerablemente con su ausencia, si no mencionamos la muerte de vuestro padre, por supuesto. La única que sufre por el distanciamiento es Lady De Sunx. 

    —No es por la separación, Rona, tranquila. 

    —Y para seros totalmente franca, ya que vos me preguntáis, también yo soy más feliz sin su cercanía. Había momentos en el día en que me consideraba completamente asediada por él. Intentaba evitar su compañía, pero él sabía dónde encontrarme.  

    —No me agrada eso que me decís —dijo Donnald frunciendo el ceño y cruzándose de brazos. 

    —Por favor, mi señor, no me malinterpretéis. Jamás se le ocurrió ponerme una mano encima más que para besarme los nudillos, su asedio se limitaba a gozar de mi compañía. De haber sentido que todo iba a mayores, hubiera avisado a vuestro padre de inmediato. No hizo falta. 

    —Bien, me tranquilizáis con eso. He de suponer también que nadie sabía de ese asedio por vos. 

    —No mi señor. Era un secreto bien guardado —dijo de nuevo. 

    —Rona, creo que sois la mujer con la mayor cantidad de secretos mejores guardados del mundo que conozco —dijo estallando en una carcajada. 

    —¡Oh, maravilloso! —Anna entró con una rebanada de pan en las manos—. ¡Ah! Ya os habéis visto. ¿De qué os reis? 

    —Es un secreto, mi queridísima hermana. —Donnald se acercó a ella y le besó la mejilla. Hacía demasiado tiempo que no lo hacía y sentía la necesidad de estar cerca de ella. 

    —¡Oh, maravilloso! Madre dice que podemos sentarnos a la mesa mientras esperamos a los demás. La joven se dio la vuelta y volvió sobre sus pasos a la zona del comedor formal. Al ser muchos más, a partir de entonces usarían ese. Donnald pidió a Rona que le cediera su mano para acompañarla a la mesa, de este modo la acomodaría a su lado. La joven doncella accedió gustosa. 

    La mesa estaba muy bien dispuesta. Gea y Adele se habían esmerado en la cocina y Louisse y Jane habían decorado todo para que estuviera galantemente colocado. Al fin y al cabo, el señor de las tierras estaba de vuelta y ello era motivo de celebración. 

    Los caballeros invitados no tardaron mucho en llegar y sentarse a la mesa, juntos comentarían los nuevos proyectos y hablarían de temas nimios. Si había algo que Donnald recordaba con cariño, eran las comidas en su hogar con sus padres. En ellas eran libres de expresar lo que sentían y pensaban. Esperaba de corazón que eso no hubiera cambiado. Los nuevos caballeros se sentaron en la parte derecha de la mesa, justo enfrente las dos doncellas de la casa. Las dos cabeceras de la mesa eran ocupadas por Donnald De Sunx y por su madre. 

    —Por dónde piensas empezar, hijo —preguntó esta. 

    —Pues, en realidad, me gustaría ver todo el condado. Saber dónde estamos fallando y dónde podemos mejorar. También quiero enseñarles a los muchachos la zona de entrenamiento. Deseo volver a ponerlos a todos en movimiento. No es que espere problemas, pero si algo he aprendido… es que no hace falta esperarlos, llegan solos. 

    —Muy bien, hijo. Este es tu hogar, tu legado. Debes hacer con él lo que creas mejor. 

    —Esa es otra cosa que me gustaría dejar clara desde el principio. El hogar es de todos. Aquí vivimos juntos como una familia y, aunque la decisión final respecto a cosas importantes sea mía, quedaría muy agradecido si todos me dijerais vuestro parecer. Una cosa que me encanta de esta familia es cómo nos comunicamos en la mesa y desearía que eso no cambiara, madre. 

    —Yo tampoco deseo que cambie, hijo. Estaremos encantadas de darte nuestro parecer. 

    —¿Puedo ser de ayuda en algún trabajo? —Anna se ofreció gustosa. 

    —Pues podría pensar en algo en lo que fueses eficaz —dijo Donnald a su hermana. 

    —Si hay algún sitio o trabajo en el cual sea imprescindible olvidarse de las cosas, ese es el trabajo perfecto para tu hermana —dijo Seelie 

    —¡Madre! —Anna fingió sentirse ofendida, sin embargo, una agradable sonrisa asomó en su rostro. 

    —No puede ser tan malo —dijo uno de los gemelos. 

    —Gracias, Luca, ¿he acertado? ¿Sí? Bien —dijo viendo que el joven asentía con su cabeza—. Al fin alguien me da un poco de apoyo. Aunque seáis un desconocido, muchas gracias. 

    —Luca… —dijo Donnald desde el otro lado de la mesa riendo a mandíbula abierta. —Es peor de lo que imagináis. 

    —Pero… hermano, ¿qué he hecho para merecer esta humillación? —Sin embargo, no pudo evitar estallar en una carcajada—. Está bien, está bien. Tenéis razón, todos vosotros tenéis razón. A ver, decidme, ¿qué me ha descubierto esta vez? ¿Los zapatos? ¿El guardapelo? ¿Qué…? 

    —A decir verdad, milady, no veo esta noche nada que pueda indicar que sois olvidadiza. Vestís impecablemente y sin duda sois la belleza personificada. —La mesa enmudeció. El que había hablado era el malhumorado de Ander McIcht, jamás sus compañeros de batallas lo habían escuchado hablar de esa forma a una mujer. Siempre estaba callado, observando cómo actuaban los demás. La joven Anna De Sunx enrojeció al sentirse observada, no por su familia, sino por ese grandullón que parecía perpetuamente enfadado con el mundo. Hablaba en serio. Era la primera vez en su vida que alguien le lanzaba un piropo de esa magnitud y estaba completamente desacostumbrada a ello. 

      

      

      

      

      

      

      

   





 XXVIII 

      

    PARA AVERIGUAR… INVESTIGAR 

      

      

    Las cosas se habían desmadrado un poco desde la enfermedad de su padre y Donnald había de sacarlo todo adelante. Era lo mínimo que podía hacer en señal de gratitud y respeto a él. Todavía no había tenido oportunidad de hablar con Seelie a solas y, además, quería buscar información entre los guerreros de su padre. Había notado la ausencia de muchos de los grandes escuderos de la guardia de los De Sunx y se preguntaba dónde podrían estar. 

    Seelie lo encontró ensimismado en los aposentos privados de su padre y dio dos golpes a la puerta para llamar su atención. 

     —Buenas tardes, hijo. Siento molestarte. 

    —Madre, vos nunca molestáis. Pasad, por favor, sentaos un poco conmigo. Debí hablar con vos en cuanto llegué a casa. 

    —Sí, hijo, yo también he de hablarte. Déjame decirte que, tanto tu padre como yo, estamos muy orgullosos de lo que has conseguido. Él sabía de tu valía —dijo un poco cabizbaja. 

    —Gracias, madre —dijo él de corazón. 

    —Antes, durante la comida, recordé que tu padre era un hombre muy meticuloso con sus cosas. Cuando empezó a hacerse cargo de su heredad, escribió en unas hojas información, tanto personal como de las cuentas de su condado. Pensé que te gustaría tenerlos, tal vez encuentres ayuda en esas páginas. 

    —De nuevo gracias, madre. Pero decidme, ¿qué le pasó exactamente a padre? Siempre gozó de buena salud. ¿Por qué enfermó tan rápidamente?  

    —Querido hijo, me duele mucho hablar de este tema. Todavía es todo demasiado reciente, pero te diré que no, no sabemos de qué falleció. Comenzó a sentirse cansado de repente y, poco a poco, sus fuerzas mermaron. 

    —Muy extraño —dijo Donnald en voz baja. 

    —No quiero pensar en ello, hijo, duele demasiado. 

    —Y… ¿qué sucedió con Alex? Lo esperábamos en el norte. 

    —Ah, bueno, eso… —dijo Seelie retorciéndose las manos—. Debía cumplir con su deber de ocupar su lugar como laird. 

    —¿También sucedió eso de repente? 

    —¿De repente dices? 

    —Querida madre, no me cabe la menor duda de que sois la mejor persona del mundo y que no hay maldad en una sola gota de vuestra sangre. Pero sé a ciencia cierta que me estáis mintiendo. 

    —¡Donnald! —Se llevó la mano al pecho, al saberse descubierta. 

    —Madre, sé que no teníais contacto con el clan de vuestro padre. ¡Decidme, por favor, qué ocurrió! —Donnald quería saber por boca de su madre lo que él ya había supuesto entre las filas de su rey. 

    —Por favor, querido hijo, no me juzgues duramente. Es cierto, mentí. Mentí a tu hermano para que se alejara de aquí lo más rápidamente posible. Temí que se lo llevaran. 

    —Pero, ¿por qué madre? 

    —Tu hermano no es como tú, querido Donnald. Él no tiene entrenamiento militar. Bien sabe Dios que tu padre pasó su vida enseñándole, pero él no quiso aprovechar su tiempo. Él está completamente convencido de que nadie, salvo tú, existe en esta familia. Cree que vivimos por y para ti y que tu padre solo veía por tus ojos. 

    —Pero si yo he pasado la mayor parte de mi vida fuera de esta casa —dijo Donnald verdaderamente asombrado. 

    —Lo sé, hijo, lo sé. Pero él no quería ver más allá de su odio. No haber salido de estos lares para completar su entrenamiento, fue para él como un castigo. 

    —Pero madre… 

    —Lo sé, no digas más. Ni tu padre ni yo supimos hacerle ver que él podía llegar tan lejos como tú, si seguía sus instrucciones. 

    —Y ¿preferisteis verlo lejos de aquí a que formara parte del ejército del rey? 

    —De haber entrado en una batalla, tu hermano habría muerto seguro. Lo sé. Preferí verlo lejos a tener que visitar su tumba. 

    —¿Sabéis que el rey puede ver eso como una traición y considerarlo en rebeldía? 

    —Dios no lo quiera —dijo la mujer al borde del llanto. 

    —Puedo adivinar que padre no sabía nada de todo esto. 

    —Así es. Tu padre ya no volvió a despertar, Donnald. De haberlo hecho, no habría hecho caso a mis palabras y lo hubiera enviado con el rey sin pensarlo dos veces. 

    —Lógico, madre. Tanto padre como yo somos guerreros a las órdenes de nuestro rey, un acto como el que habéis consentido con Alex es de cobardes. He de ser sincero y decir que adiviné todo esto atando cabos mientras estaba a las órdenes del rey. Hablé con el emisario y me contó que había estado en estas tierras, pero que no halló a mi hermano y se volvió sin él. No hizo falta que me diera muchas más explicaciones, sin embargo, he de deciros que el rey se enfadó muchísimo. Aun así, no dijo nada acerca de tomar represalias contra Alex. Espero que se olvide pronto del tema. 

    —Pero tú intervendrías en su favor, ¿verdad, querido Donnald? ¿No dejarías que lo apresaran y se lo llevaran como a un traidor? 

    —En absoluto, madre, Alex es mi hermano. Estaría con él, si llegara el momento.  

    —Muchas gracias, hijo, no esperaba menos de ti. —Donnald asintió y permaneció en silencio—. Bueno, si no me precisas para nada más. Volveré con las demás mujeres. 

      

      

    Ander McIcht se presentó ante Donnald para discutir varios aspectos de su legado. Pese a ser poco hablador, había resultado ser un hombre muy inteligente. 

    —He estado haciendo averiguaciones respecto a tu condado. Hay varias cosas que están mal. 

    —Lo sé, Ander, lo sé.  

    —Se ha interrumpido el comercio con varios condados vecinos y nadie me explica por qué. 

    —Se me han entregado unos escritos de mi padre. He decidido seguir al pie de la letra lo que estaba haciendo. 

    —Previsor tu padre. 

    —Ordenado, diría yo —dijo Donnald con una sonrisa en los labios. 

    —Luca y Arturo siguen indagando. 

    —Perfecto.  

    —Por cierto… —cambió de tema—. Se dice que en la corte hay un clima extraño. 

    —Acabamos de venir de allí, dudo que en un día las cosas hayan cambiado tanto. 

    —Lo sé, amigo. Solo quería que supieras de las habladurías. 

    —Si nuestro rey cree oportuno comunicarnos cualquier cosa, seremos avisados los primeros. 

    —Me gustaría tener la misma convicción que tú acerca de nuestro rey. 

    —Lo conozco. Sé cómo es y cómo actúa. 

    —Hay veces que siento que sabes mucho más de lo que nos dices —dijo Ander cruzándose de brazos. 

    —¿Estás tratando de decirme algo en concreto? —El tono de Donnald ya no era tan suave como hacía un momento. Siempre le había gustado ir de frente. Si su amigo quería decirle algo, sería mejor que lo hiciera a la cara y cuanto antes. 

    —No, Donnald —dijo levantando ambas manos en señal de rendición y emitiendo una sonrisa socarrona. 

    Era cierto que Donnald De Sunx había servido a su rey durante muchísimo tiempo. Lo que sus amigos no sabían, puesto que él se había preocupado de ocultarlo debidamente, era que había sido un excelente espía a medio camino entre franceses y los escoceses, siempre a favor de Guillermo el Rojo. 

    Ander se encaminó hacia el salón. Debía recoger su arma, no le gustaba ir sin ella. Con sorpresa, se encontró con Lady Anna en condiciones extrañas. Iba camino a la cocina, pero hizo un parón en el salón. El joven McIcht supuso que algo habría perdido, como por ejemplo, los zapatos ya que no llevaba ninguno puesto. Siguió a la joven en silencio y quedó pasmado cuando la vio acercarse a la ventana, abrirla y respirar profundamente varias veces el aire helado que entraba del campo de armas. La respiración acompasaba el movimiento de sus brazos elevándose al cielo. Parecía una notable bailarina.  

    Nunca había sido un hombre demasiado curioso, pero esa joven… con esa extraña vestimenta, con ese pelo trenzado cuando habitualmente lo llevaba suelto y enmarañado, con esos pies descubiertos… Esa joven no hizo más que acelerar su deseo de conocer más de ella. Era notablemente hermosa y, sin duda, algo extravagante. Se acercó a ella y, sin levantar el tono de voz, le habló. 

    —Lady Anna, me gustaría saber qué estáis haciendo descalza por el castillo. 

    —Me encanta ir descalza —dijo sin sorprenderse lo más mínimo por la presencia del hombre en el salón. 

    —Eso no explica… —La joven se volvió, se acercó rápidamente hasta donde él se encontraba y puso su mano sobre la boca del rudo guerrero. Con un cabeceo, le indicó que la siguiera hasta el patio y el guerrero obedeció. Solo cuando ya se habían alejado lo que la joven consideró oportuno, esta habló. 

    —No es seguro hablar dentro del castillo. —Ander hizo una expresión de asombro, no entendía a qué se refería la joven muchacha—. ¿No habéis oído decir nunca que las paredes escuchan? —El hombre asintió. —Pues en este castillo podrían hablarle de todo lo que se cuece dentro, si se lo propusieran. 

    —Eres una joven de lo más extraña. 

    —Tal vez —dijo cruzándose de brazos frente al hombre. —Me gustaría hablarle, ahora que no hay peligro. —Ander seguía sin entender qué sucedía. ¿Por qué aquella joven se empeñaba en decir aquellas cosas? 

    —¿Podéis decirme antes por qué vais descalza? 

    —Me disponía a hacer mi entrenamiento diario —dijo Lady Anna restándole importancia a todo aquello. Ahora que tenía a aquel grandullón frente a ella, le hablaría como no podía hacerlo con su hermano. 

    —Eso solo confirma lo que acabo de decir de vos. 

    —Veréis, soy la cuarta hija. Sé lo que se espera de mí y sé lo que aspiro a tener. Dejadme deciros unas cuantas cosas acerca de mí misma. En realidad no soy nada despistada, soy bastante ordenada. Descontando alguna que otra ocasión en la que sí he perdido algún zapato o algún broche de pelo, soy muy cuidadosa con mis cosas. —El guerreo hizo un amago de sonrisa, pero se recompuso de inmediato. Le gustaba la frescura con la que hablaba aquella muchacha—. Sigo el ejemplo de mi padre. Sé perfectamente que llevaba dos diarios, uno personal y otro con indicaciones para las tareas de su condado, pagos y sueldos. Parece sorprendido. —Arqueó las cejas—. No lo esté. Como bien digo, al ser la cuarta hija y, además, mujer… he tenido muchísima más libertad que mis hermanos para hacer lo que me apetece. Además, fue muy conveniente para mí que todos creyeran que soy despistada u olvidadiza. Así puedo prestar atención a otras cosas sin levantar sospecha cuando estas lo requieren. 

    —¿A qué os referís, Lady Anna?  

    —Hay cosas que mi hermano no sabe. Y yo no creo ser la persona indicada para decírselo. Tal vez si lo comparto con vos… podáis hablarle de lo que creáis preciso. 

    —No sé por qué pensáis que no podéis hablar directamente con vuestro hermano, en cualquier caso, estoy aquí para ayudar. Haré lo que sea preciso. 

    —Habéis de tener cuidado con Violante —soltó la joven muchacha de pronto. 

    —¿Por qué motivo? 

    —No es una buena mujer. De hecho, hará todo lo posible para entorpecer las labores de mi hermano. Estoy segura. 

    —Necesito saber en qué os basáis para decir tales cosas, si queréis que hable con vuestro hermano. 

    —Preferiría que la observarais durante unos días —dijo la joven con preocupación. 

    —No sé a qué viene tanto secretismo… 

    —Escuchadme, por favor —dijo la joven volviendo la vista atrás—. Si os saqué aquí fuera para hablaros, fue porque ella estaba escuchándonos ya de buena mañana. Parece un mueble más del castillo. Siempre anda detrás de todos nosotros escuchando nuestras conversaciones. Supongo que para luego trasmitirle a mi hermano Alex todo lo que aquí acontece. Sé que esos dos han estado actuando juntos durante mucho tiempo y, aunque no lo puedo probar, estoy segura de que ellos tienen algo que ver con la enfermedad de mi padre. 

    —Lady Anna, todo eso que estáis diciendo es muy grave. Creo que deberíais hablar con vuestro hermano directamente. 

    —No puedo, no tengo pruebas. No he podido comentarlo siquiera con Rona, ella le tiene mucho cariño, pensaría que quiero ponerla en su contra y no deseo perder su amistad. Es la única que tengo —dijo la joven afligida—. Siempre que he intentado delatarlos, he chocado contra un muro. 

    —Está bien. La observaré durante un tiempo. —La joven respiró aliviada. Tal vez, siendo varios ojos los que la observaban, Violante fuera descubierta cometiendo algún error—. Cuando descubra algo, si es que hay algo que descubrir, hablaré con vuestro hermano. 

    —Sé también que mi madre sacó de aquí a mi hermano Alex para evitar que fuera con el rey. —De nuevo quedó perplejo ante sus palabras—. ¿Otra vez sorprendido? No deberíais estarlo —dijo la joven—. Puede que sea algo olvidadiza, milord, pero soy muy observadora. 

    —Soy Ander McIcht, no ostento del tratamiento de lord, yo también soy un cuarto hijo. Mi hermano es el que ostenta dicho tratamiento y el que se encarga de gestionar nuestras tierras, cosa que hace a la perfección. Mis dos hermanas están maravillosamente casadas y tengo una tropa de sobrinos que no han dejado que me aburra hasta el momento. 

    —De acuerdo, señor McIcht —dijo Anna emitiendo una maravillosa sonrisa que dejaba ver unos graciosos hoyuelos en sus mejillas. Este supo en ese momento que se había enamorado de aquella mujer—. Para ser un cuarto hijo, habláis con mucho orgullo de vuestro hermano mayor. 

    —Estoy muy orgulloso de la labor que realiza. No quiero tales responsabilidades para mí, no creo poder con ellas. 

    —Disculpadme, pero es que solo puedo compararos con mi hermano Alex, y creedme cuando os digo que ambos comportamientos son totalmente opuestos. 

    —Creo, que deberíamos tutearnos, Anna —dijo Ander, acercándose a la joven. Ardía en deseos de abrazarla y besarla desesperadamente, pero quizá era demasiado pronto para ella. Por el momento debía encargarse de otros menesteres. Tendría en cuenta lo que le había dicho y, por supuesto, seguiría observándola a ella y también a Violante. Ya llegaría el momento en que probaría esos labios rosados. Algún día no muy lejano serían suyos. 

      

      

      

      

      

      

      

   





 PARTE 4: 

      

    Y POR FIN… 

    LLEGA EL AMOR 

      

      

      

      

      

   





 XXIX 

      

    UN NUEVO VERANO 

      

      

    Cinco meses habían bastado para volver a poner las cosas en su sitio en el condado de Lord De Sunx. 

    Donnald estaba haciendo un trabajo realmente asombroso con sus bienes. Había vuelto a comerciar con los condados vecinos y sobre todo con las tierras de Micaela y su marido. Habían estipulado que, para garantizar un buen cultivo, seguiría llevando también las riendas de esas tierras. Su cuñado y su hermana le pagarían una cantidad simbólica por realizar tales tareas, pero así Lord Dieppe podría seguir trabajando a las órdenes del rey como sheriff del condado. 

    Ander y Anna seguían tratando en vano de sorprender a Violante en alguna de sus malas artes. Sabían que cada cierto tiempo enviaba mensajes fuera del recinto, pero no lograron interceptar ninguna de las misivas a tiempo y, según ella, eran para su familia. Anna había observado que no todas las misivas eran consumidas por el fuego, algunas se salvaban y esas deberían ser las verdaderamente importantes. Solo faltaba averiguar dónde podría depositarlas. Si eso sucedía en el interior de sus aposentos, no habría forma de conocer su ubicación.  

    En cuanto al terreno personal… Anna se sentía irremediablemente atraída por ese extraño hombre que, pese a empeñarse en mostrar continuamente a todo el mundo un semblante de grandullón constantemente enfadado, a su lado exhibía alguna que otra sonrisa. 

    Luca y Arturo habían hecho muchísimos progresos con los guerreros de la fortaleza, tanto que en poco tiempo podrían volver a sus obligaciones con su rey y salir de las tierras de los De Sunx. Sin embargo, antes de marcharse dejarían todo el armamento preparado. No esperaban tener ningún problema, pero los gemelos eran muy precavidos y deseaban hacerlo de forma concienzuda.  

    Cuando se acercaba el día de su marcha, Donnald los mandó llamar a sus estancias privadas. Él también necesitaba saber algún dato. 

    —¿Qué precisas de nosotros? —Luca le habló de forma directa. 

    —Necesito que investiguéis a fondo un par de nombres. —Lanzó un trozo de papel sobre la mesa. Arturo tomó la nota y la leyó mostrando sorpresa, gesto que su hermano captó. De inmediato, este se acercó a ver qué ponía. Luca miró fijamente a Donnald antes de realizar la pregunta. 

    —¿Estás completamente seguro de esto? ¿De verdad deseas que lo investiguemos? 

    —Completamente seguro —dijo recostándose en su silla. 

    —Eres consciente de las complicaciones que esto puede acarrearte, ¿verdad, querido amigo? 

    —Completamente consciente —repitió emitiendo una sonrisa socarrona. 

    —Está bien —dijo Luca—. En cuanto lleguemos a la corte, nos pondremos a ello. 

    —Esperaré con ansia vuestras noticias. 

    Los hermanos salieron del despacho con miradas cómplices. En breve estarían fuera del condado y no debían dejar ningún cabo sin atar. 

    Para Donnald había llegado el momento de hablar con su querido amigo Ander McIcht. No le había pasado desapercibido el tonteo de su hermana Anna con él y, por supuesto, no estaba acostumbrado a que su rudo amigo se comportara de esa forma frente a una dama. Menos aún si la dama en cuestión era su hermana pequeña. 

    —Buenos días, Donnald, ¿acabo de ver salir a los gemelos con cara de preocupación? 

    —Es posible, pero no te esperaba para eso. Siéntate. 

    —Desconozco qué pueda preocuparte, pero estoy realizando mi trabajo a la perfección —dijo sentándose cómodamente en la silla. 

    —Eso dependiendo de cuál sea, según tú, tu trabajo. 

    —No entiendo qué quieres decir —dijo Ander arqueando las cejas. 

    —Es extraño que, conociéndome como me conoces, no sepas de antemano que nunca se me pasa nada por alto. 

    —Sigo sin saber a qué te refieres. Yo siempre te he mantenido informado de mis progresos. 

    —¿Sí? Y dime… ¿progresas también con mi hermana Anna? 

    —¡Ah! Te refieres a eso. 

    —Por supuesto que me refiero a eso. Es mi hermana y por lo tanto está bajo mis cuidados. No puedo permitir… 

    —Para un momento —dijo Ander levantándose de un salto de la silla. —No me gusta lo que estás insinuando. 

    —¿Dices que mis ojos me engañan? 

    —Solo digo que no es lo que piensas. 

    —¿No estás flirteando con mi hermana? —Donnald gritó con rotundidad. 

    —Parece mentira, querido amigo, que conociéndome como me conoces, no sepas que yo nunca flirteo con ninguna dama. Menos aún con una dama de alta cuna que resulta ser la hermana de mi mejor amigo —concluyó Ander levantando también él el tono de voz. 

    —Está bien, está bien. Hablemos como personas civilizadas. —dijo Donnald—. Sé de sobra que no eres ese tipo de hombre. Jamás te he visto comportarte con una dama como lo haces con mi hermana y de ahí mis sospechas. 

    —Lo sé. Tu hermana es una joven increíble —dijo sonriendo sin notarlo siquiera —. Y no he de negarte que remueve en mí sentimientos que desconocía. Pero no es por eso por lo que paso tanto tiempo junto a ella. 

    —¿Puedes explicármelo por favor? 

    —Tu hermana quiso hablarme acerca de un tema que no se atrevía a mencionarte. 

    —¿Que no se atrevía a hablarme a mí? —Donnald se mostró increíblemente asombrado—. Es cierto que no hemos pasado mucho tiempo junto y que apenas nos conocemos, pero debería saber que no hay nada de lo que no pueda hablarme. ¡Soy su hermano! 

     —Lo sabe, créeme. Yo mismo le expliqué que podía hablar contigo sin problemas, pero ella temía que la tomaras por loca. 

    —Hablaré con ella. 

    —Estoy de acuerdo, pero deja que al menos te explique sus preocupaciones—. Donnald asintió y Ander prosiguió—. Anna tiene serias dudas respecto del comportamiento de una de las doncellas del castillo. Cree que no es de fiar y que debemos estar alerta. Es más, cree que ha tenido que ver algo con la enfermedad de tu padre. 

    —Curioso lo que me cuentas —dijo sentándose de nuevo en su silla. 

    —Iré a buscarla, le pediré que se reúna con nosotros y así de una vez por todas podréis tratar el tema con libertad —dijo McIcht dirigiéndose a la puerta en busca de la pequeña de la familia. Donnald quedó pensativo. ¿Podía ser que su hermana no fuera lo que parecía? Tal vez la intuición de los De Sunx también se hallaba en ella. De ser así, tenían una larga conversación pendiente. 

    Ander se dirigió hacia la parte de atrás del castillo, donde imaginaba que estaría realizando sus ejercicios. Quedó estupefacto cuando vio los movimientos que realizaba la joven, todos perfectos y sincronizados. Jamás había visto a un guerrero manteniendo ese equilibrio sobre una sola pierna y capaz de dar semejantes vueltas por el suelo y levantarse luego como si nada. Y todo ello sin contar con unos buenos zapatos que la protegieran de las piedras presentes en la tierra donde entrenaba. Lo que Anna estaba trabajando era una disciplina que ellos mismos desconocían. Debía preguntarle por ella, pues su curiosidad podía más que el asunto que le había llevado a buscarla. Cuando juzgó que había acabado una de sus tablas de entrenamiento, se acercó a la muchacha sin hacer apenas ruido. La joven, sin embargo, lo advirtió de igual modo. 

    —Ander, sé que eres tú —dijo riéndose. 

    —Es maravilloso ese nivel de concentración en tus ejercicios. 

    —Así ha de ser para realizarlos con corrección. 

    —No vi jamás a un guerrero realizar semejantes movimientos. 

    —Ni lo verás —dijo la joven con altanería. 

    —¿Es que solo los conoces tú, muchacha insolente?  

    —No, no es eso —dijo emitiendo una carcajada—. Te dije que era muy observadora. ¿Lo recuerdas? 

    —Lo recuerdo. 

    —Cuando yo era muy pequeña, contaría con unos cinco años a lo sumo, llegó a nuestras tierras gente que decía venir de muy lejos. Tenían costumbres completamente diferentes a las nuestras. Se quedaron a vivir con nosotros unos cuantos años hasta que pudieron reunir la cantidad de dinero suficiente y proseguir con su viaje. Mientras eso ocurría, yo me beneficié de sus enseñanzas. Ellos creían en la positividad de las personas. Pensaban que si quieres realmente hacer una cosa, sea cual sea tu sexo o condición, sin duda puedes realizarla. Tenían marcadas disciplinas filosóficas y doctrinales y su meta era mantener el cuerpo y el alma unida. Estos ejercicios me llevan a lograr ese equilibrio, pues no creían en las guerras. Los realizo cada día pues, en caso de ataque, pueden salvarme la vida. 

    —Es muy interesante todo eso que cuentas. 

    —No hace falta que te diga que nadie en mi familia sabe de ellos. Mi padre supo que hablaba con ellos, estoy segura, pero nunca me prohibió que estuviese a su lado. 

    —Eso dice mucho de tu padre. 

    —Sí, así es. —La tristeza apagó el rostro de Anna. Eso hizo que Ander recompusiera su postura y tratase el tema que le había llevado hasta ella. 

    —Yo venía a buscarte porque tu hermano te requiere. 

    —¿Qué he podido hacer esta vez que moleste a Donnald? 

    —No sufras por eso.  

    La joven desató sus ropas, anudadas alrededor de sus piernas y volvió a lucir un precioso vestido, calzó sus pies con un par de zapatos del mismo color y soltó su cabello trenzado. Se dispuso pues a ser de nuevo la despistada hermana pequeña que nunca sabía bien donde dejaba sus cosas. Ander rio al ver el cambio realizado, sobre todo en el rostro y los gestos de la joven, y la acompañó hasta el despacho de su hermano. Donnald seguía en la misma posición que lo había dejado, momentos antes. Se le notaba pensativo y molesto, gesto que no agradó demasiado a su amigo. 

    —¿Donnald…?  

    —Gracias McIcht —dijo el señor, haciéndole un gesto con la cabeza para que los dejara solos. Gesto que no pasó desapercibido por su hermana que, de inmediato, se puso nerviosa. 

    —Pero, ¿vos no os quedáis a conversar con nosotros? —Se mordió los labios en señal de nerviosismo. Pedía ayuda a gritos y eso, de nuevo, hizo gracia al gigantón que con un suave cabeceo se despidió de la doncella. Anna devolvió la mirada a su hermano y, durante un corto espacio de tiempo, le pareció estar viendo a su amado padre. Tenía los mismos gestos que él y, ese que mantenía ahora, no era precisamente uno de sus favoritos. 

    —Así pues, hermana, ¡desconfías de Violante! —Esa afirmación dejó sin palabras a la muchacha, que no esperaba ser partícipe de ese tema con el señor de las tierras. Decidió por tanto ser valiente y ofrecer toda la información disponible. La afirmación ya había sido realizada, así pues, no tenía nada que perder. 

    —Sí, hermano. Es como dices. 

    —Me alegra ver que alguien más en la familia ha heredado de nuestro padre su poder de observación. 

    —¿He de agradecerte el cumplido? —Miró enfadada hacia la puerta por la que, momentos antes, había salido Ander. 

    —No estés disgustada con McIcht. Él solo ha obrado como debías haber hecho tú en cuanto llegué a casa. 

    —No estoy acostumbrada a que se me tome en serio. 

    —Cuéntame todo lo que sepas. 

    Había llegado el mediodía sin que los hermanos se dieran cuenta de ello, tan ensimismados estaban en sus conversaciones que no habían notado apetito alguno. Ambos estaban preocupados por el tema de la doncella. Debían ponerse de acuerdo para sonsacar información. Por el momento ya serían tres pares de ojos los que la tendrían vigilada. En algún momento cometería algún fallo o, al menos, eso era lo que esperaban. 

    Seelie se sentía más cómoda y libre, había cambiado de humor después de hablar con el heredero. Sin duda, estaba en paz consigo misma.  

    Necesitaba encargarse de las cosas en el castillo pues odiaba la ociosidad. Hasta que Donnald crease su nueva familia, la dejaría a cargo de todo.  

    Se había establecido un lazo muy fuerte entre Lady Rona Verrier y Lord Donnald De Sunx. Se hablaban solo con mirarse y ambos estaban decididos a hacer todo lo posible por sacar adelante sus heredades. Ella, adiestrada por Guillermo De Sunx, había aprendido a contabilizar y gestionar a la perfección su legado. Quizá fuera tarea de hombres, pero Guillermo había creído conveniente hacerla partícipe de todo lo que al final sería de su esposo.  

    Para Rona había sido un gran cambio de miras que Lord Donnald De Sunx hubiera posado sus ojos en ella y no su hermano pequeño. Con el primero todo era más sencillo y podía hacer lo que le correspondía sin sentir ningún tipo de acoso.  

    Aun así, siempre sentía que alguien la observaba de cerca. Antes podía culpabilizar a Alex de tales sensaciones, pero ahora que él no estaba, ¿quién podía tenerla tan controlada? 

    Algo le decía que debía estar siempre alerta. Era tremendamente tedioso no poder bajar la guardia, pero importante era que empezaba a sentirse feliz en compañía del heredero. 

      

      

      

      

      

      

      

   





 XXX 

      

    SIN DUDA, ESO ES AMOR 

      

      

    Llegaba el verano y, con él, el calor y también amor. 

    Lady Rona se había acostumbrado a la compañía del heredero De Sunx y esperaba ser la afortunada. 

    Nada había en esos momentos que pudiera empañar su felicidad. Los largos paseos a caballo de ambos por los alrededores, la esperanzaban. Puede que pronto surgiera la unión entre ellos. 

    Era el momento del crepúsculo, volviendo de uno de sus agradables paseos, cuando Donnald le pidió que bajara del caballo. 

    —Rona, sin duda sabes que siento por ti algo mucho más fuerte que un amor de hermano. —La joven se sonrojó. 

    —Sí, y tú sabes que mis sentimientos son los mismos. 

    —Mi padre era tu tutor y, cuando falleció, pasé a serlo yo. Así pues, no sé a quién debo pedir tu mano. 

    —¿Por qué no pruebas a pedírmela a mí? 

    Tomó las manos de la doncella con delicadeza y besó sus nudillos. La joven sonrió complacida ante el gesto.  

    —Lady Rona Verrier, ¿queréis comprometeros conmigo y ser mi futura señora, dueña de mis tierras y de mi corazón? —Donnald sacó, de uno de sus bolsillos interiores, una bolsita de terciopelo que contenía unos pendientes y un anillo de oro puro con un zafiro engarzado. Era su regalo de compromiso.  

    —Por supuesto que quiero, hace mucho tiempo que lo deseo, Donnald. —Rona se cubrió la boca con las manos al ver el regalo. No esperaba tales joyas para ella. Eran realmente preciosas. 

    —Eran de mi madre, se las trajo de Normandía cuando vino para casarse con mi padre. Le encantaría que tú las tuvieras y pudieras lucirlas el día de nuestra boda. 

    —Donnald, son preciosas. Las luciré encantada. 

    —Entonces, ¿podemos ir a decírselo a todo el mundo ahora mismo? 

    —Podemos —dijo Rona soltando una carcajada.  

    El lord mantuvo las manos de Rona durante unos instantes más y la miró plácidamente a los ojos. A ella se le paró el corazón. ¿Por fin habría llegado el momento del ansiado beso? Nunca nadie la había besado, siempre había esperado el momento y la persona adecuada, al parecer, ese momento había llegado. Sin saber qué hacer o qué esperar, miró a los ojos de Donnald. 

    El joven lord palmeó la mano de la muchacha y tiró suavemente de ella para encaminarse de nuevo al caballo y llegar al castillo. Lady Rona lo frenó con los ojos bien abiertos. 

    ¿Qué demonios ocurría? ¿Por qué Donnald no la besaba? 

    Donnald volvió a tirar de ella, esta vez con un poco más de fuerza, haciendo que la muchacha se desplazara al menos un paso de su situación. Sin embargo, Lady Rona lo volvió a frenar. Se estaba molestando de verdad. ¿Qué sucedía con él? 

    Lord De Sunx empezaba a enfadarse también por la situación. Acaso la joven no entendía que debían volver al castillo y dar la buena nueva a todos. ¿Por qué se empeñaba en llevarle la contraria? ¿Acaso la mujer estaba volviéndose loca? 

    Un tercer tirón iba a ser el definitivo, pensó Donnald. La mujer, con un poco más de fuerza, entendería que debían encaminarse o se les echaría la noche encima. 

    Lady Rona no estaba de acuerdo, ella quería ese primer beso y lo quería en ese momento. 

    —¡Al diablo con las buenas formas!  

    La joven se abalanzó sobre él y unió sus labios a los del joven lord. Un beso que para Donnald duró muy poco. De modo que eso era lo que estaba esperando la joven, pensó. Un beso. Sin duda él deseaba besarla mucho más de lo que jamás confesaría, pero temía asustarla si en el beso depositaba toda la pasión contenida por aquella joven a lo largo de los años. La joven no había sido besada nunca, de eso estaba seguro, el beso había sido demasiado casto y corto. Pues bien, si eso era lo que ella deseaba… eso tendría. Donnald sonrió justo antes de tomar los carnosos labios de la joven dama. Esta abrió con sorpresa los ojos al sentir el calor que emanaba de la boca de Donnald, pero los cerró de inmediato debido al indescriptible placer que la invadía. Inconscientemente, la joven rodeó la nuca de su prometido apretándolo más hacia ella y haciendo que este emitiera un masculino gruñido. Él no iba a quedarse atrás, rodeó la espalda de la joven y la apretó contra su cuerpo, sintiendo el calor que ella desprendía. Su boca se había apoderado de los labios de Rona, comenzó a moverse rápidamente y mordisqueó una y otra vez los labios de esta. La lengua invadió por completo la cavidad de la muchacha, jugaba y se movía por dentro a su antojo. Esta aprendía rápido, le seguía el ritmo con suma presteza. Donnald iba queriendo más y más de ella y hubo de hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para poder detenerse a sí mismo. Ya habría otros momentos en los que intimar con su prometida, la pasión se había encendido en ella y supo que la vida a su lado iba a ser de lo más afectuosa. 

    —Será mejor que volvamos a casa u olvidaré las buenas formas —dijo Donnald haciéndole un guiño. 

    La pareja montó en sus corceles y se dirigieron hacia el castillo. La cena se aproximaba y debían dar la noticia de su próximo enlace. 

      

      

    Estaban todos reunidos. Donnald supo de inmediato que la noticia no haría otra cosa más que caldear el ambiente. 

    No sabía si Seelie estaría preparada para aquello, pero en el fondo de su corazón deseaba que no se opusiera a ella. 

    Donnald tomó la mano de Rona para entrar en la sala, esperando que con ello la sorpresa fuera menor, además, deseaba sentir su calor cuando todo se diera a conocer. 

    Anna fue la primera que vio entrar a la pareja y de inmediato supo lo que sucedía. Una sonrisa iluminó su rostro haciendo que sus hoyuelos se marcaran fuertemente. Ander, que vio el cambio en la joven doncella, se giró a ver qué estaba ocurriendo y supo de igual forma que entre los recién llegados iba todo en serio. 

    —¡Maravilloso, esto es maravillo! —Anna juntó las manos. 

    —¿Qué es eso tan maravillo? —Seelie permanecía de espaldas a la puerta. Anna hizo un gesto para que su madre se diera la vuelta y mirara en dirección a la entrada. Esta se levantó lentamente de su silla y enfrentó la mirada de Donnald—. Por lo que veo, al fin habéis decidido dar el paso que todos esperábamos. —Seelie sonrió. Todos en ese castillo sabían de la complicidad entre ellos, todos sabían de sobra el amor que se profesaban mutuamente y todos deseaban que aquello fuera una realidad lo más pronto posible.  

    —¿Queréis decir, madre, que esto no es ninguna sorpresa? 

    —Ninguna, querido mío. Solo era un deseo que albergaba. 

    —¿Por qué nunca me dijisteis nada, Lady Seelie? —Rona se separó de Donnald y la señora la tomó de las manos. 

    —Querida niña. Era un deseo albergado en mi corazón. En realidad, nunca supuse que entre vosotros dos pudiera existir algo hasta que Donnald regresó finalmente con nosotros. Entonces deseé con todas mis fuerzas que, lo que mi corazón tanto anhelaba, se hiciera tangible. Antes estaba Alex con nosotros… —Ambas mujeres se mostraron cabizbajas al momento, sabían de lo que Seelie hablaba. 

    —Pues su corazón estaba en lo cierto, madre. Al fin hoy le pedí a Rona que se convirtiera en mi esposa. La amo desde hace muchos años y quiero que nuestros caminos se unan hasta el fin de nuestros días. 

    —Me parece una idea maravillosa, hijo mío. ¿Para cuándo los esponsales? 

    —Habré de hablar con nuestro sacerdote. No me gustaría retrasarlo demasiado, no quiero que se arrepienta. 

    —No me arrepentiré, lo prometo —dijo Rona riéndose. 

    —Deja que te felicite, amigo mío —dijo Ander dando unos fuertes palmetazos en la espalda al señor del castillo. 

    —Ya sé, ya sé. Ahora vas a decirme que no crees en el matrimonio. —Donnald emitió una sonora carcajada. 

    —Te equivocas, Donnald, yo jamás dije eso. Simplemente, no creo en el matrimonio mientras no sea con la mujer adecuada —dijo Ander mirando fijamente a Anna que, sabiéndose observada por todos, se sonrojó. Donnald enmudeció y presionó sus mandíbulas fuertemente. Tal vez debería volver a tener una conversación con él. No dejaría que nadie, por muy amigo que fuera, jugara con los sentimientos de su hermana. 

    —Bien, pues pasemos a cenar y celebremos tan buena noticia —dijo Seelie restándole importancia al asunto. 

    Fue una cena maravillosa, distendida y divertida. Hacía mucho tiempo que Donnald no disfrutaba de una buena noche con su familia y lo más importante en aquellos momentos era que celebraba el inicio de una vida en común con Lady Rona Verrier. Sin embargo, no le podía pasar desapercibida la confianza con la que se trataban Ander y Anna. Sabía que su amigo no era hombre de muchas mujeres y, si realmente le interesaba su hermana, sería legal con ella. Aun así, Anna era muy joven e influenciable y no deseaba que sufriera.  

    De madrugada y vencidos por el cansancio, los habitantes del castillo se retiraron a sus habitaciones. Donnald acompañó a su prometida a su cuarto y aprovechó para repetir aquel maravilloso beso. Sus cuerpos, inexplicablemente, se buscaban con ansia y desespero. Ambos tenían sed de amor y estaban absolutamente seguros de ser capaces de acabar en breve con semejante sequía. 

      

      

    Anna se levantó con la misma sonrisa con la que se había acostado la noche anterior. Su hermano mayor y su mejor amiga se habían comprometido y en breve formarían una nueva familia. No podía pedir nada más para ellos dos. En las escaleras se cruzó con Ander y ambos se sonrieron con complicidad. 

    —¿Dormisteis bien? 

    —Como un leño —dijo el hombre desperezándose. 

    —Yo no pude pegar ojo en toda la noche. —Todavía estaba visiblemente emocionada por la buena nueva y se vislumbraba en su rostro. 

    —Y por lo visto, tampoco hoy pudisteis encontrar dos zapatos iguales. 

    —¿Por qué habéis de fijaros siempre en esas cosas? No, no encuentro el otro zapato amarillo, no sé dónde lo dejé. Pero, por favor, no se lo digáis a mi madre. Seré capaz de encontrarlo. 

    —Anna, vuestra madre se dará cuenta en cuanto baje. 

    —¡Qué contrariedad! —La joven hizo una mueca de desagrado. 

    Ander no pudo soportar más la necesidad de tomar esos hermosos y rosados labios entre los suyos. Esa mujer iba a ser suya de una forma u otra, aunque tuviera que luchar contra su amigo o con un millón de ellos. 

    Sin esperar el asalto, Anna sintió los labios del grandullón sobre los suyos, que ahogaron un suspiro de sorpresa. La joven no sabía cómo reaccionar. Ciertamente, ella no era nada experimentada en aquel maravilloso arte. Decidió que lo mejor sería cerrar los ojos y dejarse llevar por aquellos agradables sentimientos que la transportaban al cielo a través de las nubes. Al ver que la joven no negaba el beso, Ander decidió que ahondaría un poco más en él para poder saborear aquel dulce manjar. Tomó los brazos de la muchacha, los depositó alrededor de su cintura y rápidamente hizo lo mismo con los de ella. Apretando un poco más, pudo sentir la respiración entrecortada de Anna y el bombeo de su corazón. ¡Oh, sí! Esa mujer iba a ser suya. Hablaría con quien fuera necesario, removería cielo y tierra, pero Anna De Sunx le pertenecería. 

    —¡Ander McIcht! ¡Suelta a mi hermana! ¿Qué demonios crees que estás haciendo? —La voz de Donnald detrás de ellos hizo que la pareja, medio aturdida como estaba por tan magnífico beso, se separara con dificultad. 

    —Donnald. Deja que te explique —dijo la muchacha. 

    —No creo que haya mucho que explicar —dijo Donnald verdaderamente enfadado. 

    —Hermano, por favor, ha sido todo culpa mía. —Anna intentó evitar un enfrentamiento entre esos dos hombres a los que adoraba. 

    —¿Desde cuándo, si puede saberse, es culpa tuya que yo te bese? —Ander apartó a la joven y se enfrentó a Donnald. 

    —Ander, por favor —suplicó Anna. 

    —Tú y yo, en la arena, ¡ahora! —Donnald salió dando un fuerte golpe en el quicio de la puerta. 

    —No te preocupes querida. Esto estará solucionado en breve —dijo depositando otro beso sobre los labios de la muchacha. 

    —Ander, por favor —suplicó de nuevo—, no acudas. —La joven corrió tras los pasos de aquel gigantón que parecía no escucharla. Decidió, por tanto, que lo mejor sería dar la voz de alarma tanto a su madre como a Rona. Ambas debían acudir cuanto antes al patio de armas—. ¡Madre, madre! —La joven, desesperada, gritó cuanto le fue posible. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 XXXI 

      

    SOLO TÚ Y YO 

      

      

    Ambos guerreros estaban en el centro del patio de armas bajo el sol del verano y sudando a mares. 

    El calor hacía mella en ellos, pero les preocupaba más que su amistad y su honor se pusiera a prueba. 

    Ander lucharía por el suyo y acataría lo que Donnald quisiera hacer con él. No en vano había besado a su hermana hasta casi perder el conocimiento, pero pese a todo, él saldría vencedor y se llevaría a la mujer de sus sueños. 

    Donnald lucharía por el honor de su hermana. Creía haber sido lo suficiente claro al hablar con su amigo y él, sin embargo, había desoído sus advertencias. Ahora era momento de hacerle comprender, con los puños, lo que las palabras no habían logrado días antes. 

    —¿Qué demonios ha sucedido, hija? —Seelie salió al patio de armas. 

    —Donnald sorprendió a Ander besándome. —La madre de la joven levantó las cejas abruptamente. Su hija había sido besada bajo su techo y ella no se había enterado. ¿Cómo demonios había sucedido eso? —Lo sé madre, lo sé, no me juzguéis duramente por favor, y tampoco le juzguéis a él. Me besó y yo no me opuse. Madre… estoy enamorada de Ander McIcht. 

    —Bueno hija, eso puede facilitaros las cosas. 

    —Si verdaderamente lo amas, pase lo que pase entre esos dos —dijo Rona cabeceando hacia los guerreros que se hallaban en la arena—, tú serás la ganadora. Acabarás casándote con él. Y déjame decirte, querida amiga, que por la postura de Ander, él opina lo mismo. Deja que tu hermano realice su misión como cabeza de familia y repare el daño causado a tu honor. No llegará la sangre al río. 

    —¡Oh, maravilloso! ¡Es verdaderamente maravilloso! —La joven exhibió una hermosa sonrisa en el rostro. 

    Las tres mujeres optaron por quedarse a observar el enfrentamiento entre ambos hombres. Sin duda, debían solucionar las cosas a su manera. Ellas esperarían a que, agotados, dieran por finalizada la disputa. 

    —No soy hombre de acabar con el honor de una dama, Donnald. 

    —Lo sé. Por eso estoy francamente ofendido. 

    —Creo que estás sacando las cosas de quicio con tu comportamiento. 

    —¿Tú crees? —Donnald lanzó un puñetazo que alcanzó de lleno en el rostro del gigantón. 

    —Sí. Sabes de sobra que haré lo adecuado. 

    —Y según tú, ¿qué es lo adecuado? —Depositó su puño izquierdo sobre la mejilla derecha de su amigo. 

    —Me casaré con Anna. 

    —¿Y ya está? ¿Así lo solucionas todo? —Un tercer puñetazo fue esta vez evitado por McIcht. 

    —No pienso pelear contigo, amigo. 

    —Bien, pelearé yo. 

    Donnald tomó a su amigo por la pechera y, pese a que era mucho más alto que él, lo lanzó por los aires. Le propinó un par de patadas a la altura de las costillas, pero aquel no se defendió lo más mínimo. Con ese comportamiento, le estaba quitando toda la diversión a una buena pelea. Un nuevo puñetazo acabó en la cara de Ander e hizo que su nariz sangrara. ¡Oh! Eso sí le había producido placer. 

    Tal vez con eso, no era suficiente para restaurar su honor, o el de su hermana, pero se sentía condenadamente bien. 

    —¿Por qué no te defiendes? ¡Maldita sea!  

    —Ya te he dicho que no quiero pelear contigo. 

    Unos gritos que provenían de la torre del vigía dejaron a Lord De Sunx con el brazo en alto. ¿Qué podía estar sucediendo en esos momentos? Todavía no había terminado con ese individuo y ya se presentaban problemas. Donnald soltó la pechera de su impasible oponente, se levantó del suelo, se sacudió el polvo y se encaminó hacia el vigía jefe. 

    —Señor, un mensajero aguarda a las puertas del castillo. 

    —¿Y a qué esperan para hacerlo entrar? —Donnald gritó ofuscado. El no haber terminado la reyerta con su amigo iba a provocar que estuviera de un humor pésimo el resto del día.  

    —Es un mensaje de Duncan Dieppe. 

    —¿De mi cuñado? ¿Qué ha podido ocurrirle? —Tomó la nota de manos del joven muchacho y se dirigió hacia el interior del castillo. Al pasar junto a Ander, le hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera. No mencionó nada más al paso por las mujeres, pues no quería preocuparlas por el momento. Anna salió al paso para atender el sangrado de la nariz de McIcht, pero la cara de su hermano le indicó que ese no era el momento oportuno. 

    —Mientras los hombres se reúnen, será mejor que nos vayamos a preparar un buen almuerzo. Creo que deberíamos comer decentemente —dijo Seelie para dispersar el mal ambiente. 

    Los hombres entraron en el salón privado de Donnald y se sentaron uno frente a otro. Ander se limpiaba la sangre que le quedaba en la cara y, por un breve instante, Donnald sintió vergüenza de su proceder. Ander siempre había sido un buen amigo y una gran persona, en realidad, le confiaría su vida si fuera preciso. 

    —Deberías ir a que te curaran esa nariz —dijo finalmente. 

    —No sufras, he tenido peores heridas que han sanado mejor y más rápido. 

    —Siento mucho mi comportamiento. 

    —Te entiendo amigo. Supongo que yo habría reaccionado de igual forma de haber sido mi hermana la que encontrara en semejante situación, pero deja que te explique —pidió—. Sabes que, por ser el cuarto hijo, no disfruto de unas rentas tan abultadas como mi hermano mayor, pero también sabes que el rey me cedió hace mucho tiempo un pequeño condado. Está un poco lejos de aquí, pero tenía pensado marchar a aquellos lugares cuando terminara mi labor contigo. Ahora me sería imposible marchar si no me llevara a tu hermana Anna conmigo. La quiero. 

    —Ander… 

    —Sé que puedes no creer lo que te digo, pero me conoces y sabes que no confesaría estos sentimientos si no me tuvieran realmente perturbado. Esa joven ha traído a mi vida la alegría que, pensé, no conocer nunca. 

    —Si te callas un momento y me dejas hablar, te diré que creo que mi hermana sería la mujer más afortunada al tenerte como marido. Consentiré, siempre y cuando ella corresponda a tus sentimientos. 

    —¡Oh! Créeme, los corresponde. 

    —Si lo que vi esta mañana es una muestra de lo que piensas hacer con ella, no tengo la menor duda de que así será. Solo te pido, amigo mío, que por favor no juegues con ella. No he estado a su lado el tiempo suficiente como para protegerla de otras cosas, no desearía que nada ni nadie le provocara sufrimiento alguno. 

    —No es eso lo que pienso hacer con ella. Si te descuidas, la tomaré por esposa antes de que lo hagas tú con Rona. 

    Por un momento los dos quedaron en silencio. Finalmente Donnald asintió, dando por buena tal relación, y procedió a leer la carta de su cuñado. Inmediatamente se levantó de un salto y se dirigió hacia a la puerta. 

    —¡Gea! —Aquello fue más bien un alarido. 

    —¿Qué sucede, Donnald? —Ander se preocupó al ver el rostro de su amigo. 

    —Lord Dieppe requiere de nuestra ayuda —le explicó. 

    —Podemos partir ahora mismo, si así lo deseas. —Donnald quedó sumamente complacido al ver lo pronto que su amigo se había prestado voluntario.  

    —Sí, deja que solucione… 

    —¿Sí…? ¿Señor…? —La mujer asomó por la puerta. 

    —Por favor, llama al marido de Hanna. ¿Cómo se llama? He olvidado su nombre. 

    —Jason, señor —dijo la mujer extrañada. Donnald no había olvidado un nombre jamás. Algo verdaderamente importante había tenido que ocurrir. El estado de su señor así lo indicaba. 

    —Dile que venga de inmediato. —Donnald tenía prisa por dejar todas las indicaciones necesarias en el castillo. Como Richard había fallecido y su hermano no se encontraba trabajando ya para ellos, Lord De Sunx decidió que el más capacitado para hacerlo sería ese joven. Había pasado días viendo cómo trabajaba durante los entrenamientos y no tenía duda de su destreza para la realización de tamaño encargo. Él se encargaría de salvaguardar la vida de todos los residentes de dentro y fuera del castillo. Además, su mujer era hija de la cocinera y trabajaba ayudando en las tareas a su madre. Esta contaba ya con una edad avanzada y llevaba con ellos desde antes del nacimiento de Donnald, Jason tendría sumo cuidado en no defraudarlo. 

    Rápidamente reunió a las mujeres para indicarles que debía partir hacia las tierras de Lord Dieppe. Había de solucionar un asunto de suma urgencia. 

    No hubo tiempo para despedidas ni explicaciones. Las mujeres quedaron sorprendidas al ver a los dos hombres hablando y discutiendo de forma cordial acerca de la manera más rápida de llegar a su destino y ninguna se atrevió a opinar. Sí quedaba clara una cosa, la amistad entre esos dos grandes caballeros había superado una dura prueba y, Dios mediante, Anna saldría beneficiada.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 XXXII 

      

    EL SHERIFF 

      

      

    Tal como habían trazado el camino más rápido hasta el castillo de Lord Dieppe, pasado el mediodía ya estaban a las puertas del mismo. 

    No hizo falta que les dieran el alto ni que los caballos redujeran su ritmo, las puertas se abrieron abruptamente para ellos en el momento en que el vigía los vio llegar por la colina. Ambos caballeros se dirigieron al patio de armas donde, seguro, les esperaría Duncan. 

    En cuanto llegaron a él, no perdieron un instante y, siguiendo los pasos del señor de aquel castillo, entraron en su despacho y cerraron la puerta tras ellos. 

    —He sido amenazado de muerte —anunció a bocajarro. 

    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Quién te ha amenazado? —Donnald quedó tremendamente impactado. 

    —No lo sé. Es por eso que te he llamado. Necesito que me ayudes. No sabía si pedirte o no que trajeras contigo a tus hombres. 

    —No sufras. Los haré venir, si es preciso. 

    —Hace unos meses, me llegaron unas cartas amenazadoras, pero no quise hacer caso. Sin embargo… esta última, recibida hace solo unos días, me indica que el ataque va a ser inminente. Desconozco quién puede ser. 

    —¿Sabes al menos por qué? 

    —Puedo intuirlo —dijo Duncan, sentándose en su silla e invitando al resto a que hiciera lo propio. Parecía no haber descansado en condiciones desde hacía años—. Como Sheriff del condado, estoy sujeto a muchas presiones y mandatos del rey. En estos últimos días en la corte, hay muchas habladurías. Los que siempre se opusieron a él opinan que se ha ganado el odio de los ingleses y, en cierta forma, piden su cabeza. Por lo mismo, creo que la mía también. 

    —Entonces, ¿sí puedes saber quiénes te persiguen? 

    —No puedo asegurarlo, Donnald. Los seguidores de Enrique, el hermano del rey, quieren buscar la manera de hacerle subir al trono. Quieren eliminar a todo aquel que se pueda poner en su contra. 

    —Pero tú no te pondrías en su contra… —intuyó Ander. 

    —Es todo muy complicado, querido amigo. Me encuentro entre la espada y la pared. Si cedo a que me dejen sin el compromiso adquirido con el rey, mi trabajo habrá acabado con la corona y, si sucede cualquier cosa, Dios no lo quiera, y los representantes del nuevo rey opinan que no puedo seguir con mi labor, de igual forma me quedo con la única posibilidad de ejercer mis tareas como lord en mi condado. 

    —¿Has pensado en explicarle a su majestad tu situación? 

    —Sí, he enviado varias misivas a Guillermo, pero siempre me responden lo mismo. No concede audiencias por el momento.  

    —Es todo muy extraño, sí. No es usual, que el rey no te conceda audiencia —dijo con conocimiento de causa. 

    —Lo sé, y no estoy preparado para un ataque. No dispongo del armamento suficiente ni de hombres experimentados. 

    —Ander, ve a casa y tráete contigo a todos los hombres que sean necesarios para que los temores de Duncan no se cumplan —dijo Donnald inmediatamente. 

    —Sí, señor —dijo cabeceando. 

    —Donnald, necesito otro favor. Habla con tu hermana y sácala de aquí, por favor, que salga de aquí con Ander hoy mismo. Por mucho que lo he intentado, no logro que me haga caso. 

    —Puedo intentarlo, si quieres, pero dudo tener más suerte que tú. —Donnald se giró hacia la puerta pues alguien había entrado con rapidez. Los tres hombres allí congregados sonrieron al ver a Lady Micaela Dieppe visiblemente enfadada. 

    —No es posible que hayas tenido una reunión, con el carácter tan importante como supongo tiene esta, sin pedirme que me uniera a vosotros. 

    —Querida, en tu estado, no creo que sea lo mejor —dijo Duncan acercándose a su mujer y tomándole de la mano para conducirla hasta una silla. 

    —Micaela, hermana, desconocía tu estado de buena esperanza. 

    —Ya son seis faltas —dijo la mujer mientas tomaba asiento. 

    —Nunca entenderé ese galimatías de palabras que usáis. 

    —Es que no es esa tu labor, hermano.  

    —¿Seguro que solo llevas una personita en tu vientre? 

    —Eso espero. Con este ya son cinco, creo que son suficientes. 

    —A lo mejor tenemos suerte y esta vez, es una preciosa niña —dijo Duncan. 

    —Perdóname, hermana, pero es que tus dimensiones son… 

    —¿Acaso has venido a hablar de las dimensiones que he adquirido durante mi quinto embarazo? ¿O pasamos a debatir qué haremos para prevenir el ataque que, al parecer, se nos viene encima? 

    —Entonces, ¿estás enterada de todo, hermana? 

    —No es posible, me aseguré de hacer desaparecer las cartas, tan pronto las leía. 

    —Querido, olvidas que soy una mujer ilustrada y sé leer. Era muy fácil leer las misivas cuando las dejabas en la mesa de tu despacho, antes de que acabaran pasto de la lumbre. 

    —¿Te atreviste a entrar en mis habitaciones sin mi permiso? —dijo Duncan enfadado. 

    —Por supuesto. Y lo volveré a repetir siempre que te empeñes en mantenerme al margen de todo aquello que deba saber —replicó la mujer. 

    —Dejad de discutir por un momento y hablemos de cosas importantes —intervino Donnald. 

    —Antes de entrar en más detalles y, suponiendo que mi marido te ha pedido que hables conmigo, déjame que te aclare que no tengo la menor intención de abandonar mi casa. Ni sola, ni con mis hijos. Lo que ocurra aquí, en mi hogar, ocurrirá conmigo dentro. 

    —Hermana, lo que estás diciendo es muy arriesgado —dijo Donnald. La mujer parecía decidida a cumplir sus palabras, así pues, Ander quiso avanzar en la conversación y ver si sacaban algo en claro. 

    —Lord Dieppe, ¿qué dice exactamente la misiva? 

    —Que estemos preparados para un ataque próximo. 

    —Eso puede ser mañana mismo —se aventuró. 

    —Así es. 

    —Está bien. Ander, seguiremos nuestro plan. No hace falta que entres en detalles con las mujeres. Dios mediante, en poco tiempo estaremos de vuelta en casa. —Ander se dirigió hacia la salida donde su hermoso corcel esperaba para ser montado. Otra vez al galope… y en breve estaría en casa. —Duncan, debemos tener preparados los parlamentos necesarios para aclarar la situación. Hemos de intentar hablar con ellos antes de entrar en batalla. No es bueno para nosotros ni para tu situación que piensen que vas a ir en contra de todo solo por seguir siendo el Sheriff del condado. 

    —Estoy de acuerdo contigo. 

    —Micaela, sé que no quieres irte de aquí pero, por favor, reúne a los niños y a las doncellas del castillo y explícales la situación. Hemos de buscar un lugar donde podáis estar a buen recaudo hasta que todo esto esté solucionado. 

    —Eso sí puedo concederlo. Tampoco pensaba poner la vida de mis hijos ni la mía propia en peligro, aunque estoy segura de algo, todo esto debe ser un malentendido y en breve quedará resuelto. —La mujer se levantó con dificultad. Estaba muy pesada, pese a que todavía le faltaban varios meses para dar a luz. Donnald y Duncan salieron tras ella, no para asegurarse de que cumplía órdenes sino para dirigirse al patio de armas y estudiar cómo asegurar el perímetro para evitar sorpresas. 

    Era cierto que Duncan contaba con pocos hombres. En su trabajo como Sheriff, contaba con la guardia del rey, por tanto, con solo una veintena aseguraba a sus seres queridos cuando él no estaba. 

    Donnald pidió a Duncan que lo dejara al mando de estas decisiones. Él intentaría hacerlo lo mejor posible pues parecía estar muy nervioso y era preciso mantener la cabeza bien fría y ser consciente de lo que estaba en juego. Él era el hombre apropiado para dicha tarea y ambos lo sabían.  

    El tiempo que tardó Ander en ir y volver era todo lo que había precisado Donnald para tenerlo todo listo para el esperado ataque. 

    Temerosos de una incursión en la oscuridad de la noche, decidieron que las mujeres pasaran la noche en las mazmorras del castillo. Por dicho motivo, se encendieron varios fuegos para vencer la humedad de la zona. 

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 XXXIII 

      

    NUEVOS CAMBIOS 

      

      

    Donnald había realizados numerosos cambios en la guardia para que, desde la torre vigía, todo estuviera controlado. A su vez, necesitaba a los pocos hombres frescos de los que disponía para poder sobrevivir a la lucha. 

    La misiva no había errado. 

    Bajo la calurosa luz del mediodía, llegaban a las puertas del castillo no menos de treinta hombres armados para la batalla. 

    El grito del vigía les alertó de la situación y rápidamente se dirigió cada uno a su puesto. 

    El silencio sepulcral no hacía presagiar nada bueno. Donnald debía asegurar una charla antes de que todo fuera a mayores. Sin embargo y en medio de todo aquel estupor, una oleada de flechas acabaron clavadas en la arena del patio de armas. 

    Ni siquiera se habían molestado en dar aviso de entrega. No habían dado opción a parlamento alguno como tampoco ofrecieron una posible rendición. 

    Rápidamente subió hasta la torre del vigía. 

    —¡Alto! —Donnald gritó con todas sus fuerzas—. Todos se detuvieron de inmediato—. ¡Parad! ¿En nombre de quién atacáis? —No obtuvo respuesta alguna—. ¿Qué ha hecho Lord Dieppe para merecer este ataque? —De nuevo, silencio—. ¡Hablemos! —Alzó la mano buscando una pausa. Corriendo, descendió hasta el portalón del castillo y, aunque era demasiado arriesgado, decidió salir a parlamentar. Era su única opción. Rápidamente, desató su cincho y dejó su espada al cuidado de Ander que quiso seguirlo. Donnald lo volvió a meter hacia dentro de un fuerte empujón. Si alguien perecía allí, sería él. Estaba muy nervioso, sudaba en demasía y no portaba su querida espada con él. Si con esos datos, el enemigo no entendía su voluntad de entendimiento, estaba muerto. 

    Un par de caballeros llegaron sobre su montura y se detuvieron justo ante él. Uno de ellos puso su espada justo bajo su barbilla, obligándole a levantar la cabeza y mirar al sol. Donnald cerró los ojos momentáneamente pues era un dolor irresistible para sus ojos claros. Su respiración era acelerada, pero intentaba que se notara lo mínimo posible y, poco a poco, levantó sus brazos. 

    —Vengo en nombre de Lord Dieppe. Es preciso que hablemos antes de que esto vaya a mayores. —Nada, ni siquiera respondieron. Él seguiría hablándoles hasta que al menos quitaran la espada de su cuello—. Soy Lord De Sunx. —Un titubeo en la empuñadura, lo conocían, de eso estaba seguro—. Si me conocéis, sabréis que jamás haríamos nada que fuera en contra del beneficio de Inglaterra. —Por fin, el caballero de la derecha indicó con la cabeza que separara el arma del cuello de Donnald, este entrecerró los ojos dando las gracias al Santísimo por aquel milagro—. ¿Sería posible que vuestro primero al mando se uniera a nosotros? —El caballero de la espada se alejó hacia el grupo de caballeros y se dispuso a hablar con el que parecía ser el cabecilla. Los nervios consumían a Donnald. Si había algo que ellos desconocían y no eran capaces de dar una buena réplica, todos los habitantes del castillo acabarían muertos. Esto era muy diferente a las batallas libradas por él. En una batalla se medía un caballero contra otro, ingenio contra ingenio, fuerza contra fuerza. Pese a que Donnald era un guerrero experimentado y sus hombres también, no tenían nada que hacer contra los recién llegados. De repente, vio cómo se acercaba el tercer caballero, vestido íntegramente de blanco. Acto seguido, descendió de su caballo de un salto. 

    —Hablaré con Lord Dieppe, pero no prometo nada. 

    —Es todo lo que pedimos —Donnald dijo con cierta conformidad. 

    Ambos entraron en el patio de armas donde todos aguardaban presentando armas. Rápidamente Donnald ordenó con un grito que las bajaran.  

    El anfitrión saludó al recién llegado. 

    —Soy Lord Dieppe. ¿Acaso se me acusa de haber hecho algo impropio como para merecer esta grave ofensa? 

    —Mi nombre es David Keefe. He sido enviado desde la corte. 

    —No entiendo nada. ¿De qué se me acusa? 

    —Alta traición al rey. 

    —¿De qué demonios estáis hablando? —Sus ojos se abrieron como platos—. Yo jamás iría en contra de la corona —dijo visiblemente enfadado.  

    —Se os ha convocado en un par de ocasiones y vos habéis rehusado presentaros ante al rey.  

    —Un momento, yo envié varias misivas al rey solicitando audiencia y en ningún caso se me concedió. 

    —Eso no es posible —contravino David Keefe. 

    —¿Me estáis llamando mentiroso? —Duncan se acercó peligrosamente al recién llegado. 

    —¿Estáis llamando mentiroso al rey? —Keefe dio un paso adelante, acercando su rostro al de Dieppe. 

    —Esto es inaudito —dijo Donnald. 

    —¿Tenéis alguna prueba, Lord Dieppe? 

    —No, desgraciadamente quemaba todas las misivas cuando las leía. No quería preocupar a mi mujer —dijo mirando a Donnald de reojo. 

    —Yo sí tengo las pruebas —dijo Micaela desde la entrada al castillo. 

    —Micaela, no es posible. Yo las quemaba todas —observó su marido. 

    —Vos quemasteis cartas, pero no eran las que recibíais —se dirigió a él con un protocolo que no solía usar—. Afortunadamente no las releíais antes de hacerlo, ya me aseguré yo de que así fuera. Las verdaderas misivas están a buen recaudo. Si pasan al salón principal, yo misma se las mostraré —se dirigió al hombre de blanco. 

    La mujer se dio lentamente la vuelta y se dirigió hacia sus habitaciones en busca de tan ansiadas pruebas. Ninguno esperaba esa solución al problema y, aunque estaban muy sorprendidos, se sintieron reconfortados. La inteligencia de esa mujer los había dejado boquiabiertos y, a la par, les había dado una salida válida al problema en el que se hallaban. 

    No esperaron demasiado tiempo a que regresara. Desde que había sido madre, había optado por tener sus aposentos privados en la parte baja del castillo donde podía vigilar y cuidar a la perfección a todos sus hijos. 

    Sin mediar una palabra más, tendió las cartas a Keefe que rápidamente se dispuso a leerlas. 

     ¡Era cierto! Todo lo que Lord Dieppe le había explicado era absolutamente cierto. Pero esa letra no era de su rey, de eso estaba seguro. 

    —Esta, Lord Dieppe, no es la letra del rey. Pudo haberla enviado cualquiera. 

    —Sin embargo, lleva el sello real —se defendió Duncan. 

    —Lo sé. Es todo muy extraño. Cuando no os presentasteis al nombramiento del nuevo rey… 

    —Un momento, pero… ¿qué nombramiento? —Duncan quedó atónito. 

    —¿De qué estáis hablando? ¡Por todos los Diablos! —Donnald tampoco entendía nada. 

    —Del rey Enrique I de Inglaterra por supuesto. —Donald y Duncan se miraron perplejos. ¿Qué demonios había sucedido y porqué ellos no habían sido avisados de todos esos cambios?—. Como Sheriff del condado, se os envió una notificación para que os presentarais ante el rey y le juraseis lealtad. El rey Enrique quiere vivir tiempos de paz y pretende restablecer con su pueblo las buenas formas para que no sufran el día a día. Todos los que ostentan vuestro cargo acudieron, excepto vos. Vuestro caso llamó notablemente la atención, puesto que jamás habíais ocasionado problema alguno. Nuestro soberano tomó vuestra ausencia como una afrenta personal, es por ello que estamos aquí. Vinimos a apresaros por orden del rey. 

    —Un momento, yo tampoco he recibido ninguna notificación respecto a lo sucedido —aseguró Donnald—. ¿Podéis decirme qué le sucedió al rey Guillermo? 

    —Se está planeando una reunión con los lores a finales de este mes de agosto. Será en ese momento cuando se den las oportunas explicaciones. Vuestra carta ya debería haber llegado con el aviso. 

    —Pues no ha sido así. —Donnald estaba visiblemente enfadado—. Entiendo que no es culpa vuestra todo lo que está sucediendo, pero no se deberían verter acusaciones sobre personas inocentes sin comprobar de antemano que los hechos son ciertos. 

    —Pienso… —dijo Duncan—que alguien en la corte se está tomando demasiadas molestias para que nosotros caigamos en desgracia frente al rey. Alguien quiere vernos fuera del mapa político. 

    —Sí, pero ¿quién? —Ander, que había permanecido en el más estricto de los silencios hasta el momento, intervino al no poder dar crédito a sus oídos. 

    —Tanto tú como yo, Duncan, tenemos derecho de por vida a entrar en el parlamento, debido a nuestra condición de lord, eso no nos lo puede quitar nadie. Yo creo que sé quién puede darnos algunas respuestas —dijo Donnald—. Sin embargo, necesitaré de unos días para poder verificar mis sospechas. 

    —Dispondréis de esos días, Lord De Sunx. Yo me encargaré de notificárselo a nuestro rey. 

    —Si no tenéis inconveniente —dijo Duncan—, me gustaría acompañaros a la corte y pedir nuevamente una audiencia con el nuevo rey para poder solucionar en persona este problema. 

    —No hay inconveniente. Creo que será lo mejor que podéis hacer al respecto. 

    —Dadme un momento para hablar con mi esposa y estaré preparado para irme con vos. —Duncan se dio la vuelta y se dirigió hacia donde lo esperaba su mujer, que había escuchado toda la conversación. Micaela acompañó a su marido al interior del castillo donde hablarían brevemente al respecto mientras alguna de las criadas se encargaría de prepararle el equipaje. 

    Donnald y Ander se despidieron cortésmente de Keefe diciéndoles que, a la mayor brevedad posible se presentarían ambos en la corte para presentarle sus respetos al rey. Si la carta notificando el día de la reunión no llegaba a manos de Donnald de su puño y letra, dejarían al emisario del rey una respuesta a todo lo que estaba sucediendo. Donnald acabaría con todo aquello aunque le fuera la vida en ello. Sin duda, no iba a dejar que quedara así. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 XXXIV 

      

    IRA 

      

      

    Un grito ensordecedor, cargado de ira y odio, resonó en las altas montañas escocesas. 

    Ekaterine quedó absolutamente sobrecogida al escucharlo. Jamás en su vida había oído tal lamento de boca de nadie y ese venía justo del lugar donde se hallaba su marido. ¿Qué podría haberle sucedido? 

    Como pudo, la mujer llegó hasta donde su marido. Lo encontró arrodillado en el suelo con una nota rota entre sus manos. 

    ¿Una nota? ¿De quién podía ser? Hasta donde ella sabía, jamás le había llegado notificación alguna de nadie. No sabía que hubiera estado en contacto con alguien fuera de su clan. Y menos aún, qué noticias podrían ser aquellas que acababa de recibir. 

    No sabía si acercarse a él o dejarlo hasta que este estuviera dispuesto a ir a ella y contarle lo sucedido. 

    Hasta ese momento, su esposo había sido todo un ejemplo para el clan. Un hombre entregado a ellos y dispuesto a dar la vida por mantenerlos unidos y vivos. Cada momento del día a su lado, había sido perfecto y ahora quería ayudar. Necesitaba hablar con él y asegurarse del buen curso de todo, pero Alex estaba en el mismo sitio, inmóvil. 

    —Amor —se aventuró a decir la joven—. ¿Qué te sucede? —Sin embargo, nada más que el silencio acompañó a esa pregunta—. ¿En qué puedo ayudarte? 

    —En nada —dijo con voz dura y ronca. 

    —¿Qué ha sucedido? ¿Por qué has gritado de ese modo? Me preocupas—. La mujer se situó junto a él y le pasó el brazo por los hombros, sin embargo, este se retiró de inmediato. ¿Qué demonios estaba sucediendo? 

    —He de irme —anunció Alex levantándose al momento. 

    —¿Qué quieres decir? ¿Cómo que has de irte? 

    —No pienso darte ninguna explicación, mujer. 

    —Alex, ¿qué ocurre? Nunca me habías hablado así. 

    —He dicho que no pienso darte ninguna explicación, mujer. He de irme y eso es todo lo que debes saber. 

    —Pero Alex, necesito que te quedes conmigo. El nacimiento de nuestro hijo está cercano. No puedes dejarme sola. 

    —Corrígeme si me equivoco, pero pienso que no es necesario que yo esté aquí para que tú des a luz. 

    —¡Alex! —¿Por qué le hablaba de esa manera? 

    —Prepárame una pequeña bolsa con un par de mudas. No necesitaré nada más. 

    —¿Cuánto tiempo estarás fuera? 

    —No lo sé. Haz lo que te he pedido. Voy a hablar con Guiric y Owen, partiremos antes de que caiga la noche. 

    —¿No sería más acertado partir con la luz del alba? 

    —¿Acaso te he pedido opinión, mujer? —La mujer negó con la cabeza—. ¡Pues haz lo que te he pedido! 

    El humor de Alex empeoraba por momentos. Dudas, engaños, venganza… todos esos sentimientos martilleaban su cabeza de forma espontánea y repetitiva.  

    Por fin llegó a la zona de entrenamiento donde se encontraba Owen, ya no cabía en sí de furia. Si todo estaba yendo a la perfección hasta el momento… ¿por qué las cosas habían de cambiar tan drásticamente? 

    —Buenos días tengáis, laird —dijo Owen alegremente. 

    —No son buenos días para mí. 

    —Algo que no marcha bien, entiendo. —Owen lo conocía bien. Sabía que esa forma de apretar la mandíbula, esa manera de flexionar las manos y los dedos y ese descompás en su respiración presagiaban problemas. 

    —Nada marcha bien, Owen. Busca a Guiric y dile que partimos de inmediato. 

    —Sí, laird. —El guerrero sabía que sería mejor no hacer preguntas. Seguiría sus instrucciones al pie de la letra y esperaría a que les dijera el porqué de dicho viaje y con tal premura. No le había pedido que convocara ningún número de guerreros determinado, así pues, no se dirigían a la guerra. 

      

      

    Alex salió al patio como alma que llevaba al diablo, subió en su montura y no se detuvo siquiera a despedirse de su mujer, que había salido tan rápido como había podido a decirle adiós. De repente, se había convertido en el ser de antaño. Dejaba a su esposa maltrecha en su hogar, sin saber qué podía haber sucedido. Ekaterine tenía entre sus manos la nota que había recibido su marido, sin embargo, no sabía leer. ¡Maldito fuera Alex De Sunx! 

      

      

    Donnald se encargaba de poner todas sus cosas en orden antes de partir de nuevo hacia la corte. La carta que se suponía debía haber llegado con noticias del rey, no lo había hecho. Así pues, actuaría tal como le había indicado al emisario. 

    Poco tiempo de charla había tenido con las mujeres del castillo y ciertamente no había quedado nada claro. Las tres estaban bastante furiosas por haber sido dejadas de lado pero entendían que, como señor del castillo, Donnald les comunicaría lo que le pareciera oportuno. Esa mañana, estaban en el salón familiar hablando de sus cosas cuando Donnald y Ander entraron por la puerta. El silencio se hizo de inmediato entre ellas. Por los gesto de los caballeros, sabían que algo se les iba a notificar. 

    —Queremos disculparnos. Hemos pasado momentos de muchos nervios y no hemos actuado correctamente. 

    —¿Hay algo que queráis decirnos? —Seelie miró a las otras dos mujeres. 

    —Varias cosas, madre. La primera, es que Micaela va a ser madre por quinta vez. 

    —¡Oh, pero eso es maravilloso! —Anna dio palmas en señal de alegría. 

    —Sí, lo es —dijo Seelie—. ¿Y para cuándo lo esperan? 

    —No tengo la menor idea, madre. Micaela comentó algo de seis faltas, pero no sé de qué estaba hablando —le informó. 

    —¿Y el motivo que os hizo partir? —Rona fue al grano. 

    —Hasta que no tengamos datos seguros no es acertado comentar nada —dijo Donnald mirándola a los ojos. 

    —Pero sí queremos deciros que no hay de qué preocuparse por ahora. En breve sabremos noticias, al menos eso esperamos —concluyó Ander. 

    —Bien. Como queráis —dijo Seelie 

    —No he tenido tiempo de hablar con el sacerdote para la celebración de nuestra boda, Rona. Pero creo que ha sido lo mejor, al menos por el momento —explicó Donnald. 

    —¿Lo mejor? —La joven se extrañó. 

    —Ander ha de haceros una pregunta, madre —dijo Donnald ignorando la pregunta. 

    —Lady Seelie, como el padre de Anna no se encuentra ya entre nosotros y habiendo hablado con Donnald que es su tutor, me gustaría pedirle formalmente la mano de su hija en matrimonio. 

    —¡Oh, pero… esto es maravilloso! —Seelie imitó la entonación de su hija al decir su frase predilecta. 

    —¡Madre! —Anna fingió sentirse ofendida. 

    —Me parece que seréis un marido perfecto para mi pequeña. 

    —Madre, ya no soy una niña pequeña —dijo la joven haciendo una mueca y frunciendo los labios. Rona se cubrió la boca con la mano para evitar que se viera su sonrisa. 

    —Para mí siempre seréis mis pequeños. Y bien, ¿para cuándo pensáis casaros con mi tesoro? 

    —En cuanto hable con el sacerdote. Lo único es que… no nos quedaremos a vivir aquí. 

    —¿Y dónde pensáis vivir? —Seelie frunció el ceño. 

    —Tengo unas tierras que me cedió el rey como recompensa y ya he ahorrado las suficientes monedas como para ocuparme de ellas. En cuanto estemos casados, nos mudaremos. Si no lo hacemos antes, es porque estoy seguro de que Anna desea que vos estéis en la ceremonia. —La joven quedó momentáneamente petrificada.  

    —Ander, todo eso me asusta. Yo nunca he salido de aquí y no sé si seré capaz de llevar un castillo yo sola. 

    —No estarás sola. —Ander la tomó de las manos—. Yo estaré contigo. Juro que no te dejaré sola a no ser que nuestro rey me convoque para alguna causa. 

    —No estoy segura, del todo Ander, yo… —No pudo decir una sola palabra más. Ander ya la había tomado en sus brazos y, aun estando presente toda la familia, la besó amorosamente. Con esa muestra de amor, no solo demostraba a quien pertenecía sino lo felices y amados que se sentirían juntos a cada momento. Cuando el beso cesó, Anna no podía mirar más que al rostro de aquel hombre al que en tan poco tiempo había aprendido a amar con todo su corazón. Sonrió de nuevo, mostrando en sus mejillas ese inocente rubor y esos hermosos hoyuelos que tanto la caracterizaban, y, sin más, siguió hablando—. Está bien. Hablemos cuanto antes con el sacerdote. 

    —Quiero darte esta pequeña gargantilla que era de mi madre —dijo sacando una cadenita con una aguamarina engarzada en el centro—. Es lo único que conservo de ella. 

    —¡Oh, Ander! Esto es… —Anna se había quedado sin palabras. Por primera vez en su vida, enmudeció. —Ander McIcht, te amo —dijo momentos antes de acercarse y darle un casto beso en los labios. 

    —Donnald,… ya te dije que si no te dabas prisa me casaría yo antes. Al parecer, así será —dijo en cuanto pudo separarse del abrazo de su prometida. 

    —¿Y eso por qué? —Rona se dio por aludida. 

    —He de ausentarme por unos días. El rey solicita la presencia de todos los lores. 

    —Y como yo no ostento ese título, no he de ir ningún sitio —dijo Ander alegremente. 

    —Oh, eso es… 

    —Maravilloso, simplemente maravilloso —dijeron todos al unísono, estallando en una carcajada y dejando a Anna con la palabra en la boca. Se veían radiantes y felices.  

    Gea interrumpió la agradable tertulia. Al parecer, tenían visita. Donnald pidió que le hiciera pasar al salón. 

    —Imagino que no esperabais mi visita, ¿verdad? —Desde la entrada, se escuchó una voz masculina. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 XXXV 

      

    CONFESIONES 

      

      

    Todo el mundo miró la puerta sin saber qué decir. Era cierto que no esperaban ninguna visita, menos todavía la de él. 

    —Kev, ¿qué estás haciendo aquí? —Donnald se mostró sorprendido a la par que asustado. Algo tenía que haber sucedido para que ese hombre que tenía en aquel momento una edad avanzada, hubiera recorrido semejante trayecto. 

    —Ciertamente no esperaba ese recibimiento. —Se cruzó de brazos y adoptó una postura molesta. 

    —Discúlpame, pero… —Donnald se excusó—. Solo ha sido la sorpresa. ¿Qué ha sucedido? ¿Va todo bien? ¿Aida…? 

    —Sí, querido niño. Todo está bien. Pero quería haber venido hace mucho tiempo, tan pronto me llegaron las noticias de la muerte de tu padre. Pero, el hermano de mi mujer ha sido padre y prometí que, con la llegada del buen tiempo, iríamos a visitarlos y permaneceríamos en sus tierras hasta que recibiera los sacramentos del bautismo. 

    —¿Lord O´Neill ha sido padre? —Seelie se emocionó. 

    —Sí, llevaban mucho tiempo esperando al heredero. Afortunadamente se casó con una mujer bastante más joven que él y hace poco tuvieron un niño precioso al que han puesto por nombre Sebastián. 

    —Me alegra que sus sueños se cumplan —dijo Seelie. 

    —Sí, Lady Violet está orgullosa de haber tenido ya en sus brazos al heredero de sus sueños. 

    —Ahora que estás aquí, podremos hablar largamente sobre algunos temas escoceses que me preocupan —dijo Donnald. 

    —Querido hijo, no he venido solo por esa razón. —El hombre miró a su alrededor sin saber si contarle en ese momento o solicitar una entrevista privada. 

    —Kev, puedes hablar con libertad delante de ellas —le incitó Donnald. 

    —Hijo, tu hermano viene de camino —dijo el hombre. 

    —¿Alex? —Seelie se asustó. 

    —Sí, milady —confirmó Kev. 

    —No debería volver. Lo envié lejos para que no regresara. ¿Por qué vuelve? —La mujer estaba al borde del llanto. La noticia la había descompuesto por completo. 

    —Madre, tranquilizaos —dijo Donnald acercándose a ella. 

    —Donnald, ¿qué haremos si…? 

    —Madre, os lo suplico, vais a caer enferma. No os preocupéis, nada malo va a suceder. Recordad que os hice un juramento y yo siempre cumplo mis promesas. Si Alex viene, no le va a suceder nada. Kev… ¿cómo sabes que viene hacia estas tierras? 

    —Muchacho, estoy informado de todo cuanto ocurre en las tierras altas. Te recuerdo que, por la posición de mis tierras, me siento obligado a tener conocimiento de todo para salvaguardar mis bienes y a mi clan. 

    —¿Sabes por qué viene? 

    —Lo ignoro. 

    —Está bien. No nos preocupemos antes de tiempo. Vamos a pasar al salón a tomar algo. Seguiremos con nuestros quehaceres y nos mantendremos ocupados a esperar la llegada de mi hermano. 

    —Mi señor… —irrumpió Gea de nuevo. 

    —Sí, Gea, ¿qué ocurre? 

    —Tenéis otra visita. 

    —No es posible. ¿Acaso todo el mundo ha decidido que es hoy el día más idóneo para realizar visitas sin avisar? 

    —Eso parece, hermano —dijo Anna. 

    —Está bien, Gea. Que pase, por favor —consintió Donnald. 

    Esta vez eran Luca y Arturo los que llegaban bastante desaliñados, sudorosos y con cara de pocos amigos. Hicieron un breve pero efectivo saludo con la cabeza y ambos se colocaron justo frente a Donnald. 

    —Hemos de hablar contigo de inmediato —dijo Luca. 

    —Son muchas las noticias que hemos de darte y que no pueden esperar hasta más tarde, querido amigo —añadió Arturo. 

    —Está bien. Propongo lo siguiente. Las mujeres pasarán al comedor y mientras nosotros nos reuniremos. 

    —Donnald, si no te importa, me gustaría estar presente durante la charla —propuso Ander. 

    —Muy bien. Kev, ¿podrías hacer usted de anfitrión con las damas? 

    —Será un placer. —No se sintió ofendido lo más mínimo por no ser invitado a la conversación. Después de todo, aquellas no eran sus tierras y, si Donnald quisiera decirle algo, ya lo haría más tarde. Ahora complacería al señor de aquellas tierras e intentaría que las mujeres pasaran un rato divertido. 

    Los cuatro hombres jóvenes se encerraron en el despacho privado de Donnald. Eran muchos temas los que iban a discutir y no deseaban ser molestados. 

    En el salón, Laird Kev reía gustoso con los graciosos comentarios de la joven Anna. Su madre se mostraba todavía circunspecta por la noticia de la llegada de Alex, Lady Rona intentaba casi en vano que esta entrara a formar parte de la conversación y Violante estaba en otro mundo. De repente, esta se excusó de la mesa para ir a sus habitaciones, alegando cierto dolor de cabeza. Anna supo de inmediato que se proponía escuchar la conversación de los guerreros, así pues, de inmediato intervino. 

    —Es un verdadero fastidio, Violante. Yo sufro de duras jaquecas a menudo. Hanna me prepara una tisana que va maravillosamente bien para eso, voy a decirle que te prepare una y te acompaño a tus habitaciones. Yo cuidaré de ti, pues comparto contigo ese malestar. Rona, no te importará que sea yo quien la acompañe, ¿verdad? —La joven se mostró un tanto sorprendida, primero, porque Anna no había sufrido jaquecas en su vida, y segundo, porque sabía perfectamente que Violante no era de su agrado. Le siguió el juego cuando esta discretamente le golpeó en la pierna por debajo de la mesa. 

    —Por supuesto, sé que cuidarás perfectamente de mi querida amiga. Yo acompañaré a tu madre e intentaré que descanse. 

    —Lady Anna, no es preciso que vengáis. Deberíais quedaros con vuestra madre, ella os necesita más que yo —dijo nerviosa. 

    —No digas tonterías. Mi madre y Lady Rona tienen muchas cosas que hablar respecto a la boda. Además, yo estoy encantada de ayudarte. Siempre es al contrario. —Otra flagrante mentira, Violante no había ayudado a Anna jamás. Con esa estratagema, al menos Anna aseguraba la discreción de aquella conversación. Violante parecía realmente contrariada, pero no pudo deshacer el entuerto. De mala gana se dirigió a su habitación acompañada por la muchacha, que le comentaba los pasos que darían para mejorar su incipiente migraña. Anna estaba haciendo una maravillosa labor cuidando a la joven enferma. Le había puesto paños tibios en la frente y le estaba dando, con sumo cuidado, la infusión que Hanna le había preparado. Se estaba comportando con toda la corrección posible, manteniendo a la muchacha en cama. Esta permanecía con el rictus contrito, ladeada para que no la viera siquiera esa estúpida muchacha. Había estropeado todos sus planes, ahora no podría saber de qué hablaban y no podría pasar la información debidamente. Eso, sin duda, iba a causarle problemas. 

      

      

    Los cuatro caballeros hablaban y reflexionaban los datos referidos. Gea, intuyendo que la conversación iba a ser larga, les había llevado algo de fruta, pan y queso para que no desfallecieran. Una buena jarra de vino acompañaría la comida. 

     —Donnald… pienso que, ante lo acordado, deberías hablar con Lady Rona. Ella ha de saberlo —dijo Luca. 

     —Sí. Tan pronto acabemos, la llamaré y hablaré con ella. ¿Qué podéis decirme sobre la muerte del rey? 

    —Al parecer, los seguidores de Guillermo culpan al nuevo rey de haberlo matado pero, como el accidente sucedió durante una cacería y había muchas personas que no vieron nada extraño, queda todo en una mera suposición —informó Arturo haciendo un mohín. 

    —¿Creéis que todo eso puede estar ligado a lo sucedido con Lord Dieppe y conmigo? —Donnald sintió verdadera curiosidad. 

    —Respecto a eso… —dijo Luca mirando a su gemelo. 

    —Mi hermano y yo hemos estado haciendo averiguaciones. —dijo Arturo. —Hay veces que los brazos enemigos tienen mucho más poder del que tú crees realmente. 

    —¿Qué quieres decir? Yo no tengo enemigos. Al menos que sepa. —Donnald arqueó las cejas. 

    —En la corte todavía tenemos amigos que nos han informado de muchas cosas. 

    —Es cierto que tienes un espía aquí en tus tierras, Donnald —dijo Luca 

    —¿Os han dicho quién puede ser? 

    —No, pero su brazo derecho en la corte se comunica con él por medio de misivas. 

    —¿De misivas dices? —Ander levantó la cabeza de repente y exhibió una gran sonrisa. Al menos ya habían llegado a un punto en el que él estaba informado. Sin embargo, no sabía qué había contado Donnald a los gemelos ni, si quería compartir las sospechas que tenían en contra de Violante. Donnald negó con la cabeza a su amigo para que no dijera nada. 

    —Sí. Lo malo es que nuestro amigo no ha sido capaz de interceptar ninguna para saber por mandato de quién están yendo en contra vuestra —aclaró Arturo. 

    —Lo qué si hemos de decirte, amigo, es que el nombre de tu hermano ha sonado varias veces alrededor de esas personas. —Luca fue claro y conciso. 

    —¿De Alex? 

    —Sí. 

    —Casi seguro que es por eso que viene hacia aquí —supuso Donnald. 

    —¿Tu hermano está de camino? —Arturo miró a su hermano de reojo. 

    —Espero problemas —dijo Donnald frotándose la mandíbula. —Pero le prometí a mi madre que mediaría por él frente a cualquier eventualidad. 

    Si todo lo que le estaban contando era cierto, su hermana Anna estaba más que en lo cierto, había hecho una labor maravillosa. Sonrió al pensar en lo contenta y agradecida que estaría cuando le contara. 

    —¿Qué podéis decirme respecto al padre de Violante? 

    —¿Mandaste averiguar de él? —Donnald asintió de inmediato ante la pregunta de Ander—. ¿Por qué? ¿Acaso lo conociste? —Donnald negó esta vez con la cabeza. 

    —A decir verdad, hemos tenido suerte —dijo Luca riéndose. 

    —Nuestro amigo en la corte sí lo conoció —comenzó Arturo—. Demasiado bien, de hecho. El padre de Violante era un espía para la corona española. Habiendo pasado un tiempo en Inglaterra, decidió que era más provechoso para él seguir bajo el mandato de nuestro rey y se alió con él. Conoció a Lord Verrier en una misión secreta para la que los dos fueron convocados en Maine, allí sitiarían el castillo de Saint-Suzanne donde se encontraba Huberto de Beaumont. Violante quedó en la corte como dama de compañía de su hija pero, a su muerte, ambas llegaron a ti, tal como indicaba en la carta Lord Verrier. Sin embargo… 

    —¿Sin embargo, qué? 

    —Es muy probable que la muerte de Lord Verrier no fuera accidental. Muchos allí en la corte creían que el padre de Violante fue enviado para que acabara con su vida. 

    —Es maravilloso —dijo Ander que, sin darse cuenta, ya estaba copiando las frases de Anna. Se cruzó de brazos y se recostó en la silla que tenía asignada—. Al parecer, vivir en la corte no es tan aburrido como yo pensaba. Hay de todo.  

    —Donnald, te hablaré con claridad. Se dice que la madre de Lady Rona tenía algo más que amistad con don Carlos y que, aprovechando dicha amistad, mandó matar a su marido para quedarse con toda su herencia —dijo Luca. 

    —Pero eso es algo ridículo. Teniendo una hija, la mujer debía saber que la mayor parte de su herencia pasaría a ella. —A Donnald no le encajaba aquella forma de pensar. 

    —Es por eso que Lord Verrier envió a la muchacha a tu padre para que se hiciera cargo de ella y de su fortuna. La madre, al conocerse esa carta y ver que el testamento recompensaba a su hija casi íntegramente, vio sus planes fallidos. Al haber quedado sola, desamparada y sin dinero, la niña ya no le importaba lo más mínimo. Lord Verrier debió intuirlo, debió saber que la vida de su hija corría peligro y por eso estaba todo tan bien organizado y atado. —Luca expuso sus conjeturas.  

    —Por eso llegó una carta de la mujer desentendiéndose de la niña. No deseaba vivir en un pueblo con ella, sabía que nunca gozaría de sus bienes y su dinero. —Arturo siguió exponiendo también sus propias suposiciones. 

    —Tanto Lord Verrier como mi padre demostraron ser aliados de mucha inteligencia —dijo Donnald. 

    —Donnald, ¿me permites contarle a tu hermana todo esto? Me muero de ganas por ver la cara que pone —dijo levantándose de un salto. 

    —Sí, por supuesto. Yo hablaré con Rona. Tengo mucho que contarle. 

    Los tres muchachos salieron por la puerta y se dirigieron a sus habitaciones, necesitaban asearse un poco y descansar. Donnald mandó llamar a Lady Rona Verrier que no tardó en llegar. 

    —¿Donnald?  

    —Rona, por favor, pasa y toma asiento. He de hablar contigo. 

    —Me estás preocupando. ¿Es respecto a nuestros esponsales? ¿Has cambiado de opinión al respecto? 

    —No, querida, jamás cambiaré de opinión respecto a ti. 

    —Bien… —La joven respiró hondo y se sentó en la silla más cercana a la mesa, a la espera. 

    —Rona. Cuando Luca y Arturo estuvieron aquí, hablamos de ti. 

    —¿De mí? —La joven se mostró muy sorprendida—. Pero si no los conocí hasta el día en que llegaron aquí contigo. 

    —Lo sé. Pero hace muchos años, cuando vine a casa y te vi, tu rostro me resultó conocido. Lo mismo les sucedió a ellos cuando te vieron por primera vez. 

    —Donnald, me estás asustando. 

    —Rona… mandé a los chicos a hacer averiguaciones sobre tus padres. —La joven enmudeció. Nunca nadie le había dicho nada respecto a ellos, nadie le había preguntado por sus recuerdos y, desde su llegada a aquellas tierras, nadie los había nombrado—. Puede que te resulte extraño o que pienses que no debí hacerlo pero, créeme, era necesario. Vamos a empezar una vida juntos y deseo que entre nosotros quede todo claro. Creo que necesitas saber quiénes eran. 

    —No sé si estoy preparada para ello, Donnald. —Rona temía que lo que fuera a contarle de sus predecesores, cambiara el rumbo de su vida drásticamente. ¿Y si después de todo, Donnald ya no quería casarse con ella? Peor aún, ¿y si después de sus confesiones, Rona se sentía infame a su lado? Ciertamente no estaba preparada para saber de ellos. 

      

      

      

      

      

   





 XXXVI 

      

    CARA A CARA 

      

      

    Donnald sabía que parte de lo que le iba a contar a Rona le iba a causar daño, pero ella debía saberlo. La mujer parecía estar confundida y asustada. Donnald la tomó de la mano y se sentó junto a ella en una silla de madera de dos plazas. 

    —Rona, tu padre era un hombre extraordinario. Yo sé lo que te digo. Me instruyó lo mejor que supo y gracias a eso he llegado a ser lo que soy. He realizado grandes labores para nuestro rey y, en secreto, he estado realizando misiones encubiertas para él. 

    —¿Eras un espía? 

    —Rona, lo sigo siendo. Nadie lo sabe. Ni siquiera mi padre llegó a saberlo nunca. Entré a formar parte de ese selecto grupo gracias a Lord Verrier y le estaré eternamente agradecido por ello. 

    —¿Es por eso que te casas conmigo, Donnald? ¿Cómo agradecimiento a mi padre? —La muchacha se mostró confundida. 

    —Me caso contigo, Rona, porque desde el momento en que tú y yo bailamos en el salón, estoy perdidamente enamorado de ti. Eso nunca lo dudes. Si te cuento todo esto, es porque no deseo que haya ningún secreto entre nosotros. —La joven respiró aliviada al escuchar aquello—. Hay varios datos que quiero que conozcas y que hasta hoy no he podido revelarte porque estaban incompletos. 

    —¿Qué clase de datos?  

    —Rona, no creo que tengas recuerdos de tu madre. 

    —Ninguno —dijo la muchacha cabizbaja. 

    —Tal vez haya sido lo mejor para ti. Ella no era una buena mujer. 

    —¿Era, dices? 

    —Falleció hace medio año en los calabozos del castillo, acusada de traición a la corona. 

    —¡Santo Dios! —La joven se echó la mano a la boca. 

    —Después de tu nacimiento, tus padres tuvieron otro hijo pero, desgraciadamente, falleció al poco de nacer. Las causas de su fallecimiento son desconocidas. De igual forma, me han dicho que tuviste otro medio hermano.  

    —¿Que tuve? 

    —Rona… tu madre lo mató. 

    —Donnald, eso que me cuentas es monstruoso. No deseo oír nada más de ella —dijo la muchacha intentando levantarse, sin que él se lo permitiera. 

    —Al parecer, tu madre era una mujer que buscaba el mejor postor en un hombre. Tú tuviste suerte de seguir con vida, pues tu padre te envió rápidamente aquí con nosotros.  

    —Es muy duro lo que me estás contando, Donnald. ¡Yo llevo su sangre! 

    —Querida, tú no eres como ella. 

    Donnald estuvo un buen rato hablándole de sus padres y, por tanto, consolándola. No era agradable lo que estaba conociendo de sus raíces. Le dijo lo que sabía acerca de la muerte de su padre y le explicó cómo lo había sabido todo. Tal como había dicho nada más empezar la reunión, no quería que ningún secreto empañara su futura felicidad. Él sabía que cuando jurara fidelidad al nuevo rey, sería enviado en algún caso a nuevas misiones y no quería preocuparla más de lo debido. Eso sí, Rona había de entender que su secreto debía seguir siéndolo. Nadie en su familia debía conocerlo. Él cuidaría de ella, la amaría y la respetaría. No haría nada que pudiese hacerle daño. 

    Ya era bien entrada la noche cuando ambos se despedían para ir a sus habitaciones. Rona todavía estaba muy aturdida por todo lo que le había contado su prometido y sabía que iba a ser una noche muy larga.  

      

      

    Luca y Arturo volvieron a sus negocios en la corte, después de haber descansado considerablemente durante un par de días. 

     Ander, después de haber consultado con el sacerdote de los De Sunx la posibilidad de casarse cuanto antes con Anna, envió una misiva a sus tierras para que la casa estuviera adecuada para ellos. Dios mediante, en una semana a lo sumo, estarían casados y serían los nuevos señores de unas fructíferas tierras. 

    Donnald se disponía a partir hacia la corte, cuando fue avisado. Un grupo de tres caballeros se acercaba por la llanura sur. 

    De inmediato supo que se trataba de su hermano y mandó que las puertas estuvieran abiertas de par en par para él. Donnald lo esperaría en el patio de armas. Ardía en deseos de saber para qué había venido y por supuesto de discutir unos cuantos temas con él. 

    Los tres hombres entraron al galope en el castillo y recorrieron la distancia a la mayor brevedad. Alex descendió del caballo y, con una mirada teñida de odio, se dirigió a su hermano. No hubo palabra alguna a modo de saludo entre ellos. Alex se situó frente a él y con toda la rabia contenida en su cuerpo y toda la fuerza de que era capaz emerger de su brazo, asestó un certero puñetazo a su hermano mayor en la mandíbula izquierda. Ese golpe lo tiró al suelo. 

    —Yo también te doy la bienvenida, hermano —dijo Donnald desde el suelo. Lentamente se levantó, recompuso sus ropas y lo miró de frente. Lo dejaría pasar, pero sería la última vez, de eso podía estar seguro—. ¿A qué has venido? 

    —¿Acaso no lo sabes?  

    —Hermano… sé muchas cosas, pero desconozco el motivo que te trae. 

    —Nuestro padre ha muerto. 

    —¡Ah! Ya veo. ¿Te ha llegado la noticia de su muerte ahora? 

    —Sí, ¿lo pones en duda? 

    —Hermano, prometí a madre que no te pondría la mano encima y le prometí también protegerte de la ira de un rey ignorado, pero no pienso consentirte que faltes a mi inteligencia. 

    —No sé a qué te refieres —dijo apretando las mandíbulas. 

    —Sé que alguien del castillo ha estado comunicándose contigo en todo momento y sé de sobra que, incluso antes de la muerte de padre, sabías todo lo que aquí acontecía. Me pregunto si no habrás tenido algo que ver al respecto. 

    —No permitiré que me insultes. —Alex le volvió a golpear fuertemente y Donnald de nuevo fue derribado, pero esta vez no pudo quedarse de brazos cruzados. Se sabía descubierto, lo había visto en su mirada, y que reaccionara de esa forma solo indicaba que la acusación era más cierta de lo que Anna había supuesto en un principio. Donnald lo cogió por la pechera y lo levantó casi un palmo. Este, aprovechó la altura, le propinó un fuerte puntapié en la entrepierna. Donnald lo lanzó por los aires antes de doblarse por el dolor. En cuanto se recompuso, se dirigió hacia Alex, volvió a tomarlo por el pecho y le asestó un buen puñetazo. Alex sangró de inmediato, su piel no esta tan curtida como la de su hermano mayor y el dolor infringido fue evidente de inmediato. 

    —Sé mucho más de lo que imaginas —dijo acercando su rostro al de su hermano. Los dos acompañantes de este bajaron de inmediato de sus caballos y se dirigieron hacia él para socorrerlo—. Yo no me acercaría demasiado, puedo con vosotros dos también. 

    —¡Alex! —Desde la puerta, Seelie gritó al ver a su hijo en el suelo—. ¡Hijo! —La mujer sollozó quedamente—. ¿Por qué has vuelto? ¿Por qué no te has quedado en Escocia? 

    —Madre, sé que prometí no tocarlo, pero él ha sido el primero en… —se defendió. 

    —¿Cómo he de decirte que no la llames madre? Ella no es tu madre. ¡Es mi madre! 

    —Alex, por favor —suplicó Seelie. 

    —Deja ya de comportarte como un niño —dijo Donnald hiriendo a su hermano con esas palabras—. Entiendo que, cuando éramos pequeños, quisieras estar pegado a sus faldas y que no quisieras compartir su cariño con nadie, pero ella es la única madre que conozco y como tal la trataré hasta el último día de mi vida. Ella será la dueña de estas tierras mientras lo desee. 

    —Eso lo arreglaré prontamente. Mi madre se viene conmigo. 

    —Alex, por favor —suplicó de nuevo Seelie. 

    —No madre, no dejaré que se quede también con vos. Alex se acercó destilando odio por los ojos y mostrando todo el rencor que sentía hacia su hermano mayor. —Desde siempre he estado sometido por ti. He tenido que soportar todo tipo de desprecios por parte de padre. Te has quedado con todo lo que yo deseaba para mí: las tierras, la herencia, el amor de la familia. —Miró directamente a Rona y esta agachó la cabeza pues no quería afrontar la mirada directa de aquel hombre—. No dejaré también que te quedes con mi madre y mi hermana. Ellas dos se vienen inmediatamente conmigo. 

    —Alex… a día de hoy, no entiendo de dónde nace tanto odio hacia mí. Sabes de sobra que yo no elegí ser el primogénito de padre y sabes de sobra que la misma suerte que a mí me acompañaba, podría haber sido la tuya si hubieran vivido los amigos de padre. Yo no te he robado nada, puesto que nada era tuyo, y no me he quedado con ningún amor que no me haya ganado de antemano. Madre se queda conmigo y yo cuidaré de ella, a no ser que ella misma me asegure su deseo de acabar sus días a tu lado. En cuanto a Anna… creo que su futuro marido se opondrá vehementemente a que te la lleves de su lado. 

     —Madre se viene y no hay más que hablar. Anna, bueno, puede hacer lo que le plazca. No hubo demasiado cariño de mi parte hacia ella. Una boca menos que alimentar. —Donnald no soportó más las ofensas hacia toda su gente y, sin previo aviso, propinó dos fuertes puñetazos al joven Alex, que lo dejaron en el suelo sin poder levantarse momentáneamente. Guiric y Owen dieron un paso adelante para ayudar a su amigo, pero el gesto contrito de Donnald les detuvo en seco. 

    —Está bien, está bien —dijo Seelie limpiándose las lágrimas del rostro—. Iré contigo hijo. 

    —Madre, no es lo mejor para vos que os mudéis a un clima tan gélido, no es bueno para vuestros huesos. Sabéis que va a ser muy difícil vivir en aquellas tierras. 

    —¡Cállate! —Alex se levantó del suelo de un salto. 

    —Madre, por favor, no cedáis, no os marchéis. Anna os necesita. En breve será la esposa de Ander McIcht, ¿es que no deseáis verla casada? 

    —¡He dicho que te calles! —Alex se acercó de nuevo a su hermano agresivamente. Seelie no deseaba marcharse, era cierto todo lo que Donnald le había dicho. Le iba a ser muy difícil a su edad adaptarse a aquellas tierras y sus costumbres, y deseaba con todo su corazón ver a su pequeña hija casada. Sin embargo, no deseaba ver pelear a sus hijos y sabía que, si no cedía en esto, Alex estaría siempre planeando alguna otra forma de molestar a su hermano. 

    —He dicho que está bien, Alex. Me iré contigo —dijo la mujer poniéndose justo entre los dos. —Solo te pido que me des tiempo para recoger mis cosas. 

    —De acuerdo. —Seelie se dirigió hacia su cuarto, seguido de Anna y Rona que lloraban desconsoladamente—. Aprovechando que nos hemos quedado solos, quiero que me des en este preciso momento la parte de la herencia que padre dejó para mí. 

    —No sé si dispongo de todo ese dinero ahora mismo —dijo Donnald sorprendido. Desconocía que Alex supiera de la magnitud de la fortuna de los De Sunx. 

    —¡Oh, hermano! Sí dispones de ese dinero, lo sé. Y quiero que además me des una carreta con caballos, alimentos y mantas suficientes como para llevar a mi madre sana y salva hasta su nuevo hogar. ¿No desearás que nada malo le ocurra, verdad? 

    —Eres un desgraciado. No sabes cuánto siento que por nuestras venas corra la misma sangre. No mereces nuestro apellido. Y escucha bien lo que voy a decirte porque solo lo repetiré una vez. —Le habló con el índice alzado en señal de amenaza y los ojos inyectados en sangre debido a la rabia y la impotencia—. Si vuelven a llegarme noticias de la corte, indicándome que tus sucias y asquerosas manos están impidiendo que mi trabajo o el de mis aliados salga adelante, juro que te arrepentirás de ello. Y sabes que no estoy hablando en broma. 

    Dicho esto, Donnald se dirigió a preparar todo lo que le había pedido aquel malnacido. A partir de ese momento le iba a costar mucho llamarlo hermano. Cuidaría de él en la corte, pues había hecho una promesa a su madre, pero no quería saber más de él. No podía negarle la entrada a sus tierras, pues eran el legado de su familia, pero esperaba que con el dinero en su poder y con su madre manejada a su antojo, no volviera a sentir necesidad de volver. 

    Alex sonreía como un niño complacido que acababa de salirse con la suya. Realmente eso era lo que había sucedido, pero él sabía en su fuero interno que nada había acabado. Lo habían descubierto en la corte, estaba claro, y no podría seguir malmetiendo en su contra. Aun así, todavía le quedaba Violante. La buscó y la encontró sentada en el salón familiar. No le interesaba nada lo que estaba sucediendo con aquella familia así que bordaba tranquilamente sentada en su silla favorita. Alex entró y la llamó discretamente. Ella volvió su cara y sonrió abiertamente al verlo. En silencio, se metieron en una habitación, una bastante pequeña perteneciente a una de las doncellas del castillo. Estaban a buen recaudo pues todas estaban ayudando con el equipaje de la señora. 

    —¡Al fin has venido a buscarme! —Violante le ronroneó al oído. 

    —¡Oh, no! No he venido por ti. 

    —Pero, teníamos un trato, ¿recuerdas?  

    —Por supuesto que lo recuerdo. El papel lleva mi firma impresa. 

    —Lo tengo a buen recaudo —dijo con mirada altanera. 

    —¿Lo has guardado? 

    —Por supuesto. Acaso me crees tonta. Es lo único que tengo para asegurarme mi fortuna y mi valía. Recuerda que dijiste que sería tu esposa y que disfrutaría de todos los bienes. 

    —Lamento decirte, querida Violante, que estás hablando con un hombre casado. 

    —¡Eres un bastardo! —La mujer hizo ademán de golpearle el rostro, pero Alex frenó de inmediato el ataque. 

    —No sufras. Tengo una nueva encomienda para ti que va a suponer todo cuanto ansías. 

    —No pienso ayudarte en nada más. —Alex tomó a la joven por el cuello, no iba a permitir que una simple mujer le llevara la contraria. Mucho menos permitiría que sus nuevos planes se echaran a perder solo porque ahora aquella pequeña zorra se negara. 

    —Lo harás, Violante, lo harás. 

    —Suéltame, me estás haciendo daño —dijo como pudo la mujer. 

    —Escúchame. Sé que Donnald y Rona se van a casar pronto. Mi madre se viene conmigo y mi hermana partirá también con su marido a otras tierras. De forma que te quedarás solo con Donnald y Rona y harás hasta lo imposible para que su matrimonio fracase. No deseo herederos entre ellos. ¿He sido claro? Haz lo que tengas que hacer para llevar a cabo mis planes y, por supuesto, mantenme informado de todo en todo momento. 

    —Alex, ¿no crees que estás llevando un poco lejos tu venganza? 

    —¿Un poco lejos? ¡Oh, no! Violante, querida. Esto todavía no ha acabado. Donnald se acordará de mí. 

    —Escucha, hemos de tener cuidado. Creo que sospechan —dijo ansiosa Violante. 

    —¿Qué le ocurrió a Richard realmente? —Alex se cruzó de brazos. 

    —¿Cómo sabes lo de ese sujeto? —La doncella se separó de él y se aseguró de no ver a nadie por el pasillo. 

    —Querida, Violante, ¿ahora eres tú la que me está menospreciando? Siempre hay alguien que me indica que todos mis deseos se acaban cumpliendo. ¿Qué sucedió? ¿Lo mataste tú? 

    —Sí, fue necesario. Ese bastardo me había descubierto y pensaba decírselo todo a Lady De Sunx, simplemente no podía permitirlo. 

    —Actuaste con rapidez, me agrada eso —dijo Alex asintiendo con la cabeza—. Entonces, ¿aprovechaste la salida de caza para acabar con él? 

    —¡Estás completamente informado de todo, Alex! Sí, así ocurrió. Lo sorprendí entre la arboleda y le corté el cuello para acabar con rapidez. Tuve mucha suerte, de inmediato unos animales salvajes debieron oler su sangre y se hicieron cargo de él. Eso es lo que vieron sus compañeros. —La mujer sonreía complacida por su proeza. 

    —¿Y cómo dejaste que te sorprendieran? 

    —Olvidé una de tus cartas sobre la mesa del salón familiar justo cuando iba a prepararme una tisana y, al volver, lo vi leyéndola. Tuvimos un breve intercambio de palabras con algún que otro insulto de por medio y, cuando ese tipo me amenazó, supe de inmediato que debía hacerlo callar. 

    —Asegúrate de hacer desaparecer las cartas una vez las hayas leído y no habrá ningún problema —dijo malhumorado. 

    —Alex… 

    —Haz lo que te digo, Violante.  

    —Sí, Alex. Lo haré, lo haré. —Ojalá algún día hallara la forma de poder desentenderse de él para siempre pero, por el momento, todo lo que podía hacer era seguir sus instrucciones. Y si estas eran acabar con la asquerosa vida de alguien que viviera en el castillo, sin duda pondría todo en juego para que así fuera. 

    Alex volvió a la puerta donde ya se hallaban todos congregados. Se acercó hasta su hermano Donnald y le susurró al oído. 

    —Querido Donnald, esto no acaba aquí. Mira siempre a tus espaldas, he estado toda mi vida tras ellas. 

    No se molestó en mirar atrás, una vez sentado en su corcel. Guiaría a su madre hasta sus tierras e intentaría que todo lo que había dispuesto fuera llevado a cabo. La amenaza lanzada a su hermano mayor habría calado en él, estaba seguro. Ya llegaría el día en que pudiera vengarse. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 XXXVII 

      

    LORD Y LADY DE SUNX 

      

      

    La tristeza hacía mella en los ojos de la novia. Anna iba camino al altar del brazo de su hermano para casarse con el hombre al que jamás pensó que querría con toda su alma. Sin embargo, la falta de su madre hacía que el momento desmereciera. 

    Ander veía hermosa a su futura mujer. Su pelo largo y rubio le caía graciosamente en cascada por la espalda. A petición del novio, lo llevaría suelto. Le encantaba verla con el pelo así. Sin embargo y obviando otros de los defectos que más le gustaban de ella, esta iba adecuadamente vestida y sobretodo calzada. 

    Anna sabía que Ander miraba sus pies y, para asegurarse de que los veía correctamente, se levantó sutilmente el vestido y enseño los zapatos al caminar. Él estuvo a punto de soltar una carcajada ante tal hecho. Sin duda, la vida con esa mujer, aparte de sumamente especial, iba a ser divertidísima. 

    La ceremonia concluyó con gran rapidez y el sacerdote los nombró marido y mujer con bastante premura. 

    Ander rodeó por la cintura a Anna y la besó delante de todos los allí congregados. 

    No era un beso casto o suave, era un beso cargado de pasión y de amor. Un beso que daba inicio a una vida entre ambos. 

    Esa tarde y noche estaba todo dispuesto para una gran fiesta. Donnald había invertido todo el tiempo del que disponía en preparar la boda de su querida hermana. 

    Nadie supliría el vacío dejado por sus progenitores pero, si algo podía hacer para menguar su pena, lo haría. 

    Anna se casaba con los colores de su hermano. Todavía no conocía los de su marido puesto que hasta el momento sus prendas no habían sido definidas. 

    Esa noche sería la última que pasaría bajo el techo de su familia. A partir de ahí, viajaría con su marido a unas tierras que desgraciadamente estaban bastante lejos de los De Sunx, allí emprenderían un futuro juntos. 

    —Me voy a sentir terriblemente sola en este castillo —le dijo Lady Rona a su amiga cuando la noche caía y los novios se retiraban a sus habitaciones. 

    —Y yo… siento muchísimo no poder estar a tu lado el día de tu boda. 

    —No te preocupes, hermana. En mi corazón siempre estarás conmigo —dijo Rona. 

    —Es una pena que Donnald haya de ausentarse durante un tiempo justo ahora. 

    —Sí, pero es primordial que vea al rey. No puede seguir en estado de rebeldía. 

    —Lo entiendo, pero te quedarás sola ahora. 

    —No, tranquila. Las doncellas estarán conmigo y además cuento con Violante. 

    —Respecto a Violante… 

    —Sé que no siempre os habéis llevado bien, pero me tiene en alta estima. Cuidaremos la una de la otra mientras Donnald no esté. 

    —Sí, tienes razón. —No se atrevió a decirle nada respecto a sus sospechas. Así pues, optó por dejar que se encargara su hermano de ello. 

    —Anna, te hemos preparado la habitación para esta noche con todo el cariño del mundo. —La joven se sonrojó al escuchar la insinuación de su noche de bodas—. Como tu madre ha tenido que marcharse y tu hermana Micaela ha dado recientemente a luz a las niñas de sus ojos… ¿dejarías que te bañase y te vistiese yo en su lugar? 

    —Nadie mejor que tú para hacerlo —dijo la joven desposada, abrazando de corazón a la que sin duda consideraba su hermana. 

    Las dos mujeres se dirigieron al cuarto de Rona donde las doncellas ya estaban vertiendo el agua en la tina y, justo al lado, sobre una silla, se hallaba el sobreveste que llevaría como única prenda. 

    Rona se quedó sola con Anna. Esta se encargó de recogerle el pelo para que no se lo mojara, la desvistió, depositó sus galas de novia dentro de un baúl regalo de su hermano y la ayudó a entrar en las tibias aguas. 

    Concienzudamente la lavó usando aroma de flores y, cuando acabó, la secó y la peinó de nuevo para que se viera más bonita, si era eso posible. 

    Rona actuó como la madre de una novia actuaría. La acompañó de la mano hasta la alcoba que compartiría por primera vez con su marido y, una vez terminada su misión, la dejó entrar. Esperaba de corazón que fuera una buena noche para su amiga. 

    Ander esperaba en pie al lado de la cama. Los nervios lo consumían. Ansiaba ver a su mujer y llenarla de besos y caricias. 

    Quedó petrificado cuando la vio entrar en la habitación con ese porte tan regio y vestida con su sobreveste. Lucía una hermosa sonrisa, olía a flores silvestres y estaba radiantemente sonrojada. 

    Anna se acercó a la cama donde su marido la esperaba y despacio se desató los cordeles que sujetaban la única prenda que cubría su cuerpo. 

    Ander sabía que su mujer era bella, pero jamás había esperado ese cuerpo tan perfecto. 

    Anna lo miraba sin poder quitar la sonrisa de sus labios. El rictus de este le hacía comprobar que le agradaba cuanto le mostraba. 

    El marido se acercó a ella despacio y suavemente levantó su rostro con la mano. Lo atrajo hacia él y la besó en los labios, la besó en la mejilla, la besó en la frente… 

    Para cuando había acabado, la joven se encontraba emitiendo pequeños gemidos de placer. Con solo acercarse a su persona, su cuerpo había respondido afirmativamente a él y a sus caricias.  

    Ander se separó un poco de ella y se quitó la fina camisa que lo cubría. Anna lo miraba sorprendida. La musculatura de su marido era espectacular. La zona del abdomen estaba completamente tensa al rozar sus dedos. Ander entrecerró los ojos por la sorpresa y los vellos de su brazo se erizaron sintiendo solo placer. Anna se acercó más y lo ayudó a librarse los pantalones y los calzones.  

    Ahora ya estaban los dos desnudos, cuerpo a cuerpo, ambos a la par. Anna quiso ver a su amante al completo, lo siguió con la mirada mientras lo rodeaba y rozó todas aquellas partes del cuerpo que ella deseaba. Su marido iba consentir, así pues, ella iba a aprovechar. Quiso acariciar su torso, su espalda y, llegado el momento, hasta sus nalgas. El cuerpo del joven se contrajo por la osadía de la joven doncella, pero no puso impedimento alguno al ciclo de ávidas caricias. Cuando Anna se situó justo delante de él, el miembro del hombre estaba enardecido, listo para ser acariciado. Ya le habían explicado a la muchacha de qué trataba esa noche en la que sería despojada de su virtud y lo que se esperaba de ella. También se le había indicado que podía formar parte activa y así el gozo sería mejor para ambos. Salvando cualquier obstáculo sobre su timidez, Anna cubrió con su mano el miembro viril y Ander soltó un gruñido de placer. No podría dejar pasar mucho tiempo sin abordarla, deseaba hacerle exactamente lo mismo que ella había hecho con él. Tomó a Anna por la cintura y la cargó sobre sí mismo, pasándole las piernas alrededor de su cintura. La joven pudo sentir al hombre en su plenitud y sintió la imperiosa necesidad de moverse. No deseaba sentirse quieta sobre su marido, había algo más, seguro, aquello no podía ser todo. Esta vez Ander se lo impidió. Deseaba sentirla suya por completo, pero si aceleraba demasiado el ritmo, seguro que no lograría llevarla a lo más alto del clímax. 

    Ander quiso que bajara, pero Anna se lo impidió. La muchacha se sentía triunfante y quiso ganar en esa pequeña batalla. Tomó rudamente la boca de la mujer y la besó, la besó una y otra vez hasta que Anna comenzó a removerse ansiosa sobre él. 

    Las uñas de la joven doncella se clavaban en sus hombros provocándole heridas. Ander podía sentir cómo el calor emanaba de la hendidura inferior de la mujer. Supo que con esos besos había despertado la pasión en ella y con paciencia la haría sentir un fuego tan grande que le pediría clemencia. Ella se creía ganadora cuando en realidad aún no había comenzado el juego. Anna jadeó sobre él, pasó nerviosamente las manos por su pelo y le imploró que acariciara de nuevo sus pechos. Supo entonces que había llegado el momento de poseerla. Ahora, y poco a poco, podía entrar en su interior sin causarle daño alguno.  

    Ella era su todo. La amaba con todo su ser, como jamás había creído poder amar a nadie, y no dejó de repetírselo hasta que su miembro se sintió completamente rodeado por su humedad.  

    ¡Dios, qué bueno era sentirse así! Sabía que el día de su unión iba a ser memorable, pero jamás pasó por su mente que llegara a ser tan maravilloso. Anna era una magnífica mujer que, sin saber qué hacer, comenzó a moverse rítmicamente sobre el miembro de su marido. Apoyó sus manos en su torso para ayudar a levantar su cuerpo y sintió cómo su femenina zona se inflamaba cada vez más. No tardaría mucho en llegar al orgasmo y no quería dejarla fuera, así pues, la tomó de la cintura y la ayudó a seguir el ritmo pautado por ella misma. Anna no sabía de dónde había sacado tanta fuerza como para levantar su peso en repetidas ocasiones, pero el placer era tan grande que no deseaba que parase. La joven mujer sentía que estaba próxima a algo, aunque no sabía a qué. Indicaba a su amante que apremiara su ritmo porque lo necesitaba y, casi sin darse cuenta, Ander se dejó llevar vertiendo el espeso líquido de su ser en su interior. Anna gritó de júbilo al sentir los espasmos en su interior. Ambos sabían que ahora Anna le pertenecía en cuerpo y alma. Sabía que ella sentía lo mismo por él y a partir de ese momento iban a ser una sola persona. 

    La noche pasó muy rápida y por desgracia para ellos el día llegó acompañado de nubes negras. Sin duda presagio del llanto de las doncellas del castillo. Un abrazo y un beso. Eso era todo lo que les dejaba. Todos sus recuerdos de infancia y todos sus enseres particulares machaban con ella a su nuevo destino. Justo cuando la nueva pareja subía a lomos de sus corceles, la lluvia llegó para despedirlos. 

    El verano había terminado al fin y la llegada del otoño estaba próxima. Era momento de cubrir de nuevo con pieles las ventanas y de mandar recoger leña para calentar tan enorme castillo. 

    Era cierto que Rona quedaría un tiempo sola en el castillo, pero solo lo necesario para que Donnald presentara sus respetos al nuevo rey. De inmediato, volvería a sus dominios para poder casarse con su amada doncella. Mientras, la joven usaría todo ese tiempo para adecuar el que sin duda sería su hogar a partir de ese momento. Además, cosería y bordaría su propio traje de novia. 

    Donnald le había conseguido telas finas con su color gris y ella misma bordaría las flores blancas alrededor de las mangas y a lo largo del vestido. También aprovecharía la ausencia de su prometido para confeccionarse un camisón nuevo para la noche de bodas, así como una sobreveste gris a juego. 

    Ella no tendría a nadie de la familia que la ayudase a vestirse y desvestirse, así pues, comenzaría con ella una nueva tradición en los De Sunx. 

      

      

    Rona salió a recibir a su prometido. Dos semanas sin verlo, provocaron que se lanzara sobre sus brazos al verlo. ¡Cuánto lo había echado en falta! Ese castillo era demasiado frío y solitario sin él. Por suerte, ahora tardaría mucho en volver a marcharse. 

    —Creí que no regresarías nunca —dijo Rona pegada a su cuello. 

    —Te dije que volvería pronto. 

    —¿Y para ti dos semanas es pronto? —Lo miró a los ojos. 

    —A decir verdad, sí. Estoy más que acostumbrado a pasarme fuera de casa meses o incluso años, por tanto, para mí esto ha sido muy corto. 

    —¡No me dejarás tanto tiempo sola, a partir de ahora!  

    —No lo haré. He hablado con el rey, le he pedido unos años de alejamiento en mis funciones. Deseo pasar tiempo a tu lado y que construyamos nuestra propia familia juntos. 

    —Eso está muy bien. Entonces, ¿ha ido todo bien? 

    —Muy bien —dijo soltando a Rona y mirándola a los ojos—. Y por aquí, ¿todo bien? ¿Qué le ha sucedido a tu mano? —Las llevaba tapadas con unas telas. 

    —Oh, verás… Creo que estoy volviéndome un poco despistada. Me quemé sin querer con una taza de té. Al parecer la había calentado más de la cuenta y mis manos sufrieron las consecuencias. 

    —Eso no es propio de ti —se quejó—. Habrás de prestar más atención, no quiero que te pase nada —bromeó. 

    —¡Oh! La verdad es que sí, debo tener más cuidado porque también el otro día tropecé con una silla que, al parecer coloqué yo misma, tuve suerte de no caer por las escaleras. Y te vas a reír, estuve cuatro días con una venda en el pie porque sin querer pisé unos cristales en la cocina. De verdad que no sé dónde tengo la cabeza. Creo que tu ausencia me ha puesto un poco nerviosa. 

    —Bueno, a partir de ahora no sufrirás más accidentes querida. Yo cuidaré de ti. —Donnald la rodeó con sus brazos y se dijo a sí mismo que mantendría a Violante vigilada. Sin duda, esos accidentes no lo habían sido tanto. Alguien había dejado allí las cosas para que Rona los sufriera. Su padre siempre le decía: Mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos más cerca aún. Eso sería lo que haría con Violante. 

    Una semana más tarde ya estaba todo preparado para que la pareja se convirtiera en marido y mujer. 

    Eran muy pocos los que acudirían al enlace, pero Rona y Donnald se sentían felices de estar el uno al lado del otro. Al fin unirían sus vidas y se convertirían en un único ser. 

    Los votos fueron cortos y sencillos, ambos se juraron amor eterno y Donnald añadió la confianza y devoción a los suyos. 

    Un dulce y suave beso en los labios selló el matrimonio entre ellos. Los trabajadores que habían acudido a la capilla a verlos casar exclamaron en vítores de felicidad hacia la pareja. Algunas mujeres compartieron el llanto de dicha de la desposada. 

    Cuando la festividad hubo terminado, todos se retiraron a sus habitaciones. 

    Aunque la noche estaba fresca, Donnald invitó a Rona a dar un paseo a caballo antes de ir a sus aposentos. La mujer, sorprendida, accedió. 

    Ambos montaban un único caballo. Donnald la sentó delante de él. El paseo fue maravilloso, ambos a la luz de la luna observando las estrellas. Rona no sabía dónde se dirigían pues su marido solo le dijo que se trataba de una sorpresa. 

    Poco tiempo después llegaban a un pequeño claro del bosque, donde Donnald había hecho construir para ambos un cobertizo. Este estaba cubierto por pieles y bien acomodado por dentro. Rona lo miró con los ojos ardientes de pasión y, sin pensárselo dos veces, lo besó con todo el amor contenido que sentía por él. El beso, que había comenzado suave y dulce, pasó a ser fuerte y posesivo. Las lenguas de los amantes luchaban por convertirse en vencedoras de aquella batalla del amor y, exultantes de deseo, comenzaron a quitarse la ropa uno al otro. No había frío que sufrir ni nada que pudiera impedir que gozaran el uno del otro. Sus cuerpos ardían lo suficiente como para calentar la noche. Rona recorrió palmo a palmo el cuerpo de su marido y pidió a gritos que él hiciera lo mismo. Necesitaba sentir sus caricias en todo momento, necesitaba escuchar sus palabras de amor y deseo. No había miedo ni dudas, solo el deseo de ser amada una y otra vez a partir de aquella maravillosa noche. 

    Cuando Donnald creyó que su mujer ya estaba lo suficientemente preparada como para acogerlo en su interior, deslizó su miembro viril hacia ella. Un pequeño grito de dolor escapó de los labios de la doncella al dejar de serlo para convertirse plenamente en mujer. Sin embargo, los labios de su marido la acallaron y, tan pronto remitió su dolor, la joven volvió a sentir deseo. Donnald entonces retomó el ritmo y siguió haciéndole el amor a su mujer. Amándola y poseyéndola una y otra vez hasta que al fin y llegando juntos a la plenitud del momento, se dejó llevar vertiendo su semen en el interior de su mujer.  

    Ojalá toda la vida compartieran esa misma pasión y deseo, ojalá todo su mundo de ahora en adelante y para siempre fuera tan perfecto como esa noche. Ninguno de los dos quiso dejar ese hermoso cobertizo, rodeado de naturaleza y aire libre para encerrarse en una habitación. Pasarían allí la noche y compartirían sus secretos, anhelos y ambiciones bajo el firmamento. 

    Quién sabía si después de tanta cordura en sus vidas, había llegado el momento de realizar alguna locura.  

    Tenían mucho trabajo por delante y, afortunadamente, Donnald contaba con los favores del rey. Solo si era preciso para alguna contienda importante, sería llamado a la orden. De lo contrario y contando con los meses de paz que estaban teniendo, todo iría maravillosamente bien. Donnald ardía en deseo de estar día y noche al lado de su maravillosa mujer. No dejaría que las maldades de su hermano entorpecieran su trabajo y mucho menos el amor que sentía hacia su Rona. Ahora, las tierras de la casa De Sunx eran para ellos dos solos, eran las tierras de su legado. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 EPÍLOGO 

      

      

    De nuevo fue requerido por su rey y de nuevo no pudo negarse. Era preciso que Lord Donnald De Sunx, después de tantos años apartado de la corte y de sus asuntos de investigación, regresara para ayudar a su rey a apoderarse del ducado de Normandía. 

    Quedaba en sus manos que todo, respecto a aquel ataque, saliera a la perfección. 

    Sin embargo, ahora dejaba en casa a una mujer embarazada. Después de cinco años de matrimonio, Lady Rona iba a dar a luz en unos meses al ansiado heredero y él no estaría con ella para verlo nacer. 

    Gea quedaba a cargo de todo, pero no era ya una jovencita y temía que algo le sucediera. 

    Una y otra vez resonaban en su mente las palabras de su hermano, amenazándolo con un regreso. Ese había sido el motivo principal de mantenerse alejado de la corte durante todo aquel tiempo. 

    Pero las nuevas gestiones, impuestas por rey Enrique I, estaban funcionando a la perfección. Tras los conflictos con su hermano Roberto, Duque de Normandía, y sin disponer de suficientes monedas en sus arcas con las que pagar el precio de aquella paz, había pensado que lo mejor sería capturarlo y hacerse cargo de su ducado.  

     El cómo y el cuándo dependía de los informes de Donnald De Sunx. 

     Donnald no precisaba de dinero en esos momentos. Si bien el último temporal había arruinado las cosechas y estaban pasando unos duros meses de invierno, el legado familiar podía sobrevivir a la perfección sin esa cantidad que el rey le daría, una vez terminada su misión. 

     Su corazón se dividía entre su fidelidad al trabajo y su deber para con la corona, y el mantener a salvo a su mujer y lograr que tuviera un buen parto. 

     No había sido capaz en ese tiempo de acorralar a Violante y de saber con exactitud si era ella la traidora, como pensaban. Debería seguir vigilándola y qué mejor opción que seguir teniéndola bajo su techo. 

     Donnald De Sunx marchaba de nuevo a la corte y con él se llevaba una nueva vida. 
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    Esta joven escritora afincada en una población de Valenciana, de 38 años tiene arraigada desde muy pequeña su pasión por la lectura y la escritura. Su madre también es una lectora voraz. 

    Desde bien temprano escribe cuentos fantásticos que lee a sus amigos y que hasta día de hoy sigue haciéndolo. 

    Pese haber completado sus estudios de bachiller, decide emprender una empresa propia antes que seguir estudiando ya que de esa forma puede compaginarlo con la escritura de sus novelas. 

    Hoy en día, casada y madre de dos hijas sigue trabajando en sus escritos mientras mantiene en pie su hogar. 
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